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    Estaba claro que Harry Trevelyan, prestigioso filósofo e historiador de la ciencia, se sentía enormemente atraído por Molly Abberwick, de algún modo su jefa, pues ella le había contratado como asesor de la fundación creada por el padre de Molly para financiar los trabajos de jóvenes inventores. También estaba claro que Molly se sentía atraída por Harry. Ambos tenían, además, cosas en común: sus carreras profesionales se habían desarrollado al margen de las tradiciones familiares, pues Harry procedía de una familia dedicada al circo y Molly era descendiente de una saga de inventores, a veces poco afortunados. Tampoco sus experiencias amorosas habían sido buenas. Hasta ahí todo estaba bien. Harry quería una relación abierta y sin compromisos y Molly no sabía exactamente lo que quería. Envueltos en sus miedos, tenían que inventar —ellos, que se dedicaban a los inventos— el amor.
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  Capítulo 1


  Harry Stratton Trevelyan se permitía pocas certezas en su vida, pero desde el mes anterior estaba total y absolutamente seguro de una cosa: le gustaba Molly Abberwick. Esta noche tenía intención de pedirle que saliera con él.


  Se trataba de una decisión importante para Harry. Pero bueno, para él casi todas las decisiones lo eran.


  La primera frase de su último libro habría podido servirle de lema personal: «La certeza absoluta es la mayor de las ilusiones».


  Por regla general, aplicaba ese principio a su trabajo y a su vida personal. Sólo había una defensa contra las ilusiones en ambos terrenos en la que pudiera confiar, y ésta era la cautela. Harry había adquirido la costumbre de ser muy muy cauto.


  El pasado de Harry y su ocupación actual se combinaban para asegurar que percibiera el mundo con lo que algunas personas llamaban un marcado grado de cinismo. Él prefería llamarlo escepticismo inteligente, pero el resultado era el mismo.


  Lo bueno era que raras veces le estafaban, timaban o engañaban.


  Lo malo era que mucha gente creía que era insensible. Eso, sin embargo, no molestaba a Harry.


  Debido a su formación e inclinación natural, Harry exigía pruebas sólidas y firmes en prácticamente todos los ámbitos de su vida. Eso le apasionaba. Prefería la lógica a cualquier otra cosa.


  Sin embargo, de vez en cuando su bien templado cerebro parecía saltarse los metódicos pasos acostumbrados y veía las cosas de un modo tan pasmosamente perceptivo que en ocasiones se asustaba. Realmente se asustaba. No obstante, en general, le satisfacía ejercitar su aguzada inteligencia. Sabía que él era mucho mejor pensando que relacionándose.


  Hasta el momento había avanzado despacio y con cautela hacia su objetivo de iniciar una relación con Molly. No tenía intención de cometer el mismo error que había cometido con su ex prometida. No se comprometería con otra mujer en un desesperado intento por buscar una respuesta a las oscuras cuestiones referentes a sí mismo que no podía, no quería expresar con palabras.


  Esta vez se inclinaría por el sexo y la compañía.


  —¿Alguna cosa más, Harry?


  Harry miró a su asistenta, Ginny Rondell, una mujer fornida y de rostro agraciado hacia el final de su cuarentena, que se erguía al otro lado del largo mostrador de granito que separaba la cocina del salón del piso.


  —No, gracias, Ginny. —Respondió Harry—. Una comida excelente, por cierto.


  Molly Abberwick, sentada en el sofá negro frente a la pared de las ventanas, sonrió con afecto a Ginny.


  —Ha sido fantástica.


  El ancho rostro de Ginny se inundó de placer.


  —Gracias, señora Abberwick. El té está preparado, doctor Trevelyan. ¿Está seguro de que no quiere que lo sirva?


  —Gracias, yo me ocuparé. —Dijo Harry.


  —Sí; bueno, entonces me marcho. Buenas noches.


  Ginny salió de detrás del mostrador y se dirigió con paso cansado hacia el vestíbulo revestido de mármol verde.


  Harry esperó con una sensación desconocida de creciente impaciencia mientras Ginny abría un armario y sacaba su bolso. Esperó a que se pusiera el jersey. Por fin cruzó la puerta de la calle.


  Un silencio absoluto se apoderó del edificio.


  Al fin solos, pensó Harry; su propia ansiedad le resultaba irónicamente divertida. Hacía mucho tiempo que no se sentía así. Ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez. Sin duda alguna había ocurrido en algún momento de su juventud. Tenía treinta y seis años, pero durante los últimos ocho se había sentido muy viejo.


  —Iré por el té. —Dijo, poniéndose de pie.


  Molly hizo un gesto de asentimiento. Sus grandes ojos verdes mostraban una expresión expectante. Harry esperó que tal expresión fuera un buen presagio cara a los planes que tenía para aquella velada. Había desconectado los dos teléfonos, una acción absolutamente insólita en él. Ginny se había quedado pasmada.


  Es cierto que en general desconectaba la línea de trabajo por las noches o cuando se enfrascaba en un estudio, pero nunca lo hacía con la línea particular cuando se encontraba en casa. Siempre estaba disponible para ambas ramas de su enemistada familia.


  Harry se puso en pie y se acercó al mostrador de granito. Cogió la bandeja con la tetera y dos tazas. Había encargado el carísimo Darjeeling tras haberse preocupado por descubrir las preferencias personales de Molly. Sin azúcar. Sin leche. Harry era muy detallista.


  Examinó disimuladamente a Molly mientras llevaba el té a la mesita de cristal que había frente al sofá. No cabía duda de que una corriente subterránea de excitación la estaba inundando. Casi la notaba chocando contra él en diminutas olas. Su propia expectación se desbordaba.


  Molly estaba sentada en actitud algo gazmoña en el sofá, fija su atención en las luces del Pike Place Market que se veían abajo y la oscura extensión de la bahía Elliot. Era verano en el noroeste, y los días parecían no acabar nunca. Pero eran más de las diez y por fin había anochecido. Junto con la noche, había llegado la oportunidad para Harry de iniciar una aventura con su clienta.


  No era la primera vez que Molly había contemplado la vista desde el piso veinticinco de Harry, situado en un edificio del centro de la ciudad. Él trabajaba en casa, y Molly había ido a ella con frecuencia durante el último mes por asuntos de trabajo. Pero era la primera vez que la veía de noche.


  —Tienes una vista increíble desde aquí. —Dijo cuando él dejó la bandeja con el té sobre la mesita.


  —Me gusta.


  Harry se sentó a su lado y se inclinó para coger la tetera. Con el rabillo del ojo vio sonreír a Molly. También lo tomó como una buena señal.


  Molly tenía un semblante muy expresivo. Harry hubiera podido pasarse horas observándolo. El ángulo de sus cejas le recordaba un pájaro volando. Esa imagen era una buena metáfora para Molly. El hombre que quisiera capturada tendría que ser muy rápido y muy listo. Harry se dijo para sus adentros que él era ambas cosas.


  Esa noche Molly llevaba un atuendo práctico: traje pantalón verde musgo con chaqueta de un solo botón y pantalones con pinzas. Calzaba unos serios escarpines de ante. Hasta entonces Harry nunca había prestado mucha atención a los pies de las mujeres, pero se dio cuenta de que los de Molly le cautivaban. Poseían un arco perfecto y unos tobillos delicados. En conjunto eran una maravilla de diseño, de ingeniería, pensó.


  El resto de Molly también tenía un buen diseño.


  Tras haber concedido al asunto una atenta consideración en los últimos días, Harry había sacado por fin la conclusión de que Molly era delgada pero no flaca. Irradiaba salud y vitalidad. Él, por su parte, estaba en plena forma. Tenía los reflejos de un gato y se sentía turbopropulsado cuando Molly se encontraba cerca.


  En ciertas partes de la anatomía de Molly había una atractiva redondez. La chaqueta de su traje le rozaba los altos senos que Harry sabía encajarían perfectamente en su mano. Los pliegues de los pantalones se le abrían para abarcar sus anchas caderas.


  Aunque él encontraba la figura de Molly muy interesante, el vibrante rostro de la muchacha era lo que más llamaba la atención de Harry. Era espectacular, pensó con satisfacción. No espectacularmente guapa, sólo espectacular. Era única. Especial. Diferente.


  La inteligencia brillaba en sus verdes ojos. Harry reconoció que no podía resistirse a la inteligencia de una mujer. Había fuerza, energía y carácter en las líneas delicadas, aunque decididas, de su nariz y altos pómulos. Su pelo color castaño claro poseía vida propia; formaba una masa corta, espesa y espumosa en torno a su cabeza. El peinado realzaba la inclinación de sus ojos de vidente.


  A Harry se le ocurrió que con esos ojos, Molly podría. Ganarse la vida como pitonisa de feria. Le habría resultado fácil convencer a cualquiera de que podía ver el pasado, el presente y el futuro.


  Darse cuenta de eso encendió una chispa de renovada cautela en Harry. Lo último que necesitaba era una mujer que pudiera ver en lo más hondo de su alma. Así empezaba la locura.


  Por espacio de quizá tres latidos dudó seriamente de que fuera prudente liarse con una mujer cuya mirada mostraba semejante y desconcertante grado de percepción. A él no se le daban bien las mujeres propensas a sondear en su psique. Su desastrosa experiencia con su ex prometida lo había demostrado. Por otra parte, no tenía paciencia con las gachís.


  Durante unos segundos, Harry dejó su futuro suspendido en equilibrio mientras pensaba en la siguiente jugada.


  Molly le obsequió con una sonrisa interrogadora, revelando dos dientes frontales ligeramente torcidos. Había algo simpático en esos dos dientes, pensó Harry.


  Harry respiró hondo y envió sus escrúpulos al infierno con una pasmosa irreflexión que debería haberle alarmado. Esta vez saldría bien, se dijo para sus adentros. Molly era una mujer de negocios, no una psicóloga. Adoptaría una actitud racional, juiciosa, ante lo que él estaba a punto de ofrecerle. No tendría tendencia a efectuarle una disección o a tratar de analizarle.


  —Me gustaría hablar de una cosa contigo.


  Harry le sirvió el té con deliberada calma.


  —Sí. —Molly emitió un gritito, cerró el puño y lo dejó caer con un fuerte golpe. Echaba fuego por los ojos—. Maldita sea, lo sabía.


  Harry levantó la mirada, sobresaltado.


  —¿Ah, sí?


  Ella sonrió mientras cogía su taza de té.


  —Ya era hora, si no te molesta que te lo diga.


  El entusiasmo era bueno en las mujeres, se dijo Harry para tranquilizarse.


  —Ah, no, no me importa. Sólo que no me había dado cuenta de que estábamos en la misma longitud de onda.


  —Ya sabes lo que dicen: las grandes mentes piensan igual.


  Harry sonrió.


  —Sí. —Dijo.


  —Cuando me invitaste a cenar esta noche, me di cuenta que se trataba de una ocasión especial, no una consulta de trabajo corriente.


  —Exacto.


  —Sabía que por fin habías tomado una decisión.


  —En realidad sí la he tomado. —La miró atentamente—. He pensado mucho en ello.


  —Naturalmente. Si algo he aprendido durante las últimas semanas es que piensas mucho todas las cosas. Así que por fin has decidido que merece la pena que financiemos el proyecto de Duncan Brockway. Ya era hora.


  Harry se quedó en blanco una fracción de segundo.


  —¿El proyecto de Brockway?


  Los ojos de Molly brillaban de satisfacción.


  —Sabía que lo aprobarías. Lo sabía. Es muy original. Muy intrigante. Y tiene un potencial ilimitado.


  Harry entrecerró los ojos.


  —Lo que yo te quería decir no tiene nada que ver con el proyecto de Brockway. Quería hablar de otro asunto.


  La excitación que mostraban los ojos de Molly disminuyó un poco.


  —Lo has examinado, ¿verdad?


  —¿El proyecto de Brockway? Sí. No es bueno. Después podemos entrar en detalles, si quieres. Pero ahora querría hablar de algo más importante.


  Molly parecía sinceramente desconcertada.


  —¿Qué es más importante que el proyecto de Brockway?


  Harry dejó su taza de té sobre la mesita con gran precisión.


  —Nuestra relación.


  —¿Nuestra qué?


  —Me parece que me has oído.


  Molly dejó la taza violentamente en su plato.


  —Así es, lo he oído.


  Harry se tranquilizó.


  —¿Qué ocurre?


  —¿Tienes el descaro de preguntarme qué ocurre? ¿Después de decirme que no vas a aprobar el proyecto de Duncan?


  —Molly, estoy intentando mantener una conversación inteligente. Sin embargo, parece que no lo consigo. Bien, respecto a nuestra relación…


  —¿Nuestra relación? —Molly se levantó del sofá con la fuerza de un volcán en erupción—. Te hablaré de nuestra relación. Es un auténtico y absoluto desastre.


  —No sabía que la tuviéramos.


  —Claro que la tenemos. Pero aquí finaliza. Ahora. Esta noche. Me niego a seguir pagando por tus servicios de asesor, Harry Trevelyan. Hasta ahora, no he recibido absolutamente nada a cambio de mi dinero.


  —Me parece que aquí hay un malentendido.


  —Claro que lo hay. —Un rayo verde iluminó los ojos de Molly—. Creía que me habías invitado a cenar esta noche para comunicarme que habías aprobado el proyecto de Duncan Brockway.


  —¿Por qué diablos te invitaría a cenar sólo para decirte que el proyecto de Brockway es un timo?


  —No es un timo.


  —Sí que lo es.


  Harry no estaba acostumbrado a que pusieran en duda sus veredictos. Al fin y al cabo, era una autoridad en su terreno.


  —Según tú, todos y cada uno de los cien proyectos que se han presentado a la Fundación Abberwick han sido un timo.


  —No todos. —Harry prefería la exactitud a las generalizaciones—. Algunos simplemente eran malos. Oye, Molly, quiero hablar de algo completamente distinto.


  —Nuestra relación, creo que has dicho. Bien, se ha acabado, doctor Trevelyan. Ésta ha sido tu última oportunidad. Estás despedido.


  Harry se preguntó si por accidente habría penetrado en un universo paralelo. Las cosas no estaban saliendo según su plan.


  Había tomado su decisión respecto a Molly con gran cuidado y consideración. Es cierto que la había deseado desde el principio, pero no se había dejado llevar por el deseo físico. Había trabajado desde una premisa muy básica. Tras la ruptura de su compromiso más de un año atrás, había pensado mucho en su futura vida sexual. Había llegado a la conclusión de que sabía exactamente lo que buscaba en una mujer. Quería una relación con alguien que tuviera muchos intereses propios, alguien que no requiriera la constante atención de él.


  Precisaba una mujer que no se ofendiera cuando él estuviera absorto en su trabajo. Una mujer a quien no le importara que él se encerrara en su despacho a trabajar en un libro o una investigación. Una mujer que pudiera tolerar las exigencias de su vida personal.


  Y, sobre todo, quería una relación con una mujer que no cuestionara sus estados de ánimo ni le sugiriera que acudiese al psicólogo para solucionados.


  Molly Abberwick le había parecido que cumplía todos los requisitos. Tenía veintinueve años y era una empresaria competente y triunfadora. Por lo que Harry pudo averiguar, prácticamente había criado ella sola a su hermana menor tras la muerte de su madre varios años atrás. Su padre era un genio, pero como solía ocurrir en el caso de tipos obsesivamente creativos, había dedicado su tiempo a sus inventos, no a sus hijas.


  Por lo que Harry pudo ver, Molly no era una delicada flor, sino una planta fuerte y robusta, capaz de afrontar las peores tormentas, quizás incluso las que de vez en cuando rugían en su propia alma melancólica.


  Como propietaria de la Abberwick Tea & Spice Company, Molly había demostrado su capacidad de sobrevivir y prosperar en el duro y competitivo mundo de los pequeños negocios. Además de llevar la tienda, era administradora única de la Fundación Abberwick, un fondo benéfico creado por su padre, el difunto Jasper Abberwick. Los inventos de Jasper eran el auténtico origen de la riqueza de la familia Abberwick. Era el asunto de la fundación lo que había llevado a Molly a ver a Harry un mes atrás.


  —No quieres despedirme. —Dijo Harry.


  —Es lo único que puedo hacer. —Replicó ella—. No cabe duda de que es inútil que prosigamos nuestra asociación. No sirve de nada.


  —¿Qué esperabas exactamente de mí?


  Molly alzó las manos en gesto de exasperación.


  —Creía que serías más útil. Más positivo. Que los diferentes proyectos te «emocionarían» más. No te ofendas, pero esperar que tú apruebes uno de ellos es como mirar cómo crecen los árboles.


  —Yo no me emociono. Siempre soy prudente en mi trabajo. Creía que lo entendías. Por eso me contrataste.


  —Eres prudente como lo es una piedra. —Molly cruzó las manos detrás de su espalda y empezó a pasearse por delante de las ventanas con largos y enojados pasos—. Nuestra asociación ha sido una completa pérdida de tiempo.


  Harry la observaba, fascinado. El cuerpo entero de Molly vibraba de indignación. Esa volátil emoción debería haberle preocupado, pero sólo pareció añadir otra dimensión misteriosa a su rostro cautivador.


  ¿Cautivador? Harry frunció el entrecejo.


  —Sabía que probablemente resultarías difícil. —Molly volvió la cabeza para mirarle furiosa por encima del hombro—. Pero no creía que fueras imposible.


  Definitivamente cautivador, decidió Harry. No recordaba la última vez que había sido «cautivado» por una mujer. Cautivar era una palabra que en general reservaba para otras esferas de interés. Una discusión sobre la afirmación de que Leibniz inventó el cálculo era «cautivadora». El diseño de Charles Babbage de un motor analítico era «cautivador». Las ramificaciones del trabajo de Boole sobre la lógica simbólica eran «cautivadoras».


  Esa noche Harry sabía sin lugar a dudas que Molly Abberwick tenía que ser añadida a la lista de cosas que podían cautivarle. Notarlo le inquietó profundamente, aun cuando ello alimentaba el deseo que sentía por ella.


  —Oye, lamento que creas que soy difícil —empezó a decir Harry.


  —Difícil, no. Imposible.


  Harry se aclaró la garganta.


  —¿No crees que es un modo excesivamente personal de definir mis decisiones profesionales?


  —Llamar fraudulento al proyecto de Duncan Brockway es un modo excesivamente personal de definir al pobre Duncan.


  —Olvídate del proyecto de Brockway. Me pagas por hacer lo que he hecho, Molly.


  —¿De veras? Entonces me cuestas demasiado.


  —No. Lo que pasa es que tú estás exagerando.


  —¿Exagerando? ¿Exagerando? —Molly se acercó al mostrador de granito. Se giró en redondo y volvió hacia la pared opuesta—. Admito que estoy harta. Si quieres llamar a eso exageración, de acuerdo. Pero eso no cambia nada. Esta relación nuestra no está funcionando como yo creía. Qué decepción. Qué pérdida de tiempo.


  —Lo nuestro no es exactamente una relación. —Dijo Harry con los dientes apretados—. Es una asociación laboral.


  —Ahora ya no —anunció ella triunfante.


  Harry sintió descender sobre sí una sensación oscura y siniestra. Debería dar gracias a sus estrellas de la suerte por haber escapado por los pelos, pensó. Una relación con Molly jamás habría salido bien.


  Pero en lugar de alivio sentía cierta desesperación. Recordaba el día en que Molly había entrado en su estudio-oficina por primera vez.


  Había anunciado que deseaba contratarle como asesor para la Fundación Abberwick. Su padre había creado el fondo para conceder becas a inventores prometedores que no pudieran conseguir financiación para su trabajo. Jasper Abberwick había conocido demasiado bien los problemas con que se enfrentaban este tipo de personas. Él y su hermano Julius habían trabajado entre dificultades económicas durante la mayor parte de su carrera. Sus problemas de dinero no se habían resuelto hasta cuatro años atrás, cuando Jasper había logrado patentar una nueva generación de robots industriales.


  Jasper no había podido disfrutar mucho tiempo de su riqueza recién estrenada. Él y su hermano Julius habían muerto dos años atrás, mientras experimentaban su última creación, un prototipo de un avión impulsado por fuerza humana.


  Habían tardado un año en crear y poner en marcha la Fundación Abberwick. Molly había sido muy sagaz a la hora de invertir su dinero y ahora estaba ansiosa por emplear los ingresos para conceder las becas que su padre deseaba que concediera.


  Como única administradora de la fundación tenía que ocuparse de una gran variedad de problemas. Se ocupaba de la mayoría de ellos, específicamente de los que exigían tomar decisiones financieras. Pero, a diferencia de su padre, ella era una mujer de negocios, no ingeniera o científica.


  Valorar los méritos de las solicitudes de beca presentadas por inventores desesperados requería un profundo conocimiento de los principios científicos y la tecnología punta. Además, exigía perspectiva histórica. Estos juicios sólo podía emitirlos una mente habituada a estos temas. La Fundación Abberwick había solicitado los servicios de alguien que supiera juzgar un proyecto no sólo basándose en su potencial de aplicación industrial inmediata, sino en su valor a largo plazo.


  Por añadidura, Molly también necesitaba a alguien que supiera discernir los fraudes y falsos científicos que rondaban las fundaciones con grandes recursos como los tiburones en el agua.


  Harry sabía que Molly tenía muchas credenciales impresionantes, pero no poseía una sólida formación técnica. Era una mujer con medio millón de dólares al año para gastar y necesitaba ayuda. Específicamente necesitaba a Harry Stratton Trevelyan, doctor en filosofía.


  Hasta el momento Harry había examinado más de un centenar de proyectos para Molly. No había aprobado ni uno solo. Lamentaba no haber comprendido lo impaciente que estaba ella durante las últimas semanas.


  Evidentemente, su atención había estado centrada en otras cosas.


  Ella le había intrigado desde el momento en que le citó para entrevistarle. Harry había reconocido su apellido de inmediato. Con el transcurso de los años, la familia Abberwick había producido una larga serie de inventores excéntricos pero innegablemente dotados.


  El apellido Abberwick no era exactamente muy conocido, pero sin duda resultaba familiar en el mundo comercial. En éste se asociaba con diversas máquinas herramientas, componentes de sistemas de control y, en los últimos años, dispositivos robóticos.


  Como autoridad en el campo de la historia y la filosofía de la ciencia, Harry había tenido ocasión de enterarse de las diversas aportaciones que habían hecho los Abberwick a la tecnología.


  La familia tenía un historial tan antiguo como la nación misma. Un Abberwick de la época colonial había realizado importantes mejoras en las máquinas de impresión. Ese artilugio concreto había hecho posible que se duplicara la producción de ciertos periódicos y folletos incendiarios que, a su vez, habían ayudado a alentar a la opinión pública hacía una revolución en las colonias americanas.


  En los años setenta del siglo XIX, otro Abberwick había efectuado un importante avance en el diseño de la máquina de vapor. El resultado había sido una mayor eficiencia de los ferrocarriles, los cuales, a su vez, habían influido en el desarrollo de las regiones occidentales de Estados Unidos.


  A finales de los años treinta un Abberwick había inventado un mecanismo de control que hacía más eficientes las líneas de montaje. Ello había redundado en una mayor producción de blindados y aeroplanos durante la guerra.


  Y así sucesivamente. El apellido Abberwick salpicaba la historia de la invención norteamericana como las palomitas el suelo de un cine. Y era percibido de la misma manera. Uno no lo veía realmente hasta que se pisaba el terreno.


  Pero Harry había convertido en carrera pisar sobre tan extrañas informaciones. Los inventos daban forma a la historia, y la historia daba forma a los inventos. Harry con frecuencia examinaba cómo ambas cosas se mezclaban y se influían entre sí.


  Daba conferencias sobre el tema en diferentes universidades. Escribía libros que eran considerados clásicos en el campo de la historia de la ciencia. Y en un momento determinado se había convertido en una autoridad en el ámbito del fraude científico.


  Harry miraba a Molly, que estaba furiosa, con el entrecejo fruncido. Le alarmó darse cuenta de que aún buscaba una excusa para tener una aventura con ella. Un hombre inteligente se habría retirado ya, y él sólo era inteligente.


  —Seamos realistas, Molly. —Dijo—. Despedirme sería un acto extremadamente tonto por tu parte. Los dos lo sabemos.


  Ella se volvió en redondo, ceñuda.


  —No te atrevas a llamarme tonta.


  —No te he llamado tonta. Simplemente he dicho que sería tonto dar por terminado nuestro acuerdo. Me necesitas.


  —Estoy empezando a tener serias dudas al respecto. —Le apuntó con un dedo—. Se supone que has de aconsejarme, pero hasta el momento todas tus decisiones pueden resumirse en una sola palabra: no.


  —Molly…


  —No es preciso tener gran talento para decir no, doctor Trevelyan. Apuesto a que puedo encontrar un montón de personas que sepan decido. Algunas de ellas probablemente cobran muchísimo menos que tú, además.


  —Pero ¿dirán que sí cuando deban decido? —preguntó él con voz suave.


  —De acuerdo, tal vez otro asesor se equivocara de vez en cuando y concediera becas a personas que no lo merecen. —Descartó esa posibilidad con un gesto de la mano—. Ya sabes lo que dicen los franceses: no puedes hacer una tortilla sin cascar huevos. Al menos harían algo.


  —Medio millón de dólares al año es más que unos huevos. Estás suponiendo que puedes incluso encontrar a otro especialista académico en Seattle que posea la perspectiva histórica y la experiencia científica y de ingeniería necesarias para aconsejarte.


  Ella bajó la mirada hacia él.


  —No sé por qué ha de ser tan difícil encontrar a otra persona que haga este tipo de asesoramiento.


  Harry se dio cuenta, con cierto asombro, de que realmente se estaba irritando. Se apresuró a ahogar esa sensación. No permitiría que Molly iniciara una pelea con su mal genio.


  —Te invito a que lo intentes. —Dijo él con educación.


  Molly apretó sus suaves labios. Empezó a dar golpecitos en el suelo con la punta de un pie y le contempló con expresión de creciente irritación. Harry no dijo nada. Los dos sabían que sus probabilidades de encontrar a otra persona con la peculiar combinación de cualificaciones que él poseía eran escasas.


  —Maldita sea. —Dijo Molly por fin.


  Harry percibió que había obtenido una victoria menor.


  —Tendrás que tener paciencia, Molly.


  —¿Por qué? Soy la administradora única de la fundación. Puedo ser tan impaciente como quiera.


  —Esta discusión está degenerando.


  —Sí, sí, tienes razón. —Molly se animó—. ¿Y sabes algo? Me gusta. Hace días que tenía ganas de decirte unas cuantas cosas, doctor Trevelyan.


  —Harry es suficiente.


  Ella sonrió irónicamente.


  —Oh, no, ni siquiera soñaría con llamarte sólo Harry. Harry no te pega en absoluto, doctor Harry Stratton Trevelyan, doctor en filosofía, escritor, conferenciante y conocido detector de fraudes científicos. —Extendió un brazo para señalar los tres ejemplares de su último libro que se encontraban en un estante próximo—. Eres demasiado pomposo y arrogante para ser un simple Harry.


  Harry percibió un débil ruido en staccato que le resultaba desconocido. Bajó la mirada y descubrió que estaba tamborileando con el dedo en el brazo del sofá. Con un esfuerzo de voluntad se detuvo.


  Era idiota pensar siquiera en intentar salvar su débil relación con Molly. Ya tenía suficientes problemas en su vida.


  Pero la idea de no volver a verla conjuró de pronto una imagen de un puente de cristal tendido sobre un abismo. Era una vieja imagen mental que le resultaba aterradora. La empujó de nuevo a las sombras con toda su fuerza de voluntad.


  —¿Por qué no te sientas, Molly? —dijo, decidido a recuperar el control de la situación—. Eres una mujer de negocios. Hablemos de este asunto de una manera formal.


  —No hay nada de que hablar. Has dicho que no a la solicitud de beca de Duncan Brockway, ¿recuerdas? Y tu opinión parece ser la única que cuenta aquí.


  —He vetado esa solicitud en concreto porque se trata claramente de un timo. Es un intento evidente de estafar veinte mil dólares a la Fundación Abberwick.


  Molly se cruzó de brazos y le contempló con actitud beligerante y retadora.


  —¿De veras lo crees?


  —Sí.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  —¿Positivamente? —preguntó ella con demasiada dulzura.


  —Sí.


  —Debe de ser agradable estar tan seguro de ti mismo.


  Harry no respondió a esa provocación.


  Permanecieron en silencio.


  —A mí me gustaba el proyecto de Duncan. —Declaró Molly por fin.


  —Lo sé.


  Ella le lanzó una rápida mirada escrutadora, como si percibiera debilidad.


  —¿No hay ninguna esperanza?


  —Ninguna.


  —¿Ni siquiera un ápice de posibilidad de que Brockway haya dado con un concepto fundamentalmente nuevo?


  —No. Puedo pasarle el proyecto a un amigo mío de la Universidad de Washington que es experto en fuentes de energía, si quieres confirmación. Pero él me dará la razón. No existe ninguna base científica válida para el concepto de Brockway de generar energía a partir de la luz de la luna de manera ni remotamente análoga a la recogida de energía solar. La tecnología que él propone que se emplee no existe, y la teoría que hay detrás de todo el proyecto es pura tontería.


  La diversión sustituyó brevemente la furia en los ojos de Molly.


  —¿Pura tontería? ¿Es eso alguna clase de jerga técnica especializada?


  —Sí, en realidad sí lo es. —El cambio de humor de Molly pilló desprevenido a Harry—. Jerga muy útil. Puede aplicarse a numerosas situaciones. Pero el dinero de la fundación tiene que destinarse a un solicitante que lo merezca más, Molly. Ese tal Duncan Brockway pretende quitarte veinte de los grandes.


  Molly emitió un gruñido de resignación y se derrumbó en el sofá.


  —De acuerdo, me rindo. Lamento haber perdido los estribos. Pero realmente estoy empezando a sentirme frustrada, Harry. Tengo muchas cosas que hacer. No puedo pasar el tiempo tratando de que apruebes alguna solicitud de beca.


  La tormenta había pasado. Harry no sabía si exhalar o no un suspiro de alivio.


  —Ser administradora de una fundación requiere tiempo.


  —El plan de Brockway parecía una idea brillante. —Declaró Molly con aire pensativo—. Imagina, una batería que puede generar energía a partir de la luz de la luna.


  —Los timadores no son brillantes. Simplemente poseen una cantidad increíble de audacia. —Harry la miró de un modo especulativo—. Y encanto.


  Molly hizo una mueca.


  —Está bien, me gustaba Duncan Brockway. Parecía muy impaciente y sincero cuando le entrevisté.


  —No lo dudo. —Así que ese hijoputa había intentado engatusarla para que le concediera el dinero, pensó Harry. No le sorprendió. No obstante, le molestó—. Brockway se mostró muy impaciente y sincero para conseguir veinte mil dólares de la Fundación Abberwick.


  Molly le reprendió.


  —Eso no es justo. Duncan es un inventor, no un estafador. Sólo un soñador que quería hacer realidad sus sueños. Yo procedo de una larga estirpe de hombres así. La Fundación Abberwick existe para ayudarles.


  —Me dijiste que el objetivo de la fundación es financiar a inventores serios que no pueden conseguir apoyo del gobierno o de las empresas para llevar a cabo sus proyectos.


  —Creo que Duncan Brockway es serio. —Molly alzó levemente un hombro en un elegante movimiento—. Quizá sus planes eran demasiado entusiastas. Eso no es inusual en un inventor.


  —Y parecía un hombre muy agradable. —Masculló Harry.


  —Bueno, sí.


  —Molly, si hay algo que conozco es a los estafadores. Me contrataste para que los seleccionara para ti, ¿recuerdas?


  —Te contraté para que me ayudaras a seleccionar los mejores proyectos y a elegir a los solicitantes de financiación que presenten conceptos innovadores.


  —Y para descubrir los fraudes.


  —De acuerdo, de acuerdo. Tú ganas. Otra vez.


  —Esto no es una batalla. —Dijo Harry con tristeza—. Sólo intento hacer mi trabajo.


  —Claro.


  —Sé que el dinero de la fundación te está quemando en el bolsillo, pero habrá muchas oportunidades para darlo.


  —Estoy empezando a dudarlo.


  —No tienes que apresurarte demasiado. Seleccionar a los solicitantes que lo merecen requiere tiempo. Hay que hacerlo con calma y con cautela. —Igual que un hombre elige a una amante, pensó Harry.


  —Mmmm. —Molly recorrió con la mirada las atestadas estanterías con libros que cubrían dos paredes del amplio salón—. ¿Cuánto hace que te dedicas a este tipo de asesoría?


  —¿Oficialmente? Unos seis años. —Harry frunció el ceño ante este repentino cambio de tema—. ¿Por qué?


  —Simple curiosidad. —Le miró con una sonrisa sublimemente inocente—. Tienes que admitir que es una carrera poco usual. No hay muchas personas que se especialicen en detectar solicitudes fraudulentas de beca. ¿Cómo empezaste?


  Harry se preguntó adónde quería ir a parar. Aquella mujer cambiaba de dirección más deprisa que la corriente alterna.


  —Hace unos años, un conocido que supervisaba un proyecto financiado por el gobierno sospechó de algunos resultados de la prueba. Me preguntó si quería echar una mirada a la metodología que el solicitante afirmaba utilizar. Lo hice. Se vio claro enseguida que el resultado de los experimentos había sido amañado.


  —¿Claro enseguida? —Molly abrió los ojos desmesuradamente con repentino interés—. ¿Te diste cuenta enseguida de que era un fraude?


  —Sí.


  —¿Así, sin más? —Chasqueó los dedos.


  Harry no quería entrar en detalles de cómo le había resultado evidente que se había perpetrado un complicado fraude.


  —Digamos simplemente que tengo olfato para este tipo de cosas.


  —¿Olfato para ello? —Molly se inclinó hacia delante, llena de curiosidad—. ¿Quieres decir que tienes dotes psíquicas o algo así?


  —No, por Dios, no tengo dotes psíquicas. —Harry cogió la tetera e hizo un esfuerzo para servirse un poco más de té en su taza. Le complació ver que no derramaba ni una sola gota en la mesita de cristal. Tenía las manos firmes como siempre—. Es una sugerencia estúpida. ¿Tengo aspecto de ser de esas personas que afirman que poseen poderes psíquicos?


  Molly se recostó en el sofá. Una expresión pensativa iluminó sus ojos.


  —Lo siento. No quería ofenderte.


  Harry adoptó un tono de profesor.


  —Soy un estudioso de la historia y filosofía de la ciencia.


  —Lo sé.


  Él la miró solapadamente.


  —Además de tener un doctorado en ese campo, tengo títulos de matemáticas, ingeniería y filosofía.


  Molly pestañeó.


  —Vaya. —Exclamó.


  Harry apretó los dientes.


  —Mi formación me permite intuir cosas que los que se han especializado en un solo campo tienden a pasar por alto.


  —Ah, sí. La intuición.


  —Exactamente. Como decía…


  —Antes de que te interrumpiera tan groseramente. —Murmuró ella.


  —Para responder a tu pregunta respecto a mi carrera. —Harry prosiguió sin inmutarse—. Un trabajo de asesor me llevó a otro. Ahora hago varios al año, siempre que no interfieran en mis proyectos de investigación y en mis escritos.


  —¿Investigar y escribir es más importante para ti?


  —Absolutamente.


  Molly apoyó un codo en el brazo del sofá y colocó la barbilla en la palma de la mano.


  —Entonces, ¿cómo es que aceptaste trabajar para mí? Estoy segura de que no te pago tanto como podrías ganar si tuvieras un contrato con el gobierno o una gran empresa.


  —No. -Coincidió. —Tienes razón.


  —¿Por qué entonces te molestas en asesorar a la pequeña Fundación Abberwick?


  —Porque tú estás dispuesta a hacer lo que el gobierno y la industria no quieren hacer.


  Ella ladeó la cabeza.


  —¿De qué se trata?


  —Gastar dinero en proyectos curiosos e interesantes que no tienen una aplicación inmediata, obvia. Estás dispuesta a invertir en lo desconocido.


  Molly alzó las cejas.


  —¿Por eso aceptaste trabajar conmigo?


  —Por eso acepté asesorarte. —Corrigió él con frialdad.


  —Es lo mismo.


  —No exactamente.


  Ella hizo caso omiso de ese comentario.


  —¿Por qué tienes tantas ganas de financiar a un montón de locos inventores?


  Harry vaciló y luego decidió intentar explicárselo.


  —He pasado toda mi carrera estudiando la historia del progreso científico y tecnológico.


  —Lo sé. He leído tu último libro.


  Harry se sorprendió tanto al oír esa revelación que estuvo a punto de atragantarse con el té.


  —¿Has leído «Ilusiones de certidumbre»?


  —Ajá. —Molly sonrió—. No fingiré que ha sido el libro más apasionante que jamás he leído, pero admito que lo encontré insospechadamente interesante.


  Harry se asombró al descubrir que se sentía halagado. Echó una mirada al libro que estaba en la estantería próxima.


  «Ilusiones de la certidumbre». Hacia una nueva filosofía de la ciencia no era el tipo de volumen que aparecía en las listas de libros más vendidos. Se trataba de un extenso ensayo, con una meticulosa investigación, de las limitaciones históricas y sociales del progreso científico y tecnológico, e iba dirigido directamente al mercado académico. Se había vendido muy bien como libro de texto para los estudiantes de historia de la ciencia, pero no estaba pensado para el lector corriente. Por supuesto, Molly Abberwick apenas podía considerarse una lectora corriente, pensó Harry tristemente.


  —Engaños calculados. «Historia de los fraudes, estafas y trucos científicos» fue mucho más popular. —Dijo Harry, tratando de ser modesto. «Engaños calculados» había sido su primer intento de escritura para el mercado no profesional. Se había vendido sorprendentemente bien.


  —También lo he leído.


  —Entiendo. —Harry se puso de pie, turbado. Se acercó a la ventana—. Bueno, gracias.


  —No me des las gracias. Te estaba investigando.


  —¿Investigando?


  —Trataba de decidir si contratarte o no como detective de fraudes.


  Harry dio un brinco. Paseó la mirada por el paisaje nocturno y trató de reunir sus fragmentos de lógica. O sea que Molly no era lo que él esperaba. O sea que había en ella algunas profundidades insondables. Algunas sorpresas. ¿Y qué? Él tenía treinta y seis años, pero sus reflejos Trevelyan aún eran muy buenos. Podría manejar una aventura con Molly, decidió.


  —Sigue. —Urgió ella.


  —¿Qué?


  —Estabas a punto de decirme por qué te gusta la idea de financiar inventos que no ofrecen ninguna ventaja evidente.


  Harry contempló la noche que se extendía al otro lado de la pared de ventanas.


  —Ya te lo he dicho, mi carrera ha consistido en estudiar la historia de los inventos y descubrimientos. En el transcurso de esos estudios a menudo me he encontrado haciéndome ciertas preguntas.


  —¿Qué clase de preguntas?


  —Preguntas como por ejemplo qué habría ocurrido si Charles Babbage hubiera conseguido fondos para construir su motor analítico en 1833.


  —¿La historia del ordenador tendría que reescribirse? —sugirió Molly.


  —Indudablemente. Si hubiera tenido medios para llevar a cabo su idea, el mundo habría podido dirigirse a la era de la informática cien años antes. Imagina adónde habríamos llegado en la actualidad. —Harry se apartó de la ventana, presa de la pasión que sentía por ese tema—. Hay otros mil ejemplos de conceptos brillantes que languidecieron por falta de dinero y estímulo. Podría nombrarte…


  Se interrumpió al ver que se abría la puerta de la calle.


  —¿Qué ocurre? —Molly miró hacia la barrera de cristal que dividía el vestíbulo delantero de la zona de estar—. Me parece que ha entrado alguien, Harry.


  Harry se adelantó.


  —Ginny debe de haber olvidado cerrar la puerta con llave al marcharse.


  De pronto apareció el intruso. Era un hombre joven, alto y larguirucho, vestido con tejanos y una camisa de trabajo azul. Se detuvo cuando vio a Harry, separó las piernas y levantó el brazo. La luz se reflejó en la hoja de acero que blandía en su mano derecha.


  —Se acabó, Trevelyan. —Espetó el recién llegado—. Por fin te he encontrado. Esta vez no escaparás.


  —Dios mío. —Molly se levantó de un salto—. Tiene un cuchillo.


  —Ya lo veo. —Harry se detuvo.


  El intruso echó la mano hacia atrás con un movimiento que denotaba mucha práctica.


  —¡Cuidado! —Molly cogió la tetera.


  —Demonios. —Masculló Harry—. Algunas personas no tienen sentido de la oportunidad.


  El intruso arrojó el cuchillo.


  Molly lanzó un grito y lanzó la tetera en dirección a las puertas de cristal.


  «Lo primero es lo primero», pensó Harry. Agarró la tetera cuando pasaba volando por delante de él.


  —¡Haz algo! —gritó Molly.


  Harry sonrió con ironía. Sostuvo la tetera en una mano y abrió la otra para mostrarle el cuchillo que contenía.


  Molly le miró con fijeza, boquiabierta. Su mirada fue del cuchillo a las manos vacías del intruso.


  —¿Has atrapado el cuchillo al vuelo? —susurró Molly. Harry bajó la mirada a la reluciente hoja de acero.


  —Eso parece, ¿no?


  Capítulo 2


  Muy bien, primo Harry. —El extraño aplaudió con admiración—. Muy bien. Tu sentido de la oportunidad es tan bueno como Siempre.


  —Lamentablemente, no puedo decir lo mismo del tuyo. —Harry dejó la tetera y el cuchillo sobre una mesa—. Estoy intentando tener una reunión de trabajo.


  Aturdida por el rápido giro que habían tomado los acontecimientos, Molly se quedó mirando fijamente a Harry.


  —¿Qué está pasando? ¿Quién es éste?


  —Te presento a mi primo, Josh Trevelyan. —Harry miró a su pariente con resignada desaprobación—. Tiene aptitudes para el teatro. Es cosa de familia. Josh, ésta es Molly Abberwick.


  —Hola. —Saludó Josh alegre.


  Molly logró decir:


  —Hola.


  Josh era joven, pensó Molly, quizá dos años mayor que su hermana Kelsey. Eso significaba que tenía veinte a lo sumo. Guardaba un parecido más que pasable con Harry. El mismo pelo negro azabache, aunque el de Josh no mostraba todavía las hebras plateadas que destacaban en el de Harry. La misma complexión esbelta y elegante. Cierto que Josh aún no había desarrollado el aspecto de fuerza controlada de Harry, pero Molly tenía la corazonada de que con el tiempo lo adquiriría.


  La principal diferencia entre los dos hombres, aparte de la edad, radicaba en su rostro. Existía una importante diferencia. Josh Trevelyan era innegablemente guapo en el sentido tradicional establecido por Hollywood. Con sus largas pestañas oscuras, ojos negros y ardientes, nariz y boca de elegante perfil, podía haber salido directamente de la gran pantalla.


  Las facciones de Harry, por el contrario, eran gloriosa y descaradamente feroces. Tenía el rostro de un asceta endurecido, un hombre que había pasado años contemplando las profundidades de una redoma de alquimista en busca de verdades arcanas.


  Harry parecía un hombre que hubiera practicado el autocontrol y la autonegación durante tanto tiempo que esas cualidades habían sido absorbidas por su carne y sus huesos. A Molly le parecía que en los ojos ambarinos de Harry ardían fuegos muy antiguos. Sus manos fuertes y de largos dedos prometían las posibilidades de un gran arte y de una gran desesperación.


  —La próxima vez prueba a llamar a la puerta. —Sugirió Molly.


  La mujer se sentó en el brazo del sofá de cuero. No podía permanecer de pie ni un momento más. La adrenalina aún le recorría las venas produciéndole una sensación desagradable.


  —Lo siento, Molly. —Harry miró a su joven primo—. La señora Abberwick es clienta mía. Tiene razón. La próxima vez, llama antes de entrar.


  Josh ahogó la risa, aparentemente ajeno a la irritación de Harry.


  —No era mi intención asustaros.


  —Estoy encantada de saberlo. —Rezongó Molly.


  Aturdida aún por la escena que acababa de presenciar, miró a Harry pidiéndole una explicación. Los ojos ferozmente inteligentes de éste se encontraron con los de Molly con expresión de lamentar lo sucedido. Ella tuvo la clara impresión de que no estaba muy seguro de qué hacer a continuación.


  Por unos instantes eso intrigó a Molly. En ningún momento durante el último mes le había visto dejar traslucir ni asomo de inseguridad. Hasta esa noche había exhibido una seguridad en sí mismo casi como de practicante de Zen. Era un poco desconcertante.


  El control impertérrito y la paciencia de ave de presa de Harry, junto con su innegable poder cerebral, se habían combinado para que Molly se volviera cauta. Y para que sintiera una profunda e inexplicable curiosidad. Era algo como lo de la polilla y la llama, pensó. Muy peligroso. Especialmente para una mujer que siempre había estado demasiado cargada de responsabilidades para correr riesgos.


  Descubrir que Harry la atraía la había dejado pasmada. En cuanto se dio cuenta de ello, suceso decisivo que se había producido el día en que le conoció, hizo un denodado esfuerzo para ocultarlo. Había necesitado tiempo para decidir cómo manejar la situación. Aún estaba trabajando en el problema.


  Harry Stratton Trevelyan podía haber sido espadachín, artista, monje o vampiro. Con semejante selección de opciones profesionales, a Molly le parecía muy interesante que hubiera elegido un trabajo de erudición.


  Al principio había creído que el impacto que Harry había causado en sus sentidos era debido al hecho de que últimamente no recibía demasiado. Tía Venicia, su hermana Kelsey y su ayudante en la tienda, Tessa, siempre le estaban diciendo que debería tener una vida propia.


  A ellas les resulta fácil, pensaba Molly. Entre criar a Kelsey, llevar el negocio, desenmarañar la compleja red legal de los asuntos de, su padre y crear la Fundación Abberwick, no quedaba mucho sitio para una vida privada. Nunca lo había habido.


  Molly salía de vez en cuando con Gordon Brooke, propietario de un café situado cerca de Abberwick Tea & Spice. Ella y Gordon tenían muchas cosas en común, y Gordon era un hombre atractivo. Pero las posibilidades para ambos se habían evaporado meses atrás.


  Desde hacía algún tiempo, Molly se encontraba mucho más consumida por su ocupada rutina que por pensamientos de pasión. Últimamente incluso los impresos de las retenciones trimestrales de impuestos le parecían más interesantes que los hombres a los que conocía. Había empezado a preguntarse si sus hormonas femeninas se habían quedado en permanente hibernación.


  Ese problema en concreto se había desvanecido el día en que había mirado directamente a los ojos ambarinos de Harry. Todas sus hormonas se habían despertado de golpe y lanzado de inmediato a la interpretación del coro del Aleluya.


  Su sentido común, sin embargo, no se unió al estribillo. Tenía varias cosas jugosas que decir sobre el tema de Harry Trevelyan. Todas se redujeron a la firme advertencia de que se mantuviera lejos de él. Lamentablemente, aunque no había heredado el genio de la familia para los inventos, había recibido una dosis completa de la otra característica de la familia Abberwick: la curiosidad.


  Y Molly nunca había sentido más curiosidad por nada en su vida de la que sentía por Harry.


  Ahora le miró ceñuda.


  —¿Los Trevelyan siempre se saludan de esta manera tan agradable?


  Harry pareció dolido.


  Josh se rió y se acercó.


  —Eso del cuchillo es parte de un viejo número de feria que Harry y yo representamos de vez en cuando solo para practicar.


  —¿Número de feria? —Molly respiró hondo varias veces para acabar de metabolizar el resto de la adrenalina que corría por su sangre. Miró a Harry—. Lo que acabas de hacer es imposible.


  —No para el primo Harry. —Le aseguró Josh—. Tiene las manos más rápidas de la familia.


  —¿Qué demonios significa eso? —preguntó Molly.


  —No le hagas caso. —Harry dejó la tetera—. Agarrar un cuchillo en el aire no es más que una ilusión. Mi padre me enseñó a hacerlo. Yo se lo enseñé a Josh. Lo cual, si se piensa, tal vez fue un error.


  —Mi abuelo dice que el padre de Harry tenía uno de los mejores números de cuchillos. —Dijo Josh—. Harry conoce todos sus secretos.


  Molly dirigió la vista a Harry.


  —¿No es más que un truco?


  —Sí. —Respondió Harry.


  Josh le miró con aire de reproche.


  —Es mucho más que un truco. —Pasó la mirada a Molly—. ¿No te ha hablado de su gran talento?


  —No, la verdad es que no lo ha hecho. —Molly alzó una ceja—. Tengo la sensación de que hay muchas cosas que Harry no me ha contado.


  —El primo Harry posee la clarividencia de los Trevelyan. —Confió Josh.


  Sus ojos brillaron divertidos al ver la cara que puso Harry.


  —¿La clarividencia? —Molly se volvió hacia Harry.


  —Josh tiene un sentido del humor retorcido. —Dijo Harry—. Créeme, el truco de coger el cuchillo es una ilusión, pura y simple.


  —¡Ja! Ahí es donde te equivocas, Harry. —Josh sonrió con aire perverso—. No es sencillo. Tienes que ser rápido. Y tú eres muy rápido. —Hizo un guiño a Molly—. También tiene los reflejos de los Trevelyan.


  —Fascinante. —Murmuró Molly.


  Como procedía de una familia de inventores, estaba acostumbrada a las bromas extrañas y pesadas, pero ésta sin duda era única. Harry miró a Josh con disgusto.


  —Muéstrale a Molly el cuchillo que ha creído ver que arrojabas.


  Josh se horrorizó.


  —No puedo hacerlo. Va contra las reglas.


  —Aquí las reglas las impongo yo. —Replicó Harry—. Enséñale el cuchillo.


  —Sólo lo haré si me prometes que no se lo dirás al primo Raleigh ni a tía Evie.


  —Créeme, tienes mi palabra. —Dijo Harry.


  —Está bien. —Con un gesto exagerado Josh se sacó una reluciente hoja de metal de la manga de la camisa. Sonrió a Molly—. Ahora la ves. —La hoja desapareció bajo el puño de la camisa—. Ahora no.


  —Asombroso. —Molly estaba impresionada—. Habría jurado que la habías arrojado.


  —De eso se trata —dijo Josh.


  Molly se volvió a Harry.


  —Dios mío, ¿llevas un cuchillo encima?


  —Es tradición familiar en su lado del clan. —Explicó Josh—. Muéstraselo, Harry.


  —No tenía intención de pasar así la velada. —Masculló Harry.


  Molly observó, fascinada, cómo se agachaba en uno de esos movimientos increíblemente fluidos que ella asociaba con él. Harry metió con calma el cuchillo en una pequeña funda de piel que llevaba atada al tobillo y la ocultó con el pantalón.


  Molly meneó la cabeza, asombrada.


  —Ni siquiera he visto que la sacaras.


  Harry se encogió de hombros.


  —Estabas distraída con la espectacular entrada de Josh. Molly le examinó con atención.


  —¿Por casualidad sois dos especialistas?


  —No exactamente. —Josh miró a Harry con disimulo—. Me parece que mi primo no te ha contado muchas cosas de los Trevelyan.


  —No, en realidad no.


  —El padre de Harry, mi tío Sean, tenía un espectáculo de variedades. —Explicó Josh.


  —Esos días, —dijo Harry con voz suave—, se fueron hace tiempo.


  —Que tía Evie no te oiga decir eso. —Previno Josh—. Ya está bastante molesta por el modo en que diste la espalda a tu herencia.


  —¿Qué herencia? —preguntó Molly interesada.


  —Buena pregunta. —Dijo Harry.


  —Vamos, Harry, me sorprende tu falta de respeto por las tradiciones de los Trevelyan. —Josh se volvió a Molly—. Durante generaciones, los Trevelyan se han dedicado a números de ilusionismo y ejercicios acrobáticos sobre ruedas, a adivinar el futuro, a lanzar cuchillos y a los coches de carreras.


  Molly estaba muda de asombro. La idea de que Harry Stratton Trevelyan, doctor en filosofía y sabelotodo, fuera descendiente de una larga estirpe de feriantes, especialistas y conductores de coches de carreras le resultaba increíble.


  —Es una broma, ¿no?


  —No es ninguna broma —le aseguró Josh. —Mírame. Yo sigo la orgullosa tradición. Al menos hasta que termine el verano. En otoño regreso a la Universidad de Washington.


  —¿A qué te dedicas en verano? —preguntó Molly.


  —Organizo y me ocupo de los viajes en la Compañía de Variedades Humo & Espejos. —Respondió Josh—. Tía Evangeline es la propietaria del negocio. Varios miembros de mi familia trabajan en él. Mi abuelo también viaja con el espectáculo.


  —¿Tu abuelo?


  —Así es. El abuelo ha estado metido en las carreras toda su vida. —Josh echó una breve mirada a Harry—. Humo & Espejos actualmente actúa en una feria en Hidden Springs[1]. Por las noches hay carreras de stock-cars. El abuelo es uno de los mejores mecánicos que hay por aquí. Él trabaja en los boxes.


  —Entiendo. —Dijo Molly—. ¿Dónde está Hidden Springs? Me parece que nunca lo he oído nombrar.


  —Porque está muy escondido. —Dijo Josh con suavidad—. Está a una hora más o menos de aquí. Al norte y ligeramente al este hacia la Cordillera Cascade. Zona agrícola. A Humo & Espejos siempre le va bien allí. Los pobres habitantes de la zona no se han divertido verdaderamente desde que nosotros actuamos en su feria local el pasado verano.


  —Hablando de ello, —interrumpió Harry—, ¿qué haces esta noche? Deberías estar trabajando.


  —Tía Evangeline me ha dado permiso para escaparme hasta Seattle y verte, Harry. —La alegría se esfumó de los ojos de Josh—. Quería hablar contigo de un asunto. Lamento haber interrumpido vuestra velada.


  —Deberías haber telefoneado. —Dijo Harry.


  —Lo he intentado. —Josh se encogió de hombros—. Me ha respondido el contestador automático.


  Harry hizo una mueca.


  —He desconectado los teléfonos.


  Josh pareció sorprendido.


  —¿De veras? La familia siempre te llama cuando estás en casa.


  —Esta noche he hecho una excepción, ¿vale? —dijo Harry con frialdad—. ¿Por qué el portero no ha utilizado el teléfono interior para decirme que subías?


  —Le he dicho a Chris que quería darte una sorpresa. —Respondió Josh.


  —Bueno, no te preocupes. —Se apresuró a decir Molly, antes de que Harry siguiera regañando a su primo—. Yo ya me iba, de todos modos.


  Los ojos ambarinos de Harry brillaron de impaciencia.


  —No es necesario que te marches. No hemos terminado.


  Molly replicó:


  —No hay ningún problema. Lo discutiremos mañana.


  Ella esperaba que, con la alteración de la llegada de Josh, Harry hubiera olvidado que se había dejado llevar por los nervios y le había despedido. ¿Qué diablos le había pasado?, se preguntó. Despedir a Harry significaba no volver a tener nunca más una excusa para vede.


  Ese pensamiento le hizo estremecerse. Se puso de pie.


  —Por mí no te marches. —Josh se dirigió hacia la puerta de la calle—. Bajaré al vestíbulo y leeré o haré algo. A Chris no le importará. Le gusta tener compañía.


  —Tonterías. —Molly se alisó la chaqueta con gesto rápido—. Son casi las once. Es evidente que vosotros dos tenéis cosas personales de que hablar, y yo necesito dormir. Tengo que dirigir un negocio. Harry, ¿me pides un taxi?


  Harry apretó la mandíbula.


  —Te llevaré a casa.


  —No es necesario. Puedo coger un taxi.


  —He dicho que te llevaré a casa. —Repitió Harry sin ninguna inflexión en la voz.


  Molly vio su implacable mirada y pensó que era mejor no discutir el tema.


  —Si insistes…


  Quizás había decidido dejar que fuera ella quien le despidiera, pensó Molly. Se estrujó el cerebro buscando una manera de impedir esa posibilidad.


  Harry era un hombre irritante, arrogante y terco, pero por alguna razón lo último que quería hacer era despedirle.


  * * *


  Molly vivía en Capitol Hill, a unas doce manzanas de donde vivía Harry, pero el breve trayecto a través de la ciudad fue uno de los viajes más largos que jamás había realizado. No podía decidir si Harry estaba enfadado o simplemente reflexionando.


  Cualquiera que fuera su estado de ánimo, Harry condujo con precisión el elegante coche deportivo verde, Molly no conocía la marca o el modelo. Sin embargo, había crecido en una familia de genios de la mecánica y distinguía un diseño costoso cuando lo veía. Anotó mentalmente que debía preguntarle a Harry por su coche. Pero no entonces.


  De momento estaba hechizada no con el vehículo sino con el modo en que Harry utilizaba el cambio de marchas y el embrague. Se dio cuenta de que obtenía un placer sensual de la manipulación suave y perfecta de los mandos del vehículo. Conducía como montaría un caballo.


  —¿De veras viajabas con una feria? —preguntó por fin Molly cuando el silencio se prolongó.


  —No. Mi padre sí. Como ha dicho Josh, tenía un espectáculo. Pero lo vendió poco después de huir con mi madre. Cogió el dinero y abrió una tienda de submarinismo en Hawai. Allí es donde me crié.


  —Suponía que procedías de una larga estirpe de académicos. Las farolas permitieron ver la sonrisa triste de Harry.


  —Soy el primer miembro del clan Trevelyan, desde el primer Harry Trevelyan, que se gana la vida haciendo algo distinto a adivinar el futuro, correr en coches de carreras o lanzar cuchillos.


  —¿Cuándo inició la tradición el primer Harry Trevelyan?


  —A principios del siglo pasado.


  —¿Y tu madre? —siguió preguntando Molly.


  —Era una Stratton.


  Ese apellido le dijo algo.


  —¿De los Stratton de Seattle? ¿Los de las explotaciones inmobiliarias comerciales?


  —Tres generaciones de dinero, influencia comercial y política. —Declaró Harry con voz inexpresiva.


  Molly se quedó pensativa.


  —Una combinación insólita. —Dijo con delicadeza—. Tu padre y tu madre, quiero decir.


  —¿Un feriante y una mujer de la buena sociedad? Sí, insólito es una palabra que se les puede aplicar. Pero los Trevelyan y los Stratton han utilizado un diccionario de sinónimos lleno de otras palabras, la mayoría impublicables.


  —¿He de suponer que ninguna de las dos familias aprobaba esa unión?


  —Eso es expresado de un modo muy suave. Los Trevelyan estaban furiosos porque, después de casarse, mi padre vendió el espectáculo. Para ellos, había vuelto la espalda a su familia, la mayoría de la cual en aquella época trabajaba en ese espectáculo. El nuevo propietario tenía su propia gente.


  —Desempleo inmediato para los Trevelyan, ¿no?


  —Exacto.


  —¿Y los Stratton?


  —Digamos que esperaban que mi madre se casara con un licenciado de Stanford rico y bien relacionado. En cambio, huyó con un feriante. —Harry miró de reojo a Molly—. ¿Cómo crees que habría reaccionado la mayoría de familias en esas circunstancias?


  —No se habrían entusiasmado mucho, supongo.


  —Tienes razón.


  —Bueno, ¿qué ocurrió?


  Harry alzó las cejas levemente.


  —Eres muy curiosa.


  —Lo siento. —Molly se sintió avergonzada—. Es un defecto de familia. Procedo de una larga estirpe de inventores, recuérdalo.


  —Lo sé.


  —Oye, no tienes que contestar si no quieres. No pretendo entrometerme.


  —Los Stratton hicieron todo lo que pudieron por disolver el matrimonio. Parker Stratton, mi abuelo, intentó forzar una anulación. Cuando fracasó, presionó para que se divorciaran. Uno de los motivos por el que mis padres se trasladaron a las islas fue para poner un gran océano entre ellos y sus respectivas familias. Era la única manera de disfrutar de un poco de paz.


  —¿Se arreglaron las cosas cuando tú naciste?


  —No. La enemistad aún dura.


  —¿Y tú estás en medio?


  Harry alzó levemente los hombros.


  —A veces las cosas son así.


  Aparentaba una increíble indiferencia, incluso parecía que rechazaba la situación de la familia. Pero Molly se encogió ante el dolor que sus palabras le producían. Lo que Harry sintiera hacia los Stratton y los Trevelyan era cualquier cosa salvo indiferencia. Pero también comprendió que guardaba sus emociones sobre ese tema bajo llave.


  —¿Tus padres todavía viven en Hawai? —preguntó.


  —Mis padres murieron. Fueron asesinados hace nueve años por un par de ladrones de coches.


  La voz de Harry era infinitamente suave e infinitamente fría. Pero Molly permaneció inmóvil bajo el diluvio de fuertes emociones que emanaban de él. Ni siquiera podía empezar a identificar la compleja y peligrosa mezcla. ¿Rabia? ¿Desesperación? ¿Remordimientos? Todo eso y más, sí. De esto se componían las pesadillas.


  —Dios mío. —A Molly no se le ocurrió nada más que decir—. Dios mío.


  Harry permaneció callado.


  —Lo siento mucho. —Ofreció Molly, sintiendo que no sabía qué hacer.


  —Tus padres también están muertos. —Señaló él, como si tuvieran eso en común.


  —Sí.


  Ahora fue el turno de Molly de quedarse callada un rato.


  Sus sentimientos no eran tan complicados como los de Harry. Siempre que pensaba en sus padres, experimentaba una clara sensación de pérdida. El dolor inicial había desaparecido con el tiempo. También lo habían hecho la rabia y el miedo que en otra época le había resultado difícil admitir ante sí misma. Ya no permanecía despierta por la noche preguntándose cómo conseguiría pagar la hipoteca y que su hermana recibiera la educación adecuada. Había logrado cargar con todas las responsabilidades, que le habían parecido tan abrumadoras.


  Molly atisbó por el parabrisas cuando aparecieron las luces de lo que su hermana, burlonamente, denominaba la «mansión de la familia Abberwick».


  —Bueno, ya hemos llegado. Muchas gracias por traerme a casa.


  —Te acompañaré hasta la puerta.


  Harry detuvo el coche ante las enormes puertas de hierro forjado. Molly hurgó en su bolso buscando la tarjeta-llave. Cuando la encontró, se la entregó a Harry. Éste bajó la ventanilla e insertó la tarjeta en la ranura. Las pesadas puertas se abrieron hacia dentro.


  —Buena seguridad. —Observó Harry.


  —Mi padre la diseñó. —Molly señaló con la barbilla los jardines envueltos en la oscuridad—. También diseñó el sistema de riego por aspersión. Siempre estaba arreglando cosas en casa. Mi hermana, Kelsey, sigue sus pasos. Ha heredado el genio de los Abberwick para las cosas científicas y técnicas.


  —¿Y tú?


  Molly rió entre dientes.


  —Yo pago las facturas.


  Harry condujo despacio por el curvado sendero y se detuvo frente a la escalinata. Paró el motor, quitó las llaves y abrió la portezuela. Una breve sonrisa asomó a su rostro y desapareció al examinar la vieja y destartalada mansión.


  A Molly no le costó adivinar sus pensamientos. Su hogar parecía obra de un arquitecto gravemente desquiciado. Era una extraña colección de arcos góticos y florituras victorianas. El perfecto decorado para un científico loco.


  —Interesante. —Fue todo lo que dijo Harry cuando le abrió la puerta del coche a Molly.


  Cuando se hubo apeado, Molly sonrió.


  —Sé sincero, se parece muchísimo al castillo del doctor Frankenstein. ¿Qué puedo decir? Es mi hogar.


  —¿Has vivido siempre aquí?


  —Sí. Estás contemplando la casa solariega. Mis padres la compraron durante un breve período de prosperidad de que disfrutaron los Abberwick treinta años atrás. Papá acababa de patentar una nueva máquina herramienta. Se enamoró de este lugar. Decía que necesitaba espacio para sus talleres. El dinero no duró mucho, por supuesto. Con papá nunca duraba. Pero de algún modo nos las arreglamos para quedamos con la casa.


  —Entiendo.


  Molly entregó a Harry una segunda tarjeta-llave. Él la cogió y subieron la escalera hasta la puerta principal de la casa.


  Molly trató de pensar en alguna manera educada de poner fin a la velada.


  —No hemos terminado la conversación que manteníamos. —Dijo Harry mientras abría la puerta.


  —No, es cierto. Pero podemos concluida en otro momento. Estoy segura de que tienes muchas ganas de llegar a casa y charlar con tu primo.


  —Él puede esperar. —Harry examinó el amplio vestíbulo—. Creo que antes has entendido mal algo que he dicho referente a nuestra relación.


  Molly cruzó el umbral y se volvió para mirarle exhibiendo su más brillante sonrisa.


  —No te preocupes. He decidido no despedirte.


  Harry apoyó un hombro contra la jamba de la puerta y se cruzó de brazos.


  —¿De veras?


  —Sí. —Respondió Molly—. Tienes razón al decir que no hay mucho donde elegir cuando se trata del tipo de experiencia que yo preciso.


  —Me alegra saber que eres consciente de ello.


  —Ósea que me parece que tengo que quedarme contigo.


  —No hay nada como sentir que le necesitan a uno.


  —Sin embargo, quiero que quede claro que las cosas no pueden seguir como durante el mes pasado. Debemos realizar algún progreso tangible.


  —Estoy de acuerdo.


  Harry avanzó.


  Molly estuvo en sus brazos antes incluso de darse cuenta de sus intenciones. Le cubrió la boca con la suya y la estrechó contra su duro cuerpo.


  Por un momento Molly estuvo demasiado sorprendida para reaccionar. Inspiró el cálido aroma masculino que Harry desprendía. Éste actuó como una potente droga sobre sus sentidos. Molly percibió la fuerza de los brazos de Harry y la potencia: de su cuerpo. También notó el duro bulto en sus ajustados pantalones.


  Harry la deseaba.


  Ese pensamiento inspiró al coro de hormonas femeninas que habían estado canturreando dentro de Molly toda la noche. Una vez más estallaron en un cántico a pleno pulmón.


  Molly rodeó el cuello de Harry con sus brazos y cedió al beso con un leve suspiro de placer. El hombre emitió un suave gruñido y la abrazó con más fuerza. La excitación embargó a Molly. Una deliciosa calidez inundó la parte inferior de su cuerpo.


  —Entremos. —Murmuró Harry sin apartar la boca, y la empujó suavemente hacia dentro.


  Molly se agarró a los hombros de Harry para no caer.


  —Déjame cerrar la puerta. —Dijo Harry con voz ronca.


  Molly no le hizo caso. Él le estaba mordisqueando la oreja y eso le producía mucho placer. Nada le había hecho sentir tan bien. Oyó que la puerta por fin se cerraba de golpe.


  Harry la hizo volver en redondo y la apretó contra la pared más cercana. Se inclinó sobre ella y plantó sus fuertes y elegantes manos a ambos lados de su cabeza, enjaulándola. Le besó la garganta y el hueco del hombro.


  —Molly. Sabía que me gustaría, pero no me daba cuenta de que… Dios mío, te deseo.


  Harry profundizó su beso.


  Molly creyó que iba a desmayarse. Harry le separó las piernas deliberadamente, colocando un pie entre los tobillos de ella. Molly notó que cada vez estaba más húmeda aunque él todavía tenía las manos apoyadas en la pared. Se estremeció.


  La mujer estaba temblando. Esa sensación le causó un gran temor. En realidad nunca había temblado de deseo. Ella suponía que esta frase no era más que producto de la imaginación poética. Harry parecía también estremecerse, lo cual era aún más interesante.


  Harry le fue dando besos a lo largo de la mandíbula hasta llegar a la oreja.


  —Quítate la chaqueta. —Su voz era la del diablo a medianoche: oscura, seductora, infinitamente irresistible—. Por favor.


  Molly estuvo a punto de desplomarse por tercera vez. En algún rincón remoto la parte racional de su cerebro luchaba por ser oída. Le pareció que estaba gritando algo así como «cálmate», pero era difícil estar segura. Una sensación completamente extraña de pura e irrefrenable temeridad se apoderó de ella.


  Todos los años en que había sido prudente, responsable y, en general, había estado demasiado agotada para arriesgarse se esfumaron en un instante.


  Se retiró la chaqueta de los hombros. Lo único en lo que podía pensar era en estar más cerca de Harry.


  En el vestíbulo se oyó un suave zumbido.


  —¿Qué demonios…?


  Harry interrumpió el beso. Se volvió en redondo con rapidez felina. El pequeño robot limpiapolvo se detuvo a menos de treinta centímetros de los pies de Harry y emitió un pitido en tono agraviado. Sus sensores parecieron relucir ante el objeto que se hallaba en su camino. Agitó su esponja limpiadora como buscando algo que limpiar.


  Harry se puso en jarras y examinó el robot doméstico de plástico y metal un largo momento. Luego desvió su atención a Molly.


  —¿Es tu carabina?


  Molly ahogó una risita. Ella nunca hacía eso, pensó, asustada.


  En realidad los besos de Harry le hacían sentirse como achispada. Tragó saliva y respiró hondo en un esfuerzo por recuperar algo parecido al control de sí misma.


  —Es un limpiapolvo Abberwick patentado. —Explicó—. Hay uno en cada piso. Mi padre los diseñó. Lo he puesto a quitar el polvo mientras yo estaba fuera esta noche. Está terminando los zócalos. Tú estás en su camino.


  —Qué lástima. Sólo hay espacio para uno de nosotros en este vestíbulo, y yo no estoy dispuesto a marcharme.


  —Me ocuparé de él.


  Molly se agachó y oprimió un botón para enviar el limpiapolvo de nuevo al armario.


  La pequeña máquina giró en redondo, obediente, y se alejó por el pasillo.


  Harry la observó desaparecer.


  —Quita la magia de la escena, ¿no crees?


  —A decir verdad, estoy tan acostumbrada a los robots limpiadores que apenas si me doy cuenta de que están ahí. Crecí rodeada de máquinas así. Cada año, mientras mi padre vivió, había modelos más nuevos y más caprichosos. Mi hermana sigue experimentando con ellos. Francamente, no sabría arreglar la casa sin ellos.


  Harry exhaló lentamente. Sus ojos aún brillaban, pero el calor en ellos había disminuido hasta un nivel tolerable.


  —Quizás esta interrupción ha resultado positiva. Me he pasado toda la noche intentando que hablemos de nuestra relación. No pienso marcharme a casa sin hacerlo.


  Molly se quedó boquiabierta.


  —¿Tú hablabas de este tipo de relación? ¿Tú? ¿Yo? ¿Nosotros?


  —Sí. —Harry la miró con atención—. Nosotros. Una relación.


  —Dios mío. —Molly apoyó una mano en la pared para guardar el equilibrio. Echó a andar con mucha cautela hacia la cocina—. No tenía ni idea. Creía que te referías a nuestra… bueno, ya me entiendes.


  —Creías que me refería a nuestra relación de trabajo. No. Estoy hablando de este tipo de relación. ¿Realmente te sorprende tanto?


  —Yo… bueno…


  —Corrígeme si me equivoco, pero tengo la impresión, por el beso que acabamos de damos, de que habías reflexionado un poco sobre las posibilidades.


  Molly enrojeció. La fantasía era una cosa. La realidad era otra muy distinta.


  —Bueno…


  Harry le pasó con impaciencia una mano bellamente esculpida por el pelo.


  —Oye, sé que no somos exactamente una pareja perfecta.


  Molly por fin logró encontrar su lengua.


  —Puedes repetir eso. Yo vengo del mundo de los negocios. Tú eres el académico, el estudioso.


  Él asintió, totalmente de acuerdo.


  —Soy analítico y lógico por naturaleza. Tú tienes tendencia a disparar desde la cadera.


  —Tú eres terco.


  —Y tú, impulsiva.


  —Eres más lento que una tortuga cuando se trata de tomar una decisión. —Dijo Molly, entrando en calor—. No durarías ni cinco minutos en el mundo de los negocios. La competencia te devoraría.


  —¿Ah, sí? —Harry la miró con aire pensativo—. Para tu información, tú no harías nada en el mundo académico. No tomes a mal mis palabras, tienes inteligencia básica, pero tus procesos de pensamiento son indisciplinados.


  —Tú pronuncias mal algunas palabras. —Entonó ella con voz cantarina.


  —¿Qué?


  —No importa. —Molly contempló la tentadora perspectiva de hacer que el robot limpiasuelos le atacara con una fregona—. Al parecer hemos determinado que no estamos hechos el uno para el otro. No hemos tardado mucho. Ahora, ¿qué querías decirme, doctor Trevelyan?


  Él frunció el ceño.


  —Quería sugerirte que tú y yo saliéramos juntos, que tuviéramos una aventura.


  —¿Lo dices en serio?


  —Claro.


  Ella le miró con incredulidad.


  —No me lo creo. ¿Y todas esas diferencias que hemos dicho que teníamos? Somos opuestos.


  Él se encogió de hombros.


  —Los polos opuestos se atraen.


  —Vamos, doctor Trevelyan. No me vengas con tonterías. Se puede esperar más lógica de alguien con un doctorado en filosofía.


  —No son tonterías. Es un principio básico de la ciencia del magnetismo.


  Molly alzó la vista al techo.


  —Nosotros no somos un par de imanes.


  —Oye, no estoy sugiriendo que nos casemos. —Dijo Harry con voz suave—. Estoy sugiriendo que tengamos una aventura. ¿Por qué es tan difícil?


  —¿No te parece un poco frío?


  Harry vaciló, como si percibiera que se hallaba en terreno peligroso.


  —Creo que parece un modo racional de iniciar una relación. Es evidente que nos atraemos físicamente.


  —Sí, pero no nos comunicamos demasiado bien, ¿no crees? —replicó Molly con triste deleite—. Al menos, creo que esta noche hemos comprobado ese hecho.


  —¿Y qué? Según los psiquiatras, los hombres y las mujeres raras veces se comunican bien.


  Molly sintió curiosidad.


  —¿Lees esos libros de psicología popular?


  —Acudí una temporada a un psicólogo hace un año y medio. Algo puedes sacar de los psiquiatras.


  —Nada contagioso, supongo. Oye, Harry, no creo que tu idea sea particularmente brillante.


  —¿Por qué no?


  Ella suspiró.


  —Porque probablemente te volvería loco.


  Una extraña e indescifrable expresión asomó a los ojos de Harry. En un instante desapareció.


  —He pensado en esa posibilidad. —Dijo secamente—. Pero creo que puedo afrontar la situación.


  —Dios mío, no sabes cuánto me alegro de oír eso. —Le miró ceñuda—. ¿Y yo? También es probable que tú me vuelvas loca a mí.


  —¿Me estás diciendo que no crees que puedas hacer frente a mis modales pomposos, arrogantes y tercos?


  Por alguna razón eso la molestó.


  —Si puedo hacer frente a la competencia en el trabajo, a clientes groseros y a la montaña de impresos oficiales que tengo que archivar para que mi negocio funcione, probablemente puedo hacerte frente a ti.


  —¿Hay alguien más? —preguntó Harry con suavidad.


  Ella hizo una mueca.


  —No. —Se interrumpió para mirarle de reojo—. Supongo que tú tampoco estás comprometido con nadie, o no tendríamos esta conversación.


  —Tienes razón. No hay nadie más. Hace bastante tiempo que no hay nadie.


  —Igual que yo. Al parecer ninguno de los dos tiene una vida social muy emocionante, ¿no?


  Harry sonrió.


  —Espero que cambie.


  —Tienes razón. —Dijo Molly con un suspiro de pesar—. No tenemos absolutamente nada en común. ¿De qué demonios hablaríamos si saliéramos juntos salvo de la Fundación Abberwick?


  —No lo sé. ¿Quieres que lo descubramos mañana por la noche?


  Molly se sentía como si estuviera al borde de un gigantesco remolino sin fondo. Estaba haciendo acopio de fuerzas para meter un pie en las corrientes arremolinadas cuando de pronto recordó que ya tenía una cita. Le sorprendió observar que se sentía decepcionada.


  —Mañana por la noche estoy ocupada. Voy a llevar a mi hermana a comprar ropa para ir a la universidad. En otoño empieza su primer curso.


  —¿El viernes por la noche?


  Molly respiró hondo y se preparó para lanzarse al remolino.


  —De acuerdo. —Casi de inmediato el pánico hizo presa en ella—. Pero sólo será una cita a modo de prueba. Primero averiguaremos si nos aburrimos o no en la cena. Luego decidiremos qué hacer después.


  Harry sonrió.


  —No te empujaré a que hagas nada. Soy un tipo lento y metódico, ¿lo recuerdas?


  «Salvo cuando atrapas cuchillos en el aire», pensó Molly.


  Capítulo 3


  Josh entró en la cocina poco después de las siete. Iba vestido con tejanos y un jersey verde. Acababa de ducharse y todavía llevaba el pelo húmedo. Bostezó, se dejó caer en una de las sillas metálicas de color negro que había frente al mostrador de granito y cogió la cafetera. El rico aroma de la mezcla Gordon Brooke Special Dark City Roast flotaba en el aire.


  —Buenos días, Harry. Lamento haberte interrumpido anoche.


  —Olvídalo.


  Harry desplegó el Post Intelligencer sobre el mostrador. Le pasó a Josh la sección de deportes y luego volvió a los titulares.


  Ambos hombres cayeron en un amigable silencio mientras comían cereales, bebían café y leían el periódico de la mañana. Esta rutina era familiar. La habían observado desde que Josh había ido a vivir con Harry a la edad de doce años.


  La pauta había sido alterada cuando Josh empezó a ir a la Universidad de Washington. Habría podido seguir viviendo en casa con Harry y desplazarse hasta la universidad, pero los dos sabían que era hora de que Josh tuviera su propia casa.


  No obstante, el piso de Harry seguía siendo su hogar. Josh aparecía durante las vacaciones escolares, algunos fines de semana y, con bastante frecuencia, por la noche si estaba sin blanca o quería hablar de sus estudios. Las apariciones imprevistas raras veces constituían un problema. Harry casi siempre estaba en casa solo con sus libros. Anoche había sido una excepción.


  Pero Harry ya no estaba irritado por la inesperada llegada de Josh la noche anterior. Para su asombro, se sentía notablemente animado a pesar del hecho de que dormirse le había costado mucho más de lo normal. La perspectiva de la noche siguiente relucía en el horizonte, arrojando un agradable resplandor sobre el día entero.


  Josh terminó su primera taza de café. Levantó la mirada de la página de deportes, con un destello especulativo en sus ojos oscuros.


  —Hace tiempo que no venía de improviso y te encontraba dándote el lote con una chica.


  —No me estaba dando el lote con ella. —Harry frunció el entrecejo mientras leía un artículo sobre la inflación—. Hablábamos de trabajo. Yate lo he dicho, Molly es una clienta.


  Josh se sirvió una segunda taza de café.


  —Me dio la impresión de que es más que una clienta. ¿Hace mucho que os veis?


  —Llevo cerca de un mes asesorándola.


  —¿Asesorándola?


  —Exactamente.


  Harry volvió la página.


  —Vamos a ver, primo Harry. —Josh sonrió—. Estoy un poco confundido. ¿Sales con ella o no?


  —¿Desde cuándo te interesas tanto por mi vida amorosa?


  —Desde que he descubierto que la tienes. Hace más de un año, si mis cálculos son correctos. Felicidades.


  Harry no dijo nada.


  —Es hora de que vuelvas a salir con alguien. —Josh adoptó un tono serio—. Desde que Olivia rompió contigo has estado viviendo como un monje.


  —¿Cómo lo sabes? La mayor parte del tiempo no estás aquí, últimamente.


  Josh le hizo un vago gesto de amenaza con el tenedor.


  —Hay maneras de saber estas cosas.


  Harry frunció el ceño.


  —¿Qué maneras?


  —Reconozco esa caja de condones que guardas en el armario del cuarto de baño. Lleva allí desde que dejaste de ver a alivia. Dentro hay la misma cantidad de pequeños envoltorios.


  —Demonios, no puedo creerlo. —Harry hundió los dientes en una tostada—. Y luego hablan de invasión de la intimidad.


  —Me preocupas, Harry. Tienes tendencia a pensar demasiado.


  —Yo no pienso demasiado. Contemplo las cosas durante largos períodos de tiempo. Es diferente.


  —Llámalo como quieras. —Josh metió una rebanada de pan en la tostadora—. Te conozco mejor de lo que crees.


  —Esa posibilidad me hiela la sangre.


  Josh abrió los ojos con aire inocente.


  —Sólo pienso en lo que más te conviene.


  —Me consuelo pensando eso.


  —Molly Abberwick parece agradable.


  —Lo es.


  —¿Volverás a verla pronto?


  —En realidad, —dijo Harry—, la llevaré a cenar mañana por la noche.


  —¡Ajá! No te olvides de volver a meter la caja de condones en el cajón de tu mesilla.


  Harry volvió a doblar el periódico con penosa atención.


  —Anoche dijiste que querías hablar conmigo. ¿Ocurre algo?


  El brillo desapareció de los ojos de Josh.


  —Se trata del abuelo.


  —¿Otra vez?


  —Sí. Me está dando la lata con lo de volver a estudiar en otoño. Dice que estoy perdiendo el tiempo. Dos años es suficiente universidad para cualquier Trevelyan. Quiere que entre a formar parte de su equipo.


  —Eso me suena.


  Josh untó una tostada con mantequilla.


  —Me preguntaba si querrías hablar con él. Hacerle comprender.


  Harry miró con aire distraído las nubes que avanzaban sobre Elliott Bay.


  —Hablaré con él, pero no puedo prometerte que cambie de opinión, Josh. Ya sabes que se ha quedado anticuado.


  —Sí, pero a ti te escuchará. Me digo que no importa lo que él piense. Voy a terminar la universidad y licenciarme a pesar de sus opiniones. —Josh se encogió de hombros—. Pero a veces me irrita.


  —Lo sé.


  —Si papá viviera, las cosas serían distintas. Él no me presionaría. Pero la realidad es que sólo tengo al abuelo.


  Harry no dijo nada. A diferencia de Josh, no se hacía ilusiones en ese aspecto. Sabía que si el padre de Josh viviera le presionaría aún más, no menos. Pero el temerario Willy Trevelyan, motorista acrobático, hombre de salón y hombre anuncio no oficial del estilo de vida duro, de macho, estaba muerto.


  El temerario Willy había muerto siete años atrás cuando intentó saltar con su motocicleta una montaña de coches a los que se había prendido fuego. Un millar de espectadores, entre los que se encontraba su hijo de doce años, Josh, presenciaron la explosión del motor que causó la muerte del temerario Willy.


  Josh había sufrido una conmoción. Nadie en la familia sabía qué hacer. La madre de Josh había muerto en un accidente de feria poco después de que él naciera. Su intrépido y amargado abuelo, Leon Trevelyan, no estaba hecho para hacer de padre de un muchacho de poca edad y profundamente traumatizado. La mayoría de los Trevelyan estaban demasiado arruinados para asumir la responsabilidad de una boca más.


  Recién llegado al noroeste, Harry también se encontraba entre el público el día en que murió Willy. Reconoció la expresión de aturdimiento en los ojos de Josh. En los meses transcurridos desde la muerte de sus propios padres, Harry se había acostumbrado a ver esa misma expresión cada vez que se miraba a un espejo.


  Harry se había llevado a Josh a Seattle después del funeral. Nadie en la familia discutió esa decisión. Todos se sentían muy aliviados de que Harry se hiciera cargo del muchacho.


  Josh, con el tiempo, empezó a recuperarse de su dolor, pero a finales del primer verano se hizo evidente que no tenía ningún sitio adonde ir. Se acercaba el otoño. Harry le matriculó en una escuela de Seattle.


  Muy pronto se vio que Josh era muy inteligente. Guiado por Harry, había desarrollado verdadera pasión por las matemáticas y la ciencia.


  Por otra parte, asumir la responsabilidad de su joven primo había hecho que Harry se centrara, lo cual necesitaba desesperadamente. Establecieron una rutina que funcionó a la perfección durante varios años, cosa sorprendente.


  Luego, un día, poco después del decimosexto cumpleaños de Josh, Leon Trevelyan apareció en la puerta del piso de Harry.


  Leon quería a su nieto. Tenía intención de enseñar al muchacho a conducir un coche de carreras.


  Por fortuna, Josh estaba aquel día en el colegio. Harry se llevó a su tío Leon a su estudio, cerró la puerta y se dispuso a pelear con el diablo.


  Harry sabía desde el principio que no podía permitirse perder. El futuro de Josh estaba en juego. Fracasar significaría conducir al muchacho por el sendero que su padre y abuelo habían recorrido. Era un callejón sin salida.


  Harry ganó la batalla.


  Ahora apartó de su mente viejos recuerdos.


  —No te preocupes. —Dijo Harry—. Me ocuparé de Leon.


  Josh pareció enormemente aliviado.


  —Gracias.


  —Harry prosiguió su lectura del periódico.


  —Respecto a la cita que tienes el viernes por la noche… —dijo Josh.


  —¿Qué pasa con ella?


  —No te ofendas, Harry, pero por lo que vi anoche estás un poco oxidado.


  —¿Oxidado?


  Josh sonrió.


  —A cambio de que convenzas al abuelo estoy dispuesto a darte unos consejos.


  —No creo que necesite ningún consejo.


  —No estés tan seguro. —Replicó Josh—. Actualmente la calle es una jungla.


  * * *


  Tessa Calshot estaba rellenando un envase de cristal de clavos enteros cuando Molly entró en la tienda Abberwick Tea & Spice Company el jueves por la mañana.


  —Buenos días, Molly. —Tessa levantó la bolsa de plástico llena de clavos. La manga de su descolorido vestido de los años treinta resbaló y dejó al descubierto el complicado tatuaje que le decoraba el brazo derecho—. Ten cuidado cuando entres en tu despacho. Kelsey está ahí. Está experimentando con una nueva versión de su dosificador de especias molidas.


  —Gracias por avisarme.


  —Siempre vigilante, ésa soy yo. En especial desde aquel episodio del artilugio para hacer té. —Tessa hizo salir los últimos clavos de la bolsa—. Tardé casi toda la mañana en limpiado todo después de la explosión, no sé si lo recuerdas.


  —Ya lo creo. —Dijo Molly, sonriendo a su ayudante.


  Por las noches Tessa tocaba la guitarra solista con una banda compuesta exclusivamente por mujeres llamada Ruby Sweat, pero en lo que se refería a Molly, su verdadero talento radicaba en el ámbito de la comercialización de productos. Poseía un don natural para ello, aunque pocos comerciantes tradicionales lo habrían reconocido. Tessa no era exactamente del tipo conservador.


  Su erizado cabello raras veces era del mismo color dos días seguidos. Esa mañana era verde neón. Su pintalabios era marrón. Le gustaban los vestidos anteriores a la Segunda Guerra Mundial que colgaban de un modo extraño en su cuerpo bajo y rechoncho. Los acompañaba con enormes zapatos con plataforma e innumerables cadenitas de acero. Llevaba un aro de oro en la nariz y otro le horadaba una ceja.


  A Molly no le hubiera importado que Tessa fuera a trabajar completamente desnuda. Tessa era una vendedora nata. Habría podido ganar una fortuna en comisiones en Nordstrom si hubiera estado dispuesta a vestir de acuerdo con la imagen de empresa de la elegante tienda de moda. Por fortuna para Molly, se negaba incluso a pensar en ello.


  Los turistas, que eran una gran parte de los clientes de Molly, encontraban fascinante a Tessa. Con frecuencia le pedían fotografiada después de haber realizado sus compras. Se morían de ganas de enseñar las fotografías a sus amigos de Kansas. Las fotos de Tessa constituían la prueba de que las cosas realmente eran diferentes en la costa.


  Por contra, los habitantes de Seattle, acostumbrados secularmente a los pintorescos e insólitos barristas que operaban en las innumerables máquinas de café espresso de la ciudad, se sentían cómodos con Tessa. Ella les recordaba a las dependientas que les vendían su leche diaria. La relación entre el mundo conocido de la cultura del café en Seattle y la del reino más exótico del téY las especias era muy sutil, pero efectiva. Molly y Tessa la habían explotado deliberadamente.


  —¿Cómo fue anoche la reunión con el Tyrannosaurus Rex? —preguntó Tessa mientras cerraba el envase de cristal.


  —Se complicó. —Respondió Molly.


  Tessa apoyó los codos en el mostrador.


  —¿Ah sí? ¿Le despediste como habías prometido?


  —No exactamente.


  Tessa pareció sorprenderse.


  —¿Quieres decir que por fin ha aprobado una solicitud de beca?


  —Digamos simplemente que he cambiado de opinión.


  —¿Es una broma? —Tessa arqueó las cejas negras que parecían haber sido dibujadas con rotulador de punta gorda—. Cuando ayer por la tarde te marchaste juraste que el Tyrannosaurus Rex no tendría más oportunidades de sabotear una de tus preciadas solicitudes de beca. Dijiste que rechazar la propuesta de Wharton Kendall era la gota que colmaba el vaso. Te oí decir claramente que si Trevelyan negaba la beca a Duncan Brockway era hombre muerto.


  —Las cosas cambian. —Molly decidió que no servía de nada mostrarse reservada—. Estoy citada con él mañana por la noche.


  Tessa abrió desmesuradamente los ojos, atónita.


  —¿Una cita con el Tyrannosaurus Rex?


  —Es asombroso, ¿verdad? —Molly se detuvo junto a un estante para reorganizar una colección de teteras de diseño—. Oye, quizá ya es hora de que dejemos de llamarle Tyrannosaurus Rex.


  —Me dijiste que era un hombre frío y absolutamente despiadado. Dijiste que trituraba el trabajo de inocentes inventores como si fuera carne cruda. Dijiste que contratarle para que te ayudara a clasificar los proyectos había sido equivalente a contratar a un Tyrannosaurus Rex para que cuidara de pequeños mamíferos.


  Molly recordó la sensación que le había producido la boca de Harry sobre la suya. Aún experimentaba el calor que había generado. Era más intenso que cualquiera de las trece variedades diferentes de chiles que ella tenía en la tienda.


  —Digamos simplemente que estaba equivocada respecto a una cosa. —Dijo Molly—. No es frío.


  —No lo creo. —Negó Tessa meneando la cabeza—. ¿Ese tipo te ha convencido para que salgas con él?


  —Más o menos.


  —¿No te preocupa morirte de aburrimiento?


  —No creo que el aburrimiento sea un problema. —Dijo Molly pensativa—. Y ésa es otra distinción que hay que hacer entre el Tyrannosaurus Rex y Harry Trevelyan. Según dicen, los dinosaurios tenían un pequeño cerebro de dos vatios. Y no puede decirse lo mismo del doctor Harry Trevelyan. Es lo que actualmente se denomina un polimatemático.


  —¿Qué es un polimatemático?


  —El término moderno para designar a un hombre del Renacimiento. Versado en una amplia variedad de temas.


  —¡Ah! —exclamó Tessa con expresión dubitativa—. La potencia cerebral no necesariamente hace interesante a un hombre para salir a cenar con él.


  —Harry es muy interesante, créeme.


  Molly inhaló los aromas de los tés y aromáticas especias. Echó una mirada en torno a la tienda con orgullo de propietaria. Comprobó de modo automático que todo estuviera a punto.


  El ritual era conocido. Lo había realizado desde la primera mañana que había ido a trabajar. Eso había sido cuando tenía veinte años, el año en que su madre murió. Molly se había visto obligada a dejar de estudiar para mantenerse a sí misma y también a su padre y a su hermana.


  La fortuna de los Abberwick, jamás estable, había tomado otro complicado derrotero aquel año. Jasper había pedido prestados veinte mil dólares para financiar el desarrollo de un nuevo invento, y el banco quería que los devolviera. El encargado de los préstamos tenía la impresión de que Jasper iba a usar ese dinero para efectuar mejoras en su casa. No le gustó descubrir que había sido destinado a un diseño fracasado de sistemas de control robótico.


  Jasper había estudiado ingeniería, pero por naturaleza era incapaz de conservar un empleo. El impulso de diseñar e inventar siempre se interponía en el camino de la rutina laboral, aun en las empresas más liberales. Jasper se impacientaba cuando estaba sometido a cualquier limitación. Tenía que ser libre para perseguir sus sueños.


  La madre de Molly, Samantha, amaba a su esposo con paciencia y comprensión. También era una mujer práctica. Su sueldo regular era lo que mantenía a flote a la familia durante las épocas de vacas flacas.


  Las cosas cambiaron cuando Samantha Abberwick murió en un accidente de coche. A la sazón Kelsey sólo contaba nueve años. La familia quedó destrozada, emocional y económicamente.


  Molly echaba de menos desesperadamente a su madre, pero tenía poco tiempo para lamentarse. Había que hacer demasiadas cosas. Kelsey era la principal prioridad de Molly. Y luego estaba la precaria situación económica de la familia. Al no disponer de los ingresos procedentes del trabajo de Samantha, el desastre se cernía sobre ellos.


  Jasper Abberwick era el epítome del inventor despistado. En los días que siguieron a la muerte de su esposa, no pudo afrontar la realidad de los problemas de dinero que tenía la familia. Se refugió en su taller del sótano, dejando que Molly se enfrentara sola a la crisis.


  Molly había evaluado la situación y luego hizo lo que había que hacer. Abandonó los estudios para ponerse a trabajar.


  En aquella época, la tienda de la que ahora era propietaria no se llamaba Abberwick Tea & Spice, sino Pipewell Tea, en honor a su dueña, Zinnia Pipewell.


  Se hallaba situada en un sombrío local próximo al mercado de Pike Place. El negocio no era lo que se diría boyante. Seattle era una ciudad adicta al café, no al buen té. Zinnia apenas podía pagar a una ayudante.


  Molly había sospechado desde el principio que aquella anciana sentía pena por ella. Sabía que Zinnia la había contratado en plena recesión por compasión, no porque realmente necesitara una dependienta que la ayudara.


  Molly estaba decidida a que su nueva jefa no lamentara su acto de generosidad. Se había zambullido en la tarea de trabajar a tiempo completo con la misma energía y entusiasmo que en otro tiempo había reservado para sus estudios. No quedaba otra opción.


  Al cabo de una semana de trabajar en la tienda de Zinnia, Molly se había dado cuenta de que si no se hacía algo, el negocio no duraría un año. Y ella se quedaría sin empleo. Tras realizar algunas investigaciones, Molly sugirió que Zinnia añadiera a los productos que vendía una línea completa de especias a granel. Zinnia aceptó la idea.


  Seattle era lo que los gourmets y aficionados a la restauración gustaban de denominar una ciudad «donde se comía bien». Molly sabía que las especias exóticas interesaban a mucha gente. Después de localizar diversas fuentes de abastecimiento y de realizar contratos con ellas para recibir un suministro regular de todos los productos, desde chiles secos de Nuevo México hasta azafrán español, Molly había vuelto su atención a los envases y a la publicidad. La tienda cambió de nombre y pasó a llamarse Pipewell Tea & Spice.


  En lugar de adoptar una imagen euro-moderna, de moda, que prevalecía entre los cafés, Molly había elegido una decoración antigua para la tienda. El resultado fue un establecimiento con la atmósfera de un almacén portuario de especias.


  El negocio había remontado rápidamente.


  Molly amplió con cautela. Ofrecía un servicio de envío con el fin de que los clientes de fuera de la ciudad no tuvieran que llevarse sus compras a casa en el equipaje. Proporcionaba libros de recetas y mezclas preparadas. Creó catálogos. Instaló un salón de té junto al escaparate principal.


  Molly aprovechó los informes de investigaciones que fomentaban los aspectos saludables de beber té. Asedió a los adictos a la comida sana y bebedores de café hastiados con hábiles campañas de marketing. Cuando esto demostró ser provechoso, se dedicó a los aficionados a la Nueva Era y la meditación. Contrató a un instructor para que diera clases del antiguo arte de la ceremonia del té japonesa.


  El banco recuperó su dinero. Jasper pidió prestado más. La vida proseguía. En algún momento Molly se dio cuenta de que jamás iba a regresar a la universidad a terminar sus estudios.


  Zinnia hizo socia a Molly. Con un ojo puesto en su retiro, había sugerido cambiar el nombre de la tienda para que reflejara el futuro. Molly jamás había olvidado el orgullo que había experimentado el día en que habían colocado el letrero Abberwick Tea & Spice Co. sobre la puerta de la tienda.


  Un año más tarde, Molly compró la mitad del negocio de Zinnia. El contrato de alquiler estaba a punto de ser renovado.


  Molly decidió trasladarse a un nuevo local. Eligió un lugar espacioso y aireado, en medio de un ancho tramo de escalones adornados con fuentes diseñados con el fin de canalizar a los turistas hacia la orilla. Era una ubicación perfecta para atraer a los turistas y al mismo tiempo a los oficinistas que a menudo almorzaban sentados en los escalones.


  Zinnia se marchó a disfrutar de un largo crucero.


  Jasper por fin logró inscribir una patente lucrativa de sus sistemas robóticos industriales. A sugerencia de Molly, había hecho la cesión de derechos a una agresiva joven empresa de Oregón. El dinero había afluido a las arcas de la familia Abberwick.


  De repente había tanto dinero que ni siquiera Jasper y su hermano pudieron gastárselo todo antes de morir en su experimento con la aeronave.


  Jasper dejó a sus hijas unos importantes ingresos por la patente que prometían proseguir durante años. Y legó a Molly el enorme dolor de cabeza que posteriormente fue conocido como Fundación Abberwick.


  Tessa se afanaba preparando té para el servicio de bar.


  —Dime algo más de esa cita con Trevelyan.


  —No hay nada que decir. —Dijo Molly—. Todavía no he salido con él.


  —Ruby Sweat toca en el Cave el viernes por la noche. —Anunció Tessa ingenuamente—. Podrías llevarle allí a pasar una noche de diversión y jolgorio.


  —No sé por qué me parece que el Cave no es un sitio adecuado para Harry.


  —Sigo sin entenderlo. ¿Qué te hizo decidirte a quedar con él…?


  Un gran estrépito interrumpió a Tessa.


  Molly se giró en redondo hacia la puerta cerrada de su despacho.


  —Oh, no, otra vez no.


  Se apresuró a ir a ver qué había ocurrido. Su hermana, Kelsey, levantó la mirada de los restos de su último prototipo: un artilugio creado para dosificar especias molidas. Molly apenas veía a través de la nube de salvia en polvo.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Molly.


  —Ha habido un pequeño problema con el diseño. —Respondió Kelsey ahogando un grito—. Tápate la nariz, rápido.


  Era demasiado tarde. La salvia pululaba por el aire. Molly empezó a estornudar. Se le formaron lágrimas en los ojos. Entró precipitadamente en su despacho y cerró la puerta con fuerza para impedir que la especia saliera a la tienda. Cogió un pañuelo de papel de la caja que había sobre su escritorio y respiró a través de él mientras esperaba que la salvia molida se depositara.


  —Lo siento. —Kelsey estornudó en un pañuelo—. Esta vez he estado realmente muy cerca. La próxima, seguro que lo consigo.


  Molly había oído estas palabras un millar de veces en los últimos años. Su padre y su tío Julius las utilizaban como una letanía. «Esta vez he estado realmente cerca. La próxima, seguro que lo consigo». Molly había considerado la idea de escribir estas palabras sobre la puerta de la mansión de los Abberwick como una especie de lema de la familia.


  La cuestión era que, con los Abberwick, esas infames palabras a veces resultaban ciertas.


  —Situación normal. —Masculló Molly.


  Volvió a estornudar. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Aspiró fuerte por la nariz y cogió más pañuelos de papel.


  Kelsey se secó los ojos y obsequió a Molly con una sonrisa de disculpa. La sonrisa perfecta dejaba al descubierto los resultados de una ortodoncia de varios miles de dólares que Molly había pagado unos años atrás. Por unos instantes Molly admiró su inversión. Cuando ella era adolescente la familia no había podido permitirse semejantes lujos. El resultado era que Molly tenía dos dientes frontales un poco torcidos.


  —¿Estás bien? —preguntó Kelsey.


  —Esto sin duda mantendrá limpios mis senos nasales los próximos seis meses.


  Molly sacudió un poco de polvo de salvia de su silla y se sentó. Echó una breve mirada al artilugio para dosificar especias.


  La máquina se componía de una serie de tubos de plástico y palancas diseñadas para controlar la salida de especias secas y molidas. El pequeño motor que impulsaba el dosificador se había convertido en humeantes ruinas en un extremo de la mesa.


  —¿Qué es lo que ha fallado? —preguntó Molly.


  Kelsey se inclinó sobre el estropicio con el aire de un patólogo examinando un cadáver.


  —Creo que la salvia en polvo se ha metido en el motor y lo ha atascado.


  —Entiendo.


  No servía de nada preocuparse por este tipo de cosas, y Molly lo sabía. Los experimentos fracasados eran un modo de vida para los Abberwick. Se recostó en la silla y examinó a su hermana con una mezcla de afecto y resignación.


  Definitivamente, Kelsey había heredado el genio de la familia y un talento especial para los aparatos. Había empezado a manipular cosas a los cinco años. Desde su casa de muñecas a sus bicicletas, nada estaba a salvo. Molly aún temblaba cada vez que recordaba el día en que entró en la habitación de Kelsey y encontró a su hermanita con una bombilla, un cable y unas tenazas. Kelsey había intentado convertir su horno de juguete en un modelo de verdad para que funcionara.


  Aunque Kelsey había heredado la curiosidad de los Abberwick y el olfato para la invención de su padre, había recibido los ojos azules y pelo rojo cobrizo de su madre. También había sido bendecida con los bonitos pómulos y la delicada barbilla de Samantha Abberwick. La ortodoncia había resultado lo más importante. A Molly le hubiera gustado que su madre viviera para ver lo encantadora que se había hecho su hija pequeña.


  También le hubiera gustado que su despistado padre no hubiera estado tan preocupado por sus interminables planes y esquemas como para no darse cuenta de que Kelsey seguía sus pasos.


  Molly era quien había tenido que intentar ocupar el lugar de sus padres. Había hecho todo lo que había podido, pero sabía que una parte de ella siempre temería no haber hecho suficiente o no haberlo hecho bien. Sólo podía agradecer que a Kelsey no pareciera importarle la falta de padres adecuados.


  —Necesito diseñar un filtro. —Kelsey examinaba las ruinas de su dosificador de especias—. No debería ser demasiado difícil.


  Molly recorrió el despacho con la vista.


  —Antes deberías idear un modo de limpiar todo este polvo de salvia.


  —No te preocupes, utilizaré el robot aspirador que instalé aquí el año pasado. —Kelsey buscó un destornillador—. ¿Qué opinión tiene el Tyrannosaurus Rex de la chiflada idea de Duncan Brockway para generar energía a partir de la luz de la luna?


  Molly suspiró.


  —¿Tú sabías que era una idea descabellada?


  —El proyecto de Brockway se basaba en las ganas, no en la ciencia auténtica.


  —Eso es más o menos lo que dijo Trevelyan. ¿Por qué no me dijiste que el proyecto era insensato?


  —No quería aguarte la fiesta. Pensé que era tarea de Trevelyan. Para eso le pagas.


  —Muchas gracias. —Masculló Molly—. ¿Prefieres que quede como una idiota delante de Harry a informarme?


  —Estoy segura de que él no cree que seas idiota. Sabe que la tecnología no es tu punto fuerte. —Kelsey alzó la mirada—. Eh, ¿qué es esto? ¿Ahora le llamas Harry? Durante todo el mes pasado ha sido el Tyrannosaurus Rex, el salvaje depredador, el destructor de las solicitudes de beca.


  —Estoy intentando eliminar ese hábito antes de tener una cita con él. Podría resultar incómodo.


  —¿Una cita? —Kelsey la miró fijamente—. ¿Vas a salir con él? ¿Con el Tyrannosaurus Rex?


  —Se llama Harry Trevelyan. —Dijo Molly, estirada—. Y mañana por la noche salgo a cenar con él.


  —No puedo creerlo.


  Sonó el teléfono antes de que Kelsey pudiera recuperarse de la impresión. Molly estornudó mientras levantaba el auricular.


  —Abberwick Tea & Spice.


  —Molly, querida, ¿eres tú?


  —Soy yo, tía Venicia.


  Molly estornudó tapándose la boca con el pañuelo de papel.


  —¿Estás resfriada?


  —No, estoy bien. Kelsey ha tenido un pequeño accidente con su nuevo aparato dosificador de especias.


  —No habrá causado ningún daño, supongo.


  —Mis senos nasales jamás volverán a ser los mismos, pero aparte de eso, todo está en orden.


  —Bueno, me alegro. —Venicia dio por concluido el asunto con la facilidad que da la larga práctica. Al fin y al cabo, había estado casada con un Abberwick durante treinta años antes de enviudar tras el accidente que también había matado al padre de Molly—. Quería preguntarte qué te parece verde y oro.


  —¿Verde y oro, qué?


  —Los colores de la boda, cariño. ¿No escuchas?


  —Estoy escuchando. Verde y oro me parece encantador.


  —Plata quizá sería mejor. —Venicia se interrumpió—. Pero, no sé por qué, no me imagino el verde y la plata juntos, ¿te pasa igual a ti?


  —En realidad nunca he pensado en ello.


  Molly sacudió el polvo de salvia que había sobre el correo de la mañana y empezó a clasificar el montón de sobres y folletos publicitarios.


  Venicia se lanzó a un detallado análisis de las virtudes de combinar el oro y no la plata con el verde. Molly le dedicaba sólo parte de su atención. Quería mucho a su tía, pero era posible hacer dos cosas al mismo tiempo cuando Venicia hablaba de los planes para su próxima boda.


  Kelsey le sonrió con simpatía cuando Molly abrió con cuidado un sobre.


  —Le dije a Cutter que estaría bien. —Dijo Venicia—. No hay ningún problema, ¿verdad que no, querida?


  Molly se dio cuenta de que se le había escapado algo.


  —¿Qué dices, tía Venicia?


  —He dicho que le dije que estaba segura de que podrías venir a cenar con nosotros el viernes por la noche. ¿No me escuchabas, querida?


  —Sí, por supuesto. —Molly intercambió una mirada irónica con Kelsey—. Estaba mirando mi agenda. Me parece que el viernes estoy ocupada.


  —¿Por la noche? —Venicia pareció sorprendida.


  —Sí, para mí también es una sorpresa, pero realmente tengo una cita.


  —Oh, querida, es absolutamente maravilloso. Me alegro mucho. ¿Alguien interesante?


  —Harry Trevelyan.


  —¿Tu asesor? —Gran parte del entusiasmo desapareció de la voz de Venicia—. Creía que no te gustaba el doctor Trevelyan.


  —He descubierto que tiene más cosas de las que en un principio creía.


  —Bueno, supongo que cualquier clase de cita es mejor que nada. —Venicia no parecía convencida por completo—. Dios sabe que me he preocupado bastante por tu falta de vida social.


  —De eso se trata, tía Venicia. Míralo por el lado bueno.


  —Oh, querida, claro que sí —la tranquilizó Venicia—. Estoy muy contenta de saber que tienes planes para mañana por la noche. Quién sabe dónde podría acabar. Bueno, cuando conocí a Cutter en ese crucero, ni siquiera soñé que nos enamoraríamos.


  —No tengo intención de enamorarme de Harry. —Se apresuró a decir Molly—. Realmente no estamos hechos el uno para el otro.


  —Nunca se sabe, querida. Los polos opuestos se atraen.


  Molly dio un brinco.


  —Nunca he creído ese antiguo dicho.


  —Oye, pediré a Cutter que se organice para cenar con nosotras otra noche. ¿Qué te parece el sábado?


  —El sábado me irá bien.


  —Magnífico. Que te diviertas mañana por la noche, querida.


  —Lo haré.


  Molly colgó con una sensación de alivio.


  Kelsey no levantó la mirada y siguió sacando los tornillos de la caja del motor.


  —¿Qué es lo último de los planes de boda?


  —Verde y oro.


  —¿Qué ha pasado con el azul y oro?


  —Eso era hace dos semanas. —Molly abrió otro sobre y extrajo de él un pedido recortado de su más reciente catálogo—. Me alegraré cuando esta boda por fin se haya celebrado.


  —Lo sé. Tía Venicia está muy obsesionada, ¿no crees?


  —Me alegro por ella. —Molly examinó la lista de especias que encargaba un cliente de Arizona—. Después de tantos años con tío Julius se merece a un hombre agradable y atento como Cutter Latteridge.


  —Un hombre agradable y acomodado como Cutter Latteridge. —Corrigió Kelsey con sequedad—. Esa casa en Mercer Island y ese yate no son baratos.


  —Ya está. —Molly dejó el pedido en un montón que tenía sobre el escritorio—. Al menos no tenemos que preocupamos por si se casa con ella por su dinero. Pero lo importante es que le presta atención. Se lo merece.


  —Tío Julius no estaba mal. Se parecía mucho a papá.


  —Exactamente. —Molly cogió otro sobre—. La mitad del tiempo papá se olvidó incluso de que tenía esposa. Tío Julius no era mejor que él. Tía Venicia me contó una vez que en los treinta años que duró su matrimonio, tío Julius no había recordado ni una sola vez su aniversario de boda, y mucho menos su cumpleaños.


  Kelsey escrutaba las entrañas del motor atascado.


  —Igual que papá.


  Molly no dijo nada. Kelsey lo había dicho todo. Los años de benévola negligencia se resumían en aquella sencilla frase. Jasper Abberwick amaba a su familia a su manera, pero siempre había amado más su trabajo. Incluso los maravillosos juguetes mecánicos que había construido para sus hijas años atrás habían sido diseñados en primer lugar como prototipos de los robots que posteriormente desarrolló.


  A Molly le encantaban los juguetes viejos. Los guardaba en el taller del sótano. Cada seis meses comprobaba sin falta las baterías de larga duración especiales que Jasper había diseñado. En una época Molly había pensado que sus hijos jugarían con ellos algún día. Pero últimamente esa posibilidad había empezado a parecerle cada vez más remota.


  La puerta del despacho se abrió. Tessa asomó la cabeza con cautela.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Creo que hemos sobrevivido a otro experimento de Kelsey. —Respondió Molly.


  —Magnífico. —Tessa entró en el despacho. Había un brillo decidido en sus ojos—. En ese caso, es hora de que hablemos de tu cita con el Tyrannosaurus Rex.


  Molly abrió otro sobre.


  —¿Qué es lo que tenemos que hablar?


  Kelsey dejó el destornillador que tenía en la mano.


  —Tessa tiene razón. Tenemos que hablar. Hace mucho tiempo que no tienes una cita de verdad. De hecho, desde que dejaste de ver a Gordon Brooke.


  —No es cierto. El mes pasado salí a cenar con Eric Sanders.


  —Eric es tu contable. —Señaló Tessa—. Era una cena de trabajo. Me dijiste que os habíais pasado la noche hablando de devoluciones de impuestos.


  —¿Y qué?


  Kelsey frunció el entrecejo.


  —Ni siquiera te dio un beso de buenas noches, ¿verdad?


  Molly se sonrojó.


  —Claro que no. Es mi contable, por el amor de Dios.


  —Lo sabía. —Kelsey miró a Tessa—. Es un ingenuo e inocente corderito.


  Tessa hizo un gesto de desaprobación.


  —Tenemos mucho trabajo antes de poder arriesgamos a dejarle tener una cita de verdad.


  Molly las miró a las dos con cautela.


  —¿De qué habláis?


  —Ahí afuera hay una jungla. —Dijo Tessa—. Pero no te preocupes, Kelsey y yo te daremos un curso intensivo sobre cómo sobrevivir a una cita moderna.


  * * *


  Harry vio la extraña caja negra frente a la puerta de Molly en cuanto bajó del coche. Con aire distraído se llevó el ramo de rosas amarillas que llevaba en la mano al pliegue del codo izquierdo. Examinó la caja con curiosidad mientras subía la escalinata de la destartalada mansión.


  Su primer pensamiento fue que alguien había ido a entregar el paquete y había dejado la caja frente a la puerta porque nadie había respondido a la llamada del timbre.


  Su siguiente pensamiento fue que si nadie había abierto significaba que Molly no se encontraba en casa. ¡Había olvidado su cita!


  Un fuerte sentimiento de decepción se apoderó de él. Debería haberle llamado por la tarde para confirmar la cita, se dijo para sus adentros.


  Y entonces vio el alambre negro. Iba desde la caja negra hasta el pomo de la puerta. Cuando se abriera la puerta, ésta tiraría de la parte superior de la caja.


  Harry se preguntó si se trataba de una broma pesada. Quizá cuando se levantara la tapa aparecería de repente un muñeco de resorte.


  Harry subió despacio la escalera, centrada su atención en la caja.


  No era ninguna broma.


  Se le ocurrió que algo iba mal.


  Se oyó un débil arañazo al otro lado de la robusta puerta. Molly sabía que Harry estaba allí. Estaba a punto de abrir la puerta.


  Harry soltó las rosas y corrió hacia la caja.


  —¡No abras la puerta! —gritó.


  —¿Harry? —Molly apareció en la rendija cada vez mayor del umbral de la puerta—. ¿Eres tú? ¿Qué ocurre?


  El alambre que estaba atado de la caja a la puerta se tensó; la tapa de la caja negra se levantó de golpe. Se oyó un zumbido. Harry vio elevarse en el aire una pistola montada sobre un pedestal metálico.


  El cañón de la pistola apuntaba a Molly.


  Capítulo 4


  Harry oyó un suave tic amortiguado cuando se arrojó sobre el montaje. Con la mano izquierda golpeó la caja, volcando el artilugio justo en el momento en que la pistola se disparaba.


  La sensación de que algo no iba bien le golpeó como una ola vacilante en el instante en que sus dedos hicieron contacto con el mecanismo de aspecto mortal. Harry no tuvo tiempo de reaccionar a esa sensación. Ésta se desvaneció en un abrir y cerrar de ojos. Una fracción de segundo más tarde, impulsado por la fuerza de su acometida, Harry fue a estrellarse contra la pared de la casa. Recuperó el equilibro automáticamente y vio que la caja con la pistola rodaba con gran estrépito escaleras abajo hasta el sendero.


  Algo suave se desplegó en el cañón de la pistola. Cuando llegó al suelo, se movió flojamente.


  —¿Qué demonios está pasando ahí afuera? —Molly miró hacia la caja negra y su contenido. Levantó la mirada, sobresaltada, hasta los ojos de Harry—. Eres rápido, ¿eh?


  —Cuando tengo ganas.


  Harry se estiró la chaqueta con un gesto de los hombros y bajó despacio la escalera para quedarse junto al montaje de la pistola. Una bandera blanca había surgido del cañón. Había unas letras en rojo. Utilizó la punta del zapato para desenrollar la tela y leyó:


  
    «FUM. ESTAS MUERTA».

  


  —Una broma pesada de alguien. —Harry respiró hondo, despacio. Miró a Molly—. ¿Estás bien?


  —Claro. ¿Y tú?


  —Estoy bien.


  —Ya lo veo. —Sonrió—. Tienes un método muy original para superar la timidez de una primera cita.


  —Como Josh me ha dicho hace poco, hace mucho tiempo que no salgo con nadie y he olvidado lo que hay que hacer. —Harry echó un vistazo a la pistola con la banderita—. Pero esto no era mío. Yo he traído flores.


  —¿Ah, sí? —Molly vio las rosas en el suelo. Sonrió con agrado—. Ya lo veo. ¡Qué bonitas! ¿Cómo sabías que las rosas amarillas son mis flores favoritas?


  Harry siguió la mirada de Molly hasta las rosas magulladas que yacían esparcidas por el suelo.


  —Lo he adivinado.


  Harry observó a Molly bajar apresurada la escalera para recoger las flores. Las rosas se las había sugerido Josh en el último momento, pero Harry no vio razón alguna para mencionar ese detalle. Se dijo para sus adentros que se le habría ocurrido igual si Josh no hubiera planteado el tema. Había perdido práctica, pero no era un estúpido.


  A Harry le sorprendió notar que aquella noche Molly estaba maravillosa. Llevaba un atractivo vestido rojo adornado con botones dorados. La chaqueta a juego era de elegante estilo militar. Su pelo encrespado estaba inadecuadamente confinado detrás de cada oreja con pequeños broches dorados. Un par de sandalias de vestir negras realzaban el gracioso arco de sus pies. Harry se dio cuenta de que nunca había visto a Molly más que vestida con atuendo de trabajo. Un cambio resultaba agradable.


  —Creo que la mayoría han sobrevivido.


  Molly se inclinó para recoger las rosas.


  —Olvida las flores. Se han estropeado.


  —No. Sólo se han aplastado una o dos.


  Harry decidió no discutir la cuestión. Los capullos lánguidos hablaban por sí solos. Volvió su atención de nuevo a la caja negra y su extraña pistola.


  —¿Tienes idea de quién te ha dejado esto? —preguntó.


  —No. —Molly echó una mirada despreciativa al artilugio mientras subía la escalera—. Parece obra de uno de los amigos de mi hermana. Se reúne con un grupo de inventores. Algunos de los chicos aún son un poco inmaduros, aunque en otoño empezarán la universidad.


  Harry recordó la sensación fugaz pero inconfundible de que algo iba mal que le había asaltado al precipitarse sobre la caja para apartada.


  Rápidamente reprimió la idea que acudió a su mente. No había nada inusual en aquella reacción, se dijo. Ver un arma apuntando a Molly era razón suficiente para explicar la desagradable sensación que había experimentado en aquel momento.


  —¿Tu hermana tiene amigos que gastan estas bromas? —preguntó.


  —Kelsey heredó el talento de la familia para los inventos. —Dijo Molly sonriendo con ironía—. Frecuenta a un grupo de sesudos que tienen intereses similares. En realidad, en su mayoría son muy agradables, pero algunos tienen una idea muy extraña de lo que es el humor. A veces se han pasado semanas planeando bromas muy elaboradas, muy hábiles, para gastarse entre sí.


  Harry flexionó los dedos. Parte de la tensión que sentía en los músculos se le alivió.


  —Parece que ya has pasado por esta clase de experiencia en otras ocasiones.


  Molly arrugó la nariz.


  —Si te crías en una casa como la mía, te acostumbras a no sorprenderte por nada. Entra mientras pongo estas rosas en agua.


  Harry vaciló, y luego se inclinó sobre una rodilla para recoger los trozos del dispositivo con la pistola. Cuando tocó la falsa pistola se quedó tranquilo. Una sensación de alivio le inundó cuando se dio cuenta de que no tenía más que plástico y metal entre sus dedos. No pasaba nada. Sólo había sido su imaginación.


  Miró con el entrecejo fruncido la bandera que colgaba del cañón de la pistola.


  —¿Estás segura de que ha sido obra de uno de los amigos de tu hermana? —preguntó poniéndose de pie.


  —¿De quién puede ser si no? —Molly sonrió admirando las rosas amarillas que tenía en las manos—. Probablemente una broma de despedida. Kelsey se marcha el domingo. Va a su nueva escuela superior en California, para asistir a un taller especial de verano para estudiantes de ciencias; dura un mes.


  —Entiendo.


  Con el dispositivo de la pistola roto en los brazos, Harry siguió a Molly al cavernoso vestíbulo. Ella le condujo hasta una extraña cocina.


  Harry miraba alrededor con interés. Todo le resultaba familiar pero siempre con un aspecto un poco distinto, como si el contenido de la cocina hubiera sido sacado de la cocina del Starship Enterprise. Los mostradores y electrodomésticos eran de acero inoxidable y plástico con formas innovadoras. Un panel de control estaba incrustado en la pared.


  Molly abrió un armario y sacó un jarrón. Harry llevó el montaje de la pistola hasta una mesa de acero pulido que había cerca de la ventana y lo dejó allí.


  —¿Dónde está tu hermana esta noche? —preguntó mientras hurgaba entre los restos de la caja negra.


  —Ha salido con unos amigos.


  —¿Quién de sus amigos no sabía que iba a salir esta noche?


  —No tengo ni idea. —Molly cerró el grifo y colocó las rosas en el jarrón—. Podría ser cualquiera. ¿Por qué lo preguntas?


  Harry cogió la pistola y la volvió en su mano.


  —Quienquiera que haya preparado esta broma debía de creer que ella estaría en casa esta noche.


  Molly miró con el ceño fruncido una rosa que se había roto.


  —Supongo.


  De mala gana, Molly arrancó el capullo y lo arrojó a un contenedor de acero de aspecto extraño. Se oyó un suave ruido de agua. La flor estropeada desapareció de la vista.


  Harry se quitó la chaqueta y la colgó en el respaldo de una silla. Se sentó ante la mesa y se acercó la caja. Levantó la mirada y frunció el entrecejo al ver el raro aparato que colgaba del techo.


  —¿Cómo se enciende la luz?


  —El botón rojo del centro de la mesa.


  Harry examinó el pequeño panel de botones que estaba incrustado en la mesa de acero. Tocó el rojo a modo experimental.


  Una luz apagada se encendió en la superficie de la mesa.


  —Bien.


  —Gracias. —Molly volvió a supervisar su arreglo floral—. Bueno, las rosas ya están. Realmente son muy bonitas, Harry. No recuerdo cuándo fue la última vez que alguien me regaló flores. Gracias.


  Harry tomó nota mentalmente de que debía dar las gracias a Josh por recordarle ese anticuado gesto.


  —No hay de qué.


  —Si me disculpas, iré por mi bolso. Vuelvo enseguida.


  —Tómate el tiempo que necesites.


  Harry se inclinó para examinar el mecanismo de resorte utilizado para elevar la plataforma de la pistola.


  Oyó que Molly salía de la cocina. Sus sandalias de tacón alto resonaron en el vestíbulo. Tardará unos minutos, decidió Harry. Se desabrochó los puños de la camisa, se subió las mangas y empezó a desmontar la plataforma.


  Molly regresó poco después.


  —¿Harry? Estoy lista.


  Harry no levantó la vista de lo que estaba haciendo. Había sacado el resorte de la caja. Los componentes de la plataforma estaban esparcidos sobre la mesa, delante de él.


  —Tardaré un par de minutos.


  —Mmmm. —Murmuró Molly.


  * * *


  La pizza de tomate secado al sol y alcachofa que Molly eligió en la máquina Abberwick de guardar y preparar comida salió cuarenta minutos más tarde. Eligió un vigoroso Cabernet Washington State de la bodega automática Abberwick para acompañarla. Tras pensar un poco más, añadió ensaladas de lechuga romana y queso azul de la máquina de guardar y preparar comida. El aparato tarareó para sí mientras enjuagaba la lechuga fresca y la centrifugaba.


  Guiada por un impulso, Molly decidió dejar a mano los trozos de queso azul en las hojas de lechuga. La decisión de añadir el toque final con sus propios dedos probablemente tuvo algo que ver con el hecho de que había un hombre en casa, pensó. Una necesidad femenina, sin duda. Casi con toda seguridad desaparecería por la mañana, se quiso tranquilizar. Esos impulsos nunca duraban mucho.


  Cuando estuvo lista para servir, Harry tenía los diferentes componentes del artilugio de la pistola esparcidos sobre la mesa de la cocina. No había sitio para los platos y los vasos.


  Molly examinó disimuladamente las imponentes facciones de Harry mientras estaba inclinado sobre la mesa. Se hallaba completamente absorto en el proceso de diseccionar el montaje de la pistola. La imagen de un alquimista trabajando en su laboratorio acudió una vez más a la mente de Molly. Literalmente podía sentir la intensidad de su concentración.


  Se preguntó si Harry hacía el amor con la misma atención absoluta. Ese pensamiento le hizo ruborizarse violentamente.


  Por fortuna, Harry no se percató del rubor en las mejillas de Molly. Estaba ocupado con un pequeño motor a pilas que había extraído de la caja.


  Molly oprimió un botón. Una segunda superficie de acero inoxidable se separó de la pared y se desplegó junto a la que Harry estaba utilizando como banco de trabajo. Ella sola se colocó en su sitio.


  —¿Bueno, qué te parece? —preguntó Molly dejando la pizza y las ensaladas sobre la segunda mesa.


  Harry por fin levantó la vista. Parpadeó, como si quisiera aclararse el cerebro. Luego miró la pizza y las ensaladas.


  —¿Qué es esto?


  —La cena. —Anunció Molly alegre—. Tú no sé, pero yo estoy muerta de hambre.


  Los ojos ambarinos de Harry se iluminaron alarmados.


  —Demonios. —Consultó su reloj con el entrecejo fruncido—. Tengo mesa reservada para las siete y media.


  —Tenías mesa reservada para las siete y media. —Molly le pasó una servilleta—. Estoy segura de que pasadas las ocho se la habrán dado a otro.


  Harry gruñó.


  —No puedo creerlo. Lo lamento. —Hizo ademán de levantarse de la silla—. Llamaré al restaurante y veré si pueden damos de cenar a las ocho y media.


  —Olvídalo. La pizza ya está lista y yo me muero de hambre. Espero que te gusten la alcachofa y los tomates secados al sol. Esta noche tengo ganas de experimentar.


  Harry contempló la pizza con masculina apreciación.


  —¿La has hecho tú?


  —Más o menos. He elegido los ingredientes. —Molly oprimió un botón para sacar los cubiertos de un cajón escondido bajo la mesa—. La máquina Abberwick de guardar y preparar comida ha hecho todo el trabajo. Salvo espolvorear el queso azul sobre las ensaladas. —Añadió con modestia—. Eso lo he hecho yo misma.


  Harry examinó el enorme aparato de acero inoxidable que ocupaba una pared de la cocina.


  —Asombroso. ¿Una patente de tu padre?


  —Sí. Intentó vendérsela a todos los grandes fabricantes de electrodomésticos. Todos le dijeron que estaba loco. Le explicaban que la idea era vender al consumidor montones de máquinas diferentes para realizar las diferentes tareas de la cocina, no una sola, eficiente, que lo hiciera todo y durara años.


  Harry volvió a sentarse.


  —Ésa es la historia de muchos inventos interesantes. —Cogió un trozo de pizza y le dio un mordisco. Masticó en silencio y luego tragó—. Tengo tendencia a preocuparme cuando estoy trabajando en un proyecto interesante. —Dijo con aire de disculpa.


  Molly sonrió.


  —Conozco el síndrome.


  —¿Porque vienes de una familia de inventores?


  Molly se encogió de hombros.


  —Por eso y porque yo también tengo fama de entregarme demasiado a un proyecto.


  —Es cierto. —Las duras líneas del rostro de Harry se relajaron un poco—. Te he visto consumida por algunas de esas solicitudes de beca.


  —A veces también me pongo así en mi trabajo.


  —Eso me hace sentirme un poco mejor respecto a esta noche. —Dijo Harry—. Pero no tengo ganas de explicarle a Josh lo que ha ocurrido.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene que ver Josh con nuestra cita?


  —Me ha dado una pequeña charla sobre las prácticas modernas cuando se sale con una chica. Al parecer, creía que, como hacía mucho tiempo que yo no salía con ninguna, no sabría qué hacer. A juzgar por este pequeño fracaso, tal vez tuviera razón.


  Molly estuvo a punto de atragantarse con un trozo de pizza. Logró tragar mientras se le escapaba la risa.


  —¿Tú también?


  Una ceja negra se alzó en señal interrogativa.


  —¿Qué significa eso?


  —Mi hermana y Tessa, mi ayudante, me han dicho lo mismo a mí.


  —Es irritante, ¿verdad? —Harry dio otro mordisco a la pizza—. Personalmente, creo que Josh ha disfrutado con su disertación. Sospecho que se ha vengado de todas las pequeñas charlas aleccionadoras que yo le daba cuando iba al instituto.


  —¿Pasaba mucho tiempo contigo cuando era más joven?


  —Se vino a vivir conmigo cuando murió su padre. Josh tenía doce años. Su madre había muerto en un accidente, durante la instalación de una atracción de feria, cuando él era un bebé.


  Molly dejó su trozo de pizza con lentitud.


  —¿Has educado a Josh desde que tenía doce años?


  —No estoy seguro de que educado sea la palabra correcta. —Harry se encogió de hombros—. No tenía idea de lo que hacía, pero por suerte para mí, Josh era un muchacho estupendo. Salió bien a pesar de mi falta de experiencia.


  —Mamá murió cuando mi hermana, Kelsey, no era más que una niña. Papá nos adoraba a las dos. —Molly sonrió con tristeza—. Nos hacía unos juguetes increíbles, cuando éramos pequeñas. Pero era el clásico inventor despistado.


  Harry hizo un gesto de asentimiento para indicar que lo en tendía.


  —La necesidad de inventar puede ser una obsesión.


  —Dímelo a mí. —A veces parecía como si papá se olvidara incluso de que tenía familia. Fue peor cuando mamá murió. Creo que utilizaba su trabajo como antídoto contra la tristeza.


  Harry la examinó con una mirada penetrante.


  —Así que intentaste llenar el hueco que dejaron tus padres en lo que a Kelsey se refiere.


  Molly sonrió de nuevo.


  —Aún la veo poner los ojos en blanco cada vez que le daba una charla aleccionadora.


  —Josh hacía lo mismo, pero sobrevivió a pesar de mi influencia. Este otoño empezará su primer año en la universidad. Tiene intención de licenciarse.


  —¿Para seguir tus pasos?


  —¿Qué puedo decir? El muchacho tiene una cabeza sobre los hombros.


  —Kelsey también. —Molly no podía ocultar su orgullo—. El taller al que ha sido invitada a asistir este verano sólo está abierto a las mejores promesas. Sé que ella se entregará a la universidad como un pato se lanza al agua.


  —Josh lo hizo. El año pasado sacó una nota media de tres coma nueve.


  Molly no pudo evitar reírse.


  —¿Qué es tan divertido? —preguntó Harry.


  —Escucha lo que decimos. Parecemos unos padres de edad madura hablando de las hazañas de sus retoños.


  —Yo tengo excusa para parecer de edad madura. —Dijo Harry con sequedad—. Tengo treinta y seis años; tú todavía no has llegado a los treinta.


  Molly hizo una mueca.


  —Los cumplí a finales de mes. —Meneó la cabeza—. ¡Dios mío, cómo pasa el tiempo!


  Harry masticó un rato en silencio.


  —¿Alguna vez has estado casada? —preguntó al fin.


  —No. Hace dieciocho meses pensé que tal vez… Bueno, no salió bien. ¿Y tú?


  —Estuve comprometido también hace cosa de año y medio.


  Molly se quedó inmóvil.


  —¿Qué pasó?


  —Ella cambió de opinión. Se casó con uno de mis primos de la rama Stratton de la familia. Brandon Stratton Hughes.


  —Entiendo. —Molly no sabía qué decir—. Lo siento.


  —Fue lo mejor. Con la perspectiva que da el tiempo, ahora creo que puedo decir con toda seguridad que ese matrimonio no habría funcionado.


  —¿Por qué no?


  —Olivia y yo no estábamos hechos el uno para el otro. Ella es psicóloga. Siempre estaba tratando de analizarme. —Harry vaciló—. Me parece que no le gustó lo que descubrió.


  —Entiendo. —Molly sintió una oleada de comunicación no verbal como resaca a la explicación aparentemente despreocupada que le había dado Harry. Había mucho más en esa historia, pensó—. Me pregunto qué opinión tenía Olivia de vuestra relación.


  —Me parece que los sentimientos de Olivia hacia mí pueden resumirse con la expresión «horas de aburrimiento interrumpidas por momentos de puro terror».


  Molly le miró fijamente, atónita. Tardó unos segundos en encontrar su voz.


  —¿Terror?


  —Nada escabroso. Quizá nada muy interesante. Probable mente Olivia lo llamaría torcido.


  Molly no estaba segura, pero le pareció que Harry enrojecía.


  —Mmm. «Torcido», tal vez no estaría tan mal. No sé, jamás lo he probado. —Molly se esforzó por parecer indiferente.


  Harry levantó la mirada y ya no estaba sonrojado.


  —¿Es eso cierto?


  Sus ojos se encontraron y sostuvieron la mirada.


  El último pedazo de pizza tembló en la mano de Molly cuando ésta se sintió inundada por una oleada de trémula excitación. Una sensación tan intensa que rozaba el dolor sacudió sus terminaciones nerviosas. Trató de sofocar la desconocida ola de energía sexual con su fuerza de voluntad. Como no lo consiguió, decidió que lo mejor era seguir hablando. Se aclaró la garganta.


  —Bueno. —Dijo.


  —Bueno, ¿qué?


  Molly se estrujó el cerebro y pensó con rapidez.


  —Bueno, ¿esta cosa torcida tiene algo que ver con la clarividencia de los Trevelyan que Josh mencionó la otra noche?


  La diversión se evaporó al instante de los ojos de Harry y fue sustituida por una expresión fría e inescrutable.


  —Ya te dije que eso de la clarividencia de los Trevelyan no es más que un antiguo truco de la familia.


  Molly se quedó pensativa.


  —Las mujeres han creído en la intuición femenina desde siempre. La mayoría simplemente la aceptamos como una realidad. Parece absolutamente natural que algunos hombres también la posean. Quizás en algunas familias haya venas particularmente fuertes de ella. Algún tipo de incidencia genética, tal vez.


  —Más probablemente algún tipo de tontería.


  Molly parpadeó.


  —Bueno, supongo que eso indica qué opinas del tema.


  —Lo siento. —Las facciones ascéticas de Harry eran una máscara de seriedad—. Pero he vivido toda mi vida con ese asunto de la clarividencia de los Trevelyan, y puedo decirte que no hay ni una pizca de verdad en ello.


  Molly echó una mirada a las piezas de la caja negra que estaban esparcidas sobre la mesa.


  —¿Estás seguro? Quizá sea algún tipo de intuición lo que hace que te intereses tanto por este tonto artilugio de la pistola.


  Harry contempló las piezas.


  —No hay que tener ningún sexto sentido especial para imaginar que quienquiera que montó esto tiene una gran cantidad de hostilidad reprimida.


  —Tú no conoces a los amigos de mi hermana. No son hostiles. Pero, como te he dicho, algunos de los chicos aún son inmaduros.


  —Alguien empleó mucho tiempo y energías para montar la caja y la pistola. Y te apuntaba a ti. —Dijo Harry sin ambages.


  —Ya te lo he dicho, probablemente la intención era asustar a mi hermana.


  —No estoy tan seguro de ello. —Harry cogió un muelle de alambre y lo volvió lentamente entre sus dedos delgados y fuertes—. Creo que quienquiera que dejara la caja delante de tu puerta sabía que probablemente abrirías tú la puerta.


  —Eso es una tontería. —Le tranquilizó Molly—. Yo no tengo enemigos. Ya te lo he dicho, esto es obra de uno de los locos amigos de mi hermana. Se trata de una broma, nada más.


  Harry dejó el muelle sobre la mesa.


  —Tal vez tengas más enemigos de los que piensas.


  —Déjame en paz. ¿Qué clase de enemigos iba yo a tener?


  —El mes pasado escribiste más de un centenar de cartas rechazando solicitudes. Todas ellas dirigidas a inventores decepcionados, contrariados.


  Molly se sobresaltó.


  —¿No creerás que uno de ellos se vengó de este modo?


  —Cabe esa posibilidad. —Harry examinó otra pieza del mecanismo de la caja negra—. Creo que habría que notificarlo a la policía.


  —¡Dios mío!, ahora sí que te has pasado. —La idea de involucrar a la policía aterrorizaba a Molly—. Kelsey sufriría si sus amigos fueran interrogados. No ha ocurrido nada. Sólo ha sido una broma de mal gusto.


  —De todos modos, no sería mala idea presentar una denuncia.


  Harry se interrumpió al oír que se abría la puerta de la calle.


  —Debe de ser Kelsey.


  Molly se puso en pie de un salto, agradeciendo la interrupción. Se acercó a la abertura en forma de arco que unía la cocina con el amplio vestíbulo y se quedó allí de pie.


  —Hola, Kelsey. ¿Qué tal la película?


  —Molly. —Los ojos azules de Kelsey se abrieron con gran asombro—. ¿Qué haces en casa tan temprano? ¿Qué ha ocurrido con la cita que tenías con el Tyrannosaurus Rex? No me digas que te ha dado plantón, después de todo el trabajo que tuviste para encontrar el vestido adecuado.


  —¿El Tyrannosaurus Rex? —murmuró Harry detrás de Molly.


  El rubor asomó a las mejillas de Molly. Frunció el entrecejo para advertir a su hermana.


  —Harry está aquí. Hemos decidido cenar en casa.


  —¡Oh! —exclamó Kelsey con una mueca mientras se acercaba a su hermana—. Lo siento.


  —Ven a conocerle. —Dijo Molly.


  Kelsey asomó la cabeza en la cocina. Observó a Harry con grave curiosidad.


  —Hola. —Saludó.


  —Hola. —Harry se puso de pie—. Sé que voy a arrepentirme de haberlo preguntado, pero ¿te importaría decirme de dónde ha salido mi apodo?


  —¿Tyrannosaurus Rex? —Kelsey le obsequió con una franca sonrisa—. Molly empezó a llamarte así por el modo en que destrozabas todas las solicitudes de beca. Y porque tu apellido empieza por «T». Trevelyan Rex. ¿Lo entiendes?


  —Lo entiendo.


  Harry miró a Molly con aire pensativo.


  Molly cerró los ojos esperando no haberse vuelto del color de los tomates maduros.


  —Bueno, no quería interrumpir. —Prosiguió Kelsey alegre—. He venido a casa directamente después de la película en lugar de ir a casa de Robin para terminar de preparar mi equipaje. El domingo por la mañana me marcho a California.


  —Eso me han dicho. —Dijo Harry—. Un taller de verano para estudiar ciencias.


  —Exacto. —La mirada de Kelsey se posó en las piezas desparramadas sobre la mesa—. ¿Qué es eso?


  —Los restos de una bromita muy desagradable que uno de tus amigos me ha gastado esta noche —respondió Molly al instante—. Sospecho que ha sido Danny o Calvin. Una falsa pistola preparada para disparar cuando yo abriera la puerta. En lugar de una bala ha salido una banderita.


  —Qué extraño. —Kelsey se acercó a la mesa. Miró las piezas con el ceño fruncido—. Pero no creo que Danny o Calvin sean los responsables.


  Harry la miró con atención.


  —¿Por qué estás tan segura?


  —Bueno, para empezar, Danny y Calvin se dedicaban a este tipo de artilugios cuando empezaban en el instituto. -Kelsey examinó el mecanismo de resorte más de cerca. —Y…


  —¿Y qué? —urgió Harry.


  Kelsey alzó un hombro para dejar el tema con indiferencia.


  —No es su estilo. Danny se dedica a los ordenadores. Cualquier cosa que él ideara se basaría en la electrónica. Calvin se dedica a la química. Sus bromas siempre tienen algo que ver con los productos químicos.


  Harry sonrió levemente.


  —Excelente razonamiento.


  Kelsey sonrió, radiante.


  —Gracias.


  —El artilugio estaba muy mal construido. —Dijo Harry—. ¿Alguno de tus amigos tiene tendencia a trabajar rápido y mal en sus proyectos?


  —Bueno, Robin es un poco despreocupada a la hora de construir sus prototipos. —Kelsey se mordió pensativa el labio inferior—. No, no puedo imaginarla preparando algo así. Lucas podría haberlo hecho. Es como muy joven para su edad, ya me entiendes. Le llamaré mañana por la mañana para preguntarle si sabe algo de esto.


  —Te lo agradecería. —Dijo Harry.


  —Oye, —intervino Molly con dureza—, acabemos con este asunto. Sugiero que todos nos olvidemos de ello.


  Kelsey y Harry la miraron.


  —¿Alguien quiere helado? —preguntó Molly con decidido entusiasmo.


  Harry consultó su reloj.


  —Yo debería marcharme.


  —Eh, por mí no te marches. —Kelsey alzó las dos manos y empezó a salir de la cocina—. Yo desapareceré arriba. Ni te enterarás de que estoy aquí.


  —No es necesario. —Harry miró a Molly—. Entre una cosa y otra, parece que he estropeado la velada.


  —No es cierto. —Le tranquilizó Molly. Pensó en todo lo que había aprendido acerca de Harry esa noche y abrazó para sus adentros la información íntima—. Me lo he pasado muy bien.


  Harry la miró con aire escéptico.


  —En ese caso, ¿puedo volver a pedirte que salgas conmigo?


  Molly no vaciló.


  —Claro que sí.


  —¿El sábado por la noche?


  Molly iba a aceptar pero recordó de pronto que tenía otros planes.


  —Tengo que cenar con mi tía y su novio.


  Harry aceptó la explicación.


  —Estaré fuera de la ciudad todo el domingo. Voy a Hidden Springs a ver al abuelo de Josh. —Vaciló—. Supongo que no te gustaría acompañarme.


  Molly hizo un gesto de negación con la cabeza.


  —Gracias, me encantaría, pero Kelsey se marcha a California el domingo por la mañana. Voy a llevada al aeropuerto.


  Una expresión imposible de interpretar cruzó los ojos de Harry y desapareció al instante.


  —Hidden Springs sólo está a una hora de coche. Puedo esperar a que Kelsey se haya marchado.


  —Acepta. —Aconsejó Kelsey—. No te iría nada mal tener un día libre.


  —De acuerdo. —Molly sonrió—. ¿Podremos ir a la feria mientras estemos en Hidden Springs? Hace años que no voy a ninguna.


  —¿Por qué no? —dijo Harry.


  —Suena divertido. —Dijo Kelsey—. ¿Cuándo fue la última vez que montaste en una noria o comiste algodón de azúcar, Molly?


  —Hace años. —Admitió Molly.


  Harry pareció entristecerse.


  —Por favor, cualquier cosa menos algodón de azúcar.


  Molly se echó a reír.


  —De acuerdo, de acuerdo. Me limitaré a las palomitas. Pero sólo si me prometes que ganarás para mí un animalito de peluche.


  —No hay ningún problema. —Dijo Harry—. Siempre que se trate de una atracción de alguno de mis parientes. Si no tienes influencia, las probabilidades de ganar un muñeco grande de peluche se acercan al cero absoluto.


  —¿Esas atracciones de feria están amañadas? —preguntó Kelsey.


  —Digamos que no están preparadas para ir a favor de los jugadores. —Respondió Harry con sequedad.


  Molly parpadeó.


  —Apuesto a que a pesar de todo tú podrías ganar, Harry.


  El humor desapareció de su hosco rostro. Su mirada se quedó inquietantemente fija.


  —Recuerda las horas de aburrimiento antes de que estés demasiado excitada por lo otro.


  —No me aburro fácilmente. —Molly sintió que el pulso le latía con fuerza en las venas. Miró a Harry a los ojos y de pronto sintió un vahído. Dijo lo primero que acudió a su mente—. Si llega lo peor, siempre puedo divertirme sola.


  La sonrisa de Harry fue lenta e infinitamente seductora.


  —Confío en que no sea necesario.


  * * *


  El sábado por la mañana, Harry permaneció sólo en la fría penumbra del acuario de Seattle. Acudía allí con frecuencia cuando quería pensar.


  Estuvo observando una anguila eléctrica que dormitaba en el fondo de su pecera. Esa criatura fascinaba a Harry. La encontraba casi tan extraña e insólita como el hecho de que hubiera pedido a Molly que le acompañara a Hidden Springs.


  Media hora antes, impulsado por una profunda intranquilidad que le hacía difícil concentrarse en su trabajo, había ido andando hasta la orilla del agua. Necesitaba pensar en lo que había hecho la noche anterior.


  Tenía intención de mantener su relación con Molly separada de las complicaciones de su vida familiar.


  La enemistad entre los Stratton y los Trevelyan raras veces estallaba en conflicto abierto por la simple razón de que Harry se aseguraba de que los dos clanes jamás se pusieran en contacto. Harry era la única conexión entre las dos familias. Ambas habían dejado perfectamente claro que querían que la situación siguiera así.


  Los Stratton consideraban a los Trevelyan, con la excepción de Harry, una forma inferior de vida. Jamás habían perdonado a Sean Trevelyan que se atreviera a casarse con Brittany Stratton, la princesa de la familia. El hecho de que Brittany se hubiera fugado con Sean no parecía importar a los Stratton.


  Los Trevelyan tenían una opinión igualmente pobre de los Stratton, a quienes consideraban unos esnobs arrogantes y decadentes. En su considerada opinión, la influencia de los Stratton era lo que había hecho que el padre de Harry diera la espalda a su familia.


  Cuando Harry había planeado en un principio la aventura con Molly, jamás había tenido intención de exponerla a sus difíciles parientes. No comprendía qué le había impulsado a invitarla a Hidden Springs yeso le preocupaba. Había pasado gran parte de la noche pensando en ello.


  Su cerebro solía trabajar de un modo claro y ordenado. La única excepción eran sus ocasionales «intuiciones». Darse cuenta de que sus sentimientos por Molly podían ser tan inexplicables como esos raros y traumáticos destellos de «saber», le inquietaba a Harry.


  Un temblor amenazador recorrió el cuerpo de la anguila. La mirada fría y desprovista de toda emoción que exhibía aquella criatura se posó en la de Harry a través del cristal de la pecera. Harry contempló la primitiva evolución del cerebro de la anguila con algo que podía ser envidia.


  Para la anguila nada era complicado. No tenía problemas familiares, ni la sensación de estar atrapada entre dos mundos en guerra. No sufría estados de ánimo melancólicos. Y no le daba miedo sentir una profunda hambre de una unión tan elevada que no pudiera siquiera ser explicada, y mucho menos consumada.


  Alguien apareció y se quedó de pie frente a la pecera. Harry volvió la cabeza y echó un breve vistazo al recién llegado antes de proseguir su contemplación de la anguila. Le sorprendió un poco ver a su primo, Brandon Stratton Hughes.


  —Supongo que no se trata de una coincidencia. —Dijo Harry.


  —He pasado por tu piso. —Brandon hablaba muy bajo. Miró alrededor de la vacía sala para comprobar que nadie le oía—. Tu portero me ha dicho que habías venido aquí. Es una manera un poco cara de pasar el rato, ¿no? La entrada no es barata.


  —Tengo un abono anual. Me gusta venir aquí cuando quiero pensar.


  La relación de Harry con Brandon nunca había sido íntima, pero la verdad era que, excepción hecha de Josh, ninguna de sus relaciones con los miembros de su familia podía describirse como íntima.


  Él y Brandon no tenían casi nada en común, salvo unos genes del lado Stratton de la familia.


  Brandon era cuatro años menor que Harry. Poseía una constitución atlética, ojos azules, pelo rubio y el atractivo aspecto aristocrático que había caracterizado a los varones Stratton durante varias generaciones. Brandon también tenía una posición segura como vicepresidente de Stratton Properties, la empresa inmobiliaria de la familia.


  —¿Qué quieres? —preguntó Harry—. Debías de tener muchas ganas de hablar conmigo para pagar la entrada al acuario sólo para encontrarme.


  —Iré directo al grano. ¿Olivia te ha llamado hoy?


  —No.


  —¿Y mi madre?


  —Tampoco he sabido nada de tía Danielle hoy. —Harry miró a Brandon—. ¿Por qué?


  El semblante de Brandon se tensó.


  —Las dos están un poco intranquilas.


  —¿Por qué?


  Brandon respiró hondo.


  —Da lo mismo que seas de los primeros en saberlo. He decidido dejar Stratton Properties. Voy a instalarme por mi cuenta. Estoy montando una empresa de administración de propiedades.


  Harry silbó en silencio.


  —Apuesto a que ha sido una decisión muy aplaudida.


  —Sabes perfectamente bien que se cierne como un globo de plomo. Anoche lo anuncié. La familia montó un escándalo. Mi madre se puso frenética. El abuelo está fuera de quicio. Y tío Gilford ya me ha echado la bronca.


  —No me sorprende. —Harry se interrumpió—. ¿Y Olivia?


  —Olivia cree que cometo un grave error. —Brandon miró con aire triste a la anguila—. Dice que mi decisión no se basa en una valoración lógica de la situación. Dice que es una función de mi deseo de rebelarme contra un abuelo controlador y una madre sobreprotectora.


  —Tienes ambas cosas. —Señaló Harry—. Y el resto de la familia tampoco es exactamente ecuánime.


  —¡Maldita sea!, Harry, voy a hacerlo. —Brandon levantó un puño—. Quiero irme del negocio familiar.


  —No será fácil.


  —Tú lo lograste. Le dijiste al abuelo que se fuera al infierno cuando intentó obligarte a trabajar en Stratton Properties. Aquel día te despediste de tu herencia. El abuelo te borró de su testamento y tú le diste la espalda al dinero de los Stratton como si no significara nada.


  —El precio que quería hacerme pagar era demasiado alto. —Dijo Harry con voz suave—. Parker quería que fingiera que no era un Trevelyan.


  Brandon se giró en redondo para mirarle a la cara.


  —Yo también voy a librarme de la dominación de la familia.


  —De acuerdo.


  —¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Brandon.


  —¿Qué quieres que diga?


  —No quiero que digas nada. —Masculló Brandon—. Pero quiero tu palabra de que no te meterás si mi madre u Olivia te piden que me convenzas de que no deje la empresa.


  —No intentaré impedirte que te marches de Stratton Properties. —Prometió Harry—. ¿Por qué iba a hacerlo? Si quieres dejar un puesto cómodo en la empresa, eso es asunto tuyo. Pero recuerda que los Stratton nunca te dan nada gratis. Pagarás un precio.


  —¿Te refieres a que el abuelo me eliminará del testamento, como hizo contigo?


  —Probablemente.


  Brandon se cuadró de hombros.


  —Podré soportado.


  Harry oyó esas valientes palabras. También percibió la inseguridad que se escondía bajo ellas.


  —¿Qué opina Olivia de esa posibilidad?


  —Olivia es mi esposa. —Dijo Brandon tenso—. Me quiere. A la hora de la verdad, me apoyará.


  Harry no dijo nada. Él no era el más apropiado para juzgar los afectos de alivia. Sin duda los había interpretado mal un año y medio atrás, cuando se convenció de que Olivia le había amado.


  Capítulo 5


  -Bién, Molly, ¿llevaste a cabo tu amenaza de despedir a tu «asesor»?


  Cutter Latteridge cortó el grueso filete poco hecho que ocupaba la mitad de su plato. El rojo jugo se deslizó hasta la patata cocida que había al lado.


  —He decidido darle a Trevelyan otra oportunidad. —Molly desvió la mirada del sanguinolento filete. Miró a su tía, que estaba sentada al lado de Cutter, al otro lado de la mesa—. No es que haya mucho donde elegir. Las personas que poseen ese tipo de experiencia escasean.


  —Sí, lo sé, querida, pero dijiste que estaba siendo terriblemente difícil. —Le recordó Venicia—. Me dijiste que no había aprobado ni una sola solicitud de beca.


  —Es cierto. —Admitió Molly—. Pero tengo esperanzas.


  —Confío en que así sea. —Venicia emitió un ruido de desaprobación—. Es una pena pensar que hay tanto dinero ahí esperando ir a parar a una causa que lo merezca. Jasper estaría muy decepcionado.


  —Lo sé.


  Molly sonrió. Le gustaba mucho Venicia. Su tía siempre había formado parte de su vida. Venicia le había ofrecido consuelo y apoyo en el período traumático que siguió a la muerte de la madre de Molly. Años más tarde, como consecuencia del experimento fracasado que se había llevado la vida de los hermanos Abberwick, Molly, Kelsey y Venicia habían llorado juntas y se habían consolado mutuamente.


  Venicia era aún una mujer enérgica, más bien rolliza, de unos cincuenta y cinco años. Poco después de que los cheques de las regalías por las patentes empezaran a llegar regularmente, había descubierto un entusiasmo permanente por la moda. Esa noche vestía un mono de seda de color púrpura, con adornos dorados, unos enormes pendientes de oro y púrpura y varios kilos de collares de oro.


  —No tiene mucho sentido tener una fundación bien dotada si no puedes encontrar a nadie a quien financiar. —Observó Cutter. Sus espesas cejas grises subían y bajaban mientras masticaba vigorosamente su filete.


  —Probablemente Jasper se está revolviendo en su tumba. —Murmuró Venicia—. Él y Julius estaban impacientes por ayudar a otros inventores con problemas de dinero. Ambos pasaron casi toda su vida dando sablazos para sacar dinero para sus proyectos. Querían facilitar las cosas a otros que se encontraban en la misma situación. Me pregunto por qué hay tantos inventores incapaces de llevar bien las finanzas.


  Cutter meneó la cabeza con aire compasivo.


  —Lamentablemente, la misma mente brillante que puede con centrarse tan bien en un invento a menudo no es muy buena con los aspectos económicos del trabajo.


  —Es cierto. —Venicia suspiró—. Ni Jasper ni mi esposo se molestaban por estos asuntos. Jasper era peor que Julius, la verdad. Tuvo auténticos problemas con los bancos en un par de ocasiones, ¿no es así, Molly?


  —Sí.


  Molly se concentró en su plato de pasta picante al estilo tailandés. Le incomodaba comentar fuera de la familia los lamentables hábitos de Jasper con el dinero. Y aunque al parecer Cutter pronto sería un miembro del clan, todavía no se había hecho a la idea.


  —Creo que, después de la muerte de Samantha, la familia de Jasper habría acabado viviendo de la beneficencia de no haber sido por Molly. —Contó Venicia a Cutter—. La pobre muchacha tuvo que dejar de estudiar y ponerse a trabajar para conservar un techo sobre su cabeza.


  —Al final papá nos compensó de sobra. —Le recordó Molly con voz baja—. Esa patente que inscribió para los sistemas robóticos industriales dará ingresos regulares durante años.


  —Pero el dinero llegó demasiado tarde para ti, querida ——dijo Venicia con aire triste—. Tu tienda de té y especias ya funcionaba muy bien cuando empezaron a llegar las regalías.


  Mol1y se encogió de hombros.


  —Depende de cómo lo mires. Tuve la satisfacción de conseguir el éxito con mi propio esfuerzo.


  —Una actitud excelente. —Cutter la miró con expresión aprobadora—. Y habría que alabarte por no malgastar los ingresos de esas patentes en cosas frívolas. Estoy seguro de que Jasper Abberwick estaría complacido de saber que has canalizado tanto dinero hacia su fundación.


  —Ha hecho exactamente lo que Jasper habría querido. —Dijo Venicia con orgullo—. Dios sabe que ha sido generosa conmigo.


  —Y se ha ocupado de Kelsey de un modo excelente. Queda mucho para la fundación.


  Cutter adoptó una expresión seria.


  —Una causa excelente. Nunca hay suficiente dinero para los inventos, es triste decirlo. Incluso en las empresas, siempre faltan fondos para investigación y desarrollo. Este país necesita invertir mucho más en sus cerebros inventores si quiere mantener un nivel competitivo en la economía mundial.


  Disimuladamente, Molly desconectó, como hacía a menudo. No tenía nada contra Cutter. Era difícil no ser tolerante, si no francamente amistoso, con él. Era un hombre afable que disfrutaba haciendo de anfitrión. Se mostraba galante y solícito con Venicia. Pero tenía tendencia a pontificar.


  Cosa extraña, nunca le importaba cuando Harry se lanzaba a dar un sermón, pensó Molly, divertida. Harry nunca la aburría. Tenía que admitir que alguna vez ponía a prueba su paciencia, pero nunca la aburría. Incluso estar sentada en la cocina de su casa, observándole desarmar la caja negra que habían dejado frente a la puerta principal, había sido todo menos aburrido.


  Cutter era otra cosa. Era un ingeniero ejecutivo retirado con tendencia a disertar pomposamente sobre cualquier tema del que se estuviera hablando. Se consideraba a sí mismo un experto en todo.


  Cutter estaba próximo a los sesenta años y tenía uno o dos años más que Venicia. Un poco calvo y con las facciones afiladas, tenía el semblante rubicundo y la complexión robusta que sugerían una infancia vivida en una granja.


  Molly le había preguntado en una ocasión por qué se había retirado tan pronto. Él le sonrió amablemente y confesó que había heredado algún dinero de la familia. Además, había aprovechado un plan de jubilación muy generoso que su empresa le había ofrecido. La vida era breve, explicó. Quería disfrutarla mientras aún fuera relativamente joven y gozara de buena salud.


  Desde que él y Venicia se conocieran en el crucero de primavera eran inseparables. Su compromiso se había anunciado un mes atrás.


  —¿No estás de acuerdo, Molly? —preguntó Cutter.


  El tono de preocupación en su voz devolvió a Molly a la realidad. Sonrió a Cutter con aire de disculpa.


  —Lo siento. No te he entendido. ¿Qué preguntabas?


  —Decía, —repitió Cutter con paciencia—, ¿no crees que es un poco extraño que tu asesor para las solicitudes de beca, que cobra tanto dinero, no parezca ser capaz de encontrar ningún proyecto que valga la pena financiar?


  —He hablado del tema con él.


  —¿Cuántos proyectos ha recibido la fundación?


  —Cerca de un centenar.


  —Y ese tal doctor Trevelyan no ha aprobado ni una sola. —Cutter frunció el ceño—. Extraño. Muy extraño. Mi experiencia en el mundo empresarial sugiere que al menos el cinco o el diez por ciento de esos proyectos deberían ser excelentes.


  Venicia le miró con cierta sorpresa.


  —¿Cinco o diez?


  Cutter cortó otro trozo de carne.


  —Al menos. No digo que se financiaran cinco o diez, pero un porcentaje similar merecería ser considerado en serio.


  —Las estadísticas pueden ser engañosas. —Dijo Molly. Por alguna razón se sentía impulsada a defender las decisiones de Harry—. Un centenar de solicitudes de beca no es una muestra muy amplia.


  —Es cierto. —Coincidió Cutter—. Aun así, uno se pregunta qué pretende ese doctor Trevelyan.


  —¿Qué pretende? —Molly le miró con aspereza—. ¿Qué quieres decir?


  —Nada, estoy seguro. —Dijo Cutter con tono tranquilizador—. No obstante…


  —No obstante… ¿qué? —preguntó Molly.


  —Yo te aconsejaría que tuvieras un poco de precaución, querida. —Dijo Cutter.


  —¿Precaución?


  —Tú eres nueva en este tipo de cosas. —Cutter dejó el cuchillo y la miró con el entrecejo ligeramente fruncido en gesto de preocupación—. Ten en cuenta que en el lado administrativo de cualquier operación benéfica siempre hay mucho dinero que ganar. Una persona sin escrúpulos en el puesto de Trevelyan podría acumular una bonita fortuna en honorarios durante cierto período de tiempo.


  —No creo que Harry utilizara su puesto para engañarme. —Molly se dio cuenta de que estaba inexplicablemente encendida por lo que no había sido más que una advertencia razonable por parte de un hombre que había visto más mundo que ella—. Soy consciente de que abundan los malversadores y estafadores que esperan para aprovecharse de las fundaciones como la mía, pero puedo prometerte que Harry Trevelyan no es uno de ellos.


  Cutter alzó sus espesas cejas.


  —Cuanto más encantadores, más listos son, querida.


  —Harry no es particularmente encantador —murmuró Molly. Pero recordó que él le había dado un consejo muy parecido.


  —No te ofendas, —dijo Cutter amablemente—, pero parece que te tiene comiendo en la palma de su mano.


  —Tonterías. —Espetó Molly.


  Venicia se llevó la servilleta a los labios y lanzó una mirada preocupada a Cutter.


  —¿Crees que el doctor Trevelyan podría estar chupando de la fundación todo lo que puede con honorarios excesivos?


  —No estoy acusando a nadie. —Dijo Cutter.


  Molly apretó los dedos en su tenedor.


  —Eso espero. Además, los honorarios de Harry no son excesivos.


  Venicia y Cutter la miraron.


  —De acuerdo, son más bien elevados. —Admitió Molly—. Pero están dentro de los límites razonables. En especial si tenemos en cuenta su excelente historial.


  Cutter soltó un leve bufido y volvió a su filete.


  Venicia le miró y luego miró a Molly con expresión intranquila.


  —Espero que no te hayas vuelto a liar con alguien como ese horrible Gordon Brooke, querida.


  Molly dio un brinco.


  —Confía en mí, Harry Trevelyan no tiene nada en común con Gordon Brooke.


  Cutter se aclaró la garganta para llamar la atención de Molly y de Venicia.


  —Como he dicho, los costes administrativos son difíciles de controlar en cualquier organización, en especial en una fundación sin ánimo de lucro. Un administrador en la posición de Molly debe estar prevenido.


  —Harry Trevelyan no es un ladrón ni un timador. —Dijo Molly airada.


  Cutter sonrió.


  —Yo no he dicho que lo sea. Sólo estoy sugiriendo que un fondo de beneficencia es muy vulnerable al abuso. Al fin y al cabo, cualquiera puede llamarse asesor.


  Venicia asintió con expresión de saber a qué se refería.


  —Cutter tiene razón. Cada día se entera una de fraudes a fundaciones y centros de beneficencia. Serás prudente con el doctor Trevelyan, ¿verdad, Molly?


  Molly clavó su tenedor en un montón de pasta. Se había visto obligada a ser prudente toda su vida adulta. Había tenido demasiadas responsabilidades sobre sí para disfrutar del lujo de correr algún riesgo. Tenía casi treinta años y por fin se vislumbraba un poco de animación en el horizonte. Es más, era libre de explorar ese vislumbre.


  Molly sonrió con blandura.


  —Ya me conoces, tía Venicia. Soy la prudencia en persona. Tendré cuidado.


  * * *


  Molly examinó a Kelsey una última vez mientras los pasajeros empezaban a ponerse en fila para subir al avión.


  —¿Estás segura de que llevas todo lo que vas a necesitar?


  Kelsey puso los ojos en blanco.


  —Si he olvidado algo, puedes enviármelo.


  —Me preocupo demasiado, ¿verdad?


  —Sí. —Kelsey ahogó la risa—. Sólo estaré fuera un mes.


  —Lo sé. —Molly sonrió a su hermana—. Pero esto es una especie de prueba para mí. Un anticipo de lo que será cuando te marches a la universidad en otoño.


  Kelsey se puso seria.


  —He estado pensando en eso. Hablé con tía Venicia. Las dos pensamos que deberías vender la casa, Molly.


  Molly se quedó mirándola fijamente, atónita.


  —¿Bromeas?


  —No, no bromeo. La mansión es demasiado grande para que vivas tú sola en ella.


  —Conservarla no me cuesta nada, gracias a los robots limpiadores de papá. Sé cómo he de mantenerlos.


  —No se trata de eso. —Insistió Kelsey—. La mansión Abberwick será demasiada casa para ti cuando estés sola. Y está llena del pasado, ya sabes a qué me refiero.


  —Lo entiendo, Kelsey, pero no me importa.


  —Creo que lo harás cuando tengas que deambular sola por esa vieja casa. Prométeme que al menos pensarás en la idea de venderla. Podrías comprarte un piso moderno en el centro de la ciudad.


  —Pero es nuestro hogar. Siempre lo ha sido.


  —Las cosas cambiarán cuando me marche a la universidad.


  Molly miró a la hermana que ella había criado y vio el futuro en los ojos inteligentes de Kelsey.


  —Me doy cuenta, créeme.


  Claro que las cosas cambiarían. Molly se dijo para sí que siempre había sabido que ese momento llegaría. Kelsey estaba a punto de iniciar su vida. Su talento y su cerebro la llevarían lejos de la vieja y destartalada mansión de los Abberwick. El mundo era así.


  —Por favor, Molly, no llores.


  —No pienso hacerlo. —Molly parpadeó con rapidez para frenar las lágrimas—. Bueno, diviértete mucho en el taller.


  —Lo haré. —Kelsey se colocó la mochila y echó a andar hacia la puerta de embarque. Miró atrás una vez—. Prométeme que pensarás en lo de vender la casa.


  —Pensaré en ello.


  Molly despidió a Kelsey con la mano hasta que desapareció de la vista por la rampa. Luego cogió un pañuelo. Cuando se dio cuenta de que un solo pañuelo no iba a ser suficiente, se encaminó hacia el tocador de señoras.


  * * *


  No era la promesa que había hecho a su hermana lo que aquella tarde Molly tenía en la cabeza cuando ella y Harry iban en coche hacia Hidden Springs, sino la que había formulado a su tía la noche anterior durante la cena.


  «Tendré cuidado».


  No sabía qué era lo que debía preocuparle más, si la seguridad del capital de la Fundación Abberwick o la seguridad de su corazón. Tenía la desagradable sospecha de que se estaba enamorando de Harry Trevelyan.


  Tal vez no fuera más que atracción sexual, pensó para tranquilizarse.


  Miró a Harry de reojo. Sus fuertes y elegantes manos parecían relajadas y no obstante poseían un control absoluto del volante. Irradiaba una actitud tranquila cualesquiera que fueran las circunstancias, pensó. Había en él un poso de fortaleza que inspiraba respeto a un nivel muy primitivo.


  Si sólo se trataba de pasión, era un asunto embriagador, potencialmente peligroso.


  «Tendré cuidado».


  Bien. Tendría cuidado como un escalador cuando ascendía el Everest. Tendría cuidado como un espeleólogo cuando descendía a una cueva profunda. Tendría cuidado como un astronauta cuando salía al espacio.


  —¿Qué coche es éste? —preguntó Molly con curiosidad—. Me parece que nunca he visto ninguno igual.


  —No lo has visto. Por el momento es único. Es un Sneath P2. Pertenece a una serie de prototipos. Un amigo mío lo diseñó y lo construyó. Tiene la aerodinámica de un coche de carreras, la potencia de un buen turismo europeo y un motor que se supone funciona años y años sin necesidad de tocarlo.


  —Asombroso. ¿Por qué te lo regaló tu amigo?


  —Le ayudé a conseguir el capital que necesitaba para construir los prototipos.


  Molly le miró con aire interrogativo.


  —Te considero un tipo académico, pero supongo que debido a tu trabajo estás en contacto con inversores.


  —Sí. —Dijo Harry sin inflexión en la voz—. Pero a diferencia de la Fundación Abberwick, todos quieren proyectos con potencial para recuperar la inversión.


  Molly ahogó la risa.


  —Yo sólo quiero gastar el dinero.


  —¿Cómo ha ido esta mañana en el aeropuerto?


  —Bien. —El rápido cambio de tema sorprendió a Molly—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Se hace extraño cuando se van de casa, ¿verdad? Sé que tu hermana sólo se ha marchado para pasar un mes fuera, pero en otoño se irá de verdad. Entonces es cuando te das cuenta de que las cosas han cambiado para siempre.


  Molly sonrió irónicamente.


  —De acuerdo, me he hartado de llorar en la sala de espera cuando se ha marchado. Ahora ya estoy bien.


  —Me alegra oído. Procura ver el lado bueno. Se acabaron los carteles de músicos de rock en su dormitorio y se acabó permanecer despierta por la noche esperando a que llegue. Mírame a mí. He estado libre de adolescentes durante dos años y soy un hombre nuevo.


  «Lo entiende», pensó Molly. Estaba tratando de quitar importancia al decisivo momento con que ella se había enfrentado aquella mañana, pero sabía lo mal que lo había pasado. Harry había vivido la misma experiencia, aceptado las mismas responsabilidades.


  —Lo creo —dijo ella. «Oh, Dios mío. Esto se está poniendo serio».


  Harry volvió a quedarse callado. El motor, tan excelentemente a punto, del exótico coche zumbaba levemente. Molly se acomodó en el asiento de piel y observó el exuberante paisaje rural por la ventanilla. A lo lejos, la Cordillera Cascade se alzaba hacia un cielo azul y despejado. El futuro, que unas horas antes parecía envuelto en la niebla, empezó a mostrarse brillante una vez más.


  El silencio se prolongaba. Molly se rebulló en el asiento y consultó su reloj. Se dio cuenta de que Harry no había dicho ni una sola palabra en casi veinte minutos. No era la falta de conversación lo que empezaba a molestada, sino la creciente tensión que él irradiaba.


  —¿Ocurre algo? —preguntó.


  —No. —Harry no apartó la mirada de la carretera—. Sólo estaba pensando.


  —No te apetece este viaje, ¿verdad?


  —No especialmente.


  —Puede que parezca una pregunta tonta, pero ¿por qué vamos a Hidden Springs si no tienes ganas de ver a tus parientes?


  —Le dije a Josh que hablaría con su abuelo. —Respondió Harry—. Leon le está dando la lata. Está presionando a Josh, tratando de convencerle de que no es necesario que termine la universidad.


  —El abuelo de Josh es tu tío, ¿no?


  —Exacto. El hermano menor de mi padre.


  Molly se quedó pensativa.


  —¿Por qué no se hizo cargo de su nieto cuando el padre de Josh murió?


  —Habría resultado difícil. Tío Leon entonces estaba en la cárcel.


  —¿En la cárcel? —Molly se volvió a él para mirarle con fijeza—. Por el amor de Dios, ¿por qué?


  Harry le Lanzó una mirada inescrutable de reojo.


  —Estaba esperando ser juzgado por una discusión que había tenido con un sheriff.


  —Entiendo. —Molly digirió la noticia—. ¿Qué clase de discusión?


  —Tío Leon se tiraba a su esposa. El sheriff les descubrió en un motel. Como es de suponer, se enfadó mucho.


  —¡Oh! —Molly vaciló—. Entiendo que el sheriff se enfadara, pero el adulterio no es delito.


  —El sheriff le detuvo por robo de automóvil, no por acostarse con la mujer de otro hombre.


  —¿Robo de automóvil? —repitió Molly con voz débil.


  —Tío Leon y la señora utilizaban el coche del sheriff para ir hasta el motel.


  —Dios mío. No fue muy listo.


  —No. Pero que yo sepa, Josh es el primer miembro de esa rama de la familia, en tres generaciones, que demuestra tener cerebro. —Harry flexionó una mano sobre el volante—. Bajo ningún concepto voy a permitir que Leon le presione para que deje la universidad.


  —¿Por qué quiere que lo haga?


  —Leon se ganaba la vida pilotando coches de carreras en las ferias. Su hijo, mi primo Willy y padre de Josh, era especialista en motocicletas. Murió durante una actuación. Cada pocos años, Leon se empeña en alentar a Josh a que siga los pasos de la familia.


  —Vaya, entiendo por qué estás preocupado. No parece una carrera con muchas posibilidades.


  —Es un callejón sin salida. —Harry puso una mano sobre el cambio de marchas preparándose para salir de la autopista—. Literalmente fue así en el caso de Willy. No voy a permitir que Josh se estanque en ese tipo de vida.


  —¿Cómo convencerás a tu tío para que le deje en paz?


  —Igual que la última vez. —La boca de Harry era una línea inflexible—. Con la dulce razón.


  Molly no insistió. Al fin y al cabo era un asunto de la familia Trevelyan. Pero no pudo resistir la tentación de formular una última pregunta:


  —¿Qué le sucedió a Leon cuando fue juzgado por robo de coche?


  —Retiraron los cargos.


  —Debió de tener un buen abogado.


  —Lo tuvo. Yo mismo lo contraté.


  * * *


  Lo primero que apareció a la vista fue la noria. Se alzaba majestuosa sobre el paseo central, un reluciente y elegante artefacto que aún cautivaba a jóvenes y viejos por igual. Los ingenieros que diseñaban atracciones para los nuevos parques temáticos de alta tecnología habían inventado, en el transcurso de los años, máquinas mucho más emocionantes, pero nada sustituiría jamás a la noria en el paseo central de cualquier feria.


  A Harry no le gustaban las norias, ni ninguna de las otras atracciones, en realidad. Se decía a sí mismo que era porque procedía de una familia de feriantes. Aunque su padre había vendido su espectáculo antes de que naciera su hijo, Harry había pasado varias vacaciones estivales viajando con sus parientes Trevelyan. Había aprendido a montar las atracciones, hacerlas funcionar y desmontarlas. A nadie que trabajara en el paseo central le entusiasmaban las máquinas. Al fin y al cabo, era un negocio.


  Pero Harry había sospechado siempre que su desagrado personal hacia los aparatos que giraban, se revolvían y mareaban era más profundo en él que en otras personas que trabajaban en el mundo de la feria. La auténtica verdad era que odiaba la falta de control que experimentaba cuando se encontraba atrapado dentro de una de las pequeñas vagonetas que giraban.


  Había luchado demasiado tiempo para desarrollar el dominio de sí mismo. No podía rendir voluntariamente ese control a cualquiera o a cualquier otra cosa, ni siquiera en el caso de una atracción de feria que duraba tres minutos.


  Molly se giró en su asiento para obtener una mejor vista de la feria.


  —¿Adónde vamos? —preguntó cuando Harry pasó de largo ante los aparcamientos.


  —A la parte de atrás, donde aparcan los vehículos los feriantes. Tío Leon estará por allí.


  La multicolor colección de camiones, camionetas y caravanas estaba situada en el otro extremo de donde se hallaba la feria. Quedaban ocultos a la vista del público por una valla formada por las variopintas cabinas y puestos del paseo central.


  Harry aparcó cerca de un grupo de árboles y se apeó. Soplaba un leve viento. Le llegó el olor mezclado de grasa, palomitas de maíz y perros calientes, como siempre, junto con una oleada de recuerdos.


  Molly se puso a su lado.


  —¿Ocurre algo?


  —No. —Harry volvió al presente—. Este olor siempre me recuerda los veranos que pasé con mis parientes.


  Molly se apartó un mechón de pelo de los ojos y le miró con expresión atenta y curiosa.


  —Apuesto a que no eres muy aficionado a las palomitas y a los perritos calientes.


  —No, no lo soy. —Le cogió la mano y echó a andar hacia un grupo de viejas caravanas—. Oye, la entrevista con tío Leon no será agradable. ¿Crees que podrías encontrar algo que hacer hasta que haya terminado?


  —No hay ningún problema. Daré una vuelta por la feria.


  —No te dejes engatusar y no compres ninguna máquina para hacer zumos, rallar, cortar y picar a los tipos que hacen demostraciones. Todos esos aparatos son pura basura.


  —No seas tonto. —Dijo Molly—. Soy una mujer de negocios, ¿lo recuerdas? No es probable que me deje engañar por los argumentos de ventas de nadie.


  Harry le lanzó una mirada compasiva.


  —¿No has oído nunca decir que la persona a la que resulta más fácil vender es la que se dedica a las ventas?


  —¡Ja! No lo creo. Nunca he oído decir eso. Suena más a tu filosofía paranoica, y no voy a escucharla. Bueno, ¿cómo te encontraré cuando hayas terminado de hablar con tu tío?


  Harry sonrió débilmente.


  —En el paseo central verás la tienda de una pitonisa. Busca un cartel que anuncie: «Madame Evangeline». Me reuniré contigo hacia la una.


  —De acuerdo.


  Le tocó el brazo con gesto ligero y fugaz, y echó a andar hacia la entrada a la feria.


  Harry esperó a que desapareciera en la multitud. Aún no comprendía por qué la había llevado con él aquel día, pero se alegraba de haberlo hecho.


  Cruzó el campamento hasta que encontró la vieja caravana a la que Leon llamaba hogar. Se hallaba aparcada cerca de un árbol. El viejo camión de Leon se encontraba cerca.


  Harry llamó a la puerta mosquitera de la caravana.


  —Leon, ¿estás ahí?


  —¿Quién diablos…? —Leon acudió a la puerta de la caravana. Entrecerró los ojos para protegerlos de la luz del sol. Cuando vio a Harry, esbozó la sonrisa Trevelyan y su dentadura destelló—. Vaya, así que por fin estás aquí. Llegas tarde. Creía que vendrías ayer.


  —Si hubiera sabido que tenías tantas ganas de volver a verme, habría esperado un poco más.


  —¿Qué diablos esperabas? —Leon abrió la puerta mosquitera—. Cuando se trata de estas cosas, eres tan previsible como la salida del sol. Es una de tus costumbres, muchacho. Vamos, entra.


  Harry penetró en la caravana en penumbras. Las persianas estaban bajas. Sus ojos tardaron unos instantes en adaptarse al cambio de la fuerte luz del sol que había en el exterior a la oscuridad que reinaba en el interior del vehículo metálico.


  —¿Cerveza? —preguntó Leon con indiferencia desde algún punto a la izquierda.


  La lata fría y mojada apareció en la penumbra antes de que Harry tuviera tiempo de responder. Abrió la mano sin pensar. La lata de cerveza aterrizó con firmeza en ella. La práctica podía lograr eso.


  —Gracias. —Dijo Harry distraído.


  Leon sonrió.


  —Rápido como siempre, veo. Qué vergüenza que no emplearas esas manos con el talento de los Trevelyan para algo un poco más útil que escribir aburridos libros.


  Harry abrió la lata de cerveza.


  —Los reflejos desaparecen con la edad. Prefiero confiar en mi cerebro.


  —Esa sangre Stratton que llevas dentro ha sido tu ruina. —Leon se arrellanó en un desvencijado sofá que estaba empotrado en la pared posterior curva de la caravana. Señaló con su lata de cerveza—. Siéntate.


  Harry se sentó en el gastado banco de vinilo que enmarcaba el rincón comedor. Miró alrededor sin mucho interés.


  Poco había cambiado, ni en la decoración ni en Leon, con los años. Caravana y propietario parecían haberse unido de una manera indefinible. El manchado linóleo del suelo era la contrapartida de la descolorida camisa de Leon y sus viejos tejanos. Las deshilachadas cortinas de las pequeñas ventanas olían a tabaco y a alcohol. Leon también.


  Harry decidió que, en conjunto, Leon se conservaba mejor que su caravana. Eso se debía a los resistentes genes Trevelyan, no a algo que se asemejara a buenos hábitos de salud.


  Leon era sesentón, pero aún poseía la complexión esbelta y los anchos hombros característicos de los Trevelyan varones. Era tan guapo como había sido el padre de Harry. Este sabía que Leon aún comerciaba desvergonzadamente con su aspecto. Su tío trataba a las mujeres como si fueran piruletas. Willy se comportaba igual con el sexo opuesto.


  A Harry le complacía que Josh no fuera a seguir los pasos de ambos en ese aspecto. A pesar de su broma respecto a la caja de preservativos sin utilizar en el armario del cuarto de baño, Josh tenía más sentido común e integridad sobre estos asuntos a los veinte años que su padre y abuelo habían tenido en toda su vida. A Harry no le cabía ninguna duda de ello.


  Leon dio un largo y profundo trago a su cerveza.


  —Bueno, ¿cómo va la vida muelle en la gran ciudad?


  —Bien.


  Harry esperó. Había aprendido mucho tiempo atrás que con Leon nunca había que demostrar urgencia o impaciencia. A Leon le gustaba pinchar a las personas hasta que hacían algo estúpido.


  —Mierda. Todavía no sé por qué quieres vivir de ese modo. —Murmuró Leon con aire reflexivo—. ¿Dónde está tu espíritu Trevelyan?


  —No lo sé.


  Harry tomó un breve sorbo de cerveza.


  —Si no hay agallas, no hay gloria, hijo. ¿No has oído nunca este dicho?


  —Lo he oído cada vez que he tenido una conversación contigo, tío Leon.


  —Josh me dijo que estás saliendo con una tímida tendera.


  Harry no se inmutó.


  —¿Josh la llamó tímida?


  —No, pero me lo imagino. Tiene una tienda de tés, me dijo Josh. Conozco a ese tipo de mujeres. Remilgada, tiesa, con traje de ejecutivo, ¿me equivoco?


  —Un poco. —Dijo Harry con voz suave.


  Leon le hizo caso omiso.


  —Demonios, tu padre al menos tuvo el sentido común de huir con la hija de un hombre rico. Tu madre era una auténtica belleza, y todo el mundo sabe que los Stratton tienen dinero suficiente como para fletar un buque de guerra.


  —Eso dicen.


  —Eres un maldito idiota por volver la espalda a todo ese dinero, por cierto.


  —Eso me dicen.


  Leon le miró con los ojos entrecerrados por encima de la lata de cerveza.


  —¡Demonios!, no eres el Trevelyan más guapo del mundo, pero eres un Trevelyan al fin y al cabo. Creía que podías aspirar a algo más que a una aburrida tendera.


  —¿Desde cuándo tienes tanto interés por mi vida privada?


  —Tengo que interesarme a la fuerza. Estoy preocupado por Josh.


  Harry se puso tenso.


  —¿Qué tiene que ver mi vida privada con Josh?


  —Es sencillo. —Leon hizo una mueca—. Ejerces una mala influencia en el muchacho. Sólo habla de ir a la universidad y sacar algún día un extraño título de ciencias. Dice que quiere dedicarse a la investigación, ¡por Dios! Lo siguiente que sabremos será que también está saliendo con alguna aburrida tendera.


  —Y tú prefieres que se mate intentando volar en motocicleta a través de una bola de fuego.


  —¡Cabrón! —Leon lanzó su lata de cerveza vacía contra la pared. Se sentó inclinado hacia delante, con los puños juntos sobre las rodillas—. Quiero que sea un hombre, como lo era su padre. Como lo soy yo. Como lo era tu padre. No quiero que se convierta en un maldito enclenque supereducado como tú.


  —¿Cuánto? —preguntó Harry sin inflexión en la voz.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Sabes lo que significa. ¿Cuánto quieres a cambio de dejar tranquilo a Josh en verano?


  —Crees que lo puedes comprar todo, ¿verdad? Es la maldita sangre Stratton que llevas dentro la que habla. Bueno, tengo noticias pata ti. Estamos hablando del futuro de mi nieto. Él es todo cuanto me queda en este mundo. Sangre de mi sangre. Quiero verle convertido en un hombre del que pueda estar orgulloso. ¿Crees que puedes ponerle precio a una cosa así?


  —No hay ningún problema.


  El rostro de Leon mostró su furia.


  —Estoy hablando de familia, maldita sea. No de dinero.


  —No me vengas con ésas. —Dijo Harry con tono cansado—. Los dos sabemos que no se trata de Josh ni de su futuro. Se trata de hacer un trato.


  —¡Hijo de puta!


  —De acuerdo, tío Leon. Estoy dispuesto a negociar una vez más. Dime, ¿cuánto quieres?


  Leon le miró furioso unos segundos más. Luego se recostó en el sofá y cerró los ojos.


  —Necesito un camión nuevo. El viejo no durará ni un kilómetro. Evangeline tiene un verano lleno de ferias. Necesitamos un transporte de confianza.


  Harry silbó suavemente.


  —Un camión nuevo, ¿eh? Te felicito, tío Leon. Estás aprendiendo a pensar a lo grande.


  Leon entre cerró los ojos.


  —¿Trato hecho?


  —Claro. —Harry dejó su cerveza sin terminar sobre la mesa. Se puso de pie—. El mismo trato que la última vez.


  —Como he dicho, eres tan predecible como la salida del sol. Tienes que vigilar eso, Harry. Es una mala costumbre que te causará muchos problemas.


  Harry se acercó a la puerta de la caravana. Miró hacia el otro lado del herboso aparcamiento.


  —He hablado en serio, Leon. Hemos hecho exactamente el mismo trato que la última vez.


  —Sí, sí. Te he oído.


  Harry abrió la puerta mosquitera y bajó un escalón. Miró atrás por encima del hombro.


  —Deja de presionar a Josh para que abandone la universidad, y yo pagaré tu nuevo camión.


  —Ya te he dicho que trato hecho.


  —Sí. —Harry miró a su tío a los ojos—. Si incumples tu parte del trato, Leon, verás lo que ocurre.


  —No me amenaces, muchacho. Jamás podrías cumplir tu amenaza. No tienes agallas para hacerlo, y los dos lo sabemos.


  Harry no dijo nada. Se limitó a sostenerle la mirada a Leon. Los ruidos de la feria se oían distantes. Un pesado silencio inundó la caravana. Las sombras del interior parecieron hacerse más profundas.


  Leon dio la impresión de encogerse.


  —Sí, sí. Un trato es un trato. Anda, vete. Tengo que ir a los boxes. La carrera empieza a las siete y media.


  Harry dejó que la puerta mosquitera se cerrara dando un golpe. Se dirigió hacia la entrada a la feria. Le asaltó el olor a grasa y a palomitas de maíz mezclado con el aroma de los establos.


  De repente deseó encontrar a Molly.


  Capítulo 6


  Con los brazos cargados de paquetes, Molly se detuvo frente a la cabina a rayas rojas, doradas y turquesa. Levantó la vista y leyó el cartel:


  
    MADAME EVANGELINE


    CONOZCA LOS SECRETOS DEL PASADO, DEL PRESENTE Y DEL FUTURO


    CONSEJO SOBRE ASUNTOS AMOROSOS Y MONETARIOS


    DISCRECIÓN ASEGURADA

  


  Molly examinó la cortina de abalorios que cerraba la entrada a la cabina. No creía en la quiromancia, la lectura de las cartas o las bolas de cristal. Lo último que quería hacer era que le adivinaran el futuro. Se preguntó si Harry tenía previsto reunirse con ella fuera o dentro de la cabina.


  Se volvió para escudriñar el paseo central, esperando vislumbrarle entre la multitud. Lo único que vio fue una interminable corriente de gente, con palomitas de maíz, manzanas con caramelo y perritos calientes en las manos, deambulando de un puesto a otro.


  Mientras Molly observaba la escena, un hombre joven pasó por delante con un enorme oso panda de peluche. Él se dio cuenta de que le miraba y sonrió.


  —Lo he ganado para mi novia. —Dijo con orgullo.


  —¡Qué bonito! —Molly miraba el panda con expresión alegre—. ¿Te ha costado mucho ganarlo?


  —No, probablemente tú también podrías ganar uno.


  —¿De veras lo crees?


  —Claro que sí. —Respondió el joven con voz muy suave—. ¿Por qué no lo pruebas? Sólo cuesta un cuarto de dólar. El puesto está justo al otro lado. ¿Lo ves?


  —Sí. Gracias. Quizá lo pruebe.


  —No lo lamentarás —aseguró el joven, y se alejó por el paseo central.


  Molly estaba a punto de abrirse paso entre la multitud para ir al puesto de tiro cuando oyó que la cortina de la pitonisa se abría detrás de ella.


  —Madame Evangeline ve el pasado, el presente y el futuro. —Declaró una voz ronca—. Entra y te diré cuál es tu destino en el amor y la fortuna.


  Molly se giró en redondo, sorprendida. Una hermosa mujer de edad madura, con el pelo negro veteado de blanco, se hallaba de pie entre los tintineantes abalorios. Bonitos ojos castaños, nariz clásica y pómulos altos componían un rostro que resultaría atractivo hasta que la mujer tuviera noventa años.


  La pitonisa llevaba un vestido que le llegaba hasta los tobillos hecho con varias capas de tejidos de diversos colores y estampados. Sus largos y esbeltos dedos estaban cubiertos de anillos. Un enorme collar con colgantes de oro y ámbar acentuaba un pecho impresionante.


  —Hola. —Dijo Molly educadamente—. Tengo que encontrarme aquí con una persona.


  La mujer miró a lo más profundo de los ojos de Molly.


  —Me parece que ya la has encontrado.


  —¿Cómo dice?


  La mujer inclinó la cabeza en gesto regio.


  —Soy Madame Evangeline. Entra y te mostraré tu futuro.


  Molly removió los paquetes que llevaba en los brazos.


  —No serviría de nada. No creo en la adivinación, Madame Evangeline. Y, francamente, no quisiera conocer mi futuro, aunque usted pudiera verlo. Gracias, de todos modos. Si no le importa, esperaré aquí afuera.


  —Por favor, entra. —Murmuró Evangeline en tono insistente—. No te diré nada que no desees saber.


  Molly vaciló pues le picaba la curiosidad. Miró alrededor una vez más por si veía a Harry entre la multitud. No se veía ni rastro de él. Se volvió a Evangeline.


  —En realidad, hay algo que sí podría decirme. —Dijo. Evangeline hizo una reverencia.


  —Estoy a tu servicio. Entra y dime qué quieres saber.


  Se oyó el tintineo de los abalorios cuando le hizo seña a Molly de que entrara en la tienda.


  La muchacha cruzó con cautela la cortina de abalorios. Una suave penumbra llenaba el interior. El suelo estaba cubierto con una alfombra azul oscuro punteada de estrellas amarillas y la luna. Metros de tejido oscuro y grueso caían en cascada por los cuatro costados de la tienda.


  Cuando sus ojos se acostumbraron a la escasa luz, Molly distinguió una mesa vestida con terciopelo marrón. En el centro había una bola de cristal opaco que relucía levemente. Junto a ella había una baraja. En un estante cercano había un bol de plata, poco profundo, lleno de agua.


  —Siéntate, por favor. —Evangeline le señaló una de las dos sillas situadas a ambos lados de la mesa—. Puedes dejar los paquetes ahí, en el suelo, si lo deseas.


  —Gracias. Empiezan a pesar. —Molly dejó su carga en el suelo y exhaló un leve suspiro de alivio—. No tenía ni idea de que encontraría tantas cosas útiles en la feria.


  Evangeline sonrió.


  —A muchas personas les ocurre lo mismo.


  —Lo creo. —Molly se pasó el rizado cabello alborotado por el viento detrás de la oreja—. Debería haber visto usted la cantidad de gente con la que he tenido que pelear para conseguir esto. Una señora ha intentado arrancarme literalmente de las manos mi nuevo aparato de cocina multiuso Ace Wondermatic.


  —Asombroso. Siéntate.


  —Está bien. —Molly echó una mirada hacia la cortina de abalorios—. Pero no quiero dejar plantado a mi amigo. Llegará en cualquier momento.


  —Te garantizo que te encontrará.


  —Si está tan segura…


  Molly se sentó y examinó la bola de cristal y la baraja con cierto interés.


  —Bueno, entonces, empecemos. —Evangeline colocó las manos en torno a la bola de cristal. Sus ojos excesivamente maquillados se posaron en los de Molly—. Dime qué deseas saber.


  —Bueno, ya que lo pregunta, me gustaría saber cómo funciona todo esto.


  Evangeline parpadeó.


  —¿Cómo funciona?


  —Los trucos, ya me entiende. —Molly se inclinó hacia ella—. He oído decir que las pitonisas profesionales saben adivinar muy bien la vida personal de sus clientes. ¿Cómo lo hacen?


  —¿Quieres saber cómo lo hago? —preguntó Evangeline escandalizada.


  —Exacto. No es asunto mío, claro, pero tengo curiosidad. ¿Qué pistas utilizan? ¿La ropa? Supongo que la ropa les dice muchas cosas. Pero hoy en día hay mucha gente que lleva tejanos de marca y zapatos deportivos. ¿Qué puede decir de personas que visten de ese modo?


  La expresión de Evangeline se congeló.


  —Yo no utilizo trucos. Poseo el don de la clarividencia. Es cosa de familia.


  —Mmmm.


  —Mis poderes son muy reales. Y aunque fuera una charlatana que utilizara la astucia para deducir cosas de mis clientes, no le contaría mis secretos.


  Molly frunció la nariz.


  —Me lo temía. Ah, bueno, valía la pena intentarlo.


  —Mire aquí. —Murmuró Evangeline—, puedo contarle todo lo que desee acerca de su vida amorosa.


  —Lo dudo. No tengo vida amorosa.


  —Bueno, pronto la tendrá. —Evangeline cogió las cartas y empezó a distribuidas sobre la mesa, una a una—. Ajá. ¿Ve el rey azul?


  Molly miró la carta.


  —¿Qué le pasa?


  —Representa a un hombre al que has conocido recientemente. Es un hombre alto. Tiene el pelo oscuro y ojos del color del ámbar antiguo que llevo en mi collar. Son los ojos de un hombre de poder. Un hombre que cambiará tu destino.


  Molly se echó a reír.


  —Veo que conoce a Harry Trevelyan. Apuesto a que es usted su tía. Creo que Josh mencionó a una Evangeline Trevelyan. ¿Cómo me ha identificado? ¿Se ha imaginado quién era cuando le he dicho que estaba esperando a alguien, o Josh me describió?


  Evangeline la miró con exasperación.


  —Lo he adivinado porque soy pitonisa. Mi trabajo consiste en saber cosas así. Ahora sigamos, ¿de acuerdo?


  Molly se encogió de hombros.


  —¿De qué servirá? Ahora que sé quién es usted y usted sabe quién soy yo, no voy a sorprenderme o asombrarme por nada de lo que me diga de Harry.


  —¿Qué pasaría si te dijera que no sé quién es ese Harry?


  Molly sonrió.


  —Vamos, conoce a Harry. Admítalo.


  —Estás haciendo que esto resulte extremadamente difícil. —Dijo Evangeline con brusquedad—. Empecemos otra vez desde el principio. Recientemente has conocido a un hombre alto, con el pelo oscuro y ojos ambarinos. Este hombre…


  —Ha olvidado decir que es apuesto.


  Evangeline levantó la vista de las cartas con expresión feroz.


  —¿Cómo dices?


  —¿No se supone que ha de decir que recientemente he conocido a un hombre alto y apuesto, con el pelo oscuro? —Molly frunció los labios—. Siempre me ha parecido que era alto, moreno y apuesto. Sí, estoy segura de que es así.


  Evangeline empezó a dar golpecitos sobre la mesa con una larga uña pintada de rojo.


  —De acuerdo, no es apuesto. Yo de ti no sería tan remilgada. ¿Cuántos años tienes? ¿Treinta? ¿Treinta y dos? El tiempo pasa volando, amiga mía.


  —No me quejaba del aspecto de Harry. Sólo decía que se equivoca usted. Es alto, moreno y extremadamente atractivo.


  Evangeline miró a Molly como si tuviera serias dudas acerca de su nivel de inteligencia.


  —¿Encuentras guapo a Harry?


  —Bueno, quizá no en el sentido tradicional. —Admitió Molly—. Pero yo no soy muy tradicionalista. En mi familia tendemos a lo insólito. Harry sin duda no es un hombre corriente. Es único.


  —Repite eso —gruñó Evangeline—. No sé cómo se volvió como es. Su padre era uno de los hombres más guapos que jamás he visto, y su madre parecía una princesa de cuento de hadas. Es evidente que algo se torció cuando los dos tipos de genes se combinaron.


  Los abalorios tintinearon suavemente.


  —No rebajes mis cualidades, tía Evie. —Harry se deslizó dentro de la tienda—. ¿No puedes fingir un poco en eso de alto, moreno y guapo? Me lo debes.


  Molly se volvió en redondo en la silla, aliviada al vede.


  —Hola, Harry.


  —Hola.


  Harry dejó que la cortina de abalorios se cerrara detrás de sí. Los ojos de Evangeline brillaban de regocijo cuando se levantó de la silla.


  —Como le estaba explicando a tu amiga, nunca falsifico estas cosas. Tengo que mantener mi nivel profesional. Pero acepto que sobre gustos no hay nada escrito.


  Harry se echó a reír.


  —¿Cómo estás, tía Evie?


  —La artritis ha vuelto a hacer de las suyas, pero aparte de eso, no puedo quejarme. Me alegro de verte. Josh dijo que ibas a venir.


  Dio la vuelta a la mesa, con los brazos extendidos.


  Harry aceptó el cariñoso abrazo de Evangeline con ecuanimidad.


  Molly trató de leerle el rostro en la penumbra. Como de costumbre, su expresión no dejaba traslucir sus sentimientos. Era imposible decir cómo había ido la entrevista con su tío.


  Harry echó una mirada al montón de paquetes del suelo cuando su tía lo soltó.


  —No es difícil saber dónde has estado, Molly. Me lo temía.


  —He encontrado algunos artículos de cocina realmente estupendos. —Dijo Molly—. Espera a verlos. Uno corta zanahorias en forma de cestita, que puedes rellenar con aceitunas o cualquier otra cosa para comer como entremés. Y hay otro que hace barquitos de pepino.


  La boca de Harry se curvó.


  —¿Cuándo fue la última vez que tuviste una necesidad imperiosa de hacer cestitos de zanahoria y barquitos de pepino?


  Evangeline ahogó la risa.


  —No le tomes el pelo, Harry. Estoy segura de que disfrutará con esos chismes.


  —No es probable. Tiene una cocina llena de aparatos de alta tecnología que dejan esos artilugio s a la altura de los zapatos. —Miró a Molly con expresión indulgente—. Te advertí que no te dejaras engatusar por la labia de los vendedores.


  —¿Tienes que ser tan negativo? —espetó Molly—. No todo el mundo es un estafador, ¿sabes?


  Harry sonrió con frialdad.


  —No soy negativo, soy realista.


  —A mí me suena igual. Y, para tu información, no me he dejado engatusar por la labia de los vendedores —se defendió Molly—. He examinado los productos y observado las demostraciones. Me ha gustado lo que he visto, y por eso he comprado algunos artículos.


  —Esos charlatanes no venden más que cosas inservibles. Todo el mundo lo sabe.


  —Ah. Y todos los artículos están garantizados de por vida. —Le informó Molly con aire triunfal.


  —¿Está demostrado? ¿Y cómo reclamarás? —preguntó Harry—. Cuando la feria cierra, los charlatanes desaparecen. Y con ellos la garantía de los productos.


  Molly alzó los ojos al cielo.


  —¿Sabes cuál es tu problema, Harry? Crees que todo el mundo quiere engañar y defraudar.


  Evangeline miró a Harry.


  —Os conocéis bastante bien, deduzco.


  —Conozco a Harry mejor de lo que él cree. —Dijo Molly—. Hace un mes que nos conocemos. —Informó Harry a su tía—. Molly tiene mucho que aprender.


  Evangeline rió entre dientes.


  —Como poseo el don que poseo, sé quién es ella. Pero ¿por qué no nos presentas como es debido?


  —Lo siento. —Se disculpó Harry—. Evangeline, te presento a Molly Abberwick. Molly, ésta es Evangeline Trevelyan. Una de mis tías. La mejor pitonisa de la familia.


  —Encantada de conocerla. —Dijo Molly.


  —Igualmente. —Evangeline se sentó a la mesa, cogió las cartas y las barajó—. Vamos a ver, ¿dónde estábamos?


  —Le estabas diciendo que yo era alto, moreno y feo, creo.


  Harry sacó una silla plegable de detrás de una cortina del fondo de la tienda.


  —Lo que realmente quería saber era cómo se las arregla una pitonisa para adivinar cosas de sus clientes. —Explicó Molly—. Entiendo que algunas cosas son genéricas. La mayoría de personas quieren que les digan que tendrán dinero o que encontrarán al verdadero amor. Y supongo que siempre se puede decir que un cliente está a punto de realizar un viaje puesto que hoy en día todo el mundo viaja en un momento u otro.


  La sonrisa de Evangeline se torció con ironía.


  —Tu amiga posee talento natural, Harry.


  —¿Qué puedo decirte? —Harry cruzó la tienda con la silla en una mano—. Es lista. Quizá muerde el anzuelo de los charlatanes, pero básicamente es lista.


  —Tanta adulación no te llevará a ninguna parte. —Molly se volvió a Evangeline—. Quiero saber cómo se las arreglan las pitonisas o personas con poderes psíquicos para ver más allá de lo evidente. ¿Cómo personaliza la fortuna de cada uno?


  —También tiene una enorme curiosidad. —Harry dejó la silla plegable junto a la mesa, la abrió, le dio la vuelta y se sentó a horcajadas. Apoyó los brazos en el respaldo de la silla—. Me han dicho que es cosa de familia.


  —Interesante. —Murmuró Evangeline—. Bueno, querida, me terno que no puedo satisfacer tu curiosidad en cuestión de adivinación. ¿Qué puedo decir? No hay secretos. Es un don.


  —¿Se refiere a la clarividencia de los Trevelyan? -Preguntó Molly.


  —No. —Respondió Harry con frialdad—. No lo es. Porque no existe tal cosa.


  Evangeline frunció el entrecejo en señal de desaprobación.


  —Deberías tener más respeto por el don, Harry. Al fin y al cabo, tú lo posees más que ningún otro miembro de la familia.


  —¡Al infierno! —exclamó Harry.


  Molly examinó a Evangeline con atención.


  —Si no va a contarme los trucos del negocio de la adivinación, hábleme de la clarividencia de los Trevelyan.


  —¡Maldita sea! —masculló Harry.


  —Es cosa de familia. —Dijo Evangeline con suavidad—. Harry no quiere admitir que posee ese don en extremo. Solía pasar los veranos con nosotros, y puedo decirte que le he visto dar muestras de ello desde que tenía doce años. Y, por supuesto, están los reflejos. No puede negar que los tiene, también. Una auténtica vuelta al primer Harry Trevelyan.


  —Harry me ha contado que su antepasado vivió a principios del sigloXIX. —dijo Molly.


  —Así es. —Evangeline barajó las cartas con aire pensativo—. Fue una especie de precursor de los investigadores privados. Solía resolver crímenes y hallar a personas desaparecidas.


  —¿Declaraba que poseía poderes psíquicos? —preguntó Molly.


  —No. —Admitió Evangeline—. Al parecer no lograba entender su propio talento. Por alguna razón quería negado. Pero la leyenda de la familia dice que poseía el don. También tenía unos reflejos excelentes. Lo sabemos porque circulan algunas historias fascinantes de cómo salvaba su propia vida y la de otros cuando se enfrentaba con personas violentas en el curso de su trabajo.


  —Ficción. —Terció Harry—. Pura ficción.


  Molly le hizo caso omiso.


  —¿Alguien más de la familia se hizo investigador privado?


  —No. —Respondió Evangeline—. Eso no daba dinero. Los Trevelyan llevaron sus talentos psíquicos al escenario. Telepatía, lanzamiento de cuchillos, cosas así. Todos los Trevelyan desde él primer Harry han querido creer que poseían el don de la clarividencia. Algunos lo tenían. Otros, no. Es un talento que tiende a dejar de lado a muchos.


  Molly lanzó a Harry una mirada evaluadora.


  —Este Harry sí tiene buenos reflejos.


  —Y yo que creía que me admirabas por mi cerebro. —Dijo Harry.


  Evangeline volvió a barajar las cartas.


  —En los Trevelyan, los reflejos siempre han ido unidos al don. Cuanto más rápidas las manos, más aguda la clarividencia, decía siempre la abuela Gwen. —Miró a Harry frunciendo el ceño—. Y tú eres más rápido que nadie en la familia, Harry. Partiste el corazón a la abuela Gwen cuando te negaste a seguir la tradición de los Trevelyan.


  —Por si no lo has adivinado, —dijo Harry a Molly—, mi santa bisabuela, que en paz descanse, poseía un verdadero talento para crear sentimientos de culpa en los que no hacían lo que ella quería que hicieran. Se enfadó muchísimo cuando decidí licenciarme en filosofía. La abuela Gwen quería que me dedicara a lanzar cuchillos, a correr en coches de carreras o a saltar desde altas torres a pequeñas piscinas de agua.


  Evangeline le miró con aire reprobador.


  —No eres justo con tu bisabuela, Harry. Lo que le irritó y le dolió no fue que quisieras estudiar: Fue tu negativa a reconocer el don de la clarividencia. Ella estaba convencida de que eras el primer Trevelyan que había nacido con una dosis completa desde Harry.


  —Me recuerda un poco el talento de la familia Abberwick para los inventos. —Reflexionó Molly en voz alta—. También deja de lado a muchos miembros. Mi hermana lo posee. Yo no.


  Harry la miró de un modo extraño.


  —No estoy muy seguro de ello. Canalizaste tu energía para montar tu negocio porque tu familia necesitaba unos ingresos estables. Pero creo que montar una empresa con éxito es una forma de genio inventor. La mayoría fracasan. Tú no.


  Molly estaba tan sorprendida por el inesperado cumplido que no se le ocurrió nada que decir. Miró a Harry fijamente, notando un fuerte calor en su rostro. Él esbozó su débil y misteriosa sonrisa y el calor que sentía Molly descendió directamente a la parte inferior de su cuerpo.


  Evangeline miró a uno y a otro con mirada penetrante.


  —Me parece que ya hemos hablado suficiente de la clarividencia de los Trevelyan. ¿Cómo te ha ido con el viejo, Harry? Sé que Leon ha estado pinchando a Josh todo el verano.


  —Tío Leon no ha cambiado ni pizca. —Dijo Harry—. Pero él y yo hemos llegado a otro de nuestros pequeños entendimientos. Dejará de molestarle. Al menos por un tiempo.


  Molly percibió la frialdad que había en su voz. Ello le hizo sentir un leve estremecimiento en todo el cuerpo, con lo que desapareció el calor sensual.


  Evangeline parecía felizmente ajena a la sombría frialdad que dejaban traslucir las palabras de Harry. Hizo un guiño a Molly.


  —Harry tiene una forma de tratar con Leon que nadie más en la familia puede igualar. Por alguna razón, Leon le escucha.


  Molly sonrió.


  —Quizás Harry posee alguna auténtica habilidad psíquica. —Alzó las manos en gesto burlón de amenaza—. El poder de empañar la mente de los hombres o algo así.


  Harry la miró con expresión de disgusto.


  —¿Por qué dices que realmente podría tener el don de la clarividencia? —preguntó Evangeline con desconcertante intensidad.


  Molly se recostó en la silla y se metió las manos en los bolsillos de los tejanos.


  —Me parece que Harry cambió su propio futuro. Y después cambió el de Josh. Eso debe de ser un don de alguna clase, ¿no? ¿Cuántas personas conoce que puedan alterar su propio destino y el de los demás?


  Harry se quedó mirándola con fijeza.


  Evangeline le miró a él de reojo.


  —La verdad, no había pensado en ello de ese modo. Tiene razón, Harry.


  —El único tipo de poder que he ejercido sobre mi futuro y el de Josh ha sido el del sentido común. —Explicó Harry.


  Molly sonrió.


  —Llámalo como quieras, es mucho más impresionante que el conjuro.


  Cosa asombrosa, Harry adquirió un color rojizo apagado.


  —Bueno, bueno. —Dijo Evangeline con una sonrisa en los labios—. Veamos el futuro de tu vida amorosa, Molly.


  —Olvídelo. —Aconsejó Molly.


  Evangeline le hizo caso omiso. Retiró la carta de encima del mazo y la dejó sobre la mesa, cara arriba.


  —Ajajá. Aquí está otra vez el rey azul. Parece que no va a desaparecer. Cuando aparece dos veces seguidas, hay que prestar atención. Significa que tu vida está a punto de hacerse muy interesante.


  —Coincidencia. O mucha habilidad a la hora de barajar. —Molly se puso de pie—. Ya se lo he dicho, no me interesa que me adivinen el futuro.


  —Cobarde. —Murmuró Evangeline.


  —No. —Harry rió poniéndose en pie—. Es lista.


  —Gracias —dijo Molly en tono dulce y coqueto.


  Evangeline hizo gesto de rendirse.


  —Muy bien, me rindo. Si Molly no quiere conocer su vida amorosa, es cosa suya. Harry, ¿cuándo piensas regresar a Seattle?


  —No hay prisa. —Harry consultó su reloj—. Quiero saludar al primo Raleigh y a su esposa y a otros miembros de la familia.


  —Raleigh se ocupa de la noria. —Evangeline barajó las cartas ociosamente—. Una advertencia. Quiere pedir prestado dinero. Él y Sheila están esperando un bebé.


  —Estoy avisado. Vamos, Molly, te presentaré a unos miembros más de la familia.


  —De acuerdo. —Molly miró a Evangeline—. Espero volver a verla pronto.


  —Algo me dice que lo harás —dijo Evangeline con serena confianza.


  Harry ayudó a Molly a recoger sus paquetes. Luego se quedó junto a la mesa.


  —Cuídate, tía Evie.


  —Lo haré. —Dijo ella sonriéndole—. Tú también. Por cierto, la semana que viene te llamaré. Quiero renovar los juegos de vídeo y me gustaría hablar de ello contigo. Es una de nuestras mejores atracciones, y ya sabes lo rápido que estos juegos se pasan de moda.


  Algo indefinible —resignación o quizás incluso dolor— pasó por la mirada de Harry. Desapareció enseguida, dejando una expresión fría. Molly sintió deseos de arrojarse a su cuello y rodearle con sus brazos. Quería ofrecerle consuelo, pero no estaba segura de por qué.


  —Ya sabes dónde encontrarme, tía Evie.


  Molly se detuvo junto a la mesa.


  —¿Está segura de que no quiere decirme cómo ha conseguido que el rey azul aparezca dos veces seguidas, Evangeline?


  —Tía Evie jamás revela ningún secreto de su trabajo. —Harry cogió el mazo de cartas y empezó a barajarlas con facilidad—. Yo, por el contrario, no tengo ninguna ética profesional cuando se trata de estas cosas. Mira, te enseñaré cómo hacer que una carta determinada salga una y otra vez.


  —No, no lo harás. —Evangeline le arrebató la baraja y la dejó sobre la mesa—. Con mis cartas no. Ya está bien, Harry. Nunca has tenido ningún respeto por el negocio.


  —Tienes razón. —Coincidió Harry.


  —Has estropeado esta baraja. —Rezongó Evangeline mientras revisaba las cartas—. Ahora tendré que volver a organizada.


  Molly examinó la baraja.


  —¿Significa eso que el rey azul ya no está arriba?


  —Exacto. —Dijo Harry—. He barajado a la manera antigua. Si el rey azul está arriba ahora es por pura casualidad, y lo más probable es que no esté.


  Retiró la carta de arriba para demostrado.


  Apareció otro rey, pero éste no era azul sino rojo.


  —¡Demonios! —exclamó Harry con suavidad.


  La lacónica expresión divertida desapareció de sus ojos mientras contemplaba la carta.


  —¡Oh, querido! —susurró Evangeline mirando fijamente el rey rojo.


  Molly frunció el entrecejo.


  —¿Qué ocurre? No es el rey azul. Es otra carta.


  —Sí. —Dijo Harry sin apartar los ojos del rey.


  —¿Qué pasa con el rey rojo? —preguntó Molly.


  —Pura chiripa. —Dijo Harry suavemente.


  Evangeline meneó la cabeza con gesto lento.


  —No hay chiripas cuando se trata de las cartas.


  —De acuerdo, sólo por discutir, supongamos que mi vida amorosa puede estar a punto de mejorar. —Dijo Molly tratando de aligerar el ambiente—. ¿Por qué os habéis quedado tan serios?


  Evangeline suspiró.


  —No es el rey azul. Es el rey rojo. No tiene nada que ver con tu vida amorosa, Molly. Cuando es la primera carta de la baraja indica algo completamente distinto.


  —¿Qué? —preguntó Molly exasperada.


  —Peligro. —Evangeline pasó su mirada velada a Harry—. Grave peligro.


  Molly frunció el ceño.


  —No lo creo.


  —Eres muy sensata. —Dijo Harry—. No son más que supersticiones.


  —Yo tampoco le daría mucho crédito: —admitió Evangeline con sorprendente honradez. Se interrumpió y luego añadió—: Si no hubiera sido Harry quien ha barajado las cartas. Prométeme que irás con cuidado, Harry.


  Molly miró la carta del rey rojo con el entrecejo fruncido.


  Harry le tocó el hombro.


  —Tranquilízate, Molly. Todo es una ilusión. Humo y espejos. Como atrapar cuchillos o leer la mente. Vámonos.


  Capítulo 7


  -Te he visto extender un cheque para tu primo Raleigh. —Dijo Molly abrochándose el cinturón de seguridad.


  Era media tarde y el sol estival aún brillaba en el horizonte.


  —¿Ah, sí? Harry se puso unas gafas de sol tan oscuras que parecían negras.


  —Sí. No puedes negado.


  Harry apoyó un brazo en el respaldo del asiento y volvió la cabeza para examinar el caótico tráfico que había en el aparcamiento.


  —Entonces ya sabes por qué no me gusta pasar mucho tiempo en la feria. —Dijo mientras sacaba el Sneath P2 de debajo de los árboles donde lo había aparcado—. Me cuesta una fortuna.


  Molly sonrió.


  —Ha sido muy amable por tu parte.


  —Raleigh es un buen tipo. Él y Sheila no saben administrar muy bien el dinero, pero son muy trabajadores.


  —¿Cómo ha ido con tu tío?


  —Digamos que hemos llegado a un entendimiento. Con un poco de suerte durará hasta que Josh se licencie en la universidad. Para entonces Josh ya debería ser capaz de tratar él mismo con el viejo.


  Molly vaciló y luego cedió a la curiosidad que sentía.


  —Sé que no es asunto mío, pero ¿cómo has conseguido que Leon cambiara de parecer?


  Los ojos de Harry eran inescrutables tras las gafas oscuras, pero su boca formó una mueca.


  —Una combinación de soborno y amenazas.


  —El soborno lo puedo entender. Pero ¿qué clase de amenaza has utilizado?


  —Una que ha sido suficiente para asustar incluso a Leon.


  Harry cambió de marcha con un ágil movimiento de la mano y aceleró hacia la salida.


  Molly abrió la boca para pedir más detalles, pero las palabras se derritieron cuando vio que Harry tenía la mandíbula apretada. Ni siquiera la fuerza de su curiosidad, propia de los Abberwick, era suficiente para pasar por alto ese aviso de «prohibido el paso».


  —Entiendo. —Dijo Molly.


  Harry no respondió. Estaba absolutamente absorto en la conducción, como si él formara parte integral del vehículo además de ser su conductor. Las gafas oscuras le daban un aire remoto, ajeno.


  Molly empezaba a reconocer las señales. Harry estaba de mal humor. Se hallaba avanzando por la oscura jungla de sus propios pensamientos, contemplando algo que no podía o no quería compartir con ella.


  Molly se recostó en el asiento y se dedicó a contemplar el paisaje rural mientras el exótico coche deportivo se zambullía directo en el centro del sol de última hora.


  Al cabo de un rato se volvió y cogió del asiento de atrás el paquete con los artículos de cocina que había adquirido en la feria. Se puso a leer las instrucciones del aparato de cocina multiuso Ace Wondermatic.


  * * *


  Seattle estaba bañada por la luz desvaneciente del atardecer de junio cuando Harry salió de la interestatal cinco. Penetró en el corazón de la ciudad y se encaminó hacia la Primera Avenida. Lentamente fue saliendo del estado meditabundo en que había estado sumido.


  Cuando se detuvo en un semáforo en rojo en Stewart y la Tercera Avenida, miró a Molly. Había sido consciente de su presencia a su lado durante la última hora, lo que le había resultado agradable, pero de pronto le sorprendió que ella no hubiera dicho ni una palabra desde que le había preguntado por su entrevista con Leon. Pero él tampoco había estado muy conversador.


  «Maldita sea».


  Una señal de alarma muy retrasada sonó en algún punto del cerebro de Harry. Las mujeres no toleraban bien los largos silencios. Había aprendido esa lección con alivia. Hacia el final del compromiso se había quejado cada vez más de los largos ataques de contemplación que le sobrevenían a Harry. Cuanto más le regañaba ella, más largos se hacían los silencios.


  Harry se preguntaba si había estropeado la tarde por no haber llevado una conversación animada durante el trayecto de vuelta de Hidden Springs. Trató de pensar en la manera de recuperar el terreno que había perdido durante el prolongado silencio.


  Se aclaró la garganta cuando cambió el semáforo.


  —Son casi las ocho. —Cambió de marcha con suavidad—. Aparcaré en el garaje del edificio. Podemos ir a pie a cenar a algún restaurante del mercado.


  Molly se volvió para mirarle, contemplativa más que acusadora su mirada. Luego sonrió levemente.


  —De acuerdo.


  Harry exhaló un suspiro de alivio. No sabía qué estaba pensando ella, pero al menos no estaba malhumorada. Se animó al comprender que Molly no era de las que se enfadan con un hombre porque este permanezca en silencio. No obstante, se sintió impulsado a disculparse por su estado de ánimo.


  —Lamento no haber estado muy conversador en este viaje. —Torció en el callejón de detrás del edificio de pisos donde vivía y utilizó el control remoto para abrir la puerta de acero—. Estaba pensando.


  —Lo sé. Realmente te preocupa, ¿no?


  Él se quitó las gafas de sol al entrar en el garaje.


  —¿Qué es lo que me preocupa?


  —Que tu familia insista en que posees la famosa clarividencia de los Trevelyan.


  —A veces es muy irritante. —Harry aparcó en una plaza numerada—. Pero ten en cuenta que sólo me hablan de esa tontería mis parientes de la rama Trevelyan. Los Stratton creen que es algo absurdo. Y es cierto.


  —Pero a ti no te resbala. —Molly examinó el perfil de Harry cuando éste paró el motor—. Cada vez que se plantea el tema, o te enfadas o te quedas pensativo.


  Él abrió la portezuela del coche.


  —Si es una manera diplomática de decirme que te he matado de aburrimiento en este viaje…


  —No lo es. —Molly abrió su portezuela y bajó del coche. Miró a Harry por encima del techo del vehículo—. Sólo es una observación. El asunto de las dotes psíquicas de los Trevelyan te irrita. ¿Vas a negarlo?


  —Estoy de acuerdo en que me irrita.


  En realidad, en aquel mismo instante se estaba irritando. Hizo un esfuerzo para cerrar la puerta del coche con exquisito cuidado.


  —¿Sabes por qué?


  —Porque es una estupidez. —«Y porque a veces tengo miedo de que no sea ninguna tontería. A veces me pregunto si es real y si saberlo me volverá loco».


  Harry respiró hondo y apartó ese pensamiento de su cabeza. Molly le observaba desde el otro lado del coche.


  —Creo que hay algo más que el hecho de que eso viola tu sentido de la razón académica y la lógica.


  Todo el cuerpo de Harry se puso tenso como si se preparara para un combate. Había sabido desde el principio que con esa mujer corría un riesgo.


  —¿Cómo qué? —preguntó él con indiferencia.


  El rostro vivo e inteligente de Molly estaba pensativo.


  —Quizá todo eso del talento de la familia Trevelyan te recuerda demasiado un mundo del que tú sientes que escapaste por los pelos. El mundo de las falsas adivinas y pitonisas.


  Harry se relajó un poco. Apoyó los brazos sobre el techo del coche.


  —Puede que tengas razón. Pero te confiaré un pequeño secreto.


  —¿De qué se trata?


  —Si crees que me pongo de mal humor cada vez que surge el tema de la clarividencia de los Trevelyan, deberías verme cuando tengo que escuchar a uno de mis parientes de la rama Stratton sermonearme sobre el hecho de que no he seguido a cuatro generaciones de varones Stratton en el mundo empresarial. El mundo real, donde los hombres verdaderos son tiburones y lobos y otros depredadores variados y miden su valía por el tamaño de sus carteras de inversiones.


  Molly parpadeó, perpleja. Luego se rió suavemente.


  —Qué horror. Deduzco que no te has molestado en complacer a ninguna de las dos ramas de la familia.


  —No. —Harry estaba cautivado por la expresión divertida que bailaba en los ojos verdes de Molly. Sonrió—. Los Stratton no tienen más respeto por el mundo académico que los Trevelyan. Ambas familias creen que elegí deliberadamente una vida decadente en una torre de marfil dedicada a una inútil investigación y estudios académicos simplemente para molestarles. El hecho de que haya ganado dinero con ello les irrita aún más.


  —Todos tenemos nuestras motivaciones. ¿Y qué si hubieras sentido el abrumador deseo de molestar a tus parientes para convertirte en una de las primeras autoridades en historia de la ciencia?


  —En general, las quejas de los Stratton por la carrera que había elegido no eran peores que las de los Trevelyan. —Dijo Harry—. Sin embargo, tío Leon da un paso más al frente. Él se preocupa por las consecuencias genéticas que ello pueda tener.


  —¿Las consecuencias genéticas?


  Harry sonrió fugazmente.


  —Está convencido de que mi sangre Stratton me ha hecho me nos hombre. Cree que me he vuelto un enclenque repipi.


  —Dios mío. No me extraña que estuvieras un poco malhumorado cuando regresábamos. ¿Toda la vida has estado haciendo juegos malabares con los Stratton y los Trevelyan?


  —Sí. —Alzó una mano para impedir la inevitable pregunta—. No me preguntes por qué me preocupo.


  —No tengo necesidad de preguntado. Nadie elige a los parientes.


  Harry metió la mano en el coche para recoger las compras de Molly.


  —Meteré esto en el maletero mientras comemos algo.


  Después de cenar encontraría la manera de convencer a Molly de que volviera con él a su piso para pasar la noche, pensó Harry mientras abría el maletero. Tenía que haber una forma de conseguir esa hazaña. Aquella noche la deseaba más que nunca. La necesidad que sentía se había convertido en un apetito voraz.


  Quizá si tenía a Molly en su cama aquella noche no permanecería despierto pensando en el rey rojo que había sacado de la baraja de Evangeline. Detestaba que ocurrieran cosas como aquélla.


  Con intención de seguir sus planes para la velada, Harry hizo entrar a Molly en el ascensor y oprimió el botón del vestíbulo.


  Unos instantes después se abrieron las puertas para mostrar el vestíbulo del edificio. Lo primero que Harry vio fue a su ex novia, alivia. La muchacha se paseaba arriba y abajo delante del mostrador del portero.


  —¡Maldita sea! —exclamó Harry en voz baja.


  La situación constituía una prueba evidente de que carecía por completo de talento psíquico, pensó tristemente. Si poseyera algo de la clarividencia de los Trevelyan, seguro que habría tenido la premonición de que tropezaría con problemas cuando subiera del garaje a casa.


  Al verle, Olivia se detuvo. Sus dedos se tensaron en el asa de costosa piel de su bolso bandolera.


  —Harry.


  Él la miró con cautela. Olivia iba impecablemente vestida, como siempre. Su tendencia al perfeccionismo era una de las cosas que él más había admirado en ella al principio de su relación. Significaba control de sí misma. Significaba que era una mujer que tenía respuestas.


  Ese día iba vestida con una blusa de seda color crema, pantalones finos de color óxido y una chaqueta de seda de color beige. Llevaba el pelo, de un tono dorado, peinado hacia atrás. Sus hermosas facciones estaban tensas. Sus ojos grises se veían ensombrecidos por la preocupación.


  Harry resistió heroicamente la necesidad de volver a entrar en el ascensor.


  —Hola, Olivia. —Cogió con más fuerza la mano de Molly cuando se detuvo en medio del vestíbulo—. Te presento a Molly Abberwick. Molly, ésta es Olivia Hughes. La esposa de mi primo Brandon.


  —¿Cómo estás? —saludó Molly sonriendo a alivia con educación.


  Olivia hizo un tenso gesto afirmativo.


  —Hola.


  —Olivia, íbamos a cenar. —Dijo Harry—. ¿Nos disculpas?


  Olivia juntó sus finas cejas en un decidido gesto ceñudo.


  —Harry, hace horas que te espero. Tu asistenta se ha marchado a las cinco. Me ha dicho que estaba segura de que esta noche estarías en casa.


  —Estoy en casa, como puedes ver, pero tengo planes.


  Olivia echó otra fugaz mirada a Molly y luego le hizo caso omiso.


  —Quiero hablar contigo. Asuntos de familia.


  —En otro momento, Olivia.


  Harry hizo ademán de dar media vuelta puesto que Olivia no dio muestras de apartarse de su camino.


  —Harry, es muy importante.


  Molly le tiró del brazo.


  —Harry.


  Olivia tensó la boca.


  —De verdad, tengo que hablar contigo, Harry. El asunto no puede esperar.


  Molly se deshizo suavemente de sus dedos. Sonrió a Harry ampliamente.


  —Parece serio. No te preocupes por mí. Tomaré un taxi para ir a casa.


  —Maldita sea, Molly, sea lo que sea puede esperar. Tú y yo nos vamos a cenar.


  —No. —Espetó Olivia con brusquedad—. El futuro de Brandon está en juego, Harry. Y todo es culpa tuya. Tú eres el responsable de este lío. Tienes que solucionado.


  —¿Yo? —Harry la miró con fijeza.


  —Adiós, Harry. —Molly se apresuró a marcharse hacia las puertas de cristal—. Gracias por este día tan interesante.


  Él echó a andar detrás de ella. Olivia se lo impidió cogiéndole del brazo.


  —Tengo que hablar contigo de esta situación. —Declaró Olivia con urgencia en la voz—. No será mucho rato.


  —No pasa nada. —Dijo Molly desde la puerta de cristal—. De verdad, no me importa.


  Harry miró a una mujer y a la otra. Sabía cuándo estaba derrotado.


  —Le diré a Chris que te consiga un taxi, Molly.


  —Claro que sí, señor Trevelyan.


  Chris, el portero de noche, cogió el teléfono.


  —No es necesario. —Dijo Molly—. Hay uno al otro lado de la calle. Lo veo desde aquí.


  Harry dio otro paso hacia ella y se detuvo. Sus manos se tensaron a ambos lados del cuerpo. No quería que se marchara sola a casa. Quería que se quedara con él.


  —Te llamaré más tarde. —Dijo.


  —No te preocupes. Estaremos en contacto. —Le aseguró—. Los cacharros de cocina que he comprado en la feria están en tu coche.


  Se despidió con la mano. La gruesa puerta de cristal se cerró.


  Harry la observó cruzar la calle hasta el taxi que esperaba.


  Molly se había ido. Harry sintió que la oscuridad le envolvía.


  * * *


  -Tienes uno de esos ataques tuyos de mal humor, ¿no? —Alivia parecía vagamente petulante mientras Harry entraba tras ella en su piso—. Eso es depresión. Deberías dejar de fingir que no lo es. La negación no sirve para ningún fin terapéutico.


  —Estoy de mal humor, sí.


  Cerró la puerta y fue hasta la ventana, donde se quedó de pie. El último fragmento del sol que se ponía desapareció detrás del Olympics. La noche se cerró sobre la ciudad. Los anticuados globos redondos de las farolas de Pike Place Market que se veían abajo arrojaban un resplandor dorado.


  Harry trató de localizar el coche que llevaba a Molly hacia la extraña vieja mansión de Capital Hill, pero hacía rato que se había marchado.


  —Maldita sea, Harry, ¿siempre has de estar tan absorto en ti mismo? He venido para hablar contigo en serio. Lo mínimo que puedes hacer es prestar atención. Esto es culpa tuya.


  Harry no se volvió.


  —Supongo que está relacionado con la conversación que tuve ayer por la mañana con Brandon.


  Hubo una breve pausa, fruto del desconcierto.


  —¿Brandon habló contigo? —preguntó alivia con tiento.


  —Sí.


  —¿Y bien? ¿Hiciste algún esfuerzo para convencerle de que no deje Stratton Properties?


  —Es una persona adulta, y se trata de su futuro. Él ha de decidirlo. ¿Por qué iba a meterme yo?


  —Porque él nunca habría urdido este plan de no haber sido por ti. —Explotó Olivia con voz suave—. Maldita sea, Harry, está haciendo esto para demostrar algo, no porque sea lo mejor para nuestro futuro. Lo he intentado, pero no consigo que mire la situación desde un punto de vista racional.


  Harry la miró por encima del hombro.


  —¿Qué crees que intenta demostrar?


  —Que es tan fuerte e independiente como tú. —Olivia arrojó su bolso al sofá con furia—. Está celoso de ti, Harry.


  —¿Celoso? ¿Por qué diablos iba a estar celoso? Me dejaste para casarte con él.


  Olivia se volvió, furiosa.


  —¿Tienes que sacar a relucir ese tema?


  —Oye, no tenía intención de sacar a relucir el pasado. Simplemente quería señalar que si había algún tipo de competencia entre Brandon y yo, él ganaba.


  Olivia enrojeció.


  —No se trata de mí, sino del estúpido orgullo masculino. Machismo. Pelotas. Como lo llaméis los hombres. Es una necesidad potencialmente destructiva por parte de Brandon. Quiere demostrarse a sí mismo que tiene las mismas agallas que tú. Siempre te ha admirado en secreto por el modo en que diste la espalda al dinero de los Stratton. Ahora está decidido a ver si también puede ganarse la vida fuera de la familia.


  —¿Y qué? Déjale hacerlo. ¿Qué hay de malo en ello?


  Olivia entrecerró los ojos con furia.


  —El daño es que su abuelo le castigará por seguir tus pasos. Los dos lo sabemos. Parker desheredará a Brandon. Danielle está al borde de un ataque de nervios por este motivo. Ella se sacrificó mucho por Brandon, y ahora está a punto de ver que no ha servido para nada.


  —No sabía que la gente aún tenía ataques de nervios. —Reflexionó Harry en voz alta—. Creía que vosotros, los psicólogos, teníais términos más modernos para ese estado.


  El semblante de alivia estaba tenso.


  —Esto no es ninguna broma, Harry.


  —Y tampoco es problema mío.


  —Claro que lo es. Tú lo provocaste por ser un modelo para Brandon.


  —Yo no he hecho nada para ser modelo de nadie. —Dijo con voz muy suave.


  Olivia se acobardó.


  —Por favor, Harry, no me hables en ese tono de voz. Sabes que me molesta.


  Harry respiró hondo.


  —Creía que me estaba comportando de un modo notablemente civilizado, dadas las circunstancias.


  —Cuando tienes uno de tus ataques de mal humor, cada palabra que pronuncias suena como si la hubieran cortado de un glaciar.


  Harry entrelazó las manos a la espalda.


  —Exactamente, ¿qué esperas de mí, Olivia?


  —Habla con Brandon. Hazle ver que dejar Stratton Properties no es sensato.


  —No es probable que me escuche, si está intentando demostrar algo.


  —Lo mínimo que puedes hacer es tratar de convencerle de que no lo haga. Harry, tienes que hacer algo antes de que vaya demasiado lejos con sus planes. Parker nunca le perdonará que se marche de Stratton Properties como tú hiciste. Danielle quedará desolada. Y Brandon a la larga lamentará haber cometido un error de esta magnitud.


  * * *


  «Así que ésa es su ex novia».


  Molly se sentó a la mesa de la cocina con un plato de raviolis de espinacas condimentados con parmesano, albahaca fresca y aceite de oliva. Pinchó con el tenedor dos raviolis y examinó el montón de solicitudes de beca que tenía ante sí.


  Seguro que podría encontrar una que Harry aprobara. Olivia sin duda era guapa. No, era adorable.


  Molly mordisqueó los raviolis y se preguntó qué había ocurrido entre Harry y alivia.


  «Horas de aburrimiento interrumpidas por momentos de puro terror».


  Aquella noche alivia no se había mostrado atemorizada por Harry. Parecía una mujer que reclamaba el tiempo y la atención de él. Molly se preguntó qué les habría unido en un principio. Olivia no parecía ser del tipo que le gustaba a Harry. Por supuesto, reflexionó Molly, su opinión en ese asunto era con toda certeza parcial.


  Tomó otro bocado de raviolis y volvió una página. Era inútil especular. Lo importante era que al final Olivia se había casado con el primo de Harry, Brandon Stratton Hughes.


  Era sin duda interesante que alivia hubiera acudido a Harry en busca de ayuda ante el problema familiar que tanto le preocupaba.


  Molly apartó de su mente esos pensamientos obsesivos. Hizo esfuerzos para concentrarse en la página del sumario del proyecto que tenía abierto sobre la mesa ante sí.


  La vieja casa se preparó para pasar la noche con un suspiro y algunos crujidos y gemidos. Un rumor distante procedente del piso de arriba indicaba que un robot limpiador estaba cumpliendo su deber.


  Al cabo de un rato Molly tomó un descanso para dejar los platos en la cinta transportadora que los llevaría al lavaplatos Abberwick patentado. Cuando la máquina terminara, los platos serían guardados automáticamente.


  Molly se concentró en un proyecto de diseño de un motor sin emisiones de gases cuando los platos limpios salieron de la máquina. No levantó la mirada mientras los brazos mecánicos cubiertos de goma apilaban pulcramente los platos en el armario contiguo.


  * * *


  -¿Estás saliendo en serio con Molly Abberwick? —preguntó alivia cogiendo su bolso.


  Harry se apartó de la ventana.


  —Sí.


  —¿Te acuestas con ella?


  —Eso no es asunto tuyo. —Respondió Harry.


  Olivia tuvo la elegancia de aparentar turbación.


  —No, supongo que no. Sólo me preguntaba si… si había alguna complicación.


  —¿Complicación?


  —Como las que teníamos tú y yo. —Dijo Olivia con brusquedad.


  —Ah, sí. Ésas. Si no recuerdo mal, decías que te ponía nerviosa.


  —No es necesario que seas sarcástico. Sólo intento ayudar.


  Harry la miró con cierta sorpresa.


  —¿Cómo?


  —Te he dicho muchas veces que creo que sufres un estado de estrés postraumático debido al modo en que murieron tus padres. —Dijo alivia con calma—. No es una reacción insólita a un grave trauma. Ojalá visitaras al doctor Shropton. Él tiene mucha experiencia tratando ese trastorno. Y existe medicación para ello.


  —Lo tendré en cuenta.


  —No harás nada, ¿verdad? —preguntó alivia con rabia—. No buscarás ayuda profesional. No hablarás de tu conducta disfuncional. Ni siquiera admitirás que tienes problemas.


  —Oye, Olivia…


  —Déjame decirte algo, Harry. Como profesional, puedo garantizarte que tus problemas no irán mejor si insistes en negar su existencia. Estropearán tu relación con Molly Abberwick, igual que estropearon la nuestra.


  —Gracias por avisarme. —Dijo Harry—. Pero no creo que podamos achacar enteramente a mis defectos de personalidad el hecho de que nuestra relación fuera mal.


  —No te atrevas a intentar decirme que alguna vez me amaste, Harry. Lo que sentías por mí, fuera lo que fuese, no era amor.


  Él se calmó.


  —¿Tú me amabas?


  —Lo intenté. -Susurró Olivia valiente. —Realmente lo intenté, Harry.


  —Muy noble por tu parte.


  No conocía ningún modo de decirle que también él había intentado amarla. Ella jamás comprendería que fue su intento de hacerlo lo que la hizo huir del compromiso. «Momentos de puro terror».


  —Era inútil. —Dijo alivia—. Tú no eres libre para amar a nadie, Harry. Por un tiempo pensé que juntos quizá pudiéramos resolver las cosas. Pensé que si aprendías a comunicarte, si podías desarrollar un poco de empatía, compartir tus sentimientos, salir de la negación… Pero fue imposible.


  —Sí, supongo que sí.


  —Y luego el sexo se volvió… bueno, raro, Harry. Ya lo sabes.


  Harry sintió que sus entrañas se enfriaban.


  —Lo siento. —No sabía otra cosa que decir.


  —Sé que no era tu intención asustarme, pero lo hacías. Al principio eras muy distante, muy frío en la cama. Yo me sentía como si me estuviera haciendo el amor un robot, no un hombre.


  Harry cerró los ojos.


  —Y luego, la última vez que estuvimos juntos, perdiste el control o algo así. Fue agobiante. —Olivia buscó las palabras—. Aterrador, si quieres la verdad. Me di cuenta después de que teníamos que poner fin a nuestro compromiso.


  Harry se juró que no cometería el mismo error con Molly. Era muy consciente de que las mujeres que salían con él le consideraban difícil. En el transcurso de los años había oído todas esas acusaciones. Era demasiado distante, demasiado remoto, demasiado poco comunicativo, demasiado frío.


  Hasta Olivia, las infrecuentes relaciones de Harry habían navegado en los rocosos bajíos del aburrimiento o la exasperación. Pero con Olivia había cedido a una creciente sensación de desesperación. Él se hallaba en mitad de la treintena. El deseo de una verdadera unión con Una mujer se había hecho tan fuerte que había sucumbido a la tentación. Con gran cautela se había abierto un poquito con Olivia.


  El resultado fue un desastre. Ella tenía razón. El sexo se volvió extraño.


  Harry sabía que era culpa suya. Mientras mantenía cierta distancia emocional en la relación —mientras las cosas se limitaban a lo físico y a lo intelectual— podía tener las cosas controladas.


  Pero estaban aquellos momentos en que anhelaba algo más, algo que no sabía cómo denominar. Momentos que últimamente acudían cada vez con mayor frecuencia. Él ansiaba como un vampiro que se muere por el hambre de sangre, una oscura consumación que ni siquiera podía comprender.


  No sólo acudían a él con mayor frecuencia los momentos de necesidad, sumiéndole en estados de ánimo más tristes de los que jamás había conocido en el pasado, sino que eran más intensos. Un temor que en otro tiempo había sido remoto y que había reprimido con facilidad, el temor de volverse loco, empezaba a aflorar con alarmante regularidad. Cada vez que aparecía precisaba más fuerza de voluntad para eliminado.


  * * *


  El teléfono de la cocina sonó justo cuando Molly acababa la última página de la última solicitud de beca. Descolgó el aparato, que estaba sobre la mesa.


  —¿Diga?


  —¿Has cenado? —preguntó Harry sin preámbulos.


  Molly sonrió.


  —Sí, gracias. Soy perfectamente capaz de alimentarme sola.


  —Lo sé.


  Molly frunció el entrecejo.


  —¿Estás bien? Te noto raro.


  —Haz el favor de no llamarme raro. Llámame arrogante, pedante, terco o cualquier otra cosa que se te ocurra, pero no raro, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo. No te noto raro. Te noto cansado. Eso es lo que quería decir: cansado. ¿Qué ocurre?


  —Olivia se ha marchado hace unos minutos.


  —Mmm.


  —Mi primo Brandon ha decidido dejar de trabajar en la empresa de la familia. Ella quiere que le convenza de que no lo haga.


  —Entiendo. —Molly vaciló—. ¿Puedes hacerlo?


  —Lo dudo. No estoy seguro de que lo intente siquiera. ¿Podemos reprogramar la cena para mañana por la noche?


  Molly tardó un poco en contestar.


  —Por favor… —dijo Harry con voz suave.


  —De acuerdo. Esperaré ansiosa. Ah, por cierto, Harry, acabo de repasar el montón más reciente de solicitudes de beca, y creo que he encontrado algunos proyectos verdaderamente interesantes. Tengo muchas ganas de que les eches un vistazo.


  —Yo también.


  —No pareces muy entusiasmado.


  —Lo estaré mañana por la noche.


  —Bien. Ha sido un día muy largo.


  —Sí. Buenas noches, Molly. —Harry se interrumpió—. Gracias por viajar conmigo hasta Hidden Springs.


  —Me lo he pasado muy bien. Creo que Kelsey tiene razón. Debería salir más a menudo. Buenas noches, Harry.


  Molly colgó el teléfono muy despacio. Se quedó sentada un rato sin hacer nada, escuchando tan sólo los ruidos de la casa. Resultaban reconfortantes, familiares, tranquilizadores. Eran los ruidos del hogar.


  Pensó en el consejo de Kelsey de vender la mansión. Probablemente era lo más lógico. Pero por alguna razón Molly no podía ni pensar en ello.


  Al cabo de un rato puso la última solicitud de beca sobre el montón y se levantó. Las luces de la cocina se apagaron cuando salió de la estancia.


  Subió la escalinata curva y se dirigió a su habitación.


  Poco después se metió en la cama. Cruzó los brazos detrás de la cabeza y permaneció largo rato con la mirada fija en las sombras. Al final se puso de costado y se quedó dormida.


  Sus sueños fueron una extraña mezcla de reyes rojos, cuchillos y una amenaza invisible. Un zumbido apagado se introdujo en su sueño, exacerbando la sensación de amenaza.


  El cerebro profundamente dormido de Molly tardó unos segundos en registrar el hecho de que el ruido no formaba parte de su sueño. Cuando por fin comprendió que ocurría algo, el miedo se introdujo en su mente y la despertó por completo.


  Molly abrió los ojos en un instante de terror explosivo. Una figura oscura vestida con capas de tejido negro se levantaba del suelo junto a su cama. Molly vislumbró una cara de esqueleto, con agujeros donde deberían estar los ojos, y una mano con garras.


  Molly se quedó paralizada. Un grito se le quedó atrapado en la garganta.


  La figura se inclinó sobre la cama. El zumbido mecánico se hizo más fuerte. La mano con garras se movía a sacudidas.


  El instinto de supervivencia desentumeció los miembros rígidos de Molly. Apartó la colcha y logró bajar de la cama rodando.


  Cayó al suelo con un golpe sordo, se puso de pie y se precipitó hacia la puerta.


  Las luces del pasillo se encendieron automáticamente en respuesta a sus frenéticos movimientos. Molly miró atrás para ver a qué distancia estaba su perseguidor.


  Entonces se dio cuenta de que la cosa de debajo de la cama no se había movido para perseguida. Seguía cerniéndose sobre las sábanas arrugadas, la mano con garras inmóvil en el aire. El zumbido cesó de pronto, como si hubieran desconectado un aparato.


  —¡Oh, no! —exclamó Molly en un susurro—. ¡Otra vez no!


  Capítulo 8


  El estridente sonido del teléfono penetró en un sueño en el que Harry repartía cartas de una baraja que no contenían más que reyes rojos. Sabía que tenía que encontrar la reina o todo estaba perdido. Pero el maldito teléfono interrumpió su concentración.


  Se removió en la cama y cogió el aparato con una mezcla de irritación y mal presentimiento. Consultó el reloj. Era casi la una de la madrugada. Las llamadas a esa hora invariablemente significaban problemas.


  —Aquí Trevelyan. —Se incorporó. Al menos se hallaba fuera del sueño. De momento.


  —Harry, soy yo. Molly.


  La voz jadeante y temblorosa de Molly produjo el impacto del agua fría en todos sus sentidos. Harry se despertó de golpe. Todos los músculos de su cuerpo se tensaron, preparados para la batalla.


  —¿Qué ocurre?


  —Acaba de pasar algo muy extraño. ¿Recuerdas la falsa pistola que alguien dejó delante de mi puerta la otra noche?


  —Claro.


  —Bueno, creo que quienquiera que preparó esa broma acaba de gastarme otra.


  —¡Hijoputa! —susurró Harry. Cogió con más fuerza el auricular—. ¿Tan pesada como la primera?


  —Similar a la primera, pero tengo que admitir que ésta ha sido mucho más efectiva. Me parece que jamás en mi vida me he asustado tanto.


  —¿Estás bien? —Harry ya había bajado de la cama y se dirigía hacia el armario.


  —Sí, estoy bien. Era una broma inofensiva. Sólo me ha asustado mucho. —Molly vaciló. Bajó la voz hasta un suave murmullo de disculpa—. Lamento haberte molestado. No sé por qué te he llamado. He marcado tu número sin pensarlo.


  —No pasa nada.


  Harry sostenía el teléfono entre el hombro y la oreja mientras abría la puerta del armario.


  —No debería haberte llamado a estas horas.


  —He dicho que lo olvides. Voy para allá. —Harry sacó el primer par de pantalones que encontró, unos de color verde oliva—. Llegaré en un momento.


  —Gracias.


  El alivio fue audible en la voz de Molly.


  —Esta vez lo notificaremos a la policía.


  —Harry, no quiero precipitarme. Estoy segura de que se trata de otra broma…


  —Hasta ahora.


  Harry colgó con brusquedad, cogió una camisa, metió los pies en unas zapatillas deportivas y se encaminó a la puerta.


  Se negó a pensar en el rey rojo.


  * * *


  Las calles estaban vacías. Al cabo de diez minutos de salir del garaje, Harry cruzó las robustas puertas de hierro forjado que protegían la vieja monstruosidad que Molly denominaba hogar. Las puertas habían sido abiertas desde el interior de la casa.


  Harry examinó la antigua mansión mientras paraba el motor del coche. Todas las ventanas, incluidas las del ático, estaban iluminadas. Molly debía de haber ido por cada habitación y encendido todas las luces.


  Quienquiera que le hubiera gastado la broma había logrado sin duda asustar a Molly. Probablemente el causante no había contado con el efecto secundario que había conseguido, pensó Harry subiendo la escalinata exterior. Aquel hijo de puta no se había dado cuenta de que también había logrado llamar la atención de su asesor.


  No dejaría sola a Molly aquella noche, se prometió Harry, por mucho que ella se lo discutiera. Iría con él a su piso hasta que decidiera cómo hacer frente a la situación.


  La puerta principal se abrió precisamente en el momento en que él alzaba la mano para llamar. Molly se encontraba allí, una silueta recortada por la luz del vestíbulo. Se aferraba las solapas de un enorme albornoz con una mano. Tenía el pelo alborotado como si hubiera habido una explosión. Sus ojos estaban desorbitados y con expresión sombría.


  —Harry.


  Le miró fijamente un instante como si no supiera qué hacer. Antes de que Harry comprendiera su intención, se arrojó a sus brazos y hundió el rostro en su hombro.


  Ella atrajo hacia sí.


  Ella le había llamado. Le necesitaba. Estaba allí, en sus brazos, donde se suponía tenía que estar.


  Se apoderó de él un oscuro deseo, anhelando lo que no podía tener, aquello que inevitablemente destruiría.


  Harry inspiró. Con un gran acto de voluntad se dominó y controló las salvajes emociones que amenazaban con apoderarse de él. No permitiría que el apetito le desbordara. Había mucho en juego. No podía correr el riesgo de aterrorizar a Molly. No debía perderla.


  —Está bien. Estoy aquí.


  Suavemente apartó a Molly. No fue fácil. Sus brazos parecían haberse pegado a él.


  De mala gana Molly alzó el rostro para mirar a Harry.


  —Gracias por venir. De veras te lo agradezco. No debería haberte molestado.


  —Olvídalo.


  Harry escudriñó sus ojos y se tranquilizó un poco. Molly estaba sonrojada, pero no tenía miedo de él.


  Vio que el albornoz se le había abierto, dejando al descubierto un camisón blanco de aspecto increíblemente inocente con un delicado festón en el borde del cuello. Sus senos se elevaban con suavidad debajo. Sus pezones, visiblemente rígidos, se apretaban contra el fino tejido. Harry flexionó las manos y escuchó la sangre que le rugía en las venas.


  Molly bajó la mirada, ruborizada, y se apresuró a taparse con el albornoz.


  —Entra. Prepararé un poco de té.


  Harry se dio cuenta de que le temblaban ligeramente los dedos. Cruzó el umbral y cerró la puerta.


  * * *


  -Es la peor pesadilla de todos los niños. El monstruo de debajo de la cama. —Molly sirvió té con una tetera de loza blanca. La única cosa que se tomaba la molestia de preparar a mano era el té. Había algo en el buen té que exigía el toque personal. Ninguna máquina, ni siquiera uno de los aparatos de cocina que habían inventado su padre o Kelsey podía preparar el té como era debido—. Y he reaccionado como una niña. Me he muerto de miedo.


  —Alguien ha conseguido el efecto que deseaba.


  Harry examinó los restos del horror mecánico que había esparcido sobre la mesa de la cocina.


  Molly le había observado diseccionar la criatura con la habilidad de un joyero al extraer piedras preciosas de un collar. Harry había separado una a una todas las piezas del artilugio que había salido de debajo de la cama de Molly.


  Exhibidos a la fuerte luz de la cocina, el tejido negro barato, la máscara de Halloween y los diversos componentes mecánicos no asustaban mucho. Molly tenía ciertos remordimientos.


  —Me parece que he exagerado. —Dijo—. La broma de la pistola no me molestó mucho, pero ésta realmente me ha asustado.


  —La intención era asustarte. —Harry alzó una pieza para examinada a la luz—. Esto era más amenazador que la pistola. Estaba dentro de tu casa. Dentro de tu dormitorio. Creo que quienquiera que esté detrás de estos incidentes intenta deliberadamente provocarte miedo.


  Molly se estremeció. Escudriñó el semblante grave de Harry tratando de determinar su grado de seriedad.


  La respuesta era evidente. Harry hablaba muy en serio. Molly percibió las oleadas de energía concentrada que emanaban de él.


  —Aún no puedo creer que estos incidentes tengan por objetivo algo más que gastar una broma pesada. —Dijo Molly. Dio un golpecito a la garra de acero torpemente construida. Se componía de cinco varillas de metal metidas en unos agujeros cortados en los dedos de un ajado guante negro—. Me pregunto cómo han entrado para colocarlo.


  —¿Has comprobado si había alguna ventana abierta o alguna puerta sin cerrar con llave?


  Molly se arropó en el albornoz.


  —He ido habitación por habitación antes de que tú llegaras. No hay señales de que hayan forzado la entrada. Todas las puertas y ventanas estaban bien cerradas. El sistema de seguridad estaba conectado.


  —El artilugio probablemente fue instalado antes de que te acostaras. Esto nos deja con un par de posibilidades. —Harry cogió la máscara de Halloween—. Quienquiera que esté haciendo esto o te conoce lo suficiente para conocer tu código de seguridad…


  —Imposible. —Interrumpió Molly sin vacilar—. Kelsey y yo siempre hemos ido con extremo cuidado. Ella no diría el código a nadie, ni siquiera a una amiga. Y yo tampoco.


  Harry se puso de pie.


  —Entonces hemos de buscar a alguien que sea lo bastante bueno como para eludir el sistema de seguridad de tu casa.


  Molly alzó la mirada hacia él.


  —¿Lo bastante bueno?


  —Supongo que debería decir lo bastante malo. Sea quien sea, esta noche ha causado muchos problemas. Sube a tu habitación y prepara una bolsa. Te llevaré a casa conmigo.


  —¿A tu casa?


  Molly se levantó de la silla tan deprisa que ésta estuvo a punto de volcarse.


  —Exacto. —Harry logró agarrar la silla antes de que cayera al suelo. La enderezó sin mirada siquiera—. A mi casa. Puedes pasar la noche allí. Por la mañana hablaremos de qué vamos a hacer.


  Molly no sabía cómo actuar. Por una parte temía la perspectiva de pasar el resto de la noche sola. Pero por otra era reacia a admitir que las cosas se habían vuelto tan serias que tenía que abandonar su casa.


  —Agradezco el ofrecimiento, pero no quiero causarte ninguna molestia. —Dijo—. Dudo que sea necesario. Probablemente no ha sido más que otra estúpida broma. No puedo creer que quienquiera que preparara esto vuelva esta noche.


  —Confía en mí. —Harry la empujó suavemente pero con decisión hacia la escalera del vestíbulo—. Es necesario.


  —¿Porqué?


  —Para mi paz mental. —Respondió Harry.


  —¡Ah! —exclamó Molly; no se le ocurrió ninguna réplica adecuada.


  —Quiero pensar un poco en esto esta noche. Por la mañana haremos la denuncia a la policía.


  —No servirá de gran cosa. Investigar estúpidas bromas pesadas debe de estar en el último puesto de su lista de prioridades —murmuró Molly.


  —Lo sé. Pero quiero que quede constancia de este incidente.


  No dio más explicaciones, pero Molly sabía lo que estaba pensando. Harry quería denunciar la broma porque creía que habría más y que podrían ser cada vez más peligrosas.


  * * *


  Una hora y media después, Harry se hallaba solo en su sala de estar a oscuras. Aguzó el oído, pero no percibió ningún ruido procedente del cuarto de invitados. Molly por fin se había dormido.


  Miró hacia las ventanas que le separaban de la noche y pensó en el pequeño montaje que tenía en la mano. Parecía arder con un calor que sólo él podía detectar.


  Se preparó para concentrarse. Concentrarse de verdad.


  No quería hacer esto. No se había abierto a ese tipo de intensa concentración desde el día en que El Salvaje Willy Trevelyan había resultado muerto en la exhibición de acrobacias en motocicleta. Harry se recordó a sí mismo que no le había gustado lo que su «intuición» le había revelado en aquella ocasión. Tal vez tampoco le gustara lo que pudiera revelársele en la concentración de esta noche.


  No le cabía duda de que no le gustaba la sensación que sabía le acompañaría durante el ejercicio. Se sentía atrozmente vulnerable siempre que experimentaba esa clase de revelación, aunque sólo fuera un breve destello. La exploración más profunda que tenía intención de probar esta noche sería mucho peor. Cabía esperar que pondría en duda su propia cordura antes de que finalizara. Aborrecía el temor que le esperaba en la oscuridad de su mente.


  Pero tenía que correr ese riesgo. Su necesidad de respuestas era más fuerte que su miedo a volverse loco.


  Harry se sumergió en el nivel más profundo de pensamiento. Era algo semejante a zambullirse en un remolino de vacío, un lugar en los confines más remotos de la galaxia. El truco consistía en evitar viajar demasiado lejos en la oscuridad. En algún lugar, ahí afuera, le esperaba el abismo.


  Su concentración se hizo tan intensa que perdió el sentido de lo que le rodeaba. Ya no se hallaba en la sala de estar de su casa. Formaba parte de la noche que se extendía más allá de las ventanas.


  El metal le ardía en la mano. Algo en su interior le gritó una silenciosa advertencia, no sobre el dispositivo mecánico que sujetaba, sino sobre lo que estaba ocurriendo con sus barreras personales. Había forjado esas barreras internas en el transcurso de varios años, trabajando solo por instinto, sin ser plenamente consciente de lo que trataba de conseguir.


  No fue hasta bien entrada la veintena cuando empezó a comprender que estaba intentando construir un muro al borde del abismo.


  Había realizado un buen trabajo, si se tenía en cuenta el hecho de que no tenía ningún modelo que copiar. Con los años había aprendido a utilizar las zonas poco profundas del estado de intensa concentración que su mente era capaz de producir. En su mayor parte, fingía no ver las oscuras profundidades que se extendían abajo.


  Pero esa noche iba a bajar hasta ellas en busca de respuestas.


  Con atención, con cautela, desmontó las barreras que le protegían de los peligros del abismo.


  Había pocas cosas que Harry temiera en la vida, pero la sensación que descendió sobre él en aquellos momentos era, sin lugar a dudas, una de ellas. La falta de control que acompañaba a la completa erradicación de su fortaleza interior era el precio que tenía que pagar para lograr sus objetivos.


  Permaneció de pie junto a las ventanas, contemplando la noche, y dejó que las vibraciones de la conciencia le inundaran la mente. Se entregó al proceso de «saber».


  La oscuridad al otro lado de la ventana penetraba en la sala de estar y envolvía a Harry.


  El hombre cerró los ojos y apretó con más fuerza el pequeño artilugio que tenía en la mano. Allí había algo importante. Algo que era preciso que él comprendiera para poder ayudar a Molly.


  Vio el abismo. Y el puente de cristal tendido encima. No le era posible ver el otro lado. Nunca había podido vedo. Jamás se había permitido a sí mismo cruzar el puente. Sólo en raras ocasiones se había atrevido siquiera a poner un pie en él.


  No sabía qué le esperaba al otro lado del abismo, pero sabía con toda certeza que la locura yacía debajo. Dio un paso inseguro sobre el puente de cristal. «No mires abajo —se dijo para sus adentros—. Sobre todo no mires abajo».


  —¿Harry?


  El anhelo surgió en su interior procedente de la nada y devastó sus defensas, ya gravemente debilitadas.


  —Harry, ¿estás bien?


  La voz de Molly era un susurro distante. Le llegó a través dela noche interminable que le rodeaba.


  Estaba en la sala de estar. Justo detrás de él.


  «No. Vete. Vuelve a la cama. Por el amor de Dios, no te acerques a mí. Ahora no».


  Pero las palabras se quedaron atascadas en su mente. No pudo pronunciarlas en voz alta.


  —¿Ocurre algo, Harry?


  «Sí. Sí. Sí».


  No podía articular las palabras. Su cuerpo no obedecía sus órdenes. Harry se tambaleó cuando se volvió para mirar a Molly.


  La observó aproximarse a él a través de las sombras y sintió una salvaje desesperación. Había avanzado demasiado sobre el puente de cristal. No podía controlar la desesperada necesidad que sentía en su fuero interno.


  Guardando el equilibrio sobre el fino borde del cristal, Harry vislumbró la otra orilla del abismo. De pronto comprendió por qué siempre había aplastado cualquier especulación de qué podría ser lo que le estuviera esperando allí. Era mejor no contemplar demasiado de cerca aquello que no podía poseer.


  Un fiero e intenso anhelo le desgarró por dentro.


  —¿Estás bien?


  Molly se detuvo frente a él. Llevaba el albornoz blanco que se había llevado de su casa y el pelo suelto y gloriosamente despeinado. Sus ojos eran claros como el cristal, remansos insondables a la luz de la luna.


  Harry se preparó para realizar un esfuerzo hercúleo. Por fin logró que su lengua funcionara.


  —Vuelve a la cama.


  —Dios mío, ocurre algo, ¿no? —Alzó la mano para tocarle el rostro con dedos sensibles—. ¡Por Dios, estás ardiendo! Creo que tienes fiebre. Deberías habérmelo dicho antes. No tenía ni idea de que estuvieras enfermo. No tenías que haber ido a rescatarme en ese estado. Deberías estar en la cama.


  —¡No! —protestó él con voz ronca. El cristal sobre el que se hallaba en precario equilibrio se estremeció bajo sus pies. No podía retroceder. No podía avanzar. En pocos minutos el puente seguramente se destruiría—. Estoy bien. Déjame solo.


  —No seas tonto. No puedo hacerlo. —Le cogió la mano que tenía libre y se volvió para acompañarle a su dormitorio—. Voy a acostarte y buscaré un termómetro. ¿Por qué no me has dicho que no te encontrabas bien?


  —No. Estoy. Enfermo.


  Molly no prestó atención a su débil protesta. Echó a andar por el pasillo hacia el dormitorio de Harry. Se sentía demasiado indefenso para resistirse al suave tirón de la mano de ella, que le conducía con tanta seguridad como si le hubiera hechizado.


  Harry hizo esfuerzos para recuperar su nivel normal de conciencia. Pero era demasiado tarde. La mano de Molly le había hecho avanzar más sobre el abismo. El ansia de descubrir lo que había al otro lado era demasiado fuerte para negarse.


  —Ya estamos.


  Molly le guió hasta el dormitorio. Le soltó la mano para retirar la ropa de la cama.


  Estaba de espaldas a él. Harry quedó fascinado por la nuca de Molly. Nunca había visto nada tan adorable. Aquella curva literalmente le encantó. Dio un paso hacia Molly, con la mano extendida para tocarla.


  Y tropezó con sus propios pies.


  —Bueno, ahora estoy segura de que estás realmente enfermo. —Dijo Molly mientras le ayudaba a levantarse—. Normalmente te mueves como uno de esos peces del acuario de tu estudio.


  —¿Un pez?


  La angustia se apoderó de él. Los peces eran criaturas frías y sin emociones. Quizá Molly creía que él era incapaz de tener una respuesta humana normal. Quizás ella ya había visto la locura en él.


  —Te mueves como si te deslizases lentamente, como si flotaras en el mar. Luego, de vez en cuando, ¡zas!, te mueves tan deprisa que me sobresaltas.


  —¡Zas!


  Sintió alivio. Molly hablaba del modo en que se movía, no de su estado mental.


  —En todo el tiempo que hace que te conozco, jamás te he visto perder el equilibrio o tropezar hasta esta noche. No te preocupes, estoy segura de que es la fiebre lo que te ha hecho perder el equilibro. Por la mañana estarás bien.


  Harry meneó la cabeza. Ni siquiera podía empezar a explicar lo que le estaba ocurriendo. Él mismo no lo entendía. Hasta ahora Molly parecía ajena a la salvaje batalla que él estaba librando, pero sabía que la actuación no duraría mucho. En unos minutos ella comprendería que había algo extraño en él.


  Molly encendió la luz de la mesilla de noche.


  Harry se quedó donde estaba, oscilando levemente, e hizo grandes esfuerzos para recuperar el control de sí mismo. Pero el ansia era demasiado fuerte. Molly parecía más seductora que ninguna otra mujer desde Eva.


  Ella era la mujer que le esperaba al otro lado del abismo. Tenía las entrañas en carne viva a causa de la urgente necesidad.


  Molly terminó de preparar la cama. Se volvió a él, sus espectaculares ojos en la sombra. Harry se dio cuenta, algo maravillado, de que estaba preocupada por él. No le tenía miedo. Estaba preocupada.


  Harry no podía hacer nada para evitar el desastre. Sabía que al cabo de unos segundos ella empezaría a percibir el abrumador deseo que él sentía. Sabría que no era natural, aunque a él sí se lo pareciera.


  Ella caería presa del pánico. Se apartaría de él como si se tratara de algún monstruo de otro planeta.


  Molly huiría de él como había hecho Olivia. Como esta noche él se sentía tan vulnerable, no estaba seguro de sobrevivir a su rechazo total y absoluto. Se caería del puente de cristal para siempre.


  Estaba condenado.


  —Déjame que te ayude a quitarte la camisa.


  Las manos de Molly se movieron ágiles sobre el pecho de Harry buscando los botones.


  Harry se estremeció violentamente cuando ella le tocó.


  —Estás temblando. —Se detuvo unos instantes para examinarle con más detenimiento—. ¿Tienes frío?


  —No. Calor. Mucho calor. —«Y cada vez tengo más».


  —Te traeré algo de beber.


  Inclinó la cabeza para reanudar la tarea de quitarle la camisa. El pelo alborotado de Molly le hacía cosquillas en la nariz a Harry. Era la sensación más deliciosa que jamás había experimentado. Inhaló el aroma floral de su champú. Respiró hondo y absorbió la fragancia de su cuerpo. Era la esencia de la feminidad y agitó todo lo que de masculino había en él.


  Ella le estaba seduciendo, con tanta seguridad como si se hubiera vestido con siete velos y tocara una pandereta, pero no lo sabía.


  Harry gruñó. Un objeto se cayó a la alfombra produciendo un suave ruido sordo. Él comprendió vagamente que se le había caído el artilugio que tenía en la mano. Había algo importante respecto a aquel objeto. Algo que él tenía necesidad de conocer.


  Pero Molly ahora le había desabrochado la camisa y él ya no pudo pensar en el artilugio. Los dedos de ella le acariciaban el pecho desnudo. «Dios mío, qué dulzura, qué dedos tan suaves y cálidos». Le estaba marcando con su roce como con un hierro candente.


  —Molly.


  Su nombre fue una súplica, una plegaria y una maldición. Esto último porque sabía que su destino estaba sellado. Sin duda aquella noche la perdería.


  —No pasa nada. —Murmuró ella con voz suave—. Te pondrás bien. ¿Esta fiebre te ha venido de repente?


  —Sí.


  Y sería la muerte de él.


  Ella frunció los labios con aire pensativo.


  —Puede que te hayas intoxicado con algún alimento.


  Sólo existía una cura para el fuego que pronto le consumiría. El borde de cristal volvió a temblar bajo sus pies. El desastre acechaba.


  Los dedos de Molly le apartaron la camisa de los hombros. Su roce calentó la piel desnuda de Harry hasta el punto de explosión. Las manos le temblaban. El ardiente calor de su interior aumentó. Estaba más endurecido de lo que había estado jamás en la vida.


  Su camisa cayó a la alfombra.


  Molly le miró a los ojos.


  —Estás muy caliente. Será mejor que te traiga un vaso de agua.


  Harry aprovechó la oportunidad para quebrar el peligroso hechizo que ella le había lanzado.


  —Sí.


  —Voy a buscado. Siéntate, Harry, no sea que te caigas. No te ofendas, pero tienes un aspecto horrible.


  —Sí.


  A Molly no le gustaba su aspecto, pensó Harry. Estaba empezando. Pronto le tendría miedo. La desesperación se apoderó de él.


  Se sentó en el borde de la cama y trató de recuperar el control mientras Molly iba al cuarto de baño contiguo. Harry apoyó la cabeza en sus manos e hizo esfuerzos para centrarse.


  «Sal del puente de cristal. Vuelve a construir las murallas».


  Oyó correr el agua del lavabo.


  «Más deprisa, tonto. La perderás».


  Pero no podía retroceder. Era demasiado tarde.


  —Toma. —Dijo Molly con voz suave—. Bebe esto y métete enseguida en la cama.


  Harry abrió los ojos. No levantó la cabeza. Lo primero que vio a través de sus dedos extendidos fue el cajón de la mesita de noche. A primera hora de aquella mañana, en un momento optimista, había sacado la caja de condones del cuarto de baño y lo había metido en el cajón.


  Molly se puso delante de él, impidiéndole ver el cajón. Le puso un vaso en las manos.


  Estuvo a punto de caérsele al suelo.


  —Ten cuidado. —Advirtió Molly.


  Harry logró beber el agua, pero no le sirvió para apagar el fuego. Deseaba que fuera whisky o coñac. El alcohol tal vez se hubiera llevado la erección que amenazaba con agujerear sus pantalones.


  —Gracias.


  Se dio cuenta de que su voz sonaba como si tuviera la lengua de trapo.


  —Quizá debería llamar a un médico de urgencias.


  —No. No, por favor. No llames a nadie.


  —De acuerdo.


  Molly se arrodilló frente a él para desatarle los zapatos. Harry fijó la vista en los pliegues del albornoz blanco. Le recordó un vestido de novia. Molly parecía sensual y casta. Esa combinación resultaba electrizante.


  —Sé que eres muy independiente. —Molly le quitó un zapato—. Pero deberías aceptar el hecho de que esta noche necesitas ayuda. Estás enfermo, Harry.


  —Eso dicen.


  Le sorprendió que el motivo por el que ella no hubiera puesto pies en polvorosa todavía era porque atribuía su extraña conducta a una intoxicación.


  Ver a Molly arrodillada frente a él era la visión más erótica que Harry jamás había tenido. La imaginó bajándole la cremallera de los pantalones, liberándole con sus manos, mojando su ardiente piel con su lengua.


  —Tranquilízate, Harry. —Molly le sacó el otro zapato—. Casi te hemos metido en la cama.


  —Sí.


  El amanecer sería su ataúd. No podría sobrevivir a lo que estaba a punto de suceder.


  —Mañana te sentirás mejor.


  —No.


  —Claro que sí.


  Ella se interrumpió de pronto, mirando fijamente la pequeña funda de cuero que llevaba atada en el tobillo.


  Harry quería explicar por qué llevaba un cuchillo. Quería decirle que era algo más que una tradición familiar. Quería contárselo todo. Pero eso significaba contarle toda la verdad acerca de sus padres y de cómo habían muerto y cómo él había llegado tarde para salvarles. No podía ni empezar a abordar ese tema en su estado actual. Se preguntó si ver el cuchillo la haría irse de su lado.


  Sin decir una palabra, Molly desató la funda y la dejó en la mesita de noche. Luego se levantó, le puso una mano en el hombro y le empujó suavemente hacia atrás.


  Él cayó sobre las almohadas con la gracia de un elefante cayendo por un acantilado. Se quedó tumbado y observó indefenso a Molly cuando se inclinó sobre él. El albornoz blanco se abrió ligeramente, revelando una parte del cuello festoneado del camisón. Se pasó la lengua por los labios resecos y se esforzó por encontrar palabras.


  —Por favor. —Fue lo único que logró decir.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó ella—. ¿Qué quieres?


  —A ti.


  Molly parpadeó. Un fuerte rubor acudió a sus mejillas.


  —Harry, estás enfermo.


  —No. No estoy enfermo. No como tú crees. Te deseo. Por favor.


  Ella se inclinó sobre la cama y le puso la mano en la frente.


  —Es la fiebre. Estás delirando.


  —No. Tócame. —Alargó un brazo. Logró cogerle la muñeca antes de que ella pudiera retirar la mano—. Aquí. —Acercó los dedos de Molly a su erección—. Hazme el amor.


  Ella se quedó inmóvil.


  Ahora huiría de él, pensó Harry. Ya estaba. Era el fin.


  —¿Harry?


  Los ojos de Molly eran verdes gemas, ardientes por un fuego interno.


  —Esto es lo que me pasa. —Susurró él con voz ronca—. No es una intoxicación alimentaria. Te deseo tanto. Tantísimo…


  —¡Oh, Harry!


  Molly se hallaba al borde del pánico. Harry estaba seguro de ello. En un instante huiría. Él no podría hacer nada para detenerla.


  —No te marches. —Susurró.


  Los dedos de Molly se cerraron vacilantes sobre el bulto que sobresalía en los pantalones de Harry. Éste creyó que iba a arder. Luego se irguió lentamente sin dejar de mirarle. Ya estaba, pensó él vagamente. Ella por fin había visto la rareza que había en él. Le abandonaría en la oscuridad.


  El albornoz blanco cayó al suelo. Después cayó el camisón. Harry absorbió la imagen del cuerpo desnudo de Molly. Esa visión amenazaba con ahogar todos sus sentidos. La luz de la luna se reflejaba suavemente en las curvas de sus pequeños y turgentes senos y en sus lozanos muslos. El oscuro triángulo de vello que protegía sus secretos le dejó hipnotizado.


  Ella se le acercó.


  «Ella se le acercó».


  Por una fracción de segundo Harry no comprendió. Había estado seguro de que huiría.


  —¿Molly? —jadeó.


  Ella se acomodó lentamente sobre él como la suave y cálida lluvia tropical. Pasó su boca con suavidad, vacilante, sobre la de él. Él notaba sus senos apretados contra su pecho.


  Le estaba haciendo el amor.


  Los últimos restos de su control desaparecieron. Harry emprendió una rápida carrera por el puente de cristal, ajeno ahora a la amenaza que se extendía bajo sus pies. Lo único que le importaba era llegar al otro lado del abismo.


  Envolvió a Molly en sus brazos, le dio la vuelta y la aplastó sobre la cama. Oyó el leve grito de desconcierto que ella emitió antes de aferrarse a él, asiéndole salvajemente los hombros. Harry sintió que le clavaba las uñas en la espalda.


  Él bajó la mano entre las piernas de ella, metió los dedos entre el suave vello y se dio cuenta de que ella estaba caliente, húmeda, preparada para él. Recordó vagamente los preservativos que tenía en el cajón de la mesilla de noche. Palpó en la oscuridad para abrirlo. No lo consiguió.


  Torpe. Imposiblemente torpe. No era propio de él.


  —¡Maldita sea!


  —Yo lo haré. —Dijo Molly entre jadeos mientras alargaba el brazo para abrir el cajón.


  Él hurgó en su interior. Encontró la caja. Encontró el paquete.


  Caricias preliminares. Una voz en su interior insistió. A las mujeres les gustaban las caricias preliminares. Muchas caricias preliminares.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Molly frenética, impaciente.


  Sin duda impaciente. No aterrada.


  —Caricias preliminares. —Murmuró Harry—. Se supone que ha de haber caricias preliminares.


  —Podemos dejarlo para después, ¿no? —Le buscó la cremallera de los pantalones—. Harry, no puedo esperar. Jamás me había sentido así.


  Él contuvo el aliento mientras ella le desabrochaba los pantalones. Pero no ocurrió nada. Las manos de Harry temblaban tan violentamente que no lograba desenrollar el condón. Molly tuvo que ayudarle.


  Él la observó realizar la tarea con gran concentración. Su dulce torpeza era electrizantemente erótica. Cada tirón, cada toque, cada delicado movimiento se traducía en una caricia que amenazaba con hacerle explotar.


  Cuando por fin estuvo a punto, ella le estaba esperando. Le deseaba.


  La emoción le quitaba el aliento. Ella le deseaba, rareza y todo. Molly se alzó, abriéndose para él, invitándole a entrar en su calidez. El aroma femeninamente cálido y húmedo de su cuerpo le transportó al corazón mismo de la creación.


  Harry le cubrió la boca con fiera urgencia. Molly separó los labios para él. Él penetró en su cuerpo, venciendo la resistencia de sus delicados músculos. Ella estaba tensa. Increíblemente tensa. Repentinamente él estuvo dentro y ella le abrazaba tan fuerte que él no notaba dónde terminaba su cuerpo y empezaba el de ella.


  Se movió dentro de ella, hundiéndose cada vez más en su acogedor calor. Ella le rodeó con las piernas. Harry sintió que las uñas de Molly se le clavaban en los hombros.


  Molly gritó suavemente, con un grito apasionado de liberación que Harry sabía jamás olvidaría mientras viviera. Era la canción más bella del mundo.


  Pero había poco tiempo para saborear las notas eróticas. Los pequeños temblores de ella cuando llegó a la culminación tiraron de él, pidiéndole que la siguiera al vórtice.


  Él no habría podido resistirse aunque hubiera querido intentado. Y resistirse a las dulces llamadas de Molly era lo último que deseaba hacer.


  Harry echó a correr hacia el extremo opuesto del puente de cristal y aterrizó al otro lado del abismo.


  Estaba a salvo. Molly se encontraba allí con él.


  Capítulo 9


  Esto era lo que ocurría cuando se corrían riesgos.


  Molly abrió los ojos a un muro de luz matinal. Ésta entraba a raudales por las ventanas, derramándose en el dormitorio.


  Así que hacer el amor con el doctor Harry Stratton Trevelyan era eso.


  Sonrió. Luego amplió su sonrisa. No había nada que llenara tan profundamente a un Abberwick como satisfacer la curiosidad.


  Molly ahogó la risa con cierta dificultad. Ciertamente jamás había satisfecho su curiosidad como lo había hecho la noche pasada. Esa mañana su cuerpo entero parecía ronronear.


  Se desperezó, se apoyó en un codo y contempló a Harry mientras dormía a su lado. Era un hombre espectacular. Un magnífico ejemplar de macho. No era guapo. La palabra guapo ni empezaba siquiera a describirle. Guapo era una palabra ridículamente débil, blanda, insignificante para un espécimen tan sobresaliente de masculinidad. Era maravilloso. Era el hombre más fascinante que existía sobre la tierra.


  Incluso tumbado en forma desgarbada, boca abajo, entre las arrugadas sábanas, Harry conservaba una aureola de gracia masculina. Los músculos de sus hombros y espalda tenían un contorno de inconfundible fuerza. Sus manos de alquimista se notaban potentes sobre las sábanas blancas. Las líneas ásperas y exóticas de su rostro mostraban el potencial de pasión y voluntad implacable, aunque sus ojos brillantes estaban temporalmente ocultos detrás de los párpados cerrados.


  Molly se rió en silencio ante su romántica fantasía. Era evidente que se estaba enamorando. Probablemente ya lo estaba. ¿Y qué?, pensó. Había esperado suficiente tiempo a encontrar el hombre adecuado, suficiente tiempo para arriesgarse.


  Las responsabilidades que habían formado parte de su vida durante años de pronto parecieron ingrávidas. Jamás se había sentido más libre.


  Reflexionó sobre las revelaciones que había producido la noche pasada. Ahora sabía con certeza que la capacidad de Harry para la pasión y su implacable voluntad, aparentemente inagotable, se veían atemperadas por una desconcertante vulnerabilidad.


  Jamás olvidaría la expresión de sus ojos la noche anterior, cuando le había suplicado que le hiciera el amor. Era evidente que él no se daba cuenta de la profundidad de los sentimientos de ella; de lo contrario habría sabido que no era necesario suplicar. Habría de ser insensato si ahora no lo supiera.


  Recordó la estoica falta de esperanza que ella había visto en él durante aquellos primeros frágiles momentos. La desolación en su mirada la había dejado perpleja. Aún le ocurría. Era como si él se le hubiera ofrecido a ella creyendo que sería rechazado.


  Un hombre como Harry no se volvía vulnerable voluntariamente. Anoche había estado muy extraño, incluso para ser él.


  Molly pensó en el sudor frío que le brillaba en la frente y las tensas líneas de su cara. En un primer momento el calor intenso de su cuerpo la había asustado. Cuando le había encontrado de pie, sólo en la oscuridad, se había convencido de que estaba enfermo. Sin embargo, él lo había negado. Luego había dado muestras de lo sano que estaba haciéndole el amor con gran vitalidad.


  Era extraño. Muy extraño.


  Molly consideró la situación. De acuerdo, su experiencia en estos asuntos era algo limitada, pero el sentido común le indicaba que cualquier cosa que le hubiese ocurrido anoche a Harry, no se trataba de una intoxicación alimentaría.


  El preciso instante en que él la había penetrado le quedaría grabado en su memoria para siempre. Le parecía que había sido mucho más que un simple acto de pasión. Era como si en aquel momento él se hubiera atado a ella.


  La experiencia les había agotado a los dos. Se habían quedado dormidos inmediatamente después de que sus cuerpos se hubieran estremecido juntos en la culminación del acto.


  Entonces, de nuevo, Molly pensó que quizá su imaginación se había desbocado. Era una posibilidad muy probable, dadas las circunstancias.


  Incapaz de permanecer quieta en la cama cuando se sentía con tanta energía, Molly apartó las sábanas. Tuvo cuidado de no despertar a Harry cuando bajó de la cama.


  El primer paso le hizo contener el aliento. Hizo una leve mueca cuando sintió la tensión de sus músculos tras la desacostumbrada actividad nocturna. Se recuperó enseguida y cruzó descalza la habitación.


  A medio camino del cuarto de baño se detuvo para recoger su camisón y su albornoz, que estaban tirados en el suelo. Luego entró en el cuarto de baño de azulejos blancos.


  Colgó su albornoz y camisón en una percha, dio el agua de la ducha y se metió bajo el chorro de agua. Era una sensación maravillosa. De pronto tuvo el presentimiento de que aquel día todo sería fantástico. Se encontraba de muy buen humor.


  Se estaba frotando con una enorme pastilla de jabón inodoro cuando la puerta de cristal de la ducha se abrió sin previo aviso. El vapor se derramó en la habitación.


  Molly se volvió enseguida, parpadeando para apartar el agua de sus ojos. Harry apareció en la abertura. Brumosas lenguas de vapor giraban a su alrededor. Él la miró con una intensidad que le hizo sonrojarse de la cabeza a los pies. Instintivamente bajó las manos para cubrirse la mata de vello oscuro de entre los muslos. Era un gesto antiguo, completamente inútil. Harry había visto todo lo que había que ver la noche pasada.


  Él ciertamente no sufría de semejante falsa modestia, observó Molly con interés. Había venido directamente de la cama sin molestarse en ponerse nada encima. Su cuerpo exhibía una fuerte erección. Sus ojos ambarinos eran completa y sensualmente conscientes.


  Pero Molly se dio cuenta de que esa mañana había algo en él que era muy diferente. Entonces vio que su mirada ya no mostraba la desesperada vulnerabilidad que la noche anterior había sido tan evidente. Él la miraba ahora con feroz atención, como si le hubiera sorprendido descubrirla en su ducha.


  Ella logró esbozar una trémula sonrisa.


  —Hola. Parece que hayas visto un fantasma o algo así.


  —Un fantasma no. —Harry entró en la ducha y cerró la mampara—. A ti.


  —¿A quién esperabas?


  —A nadie. —Hablaba en voz baja y ronca. La cogió por los hombros y la atrajo hacía sí suavemente, hacia su erección dura como una roca—. Creía que todo había sido un sueño.


  Molly exhaló un suspiro mientras se apretaba a él. Luego sonrió.


  —Espero que no vayas a decirme que creías que se trataba de un simple sueño erótico.


  —No, no un simple sueño erótico. —Susurró él con la cara pegada a su garganta—. Un sueño erótico verdadero y muy muy agradable. Mejor que ningún otro sueño erótico que haya tenido jamás.


  Molly se estremeció en sus brazos.


  —Ah, bueno, eso es distinto, supongo.


  —Sí. Tú eres distinta.


  Inclinó la cabeza y la besó en la boca con una lenta minuciosidad que no había existido en la febril actividad sexual de la noche anterior.


  Molly volvió a estremecerse bajo el agua caliente. Su cuerpo respondió de inmediato, igual que lo había hecho durante la noche. Envolvió a Harry con sus brazos y le devolvió el beso con apasionada urgencia.


  Harry se rió suavemente junto a su boca.


  —No tan deprisa. Anoche, con la excitación nos olvidamos de una cosa importante.


  —¿Qué cosa?


  —El juego preliminar.


  —Ah, eso. A decir verdad, me parece que no fue necesario. No eché en falta nada.


  —Tal vez no sea estrictamente necesario. —Harry deslizó una mano por la espalda de Molly siguiendo la línea de la columna vertebral. Luego le puso las manos sobre las nalgas y se las estrujó levemente—. Pero me parece que será muy divertido.


  Molly sintió que las piernas le flaqueaban. Suspiró y se dejó caer sobre el fuerte cuerpo de Harry. No era el momento de preguntarle por el extraño humor de anoche. Ya no parecía vulnerable. Las barreras de su autocontrol volvían a estar firmes en su lugar. A él no le gustaría que le hiciera preguntas, por muy sutiles que éstas fueran.


  Sintió que los largos dedos de Harry se deslizaban más abajo y se introducían en la oscura hendidura que dividía su trasero enjabonado.


  —Harry.


  —Lo que te he dicho. Muy muy divertido.


  * * *


  Largo rato después, Molly abrió la puerta del frigorífico y examinó el contenido. Tras sopesarlo debidamente, eligió una caja de huevos, leche y un poco de mantequilla. Dejó todos esos productos sobre el largo mostrador de granito y revolvió en varios armarios en busca de jarabe. Había una botella de jarabe de arce Canadian puro en un estante cerca del frigorífico.


  Descubrió una barra entera de pan de masa fermentada envuelto en una bolsa de plástico. Siguió buscando y encontró varias sartenes de diferentes tamaños. Como no sabía cuál sería la idónea para lo que pretendía hacer, sacó tres. A continuación inició la búsqueda de un cuenco adecuado.


  Cuando terminó, examinó los objetos que había colocado sobre el mostrador. Ahora, lo único que necesitaba era un libro de cocina.


  Resultaba extrañamente agradable trajinar en la cocina de Harry. Había una placentera intimidad implícita en el hecho de preparar el desayuno para los dos, aunque sin la ayuda de la máquina Abberwick de guardar y preparar comida.


  Quizá mientras comieran tendría oportunidad de hacerle a Harry las preguntas que esa mañana ocupaban gran parte de sus pensamientos. Quería saber en qué había estado pensando la noche pasada cuando le había encontrado de pie frente a la ventana, mirando fijamente hacia la noche.


  Para su sorpresa, encontró varios libros de cocina en un armario rinconera. Se preguntó si eran cosa de Harry o si era su asistenta, Ginny, quien los tenía a mano. Tras considerarlo, Molly eligió uno subtitulado Delicias de gourmet paso a paso. Buscó el índice.


  Alzó la mirada cuando oyó las pisadas de Harry en el vestíbulo.


  —Espero que te gusten las tostadas francesas. —Dijo en voz alta—. Hace mucho tiempo que no cocino sin la máquina Abberwick, pero creo que lograré hacerlo.


  No hubo respuesta. Percibió que había cambiado alguna otra cosa en el humor de Harry antes de que este apareciera.


  Harry se detuvo en el umbral de la puerta. Un solo vistazo fue suficiente para comprender que no era el momento de hacerle preguntas íntimas respecto a la vulnerabilidad que había visto en él la noche anterior. El juguetón compañero de ducha había desaparecido. En su lugar estaba el hombre serio que había visto tan a menudo durante el último mes.


  Todavía llevaba el pelo húmedo. Se había puesto unos pantalones de color caqui y una camisa de algodón negra. Sus ojos exhibían una expresión pensativa. Tenía un puño apretado.


  Molly cerró el libro de cocina con lentitud.


  —Harry, ¿qué ocurre?


  —Me parece que le conozco.


  —¿De qué diablos hablas?


  Abrió el puño cerrado y le mostró unas piezas del montaje.


  —Me parece que sé quién es el responsable de esto.


  —Es imposible.


  —No. —Avanzó hacia el mostrador y dejó el mecanismo. Examinó las piezas del mismo modo que un halcón examina un ratón—. Anoche empecé a comprender. Pero era algo vago y distorsionado. Y entonces entraste en la habitación. Lo dejé.


  Molly alzó las cejas.


  —Es una forma de expresarlo.


  Él hizo caso omiso de su humor. Su atención estaba centrada en el mecanismo.


  —Hace unos minutos, mientras me vestía, lo he encontrado sobre la alfombra. Anoche debió de caerse.


  —¿Y?


  —Todo ha acudido a mi mente en el instante en que lo he recogido. —Alzó los ojos para fijarlos en los de ella. Su mirada expresaba fría especulación—. Sólo que esta vez la sensación no ha sido confusa, sino muy clara.


  —No entiendo. ¿Qué es todo eso de sensaciones confusas?


  —Olvídalo. —Harry frunció el entrecejo, como si hubiera dicho más de lo que pretendía—. No es más que una expresión. Lo que quería decir era que yo…


  Molly alzó una mano.


  —Un momento. Harry, ¿estás hablando de la infame clarividencia de los Trevelyan?


  —No te burles de mí, Molly. Eres demasiado lista para esa clase de tonterías. Digamos solamente que se me ha encendido una lucecita hace un par de minutos, cuando he echado un segundo vistazo a este mecanismo.


  —Ah, entonces se trata de una de tus intuiciones, ¿no?


  —Algo así. —Concedió fríamente—. Debí imaginármelo anoche, pero mis pensamientos se hicieron un poco confusos por razones comprensibles.


  —¿Qué razones? —preguntó ella.


  Él pareció brevemente divertido.


  —Me sedujiste.


  —Ah, eso. —Enrojeció—. Creía que te referías a otra cosa. De acuerdo. Se te ha encendido la lucecita. ¿De qué se trata?


  —He comprendido algo que debería haber notado enseguida. Conozco al hombre que montó este mecanismo. —Harry frunció el ceño—. O, al menos, conozco su trabajo. Es casi lo mismo.


  —Me estoy perdiendo, Harry.


  —¿Recuerdas que tu hermana echó una mirada al artilugio de la falsa pistola y dijo que al menos dos de sus amigos eran inocentes?


  —Dijo que no era su estilo.


  —Exactamente. —Harry se sentó en un taburete—. Este tipo de cosas tienen un estilo. La falsa pistola y ese maldito fantasma que te pusieron debajo de la cama no eran objetos hechos en serie, sino que habían sido construidos adrede para una finalidad concreta.


  Molly miró el mecanismo.


  —Creo que estoy empezando a ver adónde irá a parar esto.


  —Es muy poco probable que dos personas diferentes hayan diseñado precisamente los mismos artilugios, utilizando el mismo motor provisional, el mismo diseño de batería y los mismos mecanismos elevadores.


  —De acuerdo, probablemente la misma persona construyó la pistola y el fantasma —dijo Molly—. Eso ya lo suponíamos. ¿Qué te hace pensar que le conoces?


  —He visto estos diseños descuidados en otra parte.


  Molly le miró fijamente.


  —¿Estás seguro?


  Harry esbozó una leve sonrisa.


  —Eso es lo que estoy tratando de decirte. Conozco el trabajo de esta persona. Ahora lo único que tengo que hacer es averiguar dónde he visto este estilo concreto de tosco diseño de ingeniería.


  —¿Cómo piensas investigar el problema?


  —Es fácil. —Respondió Harry—. Empezaré repasando todas esas solicitudes de beca que te aconsejé que rechazaras.


  Lo que las palabras de Harry daban a entender causó tanto impacto en Molly que ésta tuvo que agarrarse al borde del mostrador para encontrar apoyo.


  —¡Oh, Dios mío! No pensarás que es uno de esos inventores, ¿verdad?


  —Sí. —Respondió Harry—. Eso es exactamente lo que pienso. Parece que una de las personas cuya solicitud de beca rechazamos ha decidido vengarse.


  Molly exhaló un fuerte suspiro.


  —La fundación de mi padre no me ha traído más que problemas. Ojalá se le hubiera ocurrido hacer otra cosa con su dinero.


  —Bueno, —dijo Harry despacio—, hay dos escuelas de pensamiento a ese respecto.


  —¿Ah, sí?


  —Una, como tú sugieres, es que la Fundación Abberwick es un quebradero de cabeza.


  —¡Ajá! —exclamó Molly alzando las cejas—. ¿Cuál es el otro punto de vista?


  —La otra cara del asunto es que yo nunca te habría conocido si tu padre no te hubiera nombrado administradora única de la fundación.


  —Mmmm. —Molly se animó al oír esa observación—. ¿Eso es todo?


  —Sí. —Los ojos de Harry brillaron con sensuales recuerdos—. Eso es todo. —Echó una mirada al mostrador repleto de objetos—. ¿Qué estás haciendo?


  —Voy a preparar un poco de desayuno. Tostadas francesas, para ser exactos.


  Molly eligió un cuchillo grande de un cajón y se preparó para cortar la barra de pan.


  —¿Cuándo fue la última vez que cocinaste sin ayuda de la máquina Abberwick?


  Molly frunció el entrecejo, pensativa, y empezó a cortar el pan.


  —Creo que tenía dieciocho o diecinueve años. ¿Por qué?


  —Quizá será mejor que me dejes echarte una mano.


  —Tonterías. Cualquier tonto puede hacer tostadas francesas.


  En ese momento el cuchillo de sierra para cortar el pan chocó con algo duro en la masa. Molly siguió cortando con decisión.


  Demasiada decisión. Y en un ángulo malo. La tabla acrílica para cortar el pan de pronto resbaló sobre el mostrador de granito. Molly lanzó un grito, sorprendida. De forma instintiva sacó de un tirón el cuchillo del pan. Éste se liberó con inesperada velocidad y se le escapó de la mano. Molly se quedó mirando con desaliento cómo salía volando y se lanzaba de punta contra el granito. Se preguntó cuánto costaría un buen cuchillo para el pan.


  Con un movimiento engañosamente fácil, casi demasiado rápido para que el ojo lo siguiera, Harry alargó el brazo y capturó el cuchillo por el mango justo antes de que golpeara el despiadado granito. Sonrió.


  —Yo cortaré el pan.


  —Gracias. Te lo agradecería.


  * * *


  -Y eso es todo. —Dijo Molly al finalizar la historia dos horas después—. Las aventuras de Molly Abberwick y el misterioso fantasma.


  —¿Pasaste la noche con el Tyrannosaurus Rex? —Tessa hizo una pausa mientras reponía un bote de cristal lleno de humeante té Lapsang Souchong en el estante—. No lo creo.


  Molly le echó una mirada feroz.


  —Fue lo bastante amable como para dejar que me quedara en su casa después de que casi me muriera del susto por culpa de esa estúpida broma.


  —¿Amable? A mí no me parece del tipo amable. —Tessa entrecerró los ojos—. ¿Y por qué tengo la sensación de que no dormiste en el sofá?


  —Tessa, ya sabes que no me gusta hablar de mi vida personal.


  —Eso es porque hace siglos que no tienes vida personal de la que hablar. —Espetó Tessa—. ¿Qué está pasando? ¿Tú y Trevelyan tenéis una aventura?


  —Yo no lo llamaría así.


  —Maldita sea. Tenéis una aventura. —Tessa la miró con expresión preocupada—. ¿Te parece hábil eso? Tú misma dijiste que no tenéis absolutamente nada en común. Dijiste que es terco, difícil y arrogante. Dijiste…


  —Estaré en mi despacho, si me necesitas.


  Molly cruzó la tienda con pasos largos y cerró la puerta de su despacho de un portazo.


  Se dejó caer en su silla. La puerta volvió a abrirse enseguida y Tessa asomó la cabeza.


  —De acuerdo, no me cuentes lo que sea picante. Te sonsacaré la verdad más tarde. ¿Qué piensa hacer Trevelyan con ese fantasma que alguien te metió debajo de la cama?


  —No estoy segura. Al parecer cree saber quién es el tipo que montó el mecanismo. Dice que es chapucero. Está seguro de que puede identificar el mismo estilo de diseño en una de las solicitudes de beca.


  Tessa abrió los ojos desmesuradamente.


  —¿Cree que quienquiera que esté detrás de todo esto es uno de los inventores que rechazasteis?


  —Así es.


  —¿No deberías hablar con la policía?


  —Lo haremos en cuanto Harry tenga alguna pista sobre el sospechoso. En estos momentos lo único que tenemos son un par de bromas pesadas y una cantidad ilimitada de posibles autores.


  —Ya te entiendo. Nadie ha resultado herido. No hay pruebas de que hayan forzado la entrada. Hasta ahora no son más que bromas.


  —Exacto. Me temo que si acudimos a la policía ahora pensarán que el responsable es uno de los amigos de Kelsey, como hice yo. Sólo Dios sabe adónde conduciría ese supuesto. Suponiendo que tengan tiempo para investigar un suceso insignificante como éste.


  Tessa pareció preocupada.


  —¿Qué vas a hacer?


  —De momento no puedo hacer nada. Tendremos que esperar y ver si Harry averigua algo útil. Entretanto, tengo un negocio que dirigir. Vamos a trabajar.


  * * *


  Gordon Brooke entró con pasos largos en la tienda Abberwick Tea & Spice cinco minutos antes de mediodía. Molly se encontraba pesando media libra de té Keemun para un cliente. Cuando le vio, ahogó un gemido de desaliento:


  Gordon llevaba una carpeta bajo el brazo. Elegante como siempre, vestía unos pantalones anchos con pliegues, de color piedra, y una camisa de color café con el cuello abierto y mangas anchas. Un elegante chaleco bordado completaba el conjunto. Habría estado muy a tono sentado en la terraza de un café en París o Roma.


  Molly hizo ver que se encontraba muy ocupada con un grupo de clientes que en aquel momento curioseaban en la tienda. Tessa hizo lo mismo. Gordon se apoyó en un expositor de juegos de café en cajas de regalo y se dispuso a aguardar. Molly esperaba que se cansara y se marchara antes de que lo hicieran los clientes, pero no tuvo suerte. Gordon no se movió.


  Tessa intercambió una mirada conmiserativa con Molly cuando los clientes empezaron a marcharse.


  Cuando sólo quedaban dos, que aún curioseaban entre los estantes, Molly, de mala gana, se volvió a Gordon. Él le ofreció su sonrisa más simpática, la que le formaba hoyos en las mejillas.


  —Tengo que enseñarte algo, Molly.


  Alzó la carpeta que llevaba consigo.


  Molly miró la carpeta con recelo.


  —¿Qué es?


  Gordon se irguió y avanzó.


  —Entremos en tu despacho.


  Desapareció dentro antes de que a Molly se le ocurriera alguna excusa educada. Entró despacio detrás de él. Tessa puso los ojos en blanco.


  Cuando Molly llegó a la puerta de su despacho, vio que Gordon ya se había instalado como en su casa. Estaba sentado en la silla de detrás del escritorio. Tenía la carpeta abierta ante sí.


  —Quiero que veas mis previsiones para los próximos tres años, Molly.


  —Gordon, si se trata de un préstamo, pierdes el tiempo. Lo hablamos hace tres meses.


  —Echa un vistazo a estos números. Es lo único que te pido. Son sólidos como una roca. Lo único que necesito para que se hagan realidad es una pequeña inyección de efectivo.


  —Ya te lo dije, Gordon, no voy a financiar tus planes de expansión.


  Él levantó la vista de los papeles que había distribuido sobre el escritorio.


  —Considéralo una inversión, porque eso es exactamente de lo que se trata. Una inversión mucho mejor que algún extraño invento ideado por un loco inventor, por el amor de Dios.


  Molly plantó las manos sobre el escritorio.


  —Sólo repetiré esto una vez más. No me interesa hacerte un préstamo.


  Sin previo aviso, el afable y persuasivo encanto de Gordon desapareció de su semblante.


  —Maldita sea, Molly, tienes que escucharme.


  Sobresaltada por esta reacción, Molly retrocedió un paso.


  —¿Qué crees que estás haciendo?


  En los ojos de Gordon se reflejaban la frustración y la furia.


  —Ya estoy harto de esto. ¿Crees que voy a arrojar todos mis planes por la borda sólo porque tú me guardas rencor?


  —No te guardo rencor.


  —Cómo que no. —Gordon se puso de pie—. Todavía estás molesta por lo que ocurrió entre nosotros.


  —¿Estás loco? De eso hace dieciocho meses. Lo creas o no, he tenido cosas mejores que hacer durante ese tiempo que cuidar un corazón roto o guardarte rencor.


  —Entonces deja de permitir que tus emociones se interpongan entre ti y un buen negocio. —Espetó Gordon—. ¿No entiendes qué es lo que está en juego?


  —Claro. Tus planes de expansión. ¿Crees que me interesa financiar media docena de bares Gordon Brooke Espresso? Tengo un negocio propio del que preocuparme.


  —No se trata de una expansión por la simple expansión. Se trata de un asunto de vida o muerte.


  Molly se quedó boquiabierta.


  —¿De vida o muerte?


  —No es broma, Molly. Estoy al borde de la bancarrota. —Gordon apretó los puños—. Necesito dinero en efectivo o Gordon Brooke Espresso se hundirá. Todo. Todo aquello por lo que he trabajado se derrumbará a mi alrededor.


  Molly cerró los ojos unos instantes.


  —Lo siento mucho, Gordon. No me daba cuenta de que la situación fuera tan precaria.


  —Tú puedes salvarme. —Miró alrededor de la mesa con renovada determinación—. Te necesito, cielo. Por los viejos tiempos, dime que, me ayudarás.


  Ella se mordió el labio.


  —Por favor, no te lo tomes como algo personal. Has dicho que era un negocio. Y como mujer de negocios, no quiero participar en él. Yo me dedico al té y las especias, no al café.


  Él avanzó un paso hacia ella.


  —Molly, lo que ocurrió entre nosotros es agua pasada. Tú y yo podemos empezar de nuevo. Esta vez seremos socios. Tenemos muchas cosas en común.


  Molly sintió que el pelo de la nuca se le erizaba. Sabía sin darse la vuelta que alguien acababa de abrir la puerta de su despacho. También sabía quién había entrado.


  —¿Interrumpo algo importante? —preguntó Harry con peligrosa estridencia.


  Molly se volvió en redondo, aliviada de verle. Le sonrió ampliamente.


  —En absoluto.


  La expresión de Gordon se endureció.


  —Estoy tratando de mantener una conversación de negocios con Molly.


  —Qué lástima. Yo tengo una cita con ella. —Harry consultó su reloj—. Para almorzar. Tendrá que disculpamos.


  La mandíbula de Gordon parecía una barra de hormigón.


  —Me parece que no nos conocemos.


  Molly quebró el violento silencio que se hizo entre los dos hombres.


  —De acuerdo, no os conocéis. Gordon, éste es el doctor Harry Trevelyan. Es una autoridad en historia de la ciencia. Trabaja como asesor para la Fundación Abberwick. Harry, éste es Gordon Brooke, de Gordon Brooke Espresso. Probablemente alguna vez hayas tomado café suyo.


  Harry no dijo nada.


  Gordon frunció el entrecejo.


  —¿Tú eres el tipo que ayuda a Molly a seleccionar proyectos de financiación?


  —Sí. —Harry miró a Molly—. ¿Estás lista?


  —He de coger mi bolso.


  Molly se apresuró a ir detrás de su escritorio.


  Gordon alargó el brazo para cogerla.


  —Maldita sea, Molly, esto es importante. Déjame terminar lo que he empezado.


  —En otro momento. —Molly cerró la mano. Sacó su bolso de un cajón—. Harry tiene razón. Él y yo estamos citados para discutir asuntos de la fundación.


  —Sí, apuesto a que sí. —Gordon fulminó a Harry con la mirada—. Lo sé todo sobre vosotros, los llamados asesores de fundaciones.


  Harry alzó una ceja.


  —¿De veras?


  —Sí. Se fijan en personas como Molly, que manejan los fondos de una fundación o beneficencia. Les convencen de que les necesitan para que el trabajo se haga bien, y luego exprimen la operación para obtener todos los honorarios y gastos que pueden. No es nada más que una estafa legal.


  Molly estaba atónita.


  —Gordon, cállate. No quiero oír ni una sola palabra más.


  —Es la verdad. Los tipos como Trevelyan son la razón por la que muchas obras de beneficencia acaban con unos gastos administrativos y de gestión tan elevados y tan poco efectivos para sus proyectos.


  Molly cogió su bolso por el asa.


  —Márchate, por favor, Gordon. Ahora mismo.


  —Ah, claro. —Los ojos de Gordon se entrecerraron al comprender de pronto—. Te está follando, ¿verdad? Debería haberlo adivinado. —Recogió sus papeles y los metió sin ningún orden en la carpeta—. Exprimirá hasta la última gota de tu fundación, Molly. Y luego se deshará de ti. No digas que no te lo advertí.


  Gordon se precipitó hacia la puerta. Harry se apartó educadamente de su camino.


  Capítulo 10


  Había estado muy cerca, pensó Harry más tarde, mientras esperaba en la cola junto al escaparate de un café del puerto. Un escalofrío le recorría el cuerpo cada vez que pensaba en lo sucedido la noche anterior. Tenía la sensación de que había estado en la vía de un tren que se acercaba y de algún modo, inexplicablemente, había logrado escapar a un desastre cierto.


  Aún no comprendía su buena fortuna, pero sentía un profundo alivio al saber que Molly no se había asustado hasta el punto de salir huyendo. En realidad, se mostraba prácticamente imperturbable respecto a su conducta de la noche pasada.


  Quizás un poco demasiado imperturbable. Harry frunció el entrecejo. Ella actuaba como si no se hubiera percatado de nada extraño o incluso un poco fuera de lo corriente durante sus relaciones sexuales.


  Los recuerdos de la apasionada y exquisitamente femenina respuesta de Molly acudieron a su mente con ardiente celeridad. Ella se había acercado a él, le había hecho el amor, le había recibido dentro de su cuerpo cálido, tenso, fieramente hambriento. Él había sentido realmente el placer que ella experimentaba, espumoso como un buen champaña. Era como si le hubiera estado esperando toda su vida.


  Y por primera vez en su vida, él había conocido la verdadera satisfacción sexual. La noche anterior el anhelo implacable, el ansia de una consumación incomprensible que se había ido fortaleciendo durante los pasados años se había saciado, al menos temporalmente. Jamás olvidaría esa experiencia. Era mucho más profunda que ninguna otra liberación física de las que había experimentado en su vida.


  Pero por gloriosa que hubiera sido, no podía eludir el hecho de que la reacción de Molly aún le desconcertaba. Estaba seguro de que ella había estado expuesta a un ataque furioso de aquella parte de él que había procurado ocultar incluso ante sí mismo. Sin embargo ella no parecía haberse asustado. Olivia sólo lo había vislumbrado y se había convencido de que él estaba más que un poco loco.


  Había tenido suerte, se dijo Harry. Mucha suerte. Molly había atribuido su conducta a un ataque de fiebre. O quizás estaba tan asustada por la broma pesada que le habían gastado anteriormente que no era consciente de lo que había en él de raro. Fuera lo que fuese, no la había aterrorizado como había ocurrido con Olivia. Pero sin duda él sí se había asustado muchísimo.


  Todo el asunto había ido por los pelos. Haría todo lo posible para no correr ese riesgo por segunda vez. A partir de entonces iría con mucho cuidado.


  A partir de entonces conservaría el control cada vez que hiciera el amor con Molly.


  Harry pagó dos sopas de pescado. Cogió la bandeja de cartón y echó a andar por el paseo marítimo hacia donde se encontraba Molly, sentada a una mesa protegida del sol por una sombrilla.


  Estaba preparado para verla, pero la eufórica emoción que había experimentado aquella mañana, cuando había descubierto que no le había abandonado, le inundó de nuevo. Se dio cuenta con cierta nostalgia de que el simple hecho de verla ya le excitaba. Esperaba que sus pantalones ocultaran su reacción física incontrolable. Se preguntó si se vería obligado a respirar hondo cada vez que la viera, o si poco a poco se iría acostumbrando a la repentina explosión de deseo que se producía en su entrepierna.


  Molly tenía la atención concentrada en las gaviotas que volaban alto y se lanzaban hacia abajo como un cazabombardero en miniatura en persecución de las patatas fritas y trozos de pescado frito caídos al suelo. La suave brisa jugueteaba con su pelo y se lo alborotaba.


  Tristemente, Harry examinó la elegante línea de la nuca de Molly. Un gran deseo palpitó en su interior. Casi podía sentir la cálida y sedosa piel de Molly. Más imágenes nítidas de la noche pasada acudieron a su mente. Era la milésima vez aquel día que habían interferido en su concentración. Sujetó con fuerza la bandeja. Por fortuna, él poseía mucha concentración.


  Harry dejó la bandeja sobre la mesa.


  —El almuerzo está servido. El rojo para ti y el blanco para mí. ¿Lo he hecho bien?


  Molly se apartó un mechón de pelo de los ojos y examinó las dos tazas de sopa.


  —Perfecto. ¿Cómo puedes soportar esa cosa espesa, blanca y pastosa?


  —Un punto más en el que diferimos. —Dijo Harry mientras tomaba asiento. Probablemente sería buena idea recordarse a sí mismo con más frecuencia cuán poco tenían en común, pensó. Ello ayudaría a recuperar un poco de distancia—. Me gusta la sopa de almejas al estilo de Nueva Inglaterra. Tú prefieres la roja, que se reduce a nada más que unas cuantas almejas y patatas flotando en zumo de tomate.


  —Es cuestión de opiniones. —Replicó ella—. ¿Has tenido suerte con las solicitudes de beca?


  —No. Tardaré tiempo en encontrar lo que busco. Si tengo que repasar todos los proyectos podría tardar varios días. Los detalles que busco no son claros. Son sutiles.


  Molly golpeó con impaciencia contra el borde de la taza con la cuchara.


  —¿Días?


  Él levantó la vista de su sopa.


  —Te quedarás conmigo hasta que encontremos a ese hijoputa.


  —¿De veras?


  —¿Realmente quieres volver cada noche a esa enorme y lúgubre casa y quedarte allí sola? ¿Preguntándote cuál será la próxima bromita de ese hijoputa?


  —No es lúgubre. —Molly cerró los ojos y se estremeció—. Pero tienes razón. No estoy segura de que quiera quedarme allí sola de momento. —Entonces le miró con los ojos entreabiertos—. Podría quedarme en casa de mi tía.


  —¿Y llamar la atención del bromista hacia su casa?


  Una expresión asustada iluminó los ojos de Molly.


  —¡Oh, Dios mío! No puedo hacerlo.


  —En mi piso estarás a salvo. En el edificio hay portero las veinticuatro horas del día. No dejará entrar a nadie que no deba estar en el edificio.


  —Si estás tan seguro… —dijo Molly vacilante.


  —Absolutamente seguro.


  —Bueno, quizá sólo hasta que identifiquemos al bromista. —Aclaró.


  —De acuerdo. Hasta que sepamos quién está detrás de esto. —Quedaron de acuerdo. Se quedaría con él. Harry reprimió una oleada de placer—. Empezaré enseguida a buscar a nuestro inventor rechazado.


  —¿De veras crees que podrás encontrar su trabajo en esa montaña de solicitudes?


  —Con tiempo, sí.


  Molly meneó la cabeza.


  —Asombroso. Eso supondrá horas de trabajo.


  —Sé que no eres una persona paciente. —Dijo Harry con calma.


  —¿Y tú sí?


  Él se encogió de hombros.


  —Normalmente compensa.


  —¿Sólo es un pequeño ejemplo de lo diferentes que somos? —preguntó ella con suavidad—. ¿Cómo nuestros gustos diferentes en cuanto a la sopa de pescado?


  —Por curiosidad, ¿qué tipo de sopa de pescado prefiere Gordon Brooke? —preguntó Harry sin poder evitarlo—. ¿Roja o blanca?


  —¿Gordon? —Molly arrugó la nariz—. Roja, supongo.


  —Naturalmente.


  —¿Por qué dices eso?


  —Me sorprende que tú y Brooke tengáis muchas cosas en común.


  —En realidad, no. —Dijo ella demasiado deprisa.


  —Los dos sois empresarios. —Harry ahora sabía con seguridad que estaba metido en algo importante—. Los dos vendéis productos similares a una base de mercado similar. Da la impresión de que tendríais muchas cosas de que hablar.


  —¿Cómo qué?


  —Problemas del negocio. —Sugirió Harry—. Impuestos. La legislación municipal sobre los pequeños negocios. Ese tipo de asuntos.


  —De acuerdo, tenemos algunos problemas de negocios en común. Qué bien.


  —Los dos estáis solteros. —Señaló Harry.


  —¿Y qué?


  —Pues que he percibido cierta informalidad entre vosotros. —Dijo Harry con sequedad.


  —¿Qué es esto? ¿La inquisición Trevelyan? De acuerdo, Gordon y yo nos conocemos desde hace un par de años. Sin embargo, no tenemos tantas cosas en común como para que tenga intención de prestarle cincuenta de los grandes de la Fundación Abberwick.


  «Maldita sea —pensó Harry—. Así que se trata de eso. Ese caradura está tratando de aprovecharse de ella».


  Abrió un sobrecito de pimienta.


  —¿Cincuenta de los grandes?


  —Eso es.


  Molly se concentró en su sopa.


  —Eso es mucho dinero.


  —Gordon necesita efectivo. Dice que tiene problemas financieros. Ya ha tenido que cerrar dos de sus bares.


  —Qué valor. —Harry echó la pimienta en la sopa y dejó a un lado el sobrecito vacío con gesto de disgusto—. ¿Realmente ha intentado convencerte de que sus planes de negocios tienen la categoría de invento para merecer el apoyo de la Fundación Abberwick?


  —Algo así. —Molly juntó las cejas—. Hace varias semanas que va detrás de mí, pero no me ha dicho hasta hoy que estaba al borde de la bancarrota.


  —Probablemente guardaba la historia triste como último recurso.


  Los dedos de Molly apretaron el mango de la cuchara.


  —Debe de estar desesperado para confesar que está en peligro de perder su negocio. Le conozco lo suficiente para saber que admitido le ha costado su orgullo.


  A Harry no le gustó la nota de simpatía que notó en su voz.


  —¿Hasta qué punto le conoces?


  —Como tú mismo has dicho, Gordon y yo tenemos asuntos de negocios en común.


  —Y a los dos os gusta el mismo tipo de sopa de pescado.


  Molly le miró furiosa.


  —Y su tienda está justo enfrente de la mía. ¿Y qué?


  —Hasta ese punto le conoces, ¿eh?


  —De acuerdo, de acuerdo. Me rindo. Hace un año y medio Gordon y yo salimos durante un tiempo. Estoy segura de que ya lo habías adivinado. Bueno, ¿estás satisfecho?


  —No puedes reprocharme que sea un poco curioso. -Dijo Harry.


  —Claro que no.


  —Es natural, dadas las circunstancias. Tú me interrogaste sin piedad respecto a mi ex prometida, si lo recuerdas.


  Molly enrojeció.


  —Supongo que es cierto. De acuerdo, ahora estamos en paz.


  —No del todo. —Murmuró Harry—. ¿Qué ocurrió entre tú y Brooke? ¿Por qué dejasteis de salir?


  Molly se encogió de hombros fingiendo indiferencia.


  —Ya sabes, hace un año y medio yo estaba muy ocupada con los asuntos legales y de inversión que montar la fundación de mi padre requería. También llevaba mi propio negocio. Y estaba Kelsey, de la que tenía que ocuparme. Todavía iba al instituto. Entre una cosa y otra no me quedaba mucho tiempo para mi vida personal. Gordon y yo simplemente nos fuimos separando y se acabó.


  —¿Cómo terminó? ¿Con una explosión o con un gemido?


  Molly le lanzó una mirada gélida.


  —No estamos hablando del fin del universo. Estamos hablando de una relación con citas ocasionales que de alguna manera se agotó.


  —¿Se agotó? Una expresión interesante, dado el tema.


  Molly endureció su fría mirada.


  —Te estás poniendo difícil, Trevelyan.


  —Bueno, ¿cómo acabó?


  —Dios mío, eres el hombre más persistente que jamás he conocido.


  —Es parte de mi encanto. —Dijo Harry humildemente.


  —¿De veras? —En los ojos de Molly apareció un destello—. Si quieres saberlo, acabó con un siseo.


  Harry detuvo la cuchara antes de llevársela a la boca.


  —¿Un siseo?


  La sonrisa de Molly fue triste.


  —El siseo que produce una máquina de café espresso cuando pasa el vapor a través del café molido.


  —Entiendo. Esa clase de siseo.


  —Exactamente.


  Harry consideró el asunto unos instantes y luego decidió sondear el resto de la historia.


  —¿Te importaría explicarme lo del siseo?


  Molly suspiró.


  —Gordon y yo llevábamos unos dos meses saliendo. Yo creía que las cosas iban bastante bien. Como has dicho, teníamos muchas cosas de las que hablar. Pero un día entré en su tienda poco antes de la hora de cerrar. No había nadie. La joven que solía estar detrás del mostrador no estaba, pero…


  —¿Pero qué?


  —Me pareció oír el ruido de una máquina de café exprés. El ruido procedía del almacén, detrás de la tienda.


  —¡Ah! —dijo Harry—. Me parece que empiezo a entrever el final de esta historia.


  —No hay que ser un genio para ello. —Murmuró Molly.


  Harry se quedó inmóvil. Escudriñó el rostro de Molly pero no vio señales de que hubiera pretendido hacer ninguna referencia velada a la noche anterior. Se relajó un poco.


  —Adelante.


  —Para abreviar, entré en el almacén esperando encontrar a Gordon probando una nueva máquina. Pero lo que estaba probando era a su dependienta. Lo estaban haciendo sobre un montón de sacos de café.


  —Es comprensible que un encuentro así dejara una impresión indeleble en ti.


  —Lo suficiente para alejarme del café exprés para siempre. -Le aseguró Molly.


  —¿Y el siseo?


  Molly hizo una mueca.


  —Fue Gordon. Hacía un ruido como una de sus máquinas.


  —¿No reconociste el ruido? —preguntó Harry con cautela.


  —Nuestra relación, por fortuna, no había progresado hasta ese punto.


  —¿No te acostabas con él?


  —No. —Molly sonrió irónicamente—. ¿Estás satisfecho ahora?


  —Casi. —Respondió Harry.


  Molly le miró furiosa.


  —Eres imposible. ¿Tienes que conocer todos los detalles?


  —Me gusta reunir trozos sueltos de información.


  —No es que esto sea exactamente una interesante nota a pie de página en la historia de la ciencia. ¿Por qué quieres tanta información sobre Gordon?


  —Imagino que conocer todo lo que me sea posible acerca de él me beneficiará.


  Ella le miró con profundo recelo.


  —¿Porqué?


  Harry observó una docena de gaviotas lanzarse en picado hacia la misma patata frita. La que llegó antes la cogió y se elevó velozmente para escapar de la competencia.


  —Me gusta hacer planes. ¿Cuándo empezasteis a salir tú y Gordon?


  Molly permaneció callada unos instantes. Harry se dio cuenta de que estaba eligiendo sus palabras con gran cuidado. Se preguntó por qué el tema de Gordon Brooke requería tanta precaución.


  —Nos conocimos hace dos años. Ya te lo he dicho, empezamos a salir hace unos dieciocho meses —dijo Molly por fin.


  —¿Eso fue unos seis meses después de que muriera tu padre?


  —Sí.


  —¿Más o menos cuando iniciaste los pasos legales para crear la Fundación Abberwick?


  —Eso es.


  Molly cogió con cuidado un poco más de sopa con la cuchara.


  Harry emitió un leve silbido.


  —¿O sea que Brooke tardó ese tiempo en imaginar que controlarías una fundación de quinientos mil dólares al año? Debe de ser un poco lento. No me extraña que esté al borde de la bancarrota.


  —Ya está bien. —Molly dejó la cuchara con un golpe sobre la mesa—. Sabía que dirías algo de ese estilo. Lo sabía.


  —¿Qué he dicho?


  —No te atrevas a poner esa cara de inocencia conmigo, doctor Trevelyan. Sabes perfectamente bien que acabas de insinuar que Gordon trató de utilizarme.


  —No, Molly…


  —Prácticamente le has acusado de tener los ojos puestos en el capital de la Fundación Abberwick, no en mí. Lo que das a entender es que yo era demasiado ingenua y crédula para darme cuenta hasta que le vi con su dependienta.


  —Lo siento —se disculpó Harry.


  —Ja. No te creo. Tú piensas que soy blanda en lo que se refiere a asuntos financieros, ¿no?


  —En absoluto. —Dijo Harry, sorprendido por la conclusión que había sacado Molly.


  —Sí, lo crees. No me cabe ninguna duda de que tienes esa lamentable impresión porque parezco demasiado impaciente por conceder becas a los diversos inventores que las han solicitado.


  —Creo que eres un poco blanda con los inventores, sí. Pero eso es otro asunto.


  —Claro que sí. —Molly le señaló con la cuchara como apuntándole con una pistola de rayos láser—. Ten en cuenta, doctor Trevelyan, que no convertí Abberwick Tea & Spice en un negocio próspero siendo estúpida con el dinero.


  —No, es cierto. —Concedió él.


  —Tampoco soy ingenua y crédula cuando se trata de inversiones. El hecho de que montara y dirija la fundación de mi padre es buena prueba de ello.


  —Absolutamente.


  —Bueno, quizá soy un poco blanda con los inventores. ¿Y qué? Es una característica de la familia. Los Abberwick se han pasado generaciones enteras buscando financiación para sus inventos. Es natural que yo comprenda a otros que se hallan en la misma situación que mi padre y mi tío experimentaron la mayor parte de su vida.


  —Lo entiendo. Te pido disculpas.


  Molly se recostó bruscamente en la silla con expresión contrariada.


  —¿Por qué ibas a lamentarlo? Es la verdad. Gordon intentó utilizarme para conseguir dinero para sus malditos establecimientos. Yo esperaba que no lo descubrieras. Resulta embarazoso.


  —Dudo que fuera mucho más embarazoso que descubrir que mi ex-prometida se había enamorado de mi primo. —Dijo Harry.


  Molly pareció confusa unos instantes. Luego su boca se curvó en un lado.


  —Un punto a tu favor. Reconozco que eso fue un poco rudo.


  —No ayudó mucho a mi ego, pero sobreviví.


  La cabellera de Molly rebotó en el aire cuando ella se inclinó hacia delante y cruzó los brazos sobre la mesa.


  —Quizá tú y yo tenemos más cosas en común de las que creíamos al principio.


  Harry escudriñó sus ojos extraordinariamente claros y sintió que en su interior nacía un hambre desesperada. Hizo grandes esfuerzos por ahogarla. No podía correr más riesgos. La noche anterior había tenido suerte porque Molly había creído que se encontraba enfermo. No debía volver a perder el control. Al menos hasta que estuviera absolutamente seguro de que ella no se asustaría ante lo raro que hubiera en él.


  —Tal vez sea así. —Coincidió Harry.


  —Dieciocho meses atrás, Gordon quería dinero en efectivo para expandirse. —Explicó Molly con voz suave—. Cuando noto consiguió de mí, habló con un banco para que le concediera un préstamo. Abrió cinco nuevos locales en tres meses. Fue demasiado deprisa. Ahora las cosas han empezado a resquebrajarse. Necesita más dinero para permanecer a flote y el banco no quiere darle ni un céntimo más.


  —Y entonces acudió a ti.


  —Eso es.


  —Pero esta vez, —dijo Harry con cautela—, tú sabes qué es lo que busca.


  —Sí.


  Harry miró hacia el otro lado de Elliott Bay.


  —¿Alguna vez has deseado que las cosas hubieran salido de otro modo entre tú y Brooke?


  —Creo que puedo afirmar con seguridad que Gordon y yo no habríamos durado mucho como pareja.


  Harry la miró y vio una expresión traviesa en sus ojos.


  —¿Por qué no?


  —No me gusta parecer melindrosa, pero acostarte con un hombre que hace ruidos como una máquina de café durante los momentos íntimos no me seduce. Tengo mis principios.


  Harry sintió un gran alivio.


  —Procuraré no sisear en el momento inoportuno.


  * * *


  Harry examinó los dibujos anexos a la solicitud de beca que estaban esparcidos sobre su escritorio. El boceto era de un aparato que supuestamente recogería energía del sol y la utilizaría para hacer funcionar un automóvil. Harry había rechazado la solicitud basándose en que las teorías y la capacidad tecnológica del inventor eran igualmente mezquinas. La propuesta no aportaba ninguna idea original. Tampoco exhibía el nivel de experiencia en ingeniería mecánica requerida para llevado a cabo.


  Pero quienquiera que hubiera montado la falsa pistola y el fantasma no era un pensador verdaderamente original, recordó Harry. Hábil, pero no original. Había una gran diferencia.


  El disgustado inventor había utilizado ideas corrientes y tecnología anticuada para crear sus maliciosos artilugios. Hablando en términos técnicos, quien hubiera presentado el proyecto de automóvil impulsado por energía solar podía haber sido el creador de las bromas. Pero había algo que no encajaba. Algo no parecía concordar.


  Harry dejó a un lado el proyecto y cogió el siguiente del montón. Había repasado casi la mitad del centenar de documentos apilados sobre su escritorio. Tenía intención de seguir hasta que encontrara el que estaba buscando. Se encontraba allí, en algún lugar. Estaba convencido de ello.


  Molly, sentada ante la mesa de cristal junto al acuario, levantó la mirada de su pequeño ordenador.


  —¿Has tenido suerte?


  —No. —Harry examinó la tapa del siguiente proyecto—. Pero lo encontraré. Soy un hombre paciente.


  Molly hizo una mueca.


  —No quiero oír que la paciencia es una virtud.


  —Esta noche me saltaré las lecturas. Tengo cosas mejores que hacer.


  —Gracias. —Su expresión se suavizó—. Realmente esto sobrepasa la llamada del deber, Harry. Nadie te pagará por encontrar a ese tipo.


  —Olvídalo. —Dijo Harry—. Ese hijo de puta está en alguna parte y yo voy a localizarle.


  Volvió la página del proyecto y se concentró en el dibujo de un generador impulsado por el viento.


  Molly volvió a su ordenador.


  Un agradable silencio se instaló en el estudio. Harry se dio cuenta distraído de que estaba empezando a encontrar naturales esos silencios. Ya no le preocupaba que Molly se ofendiera cuando él se sumía en sus pensamientos. Ella siempre parecía tener muchas cosas que hacer. No necesitaba que nadie la entretuviera. Tampoco le atormentaba a él con preguntas acerca de sus estados de ánimo.


  El zumbido del interfono del vestíbulo sacó a Harry de su concentración unos minutos más tarde. Consultó su reloj. Eran casi las diez.


  —Tenemos visitas. —Dijo.


  —¿Quién diablos puede venir a visitamos a estas horas?


  —Alguien de la familia.


  —Ah, sí. Por supuesto.


  Harry se puso de pie y cruzó la habitación para ir a atender el interfono.


  —Aquí Trevelyan.


  —Tiene visita, señor Trevelyan. —Anunció Chris, el portero—. La señora Danielle Hughes ha venido a verle.


  Harry cerró los ojos con resignación.


  —Dile que suba, Chris.


  —Claro, señor Trevelyan.


  Harry dejó de oprimir el botón del interfono.


  —Mi tía Danielle. La madre de Brandon.


  —Ah.


  Se volvió a Molly y vio empatía en las profundidades de su mirada. Le producía una sensación extraña saber que de algún modo ella comprendía lo que él sentía en aquellos momentos. Él no estaba completamente seguro de comprenderlo. Siempre le ocurría lo mismo cuando se trataba de su familia.


  Molly cerró el ordenador.


  —Probablemente querrás hablar con tu tía a solas. Iré a la sala de estar.


  —No, quédate donde estás. No es necesario que Danielle estorbe tu trabajo y el mío. Te la presentaré, y luego me la llevaré a la sala de estar.


  —Como quieras. Deduzco que será una conversación desagradable.


  —Digamos que me parece que sé lo que quiere Danielle. —Harry se dirigió hacia la puerta—. La experiencia me dice que cuanto antes acabe con ella, antes podré volver al trabajo.


  —Buena suerte.


  Sonó el timbre de la puerta. Harry fue a responder a la imperiosa llamada. Danielle se hallaba al otro lado de la puerta. Sus bellas facciones patricias tenían una expresión de fría determinación. La ansiedad que mostraban sus ojos era real. Harry la conocía lo bastante bien para comprender que, con ese estado de ánimo, no sería fácil disuadirla.


  Aunque su madre y Danielle eran hermanas, existía poco más que un parecido superficial entre las dos mujeres. Ambas habían sido guapas en su juventud, y su esbelta estructura ósea había aceptado bien la edad. Pero Harry recordaba a su madre como una mujer feliz y enérgica cuyos ojos brillaban con un exuberante amor a la vida y un espíritu afable y afectuoso.


  Harry no recordaba haber visto jamás a Danielle de buen humor. Ella sólo sabía ser fríamente agradable y graciosa cuando la ocasión lo exigía, pero ése parecía ser su límite. Las sombras de su desgraciado matrimonio con Dean Hughes aún se proyectaban en ella, aunque ya hacía varios años que Dean había tenido la decencia de matarse en un accidente de coche.


  —Harry, tengo que hablar contigo acerca de Brandon. —Danielle entró como una tromba. Se detuvo bruscamente y se quedó mirando fijamente a Molly, quien estaba de pie en el umbral de la puerta del estudio—. ¿Quién es ésa?


  —Hola. —Saludó Molly educadamente.


  —No sabía que tenías compañía, Harry.


  Danielle le miró como si esperara que despidiera a Molly tal como habría despedido a una criada.


  —Es Molly Abberwick. Molly, mi tía, Danielle Hughes.


  —Danielle Stratton Hughes. —Corrigió ella con frialdad.


  —Encantada. —Murmuró Molly.


  —Debes de ser la nueva amiguita de Harry. —Dijo Danielle—. Olivia mencionó que te había conocido.


  —¿La amiguita de Harry? —Molly frunció los labios. Sus ojos brillaban divertidos—. Por alguna razón nunca me había considerado la «amiguita» de ningún hombre. Vaya concepto.


  No era necesario poseer la clarividencia de los Trevelyan para saber que habría problemas cuando éstos estaban a punto de explotarle en la cara, pensó Harry.


  —La señorita Abberwick es una clienta, Danielle.


  Molly pareció más divertida que nunca.


  —Amiguita y clienta.


  Danielle consultó con gesto exagerado su reloj con montura de diamantes.


  —Es un poco tarde para hacer negocios, ¿no?


  —Depende del negocio. —Dijo Molly.


  Danielle alzó la barbilla.


  —Si me disculpa, tengo que hablar de asuntos familiares con mi sobrino.


  —Claro, no hay problema. —Molly entró en el estudio—. Pueden tardar todo lo que quieran. No les molestaré. Ni siquiera notarán que estoy aquí.


  Hizo un guiño a Harry antes de cerrar la puerta del estudio.


  Danielle echó una mirada desdeñosa a la puerta cerrada cuando pasó por delante para entrar en la sala de estar.


  —Realmente, Harry, no irás a decirme que esa mujer es clienta tuya.


  —No has venido para discutir mi relación con Molly.


  —No seas grosero. —Danielle se acomodó en el sofá—. No estoy de humor. Ya tengo bastantes problemas.


  Harry se acercó a la ventana y se quedó mirando hacia la noche.


  —¿Qué quieres, Danielle?


  —¿Has hablado con Brandon?


  —Sí, y con Olivia.


  —Entonces ya conoces el ridículo plan de Brandon de instalarse por su cuenta, ¿no?


  Harry la miró brevemente por encima del hombro.


  —Sí.


  —Tienes que convencerle de que no lo haga, Harry.


  —¿Por qué? Brandon es listo, y está dispuesto a trabajar duro. Déjale que haga realidad su sueño.


  —Eso es imposible, y lo sabes. —Dijo Danielle, tensa—. Mi padre jamás le permitirá instalarse por su cuenta. En especial porque tú te negaste a trabajar en la compañía. Brandon tiene que quedarse en Stratton Properties. Lo sabes también como yo.


  —Es por el dinero, ¿no? Tienes miedo de que Parker elimine a Brandon del testamento si se va de la compañía.


  —Eso es exactamente lo que hará, y los dos lo sabemos. Ya sabes lo que piensa papá respecto a la empresa.


  —En este caso, los sentimientos de Parker no son tan importantes como los de Brandon. —Dijo Harry—. Él quiere probar sus alas. Déjale marchar, Danielle. Si no lo haces, te guardará rencor por no haber tenido fe en él.


  —No te atrevas a darme lecciones sobre cómo tratar a mi hijo. Tú ya has hecho suficiente daño.


  —¿Yo? —Harry se giró en redondo para mirarla—. ¿Qué demonios he hecho?


  —Sabes perfectamente bien que fuiste tú quien le metiste en la cabeza la idea de dejar Stratton Properties.


  —Olivia intentó decirme eso mismo. Maldita sea, Danielle, no es culpa mía.


  —Brandon estaba contento de quedarse en Stratton Properties hasta que tú llegaste. Después de que te marcharas me di cuenta de que Brandon en realidad envidiaba tu vena de absurda independencia. La cosa empeoró después de casarse con Olivia. Ahora está convencido de que debe montar su propia empresa.


  Harry se dio un lento masaje en la nuca.


  —¿Crees que Brandon se marcha de la compañía para demostrar algo? Quizá sólo quiere montar su propio negocio. ¿Qué habría de insólito en ello? Es un Stratton. Lleva los negocios en la sangre.


  —Está celoso de ti, ¿no lo entiendes? —Danielle se puso de pie bruscamente—. Dios sabe por qué, pero lo está. Quiere demostrarse a sí mismo y a Olivia que es tan fuerte y está tan seguro de sí mismo como tú, y con ello arruinará su vida.


  —Creo que estás exagerando la situación.


  —No. —Replicó Danielle—. Es la verdad. Si Brandon no se queda en Stratton Properties, mi padre le desheredará. Sé que lo hará.


  —No puedes estar segura de que Parker vaya tan lejos.


  —Estoy segura de ello. —Repuso Danielle—. Desheredó a Brittany cuando huyó con Sean Trevelyan, ¿no? Y también te desheredó a ti cuando no quisiste trabajar en la compañía. Juró que no verías un centavo del dinero de los Stratton. Habla en serio, Harry.


  —No lo dudo, pero las circunstancias son un poco distintas.


  —Ojalá pudiera creerlo, pero no puedo arriesgarme. Has de hacer algo. El hecho de que no quieras el dinero de los Stratton no te da derecho a influir en Brandon. No toleraré que mi hijo se vea privado de su herencia por tu culpa, ¿me entiendes, Harry?


  —Aunque admita, para poner fin a esta estúpida discusión, que soy culpable de persuadir sin darme cuenta a Brandon de que abandone Stratton Properties, ¿qué diablos esperas que yo haga ahora?


  —Convéncele de que no lo haga.


  Danielle se giró sobre sus talones y se dirigió hacia el vestíbulo.


  Harry cerró los ojos con cansada resignación cuando Danielle cruzó la puerta y la cerró tras de sí.


  Al cabo de unos momentos oyó que la puerta del estudio se abría con sigilo. Levantó la mirada y vio a Molly que le observaba.


  —No he podido por menos de oírlo todo. —Molly apoyó un hombro en la jamba de la puerta—. La voz de tu tía se oye desde muy lejos.


  —Dímelo a mí. —Harry se hizo un masaje en la nuca—. Lamento que hayas tenido que oír todo eso.


  —¿Tu abuelo realmente se ofreció a incluirte de nuevo en su testamento si trabajabas en la empresa de la familia?


  —Sí.


  —Y tú lo rechazaste, claro.


  —Parker Stratton utiliza el dinero para controlar a la gente. Para él es tan natural como respirar. —Harry fue a la cocina a buscar la botella que guardaba en un armario junto al frigorífico—. ¿Puedo ofrecerte un poco de coñac medicinal?


  —Claro. —Molly se apartó de la jamba de la puerta y se acercó a él—. ¿Y ahora qué ocurrirá? ¿Intentarás convencer a Brandon de que no deje la empresa de la familia?


  —No. —Harry sirvió coñac en dos copas—. Hablaré con Parker. Veré si puedo convencerle a él de que deje que Brandon se instale por su cuenta.


  Molly aceptó la copa de coñac.


  —¿Crees que es posible?


  —Tal vez. —Harry sonrió sin humor—. Con un poco de suerte, creo que puedo convencer a Parker de que haga lo que debe hacer.


  Los ojos de Molly eran de un fuerte color verde mientras le miraba por encima de la copa de coñac.


  —¿De la misma manera que convenciste a tu tío Leon de que dejara en paz a Josh?


  —Algo parecido, sí.


  —Corrígeme si me equivoco, pero tengo la impresión de que todo el mundo, en ambas ramas de tu familia, parece creer que solucionar todos sus problemas es tarea tuya.


  —No todos. Sólo algunos.


  Molly permaneció callada un rato.


  —¿Cómo empezó esta situación, Harry?


  Harry no fingió haber entendido malla pregunta.


  —Yo qué sé.


  —Harry, soy yo, Molly, ¿recuerdas? No puedes deshacerte de mí con ese tipo de respuesta. Soy demasiado lista.


  Él sonrió de mala gana.


  —De acuerdo. Y tienes la curiosidad de los Abberwick. No debo olvidado.


  —Oye, si no quieres decirme por qué toleras escenas como la que acabas de tener con tu tía, no me lo digas. Es asunto tuyo. Y es un asunto de familia. No tengo derecho a inmiscuirme.


  —No es que no quiera explicar la situación. —Harry contempló su coñac—. No estoy seguro de conocer la respuesta. Nunca nadie me ha hecho esa pregunta.


  —Eso es cosa de los Abberwick. —Dijo Molly en tono alegre—. Somos inquisitivos por naturaleza.


  Harry pensó en ello unos buenos treinta segundos antes de tomar una decisión. Levantó la mirada del coñac y vio que Molly le estaba observando con calmada percepción y algo que podía ser compasión.


  —Me metí en este lío porque tenía la absurda idea de acabar con la enemistad entre los Stratton y los Trevelyan. —Dijo Harry por fin.


  —¡Ah! —Los ojos de Molly se iluminaron al comprender—. Claro.


  —Lo único que mis padres querían de ambas ramas de la familia era que hubiera paz. Y era lo único que nadie les daba.


  —Y como eres el único que lleva sangre de las dos ramas en las venas, decidiste tratar de tender un puente entre los Stratton y los Trevelyan.


  Harry hizo girar el coñac en la copa.


  —Ésa era la idea general.


  —Sería tu tributo a la memoria de tus padres, ¿no?


  —Algo así.


  No le sorprendía que Molly lo entendiera todo, de un trago.


  Lo que le desconcertaba era la extraña sensación de alivio que experimentaba él ahora que le había confiado su quijotesco sueño.


  —Estás dispuesto a poner fin a la enemistad del mismo modo en que yo estoy comprometida con la fundación de mi padre.


  —Sí. —Dijo Harry—. Pero que quede entre tú y yo: creo que tú tendrás mucho más éxito con la Fundación Abberwick que yo con la enemistad entre los Trevelyan y los Stratton.


  —¿De veras?


  —Después de todos estos años, ambas ramas de mi familia me miran y aún ven el pasado, no el futuro. Cada uno quiere que elija entre las dos familias, y ninguna de las dos estará satisfecha hasta que lo haga.


  —Y tú no quieres hacerlo.


  —Soy mitad Stratton y mitad Trevelyan. ¿Cómo voy a elegir entre unos y otros?


  —Observo que la enemistad no impide a nadie de los dos bandos utilizarte. —Dijo Molly con sequedad—. Es extraño, ¿no crees, Harry?


  —¿El qué?


  —Que a pesar de que eres el proscrito de la familia, en cierto modo has logrado convertirte en el cabeza de ambos clanes.


  —No soy el cabeza de las familias. —Protestó Harry—. Sólo soy el tonto que está atrapado en el medio. Es muy distinto.


  Capítulo 11


  Molly no podía soportar por más tiempo aquel encantador tormento. Las interminables olas de placer que la inundaban le impedían recuperar el aliento. Las caricias asombrosamente íntimas de Harry la dejaron temblando de deseo. Él le hizo el amor de un modo maravillosamente meticuloso. Sus fuertes y elegantes manos eran suaves y seguras e incansables. La estimuló para que llegara a la culminación como si estuviera extrayendo diamantes líquidos. Sus largos dedos relucían a la luz de la luna.


  —Harry. ¡Oh, Dios mío, Harry! Por favor. No. No puedo… no puedo…


  —Muévete… —le susurró él con los labios pegados a su piel—. Te atraparé.


  La deliciosa tensión explotó dentro de Molly. Ella apretó los puños en el pelo oscuro de Harry y se rindió con un jadeo de satisfacción. Él se contuvo, esperando hasta que ella estuvo temblando en plena tormenta antes de penetrar profundamente en su cuerpo. Molly tembló al recibir el impacto.


  Estrechó a Harry con más fuerza y se aferró a él mientras el hombre se estremecía en su propia liberación.


  Molly no se dio cuenta de la verdad hasta que él se tumbó desgarbado sobre ella, la piel de los hombros húmedos de sudor y en el aire el aroma elemental del sexo.


  Había estado bien. Mejor que bien. Había sido una experiencia fantástica, deliciosamente erótica, increíblemente sensual. Pero esta vez algo había sido distinto.


  Había faltado algo.


  Permaneció despierta largo rato. De acuerdo, ella no tenía mucha experiencia, con lo que las comparaciones resultaban difíciles. Pero la noche anterior su cuerpo había sintonizado con el de Harry de un modo que no sabía explicar. Esa noche todo en su interior, cada nervio y cada músculo, había tratado de experimentar lo mismo. Había estado muy cerca, pero no había sido igual.


  Faltaba la sensación de resonancia.


  La noche anterior Harry había abierto una puerta cerrada y la había invitado a entrar en una cámara secreta. Esa noche aquella puerta había permanecido cerrada. Molly sabía que no se sentiría plenamente satisfecha hasta que volviera a abrirla.


  * * *


  Despertó sola en la gran cama. Por unos somnolientos instantes pareció completamente normal tener la cama para ella sola. Luego abrió los ojos y vio el desconocido cielo nocturno fuera de las ventanas. Su primer pensamiento claro fue que había demasiada oscuridad. Luego recordó que se encontraba en la cama de Harry y que no debería estar sola. Harry debería estar con ella.


  Se revolvió y consultó el reloj. La esfera luminosa le informó de que eran casi las tres de la madrugada. No había que ser un genio para imaginar que Harry había salido de la cama para volver al montón de proyectos que le esperaban en su estudio.


  Molly cruzó las manos detrás de la cabeza y examinó lo que había aprendido de Harry. Empezaba a surgir un modelo.


  Harry había venido a Seattle al cabo de menos de un año de que sus padres murieran. A ella no le cabía duda de que quería que las dos familias hicieran las paces en honor de su padre y su madre. Pero Molly sospechaba que había algo más. Quizá más de lo que el propio Harry sabía.


  Él había tenido todo el derecho de acudir a los Stratton y a los Trevelyan cuando se encontró completamente solo en el mundo. Eran sus parientes carnales. Ellos le habían aceptado, pero Molly estaba aprendiendo que esa aceptación había costado un elevado precio. Todos querían algo de Harry.


  Molly se incorporó de pronto y apartó las sábanas. Salió de la cama, se puso la bata y, descalza, se dirigió hacia el estudio de Harry.


  A través de la puerta entreabierta se veía un rayo de luz. Molly entró en la habitación sin hacer ruido.


  Sabía que no había hecho ningún ruido al cruzar el pasillo, pero Harry debió de oír que se acercaba. Estaba sentado tras su escritorio, observando la puerta, esperándola. Llevaba un batín de felpa de color gris. La luz intensamente contrastada y la sombra que proyectaba la lámpara halógena resaltaba sus rígidas facciones. Tenía el pelo alborotado. Sus ojos ambarinos relucían con la expectación de un depredador que está a punto de clavar sus garras en la presa.


  Molly supo al instante lo que había ocurrido.


  —¿Has encontrado el proyecto que buscabas?


  —Hace tres minutos. Echa un vistazo.


  Molly cruzó la habitación hasta el escritorio y contempló los papeles esparcidos frente a Harry.


  —Recuerdo éste. —Estiró el cuello para leer la primera página—. «Proyecto para la construcción de un aparato para medir ondas cerebrales paranormales», de Wharton Kendall. Me gustó, pero tú lo vetaste, igual que hiciste con todos los demás.


  —¿Ondas cerebrales paranormales? No me tomes el pelo. —Harry la miró con expresión de disgusto—. Kendall es el tipo de inventor que da mala fama a los otros inventores. Un estafador clásico. Sin ninguna formación científica. Sin historial técnico. Sin originalidad ni verdadera intuición. Y encima está metido en esa basura de lo paranormal. Debería haberme acordado de ese tipo enseguida.


  —Mmmm. —Molly dio unos golpecitos con un dedo sobre la mesa con aire distraído—. ¿Qué es lo que te hace pensar que Kendall es la persona que me gastó esas bromas pesadas?


  Harry dio la vuelta al documento para que ella pudiera ver con más claridad uno de los diagramas.


  —Echa un vistazo a este diseño para el mecanismo que tenía intención de utilizar en su descabellado aparato para medir las ondas cerebrales.


  Molly examinó el dibujo de una complicada máquina compuesta por multitud de cables y un panel electrónico montado sobre una plataforma móvil.


  —¿Y qué?


  —Dejando aparte los aspectos falsos, pseudocientíficos, del proyecto, el diseño no es elegante, no es original y no es inspirado. Exactamente igual que los diseños de la falsa pistola y del fantasma. El artefacto entero tiene un aspecto de provisionalidad, como esas máquinas. Y este montaje, —señaló una pequeña sección del dibujo—, es nuestra humeante pistola. Nuestro hombre es Kendall.


  —Me sorprende que recordaras tantos pequeños detalles, Harry. Éste fue uno de los primeros proyectos que te mostré y, si no recuerdo mal, sólo lo ojeaste unos diez segundos.


  —Nueve segundos más de los que merecía. —Harry torció la boca irónicamente—. Pero eso fue a principios de nuestra asociación, y yo aún trataba de hacerme el asesor educado. Todavía no me había dado cuenta de que tú y yo revisaríamos todas y cada una de las solicitudes de beca que la fundación recibiera.


  —¿Quieres decir antes de que me diera cuenta de lo terco y criticón que serías?


  —Algo así. —Harry se recostó en su silla y examinó a Molly con expresión pensativa—. La cuestión ahora es qué hacemos con respecto a Kendall. No tengo ninguna prueba consistente. Ciertamente no lo suficiente para acudir a la policía.


  Molly le escudriñó el rostro con curiosidad.


  —¿Estamos hablando de una conclusión a la que has llegado basándote en tu famosa intuición?


  —Estamos hablando de una de mis intuiciones que, a su vez, ha sido producida por años de experiencia y observación entrenada. —Repuso Harry con frialdad.


  —¿Te has dado cuenta de que cada vez que se hace referencia a tu intuición o cualidades psíquicas te pones de mal humor?


  —No tengo paciencia con esa clase de tonterías.


  Molly sonrió.


  —Tienes paciencia con todo lo demás.


  —Todo hombre tiene sus límites.


  —Entiendo. Bueno, aunque tuvieras pruebas convincentes de que él es el autor de esas bromas, no se trata de un caso de intento de asesinato o de ningún auténtico delito. Dudo que la policía pudiera hacer gran cosa excepto enviarle una amonestación.


  —Eso es algo que yo mismo puedo hacer. —Dijo Harry con voz muy suave.


  Molly se alarmó.


  —Harry…


  Él cogió el dibujo y lo examinó atentamente.


  —Me pregunto si Kendall aún vive en esta dirección. No reconozco el nombre de la ciudad.


  —No me gusta la expresión de tus ojos.


  Harry levantó la cabeza tan deprisa que Molly se sobresaltó y dio un paso atrás.


  Él la inmovilizó con una fiera mirada.


  —¿Qué expresión?


  —Tranquilízate. —Molly extendió las manos—. Sólo era una expresión.


  —Lo siento. —Harry se quedó en silencio un momento—. Mi ex-prometida solía hacer comentarios similares sobre mis expresiones. Decía que la ponía nerviosa.


  —¿Te parezco nerviosa?


  Harry la estudió con atención.


  —No.


  —Recuerda, Harry, que yo no soy tu exprometida.


  Harry parpadeó y luego sonrió.


  —No te preocupes. Nunca más te confundiré con Olivia.


  Esta vez, sus ojos ambarinos eran tan cálidos que Molly casi pudo sentir el calor. Se aclaró la garganta y retornó el hilo de la conversación.


  —Bueno, lo que quería decir era que no estoy segura de aprobar tus planes para enfrentarte a Wharton Kendall. ¿Qué pretendes hacer exactamente?


  —Visitarle personalmente para hablar del asunto de las bromas pesadas.


  Molly frunció los labios.


  —Probablemente lo negará todo.


  —No tengo intención de darle oportunidad de negar nada. Voy a convencerle de que tengo pruebas de que es él quien está detrás de esas bromas y de que si intenta hacer alguna otra cosa, acudiré a la policía.


  —En otras palabras, vas a meterle el miedo en el cuerpo.


  —Sí.


  Molly pensó en ello.


  —¿Crees que puedes hacerlo?


  Harry levantó la vista del dibujo. Todo el calor se había evaporado de su mirada.


  —Sí.


  Molly, de pronto, se percató de que en la habitación hacía frío. Instintivamente se llevó las manos a las solapas de la bata y se abrigó.


  —Iré contigo.


  —No.


  Harry volvió a examinar el dibujo.


  Molly dejó de apretarse la bata a su cuerpo. Plantó las manos sobre el escritorio y entrecerró los ojos.


  —No eres un cruzado solitario, doctor Trevelyan. Estás trabajando para la Fundación Abberwick. Eso significa que recibes órdenes de mí. Te acompañaré cuando visites a Wharton Kendall. ¿Queda claro?


  Harry volvió a desviar la mirada del dibujo de Kendall. Hizo un largo gesto de asentimiento y luego torció la boca en gesto irónico.


  —Comprendido.


  —Bien.


  Molly se irguió.


  —Sólo hay un pequeño problema.


  —¿Cuál es?


  —Encontrar a Kendall puede requerir algún tiempo. —Harry señaló la tapa del proyecto—. No hay número de teléfono. Como dirección da un apartado de correos de un lugar llamado Icy Crest.


  —¿Dónde está eso?


  —No lo sé. Primero tenemos que encontrar la ciudad, y luego a Kendall. Tardaremos al menos un día entero en encontrarle la pista y hablar con él una vez le hayamos localizado. Probablemente no querrás ausentarte de la ciudad en un día de trabajo. Sé lo importante que es para ti tu negocio.


  —¡Oh, no! —se apresuró a replicar Molly—. No vas a deshacerte de mí tan fácilmente. Puedo arreglado para dejar a Tessa a cargo de la tienda por un día.


  —¿Estás segura?


  —Absolutamente segura, doctor Trevelyan.


  —¿Alguna vez te he dicho que no me gusta que me llames doctor Trevelyan? —preguntó Harry en tono conversacional.


  —No. —Molly sonrió—. Me di cuenta hace semanas de que te irrita bastante.


  * * *


  Icy Crest resultó ser poco más que un puntito en el mapa. Estaba situado en el interior de las Cascade Mountains, al final de una estrecha y sinuosa carretera de dos carriles. Se hallaba a varios kilómetros de la Interestatal90, que unía el este y el oeste de Washington.


  Molly examinó la pequeña ciudad a través del parabrisas del limpio coche de Harry y se preguntó por qué de pronto experimentaba una profunda sensación de incomodidad.


  La pequeña aldea de montaña era como la mayoría de pueblecitos de todas partes, con su gasolinera, una tienda de comestibles de aspecto horrible llamada Pete’s, un café y una taberna. Un pequeño cartel en el sucio escaparate de la tienda de comestibles declaraba que la estafeta de correos estaba dentro.


  Un grupo de hombres vestidos con ajados pantalones de tela tejana, botas y gorras holgazaneaban frente a la tienda. Molly observó que todas las gorras exhibían los vistosos logotipos de empresas fabricantes de maquinaria para granja. Ojos malévolos observaron a Harry aparcar el coche y apagar el motor.


  —Algo me dice que quizá no sea tan sencillo como parecía. —Dijo Molly.


  Harry examinó a los hombres que haraganeaban frente a la tienda.


  —¿Qué es lo que te causa esta impresión?


  —No estoy segura. Me parece que son las gorras. —Molly se mordisqueó el labio inferior—. No sé, Harry. No me gusta esto.


  —Es un poco tarde para arrepentirse. Fuiste tú quien insistió en acompañarme.


  —Lo sé. Normalmente me gustan los pueblecitos. Pero éste tiene algo… —se interrumpió, incapaz de expresar sus temores.


  —¿Qué le ocurre?


  Ella le lanzó una rápida mirada de reojo.


  —¿Qué dirías si te dijera que este lugar me produce una sensación desagradable?


  —Diría que es una sensación eminentemente razonable, dadas las circunstancias. Estamos aquí para ver a un hombre que ha estado tratando de asustarte a base de bien, recuérdalo. ¿Por qué iba a entusiasmarte venir a enfrentarte con él?


  Harry abrió la puerta y bajó del coche.


  Molly le siguió deprisa. Harry tenía razón. Dada la situación, no había nada extraño en que ella se sintiera inquieta. Sonrió tímidamente al grupo de hombres que la observaba. Ninguno de ellos le devolvió la sonrisa.


  Harry miró abiertamente al pequeño grupo reunido frente a la tienda y saludó con una leve inclinación de cabeza. Para sorpresa de Molly, uno o dos hombres le dieron una tensa respuesta. Los otros cambiaron sus pies de sitio y encontraron algo distinto a Molly en lo que fijar su atención.


  Harry cogió a la muchacha de la mano y entró en la tienda de comestibles.


  Molly se fijó en los estantes repletos de polvorientas latas, paquetes de papel higiénico y artículos varios para el hogar. En las ventanas colgaban anuncios luminosos de cerveza. Una máquina de refrescos zumbaba en un rincón.


  Harry soltó la mano de Molly, sacó unas monedas del bolsillo y cruzó la tienda hacia la máquina. Metió las monedas en la ranura y oprimió los botones de las bebidas que deseaba. Se oyó ruido de maquinaria. Las latas aparecieron con un tintineo.


  Una enorme figura surgió en el umbral de la puerta detrás del mostrador delantero. Molly vislumbró un voluminoso estómago peludo sobre la cintura de unos viejos tejanos caídos. Desvió la vista enseguida.


  —¿Puedo ayudarles?


  La voz resultó inesperadamente aguda y nasal para un hombre tan corpulento. Había en ella una clara falta de bienvenida. Harry cogió las latas de refresco que habían salido de la máquina.


  —¿Eres Pete?


  —Sí.


  —Yo soy Harry. Ésta es Molly.


  Pete miró a Molly con los ojos entrecerrados. Ella sonrió ampliamente. Él le ofreció un breve saludo con la cabeza e hizo un globo con el chicle. Luego volvió su atención a Harry.


  —¿Querías algo, Harry?


  —Buscamos a un hombre llamado Wharton Kendall. Tenemos entendido que vive aquí, en Icy Crest.


  Pete masticaba chicle y le miraba pensativo.


  —Antes sí.


  Había un aire de desafío en esa afirmación, como si desafiara a Harry a pedir más detalles.


  Molly era consciente de la tensión que flotaba en el aire. Probablemente no era nada más que la renuencia natural de un residente de un pueblo pequeño a proporcionar información a un extraño, pero resultaba incómodo.


  Harry parecía ajeno a la atmósfera. Abrió una de las latas y tornó un largo trago. Luego miró al fornido hombre de detrás del mostrador.


  —¿Cuánto hace que se ha marchado Kendall?


  —No mucho. Un par de días.


  —¿Vivía cerca?


  En el ancho rostro de rete se formaron arrugas de terca resistencia. Era evidente que no tenía intención de responder más preguntas.


  Harry se limitó a mirarle largo rato. El silencio se hizo tenso. Molly tuvo el impulso de salir huyendo de la tienda. Se quedó donde estaba solo porque no podía dejar solo a Harry.


  La tensión del prolongado silencio por fin decidió a rete no decir nada más sobre el tema de Wharton Kendall.


  —Alquiló una cabaña a Shorty durante un tiempo.


  Pete volvió a la tarea de masticar chicle.


  Harry tornó otro trago de refresco y siguió examinando al hombre con ojos fríos e imperturbables.


  —¿Alguna idea de adónde fue Kendall?


  Pete se agitó incómodo bajo la mirada de Harry. Su evidente incomodidad recordó a Molly las reacciones de los hombres que se hallaban fuera de la tienda.


  —Shorty me dijo que ese loco hijoputa se dirigía hacia California. No se ha perdido nada. Era un tipo extraño. ¿Kendall es amigo suyo?


  —No. —Harry no dio explicaciones—. ¿Quién es Shorty?


  —El de la taberna de al lado.


  —Gracias.


  —De nada.


  Pete se rascó la parte del estómago que la camisa no le cubría.


  Harry le tendió a Molly la lata de refresco sin abrir.


  —Vamos a ver a Shorty.


  —No puedo creer cómo te las has arreglado. —Dijo Molly media hora más tarde cuando Harry detuvo el Sneath en el sendero de una vieja cabaña.


  —¿Cómo me las he arreglado?


  Harry dejó los brazos sobre el volante y examinó la cabaña con atención.


  —Cómo has convencido a Pete y a Shorty de que nos dieran la información que queríamos. Produces un efecto interesante en la gente, Harry. ¿Lo has advertido alguna vez?


  Él la miró con ligera sorpresa.


  —¿Qué te hace pensar que a Pete y a Shorty no les hacía gracia damos información sobre Kendall?


  —Ah, no me lo preguntes. Sabes perfectamente bien que de algún modo has intimidado a Pete y embaucado a Shorty.


  Sostuvo la llave en el aire y la hizo oscilar ante Harry.


  —Ósea que estamos interesados en alquilar una cabaña, ¿verdad?


  —Ha sido una excusa tan buena como cualquier otra.


  Harry abrió la portezuela del coche y bajó.


  —Eres suave como la seda cuando quieres, Harry. —Molly se apeó y dio la vuelta al coche por delante para reunirse con él—. ¿Enseñan el arte de inventar historias terribles en la universidad?


  —En realidad, heredé este talento de la parte Trevelyan de la familia.


  —Sabes lo que Shorty piensa, ¿verdad?


  —Puedo suponerlo.


  Harry le cogió la llave de los dedos y echó a andar hacia la puerta de la cabaña.


  —Apuesto a que sí, ya que eres tú quien le ha puesto esa idea en la cabeza. —Molly se apresuró a seguirle—. Cree que estamos buscando una cabaña escondida, lejos de la ciudad, para disfrutar de una ilícita aventura de fin de semana.


  —Sí.


  —De alguna manera, —dijo Molly muy despacio—. Shorty ha tenido la impresión de que uno de nosotros, o los dos, está casado.


  —Bueno, no sería una aventura ilícita si los dos fuéramos libres, ¿no?


  Harry metió la llave en la cerradura.


  —No estoy segura de que me guste manchar mi reputación sólo por echar un vistazo en el interior de la cabaña de Wharton Kendall.


  —Tranquilízate. —Harry empujó la puerta y ésta se abrió—. Si Shorty alguna vez está sobrio el tiempo suficiente para hablar con Pete, se dará cuenta de que nos interesaba más hacer salir a Kendall que utilizar este lugar como nido de amor.


  —Eso le confundiría sobremanera.


  —No importa. —Dijo Harry—. Para entonces hará rato que nos habremos ido.


  —Lo sé, pero… —Molly se interrumpió de pronto, atraída su atención por el interior de la cabaña—. Dios mío, iba a decir qué vertedero, pero creo que alguien ya lo ha utilizado en ese sentido.


  Desde la raída alfombra frente a la chimenea hasta las varias capas de manchas en el suelo de la cocina, la cabaña estaba hecha un desastre. El olor a grasa rancia y basura podrida impregnaba el aire.


  Harry inspeccionó la escena.


  —Da la impresión de que Kendall se marchó con prisas.


  —Esto —dijo Molly— no es sólo prueba de una partida apresurada. Un desorden como éste se tarda semanas, incluso meses, en producido. Esto es obra de un gandul nato.


  Harry sonrió brevemente.


  —Te dije que Kendall era un pensador descuidado.


  —Ya se ve. —Molly se paseó con cautela entre la basura—. Me pregunto dónde hizo su trabajo.


  —Debió de ser aquí mismo, en la sala de estar. A menos que convirtiera: el dormitorio en taller. Echaré un vistazo.


  Harry se dirigió a un pequeño pasillo y asomó la cabeza en el dormitorio.


  —¿Ves algo ahí? —gritó Molly.


  —Una cama rota que sólo una pareja verdaderamente desesperada, obligada a tener una aventura ilícita aquí en Icy Crest, encontraría romántica.


  —Eso nos excluye a nosotros. —Molly se acercó y atisbó por encima del hombro de Harry—. Nosotros no estamos desesperados, y no hacemos nada ilícito.


  El dormitorio no estaba más limpio que la sala de estar y la cocina. Unas deshilachadas cortinas colgaban flojas sobre la sucia ventana. El colchón tenía la pátina gris uniforme y desagradables manchas que sólo largos años de uso podían producir. Las puertas del armario estaban abiertas. El interior estaba vacío salvo por un cordón de zapato roto y un calcetín en el suelo.


  —No cabe duda de que se ha ido. —Dijo Harry—. Me pregunto por qué.


  Molly se encogió de hombros.


  —Shorty ha dicho que Kendall le había anunciado que regresaba a California. Quizás era verdad.


  —Quizás. —Harry parecía poco convencido—. O quizás ha vuelto a Seattle para preparar otra broma.


  —Tal vez le parezca que ya se ha vengado lo suficiente. —Sugirió Molly, sintiéndose bastante optimista ahora que era evidente que Kendall se había marchado de allí.


  —Es posible. —Harry avanzó hacia el centro de la habitación. Se inclinó sobre una rodilla para mirar debajo de la cama—. O quizá se dio cuenta de que había tentado demasiado su suerte. Sea como sea, hay muchas posibilidades.


  Molly observó a Harry cuando se levantó y fue al cuarto de baño.


  —¿Qué buscas?


  —No estoy seguro. Lo sabré cuando lo vea.


  —Parece que Kendall se llevó todas sus cosas.


  —Sí. —Harry salió del cuarto de baño y se dirigió hacia la habitación delantera—. Pero hizo el equipaje con prisas. Y es descuidado, ¿recuerdas?


  —¿Y qué?


  —Es posible que se le pasara algo por alto en sus prisas por marcharse de Icy Crest.


  Harry se puso a abrir y cerrar sistemáticamente los armarios de la cocina.


  —Como por ejemplo…


  —Una dirección. El número de teléfono de alguien a quien conoce en California. Cualquier cosa que me dé una pista.


  Molly había empezado a animarse, pero las palabras de Harry la hundieron una vez más.


  —Pero se ha ido. Se ha terminado. No puede seguir su estúpido plan de venganza desde California.


  —Algo me dice que sería útil saber exactamente dónde está. No me gusta la idea de que ande deambulando por ahí. Quiero echarle el guante.


  —Creo estás siendo excesivamente cauto. —Dijo Molly.


  —Soy así por naturaleza. Hago las cosas metódica y lógicamente.


  —Sí, claro.


  Molly levantó de mala gana un cojín del sofá para ver qué perversidad acechaba debajo. Cuando descubrió los restos putrefactos de varias patatas fritas aplastadas, volvió a colocar el cojín en su lugar. Prosiguió su búsqueda con gran desconfianza, pero lo único que descubrió fueron más pruebas de que Wharton Kendall había subsistido a base de comida basura.


  En un esfuerzo por demostrar que también ella podía ser sistemática y ordenada, se arrodilló en el sofá y atisbó por detrás. Le sorprendió ver un bloc de notas entre la pared y el respaldo del sofá.


  —¡Ajajá! —exclamó.


  Harry la miró desde el otro lado de la pequeña habitación, donde estaba registrando un escritorio.


  —¿Ajajá, qué?


  —Veo algo. —Molly bajó del sofá y trató de apartar la enorme reliquia de la pared. El mueble no se movió—. Esto pesa mucho.


  —Espera, te echaré una mano.


  Harry cruzó la habitación y agarró con fuerza un brazo del sillón. Apartó este de la pared como si estuviera hecho de cartón.


  Molly se introdujo en la abertura y recogió el bloc de notas del suelo.


  —Probablemente no sea nada. Pero mi padre solía guardar sus notas en cuadernos como éste.


  Harry se quedó de pie detrás de ella y la observó abrir el bloc de notas. Frunció el entrecejo al ver los toscos dibujos que contenía.


  —Parecen otros diseños descabellados de aparatos para asuntos paranormales. Ese tipo realmente está como una cabra. Y tú estabas dispuesta a concederle diez de los grandes para financiar su proyecto de locos.


  —Eso es injusto. Sabes perfectamente que no discutí contigo cuando rechazaste su proyecto. Yo todavía me encontraba en el punto de nuestra asociación en que procuraba mostrar el debido respeto hacia tu experiencia técnica.


  —No duró mucho. —Dijo Harry distraído—. Espera, vuelve la página.


  Molly obedeció y pasó a la página anterior. Examinó el boceto que había llamado la atención a Harry.


  —¿Qué ocurre?


  —¿No lo reconoces?


  —No. ¿Debería reconocerlo? Parece una caja con un montón de piezas mecánicas dentro.


  —Es la caja que alojaba el montaje de la falsa pistola. —Dijo Harry con suave convicción—. Ya está. Es nuestra prueba de que Kendall estaba detrás de las bromas.


  * * *


  Media hora más tarde Molly experimentaba una tranquila oleada de alivio cuando la inhóspita población de Icy Crest desapareció tras una curva de la carretera. Se colocó el cinturón de seguridad, se apoyó en el respaldo y cogió el bloc de notas de Wharton Kendall. Empezó a pasar las páginas con indiferente interés.


  —¿Aún crees que es necesario seguirle la pista a Kendall? —preguntó mientras examinaba uno de los bocetos.


  —Sin lugar a dudas. Quiero que sepa que le hemos descubierto y que tenemos pruebas suficientes para llamar a la policía, si es necesario. —Harry aceleró suavemente al salir de una curva cerrada—. Pero cuanto más pienso en ello, más convencido estoy de que tienes razón. Será difícil convencer a la policía de que hagan algo.


  —No ha existido violencia, y al parecer ha abandonado el estado. No me imagino a nadie suficientemente interesado en Kendall excepto tú y yo.


  —Con un poco de suerte, Kendall habrá abandonado su venganza y se dedicará a buscar otro medio de financiación en California.


  —¿Crees que convencerá a alguien de que le patrocine?


  —Estamos hablando de California. —Harry miró por el espejo retrovisor. Frunció levemente el entrecejo y luego devolvió su atención a la carretera—. Por allí no faltan locos que estén más que dispuestos a financiar uno de sus descabellados inventos.


  —Supongo que tienes razón. —Molly exhaló un leve suspiro—. Bueno, como el dinámico duo Abberwick-Trevelyan parece haber resuelto el misterio de las bromas pesadas, supongo que podré regresar a mi casa.


  —En la mía hay mucho espacio.


  —Sí, lo sé, pero si me quedo más tiempo en tu casa, cruzaré la línea invisible que separa a una invitada de una compañera de cama.


  —Puedes cruzarla si quieres.


  —No puedo quedarme contigo indefinidamente. —Dijo ella con voz suave.


  —¿Por qué no?


  Ella le miró con exasperación.


  —Porque no puedo, por eso. Nuestro acuerdo era que me quedaría contigo hasta que localizáramos a Kendall.


  —Cosa que todavía no hemos hecho.


  —Harry, yo tengo un hogar.


  —No veo… —Harry se interrumpió de pronto.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Molly sin levantar la vista.


  —Nada. ¿Por qué?


  —No sé. He tenido la sensación de que algo te inquietaba. —Pasó otra página y se detuvo para examinar un boceto de lo que parecía un casco con unos alambres unidos a él—. Esto es interesante. Harry, quizá no deberíamos haber ido tan deprisa a la hora de rechazar la investigación de Kendall.


  —¿Qué investigación? No hay investigación detrás de sus ideas de loco. Sólo fantasía.


  Harry apretó el acelerador. El coche cobró velocidad. Molly cerró el cuaderno con un chasquido.


  —¿Qué ocurre? ¿Qué te pasa?


  —Un loco en un Ford azul viene detrás de nosotros demasiado deprisa para esta carretera.


  Molly se volvió en el asiento y miró por la ventanilla de atrás. Vio un coche grande último modelo que emergía de la última curva. Avanzaba a gran velocidad. Demasiada velocidad para una carretera con tantas curvas como aquélla. Las ventanillas del Ford eran de cristal ahumado e impedían ver la cara del conductor.


  —Parece un tipo impaciente. Será mejor que le dejes pasar, Harry.


  —No hay carril para adelantar y sólo una serie de curvas en los próximos quince kilómetros.


  —Podrías arrimarte al borde. —Una sensación de urgencia se apoderó de Molly cuando el Ford se acercó más—. Hazlo, Harry. Ese tipo puede que esté borracho.


  Harry no discutió. Redujo la marcha.


  El Ford dio un bandazo, apartándose para adelantar.


  —Va a adelantamos. —Dijo Molly, aliviada ante las evidentes intenciones del Ford.


  Ahora el Ford se hallaba a la misma altura que ellos. No dio muestras que querer adelantarles. En cambio, según observó Molly con horror, se acercó más al deportivo de Harry. De pronto comprendió que el conductor del Ford tenía intención de obligarles a salirse de la carretera.


  No había espacio a donde ir. Un escarpado precipicio lleno de árboles esperaba al otro lado del endeble pretil.


  —Harry.


  —Espera. —Dijo él con voz suave.


  Molly contuvo el aliento. Una parte de ella sabía que ahora no les sería posible escapar al Ford. Estaba demasiado cerca. Y la siguiente curva cerrada acechaba al frente. Cerca. Mucho más cerca. Molly se preparó para el impacto.


  Lo que sucedió a continuación resultó confuso para Molly. Preparada para el estampido, no lo estaba para la violenta y repentina desaceleración del coche deportivo cuando Harry frenó en seco. Molly oyó chirriar los neumáticos. El Sneath empezó a resbalar.


  Se dio cuenta débilmente de que el Ford azul pasaba a toda velocidad al haber fallado el blanco. Giró frenéticamente mientras el conductor hacía grandes esfuerzos para recuperar el control antes de entrar en la siguiente curva.


  Y luego desapareció.


  Molly esperaba que el Sneath dejaría de resbalar y se estrellaría contra el pretil.


  Capítulo 12


  Harry puso fin al deslizamiento controlado y detuvo el Sneath limpiamente en el carril de la derecha. Miró de modo mecánico por el espejo retrovisor para asegurarse de que no aparecía nadie por la curva, detrás de él. Examinó a Molly. Ella se encontraba sana y salva, protegida por el cinturón de seguridad y el arnés del hombro. Tenía el semblante tenso, pero aparentaba una asombrosa calma.


  —¿Estás bien?


  Incluso a sus propios oídos su voz sonó áspera como un campo de lava. No pudo evitarlo. El impacto que le produjo darse cuenta de que Molly podía haber resultado muerta tardó un poco en desaparecer. Quizá toda una vida.


  —Estoy bien, gracias a ti. —Volvió la cabeza para mirarle. Sus ojos eran enormes—. Ha sido una demostración increíble de dominio del coche. Creía que íbamos a volcar.


  —Es un buen coche.


  Molly meneó la cabeza.


  —Buen conductor. Cualquier otro habría perdido el control. Josh tenía razón. Tienes unos reflejos extraordinarios.


  Esbozó una sonrisa que él sabía que muy probablemente se parecía a la sonrisa esquelética de una máscara de Halloween.


  —Todos tenemos nuestros pequeños talentos.


  —Tu pequeño talento acaba de salvamos la vida. —Dijo ella con gran profundidad de sentimiento—. Si no me diera tanto miedo desabrocharme el cinturón de seguridad en medio de esta carretera, te daría un buen beso.


  —Te lo reclamaré más tarde.


  Harry miró por el retrovisor una vez más y puso el motor en marcha.


  Habría podido atrapar al Ford azul, pensó con un fugaz remordimiento: Le habría gustado mucho hacerlo. Y si hubiera estado solo, lo habría hecho. No cabía duda de que poseía una clara ventaja en una carretera llena de curvas como aquélla. Sus reflejos y las características de conducción del Sneath lo garantizaban. Pero habría sido una persecución arriesgada y no estaba dispuesto a volver a poner a Molly en peligro.


  —¿Crees que deberías denunciar a ese coche a la patrulla de carretera? —preguntó Molly al cabo de unos minutos.


  Harry se encogió de hombros.


  —Claro. Pero dudo que sirviera de algo. Estar a punto de echar a otro de la carretera no es algo infrecuente. En especial en carreteras secundarias como ésta.


  —Podemos describir el coche. Era un Ford azul último modelo.


  —Sí, pero no llevaba matrícula.


  —¿No llevaba placas de matrícula? —Molly clavó la mirada en Harry—. Supongo que con la excitación ni me he dado cuenta. Me desagrada preguntarlo, pero ¿crees que ha sido un intento deliberado de echamos de la carretera? ¿O crees que el conductor se encontraba bajo alguna influencia y ha dado la casualidad de que estábamos en el lugar equivocado en el momento inadecuado?


  —No lo sé. —Respondió Harry con sinceridad—. Pero no me gustan las coincidencias.


  —Probablemente ese tipo iba borracho.


  —Tal vez.


  Molly le miró de reojo.


  —¿No estarás pensando lo que creo que estás pensando, verdad?


  —¿Que el conductor del Ford era Wharton Kendall?


  Molly suspiró.


  —Lo sabía. Estás pensando lo mismo. Es muy poco probable, ¿no? Quiero decir, se supone que Kendall en estos momentos está en California.


  —Se supone que está allí. Pero parece que hay un consenso general en que ese hijoputa está más loco que una cabra. Quién sabe dónde está.


  —¿Por qué iba a merodear furtivamente por Icy Crest esperando ver si alguien le buscaba? No tiene sentido. Se marchó de la cabaña de Shorty. ¿Dónde dormiría?


  —En su coche.


  —¿Dónde comería?


  —Podría tener una buena provisión de comida basura en el maletero del Ford.


  —¿Cómo sabría cuándo y dónde buscamos?


  Harry pensó en ello un par de segundos.


  —Podía haberse ocultado en los bosques para mantener vigilada la cabaña. Esperar a ver si alguien iba a buscar alguna prueba. O si alguien de Icy Crest hacía el trabajo de calle por él. Quizás el bueno de Pete o Shorty, o uno de los hombres que estaban fuera de la tienda, ha llamado a Kendall y le ha hecho saber que alguien le estaba buscando en la ciudad.


  Molly permanecía pensativa.


  —Eso implica que disponía de un teléfono.


  —Los teléfonos móviles no son exactamente una novedad en estos días.


  Ella hizo una mueca.


  —Tienes respuesta para todo, ¿eh? La cuestión es que la buena gente de Icy Crest parecía considerar a Kendall un tipo extraño. No creo que les gustara mucho.


  —Incluso los tipos extraños tienen dinero. Alguien en la ciudad podía haber estado dispuesto a aceptar el suyo a cambio de información.


  Molly frunció el entrecejo.


  —Wharton Kendall no tiene mucho dinero. Si lo tuviera, no habría tenido que solicitar fondos a la Fundación Abberwick.


  —No creo que se necesitaran más de cincuenta pavos para tentar a cualquiera de los hombres que holgazaneaban cerca de la tienda de Pete. ¡Coño!, el propio Pete probablemente habría vendido a su propia madre por veinticinco dólares y una camisa un par de tallas más grande.


  —Podrías tener razón. Maldita sea. Este asunto se está complicando cada vez más. Las cosas podrían seguir así durante mucho tiempo.


  Molly se quedó callada.


  Harry comprendía el silencio. Estaba acostumbrado a sumirse en sus propios silencios durante horas. Hacía el tiempo suficiente que estaba con Molly para saber que ella era muy capaz de abstraerse en sus propios pensamientos. Pero la expresión remota en su rostro le inquietaba. Había un asunto importante que quería resolver antes de llegar a Seattle.


  —Molly.


  —Dime.


  Harry flexionó las manos sobre el volante. Tenía que llevar esto con cuidado.


  —Este incidente de hoy plantea una cuestión. Definitivamente vas a quedarte conmigo hasta que hayamos resuelto esto.


  Ella pareció un poco desconcertada.


  —¿Cómo sabías que estaba pensando en volver a mi casa?


  —Porque puedo leer la mente. —Espetó él, irritado por su obstinación.


  —¿Leer la mente? —Le obsequió con una de sus brillantes sonrisas—. Ah, sí, la infame clarividencia de los Trevelyan.


  —Era una broma, Molly.


  —Lo sé. —Su sonrisa desapareció. Le tocó fugazmente el brazo—. Te estaba tomando el pelo.


  Él optó por la vía lógica, razonada. Era la que a él le salía mejor.


  —Te sentirías más segura, y yo estaría mucho menos preocupado, si te quedaras conmigo hasta que hayamos localizado a Kendall.


  —Podría tardar bastante tiempo. Y ¿qué sucede si no logras encontrarle? ¿Si sencillamente ha desaparecido?


  Lo que esa pregunta daba a entender quitó el aliento a Harry. Ello dio paso a una fantasía que había estado latente en su fuero interno. ¿Y si Molly se iba a vivir con él para siempre?


  Al final encontraría a Kendall, por supuesto. Era un hombre demasiado descuidado y demasiado desorganizado para desaparecer sin dejar rastro. Harry le localizaría y daría los pasos necesarios para cerciorarse de que nunca más iba a molestar a Molly.


  Pero ¿y si Molly no se mudaba?


  —¿Eso sería un problema? —preguntó con voz suave.


  Ella se cruzó de brazos y se concentró en la carretera.


  —Como iba diciendo antes de que el Ford azul nos interrumpiera tan bruscamente, no puedo quedarme contigo de modo indefinido.


  —¿Por qué no?


  —¿Tienes que preguntármelo? Harry, al principio de nuestra relación fuiste tú quien se esforzó en señalarme las muchas cosas que no tenemos en común.


  —Tú añadiste un par de cosas a la lista. —Le recordó él—. Algo acerca de la pronunciación. Oye, quizás hemos sobreestimado el número de puntos en los que estamos en desacuerdo. Parecemos capaces de afrontar los que surgen.


  Ella volvió la cabeza con gesto rápido para mirarle.


  Harry sentía la intensa curiosidad y la sensual conciencia que ella emanaba. Hizo esfuerzos para encontrar las palabras lógicas y razonables que la convencerían de que trasladarse a vivir con él para siempre era la decisión correcta. Pero su excelente cerebro le falló en esa hora de necesidad. No podía presionarla. Sólo podía pedir.


  Pedir. Suplicar. Esperar. No era su estilo. Él sabía que era mejor no arriesgarse a pedir a los otros lo que él necesitaba. ¿Qué diablos le estaba ocurriendo?


  De pronto comprendió. Lo que estaba experimentando ahora, mientras esperaba la respuesta de Molly, le resultaba muy familiar. Era parecido a lo que había sentido la otra noche cuando le había pillado en el vórtice de la intensa concentración y ella se le había acercado vestida de blanco nupcial. Era una sensación aterradora.


  —Quedarme contigo unos días es una cosa. —Dijo Molly con voz suave—. Quedarme indefinidamente significa que vivimos juntos.


  «Sí, así es —pensó él—. Estarías en mi cama cada noche. Te sentarías frente a mí a la hora del desayuno cada mañana».


  —Sólo hasta que encontremos a Wharton Kendall y nos ocupemos de él. —Dijo Harry.


  Ella se puso tensa. Luego le lanzó otra breve mirada escrutadora.


  —De acuerdo. Si estás seguro de que esto es lo que quieres.


  «Es lo que necesito», pensó, aturdido aún por la conmoción.


  —Es la manera lógica de actuar. —Dijo en voz alta.


  —Exacto. Lógica.


  * * *


  A la mañana siguiente Harry bajó del ascensor en el piso treinta y uno del alto edificio de oficinas del centro de la ciudad. Las grandes y relucientes letras de latón en la pared frente a los ascensores indicaban el nombre de la compañía que había convertido a los Stratton en una familia de agentes inmobiliarios en Seattle.


  
    STRATTON PROPERTIES, INC.


    INMUEBLES COMERCIALES Y


    PROMOCIÓN DE PROPIEDADES

  


  Harry giró a la derecha y recorrió el corredor, mullidamente alfombrado, hasta el mostrador de recepción. Una mujer atractiva y bien vestida de veintitantos años levantó la vista y, al reconocerle, sonrió de inmediato. Harry no aparecía muy a menudo en las oficinas de la compañía, pero el personal le conocía de vista. Sus visitas tendían a resultar memorables.


  —Buenos días, señor Trevelyan. ¿Qué puedo hacer por usted?


  —Buenos días, Verna. ¿Tendría la amabilidad de decide a mi abuelo que quiero verle unos minutos?


  —Claro que sí. —Verna oprimió el botón del intercomunicador de su escritorio—. ¿Señor Stratton?


  —¿Qué hay, Verna?


  La voz de Parker Stratton era grave a causa de la edad, pero no había perdido ni un ápice de su autoridad.


  —El señor Trevelyan ha venido a verle.


  Hubo una breve pausa. Luego por el intercomunicador se oyó la voz de Parker en forma de gruñido bajo.


  —Dígale que estoy ocupado. Cítele para la semana que viene.


  Harry hizo un gesto afirmativo a la recepcionista y se dispuso a pasar de largo ante su mesa.


  —Gracias, Verna. No le pase ninguna llamada hasta que yo me haya ido.


  —Pero, señor Trevelyan… —exclamó Verna inquieta—. El señor Stratton dice que en este momento está ocupado.


  —No puede estado. Oficialmente está jubilado.


  Harry dobló la esquina y pasó por delante de la hermosa exposición de cristal labrado que ocupaba una pared. Abrió la puerta del despacho de Parker sin molestarse en llamar.


  Parker se hallaba sentado detrás de su escritorio. Sostenía una pluma de oro en la mano. Aún tenía un dedo en el botón del intercomunicador. Miró furioso a Harry.


  —Tienes los malos modales de un maldito Trevelyan.


  —Soy un Trevelyan. —Harry cerró la puerta y cogió una silla—. Lamentablemente para ti, también soy un Stratton.


  —Supongo que no has irrumpido en mi despacho para hablar de genealogía. ¿Qué quieres?


  —He venido para hablar de los planes de Brandon de montar un negocio por su cuenta.


  —¡Que se vaya al infierno! —Parker dejó a un lado la pluma de oro—. Sabía que tarde o temprano te meterías en ese asunto. ¿Danielle ha ido a llorarte? ¿O ha sido Olivia?


  —He hablado con las dos. También he hablado con Brandon.


  —¿Qué demonios te pasa, Harry? ¿Por qué siempre tienes que meterte en mis asuntos de familia?


  —No lo sé. Quizás es porque yo también formo parte de la familia.


  Harry estiró las piernas y contempló a su abuelo.


  Unos años atrás, a los setenta, Parker de mala gana había transferido la dirección de Stratton Properties a su hijo, Gilford. Sin embargo, nada salvo un acto divino podía impedir que Parker acudiera a su oficina cada día. La empresa constituía su vida.


  Parker había vivido y respirado el negocio desde la cuna, y la dieta le había sentado bien. Utilizaba un bastón cuando su rodilla artrítica le molestaba, pero aparte de eso, gozaba de excelente salud. Aparentaba al menos diez años menos de los que tenía, gracias a su buena estructura ósea propia de los Stratton. Su médico le había dicho que tenía el corazón y los pulmones de un hombre veinte años más joven.


  Stratton Properties era una parte de Parker, tan necesaria para él como el aire que respiraba. El día que muriera, estaría sentado detrás de su escritorio.


  —Iré al grano. —Dijo Harry—. Creo que deberías darle su oportunidad a Brandon. Dile que le apoyas. Dile que no habrá represalias.


  Parker le apuntó con un dedo.


  —Mantente al margen de esto. En lo que a mí respecta, tú eres la razón por la que se le ha metido esa estúpida idea en la cabeza.


  Harry alzó ambas manos, las palmas hacia arriba.


  —Palabra de scout: jamás le he animado a probar su suerte en el negocio inmobiliario. Se le ocurrió a él solito.


  —No es cierto. Él vio cómo tú te ibas de la empresa Stratton, quedando desheredado, y ha decidido demostrar a todo el mundo que él es tan terco e independiente como tú.


  —Creo que me sobrestimas.


  —No te sobrestimo. —Parker le miró con fiereza—. Te estoy echando toda la culpa de esta estúpida situación. Si no lo hubieras hecho, a Brandon jamás se le habría ocurrido abandonar la empresa.


  —No puedes estar seguro de eso.


  —Estoy seguro, ¡maldita sea! —insistió Parker—. Has ejercido una mala influencia en él.


  —Quiere extender un poco sus alas. ¿Por qué no dejar que lo haga?


  Las manos de Parker se cerraron en un puño apretado.


  —No sobrevivirá ni un año.


  —No lo sabes con certeza. Al fin y al cabo, lleva sangre Stratton en sus venas. Tu sangre. ¿Quién sabe qué es capaz de hacer?


  —Tú también llevas sangre Stratton en tus venas. —Parker entrecerró los ojos—. Pero no fue suficiente para convertirte en un hombre de negocios.


  —Los dos sabemos que no estaba hecho para el mundo empresarial. —Dijo Harry sonriendo.


  —Quieres decir que no estabas hecho para enfrentarte al mundo real. Prefieres esconderte en tu maldita torre de marfil. Hoy serías vicepresidente si hubieras entrado a trabajar en la empresa cuando llegaste a Seattle.


  —No es probable. —Replicó Harry—. Tú y Gilford me habríais despedido al cabo de tres meses. No habría encajado aquí.


  —Porque te falta disciplina. —Espetó Parker—. Ése es tu problema, Harry. Eres demasiado arrogante y terco. Es culpa de tu padre. Deliberadamente te volvió contra tu herencia. Fue su manera de hacer un palmo de narices a todo lo Stratton. Fue su venganza final contra mí, eso fue.


  —Creo que ya hemos hablado bastante de ese tema en el pasado.


  Parker tenía la mandíbula rígida. Por un momento dio la impresión de que estaba dispuesto a seguir con la vieja discusión. Luego se dejó caer en la silla.


  —¿Qué es eso que me han dicho de que tienes una nueva amiga?


  Harry alzó las cejas.


  —¡Cómo circulan los rumores! Se llama Molly.


  —Danielle dice que parece que se ha ido a vivir contigo.


  —Así es. Por un tiempo.


  Parker frunció el ceño.


  —Sabes que no apruebo esas cosas.


  —Lo sé. —Harry alzó las manos—. Volvamos al asunto de Brandon.


  —No hay nada que hablar. No esperes que le aliente en ese estúpido plan de montar un negocio por su cuenta. Tiene un deber hacia la familia.


  —Danielle tiene miedo de que le desheredes si se marcha.


  —Sí, lo haré. —Se apresuró a declarar Parker—. Se lo dije el otro día.


  —Déjate de amenazas. Dale tu bendición, Parker.


  —¿Por qué diablos debería hacerlo?


  —Porque de todos modos se marchará, y porque destrozaría mucho menos los nervios a Danielle si tú mismo le dijeras que lo apruebas.


  —¿Por qué iba yo a hacérselo más fácil a nadie?


  Harry esperó uno o dos latidos hasta que supo que contaba con la plena atención de Parker.


  —Se lo debes a Danielle.


  —¿Se lo debo? ¿Estás loco? A mi hija se lo he dado todo. He dado demasiado a toda la familia. Eso es la mitad del problema. Todos están mimados. —Parker frunció las cejas—. ¿Qué le debo?


  —Te ayudó a salvar tu preciosa compañía cuando tu hija mayor huyó con mi padre —dijo Harry con voz suave—. Hizo lo que se suponía que debía hacer mi madre para ti. Se casó con Dean Hughes. Gracias a ella tú recibiste una inyección de dinero en efectivo que en aquella época necesitabas. Y conseguiste los contactos de Hughes. Éstos valían aún más que el dinero, ¿no?


  Parker le miró fijamente, boquiabierto, unos segundos. Luego cerró la boca.


  —¿Cómo te atreves a insinuar que obligué a Danielle a casarse con ese hombre? Como si pudiera hacerlo. No estamos en la Edad Media.


  —En lo que a ti respecta, lo parece. Todavía intentas dirigir la vida de los demás como si fueras un señor feudal.


  —Tengo derecho a dirigir algunas cosas por aquí. Yo construí esta empresa. Si no fuera por mí no existiría.


  —Recibiste alguna ayuda. —Dijo Harry con suavidad—. En especial de tu hija Danielle. Se metió en la trinchera cuando mi madre huyó con mi padre. Se lo debes, Parker.


  —No le debo nada.


  —Le debes su juventud, y lo sabes. Soportó un matrimonio desgraciado por el negocio familiar. De no haber sido por ella, la empresa se habría hundido hace treinta y cinco años. Es hora de compensarla.


  —¿A qué viene este repentino interés por si tu tía tuvo o no un feliz matrimonio? La mayoría de la gente no es feliz en su matrimonio, ¿lo sabes?


  —Mis padres sí lo fueron. —Dijo Harry con voz suave.


  Parker enrojeció de ira.


  —Sean Trevelyan robó a mi pequeña Brittany de la familia. La sedujo, por Dios. Llegó como un ladrón de noche. Se la llevó lejos de su casa y de su herencia y de todo lo que por derecho le pertenecía.


  —Y la hizo feliz.


  —Jamás le dio lo que ella debería haber tenido, lo que merecía.


  Harry le miró a los ojos.


  —Si quieres ver qué le habría sucedido a mi madre si se hubiera casado con Dean Hughes, echa un vistazo a Danielle.


  —Cómo te atreves. —Rugió Parker—. Al menos aún estaría viva.


  Harry sintió como si de pronto todo el aire de la habitación hubiera sido succionado.


  «Llegaba tarde. Los dos estaban muertos. Y ahora él también iba a morir. Jamás alcanzaría la superficie a tiempo. Era demasiado tarde. Demasiado tarde».


  La emoción aulló en su alma como un viento frío. Por un momento las barreras que le protegían del abismo vacilaron y amenazaron con disolverse. Harry pudo ver a su través la infinita oscuridad, y ésta le hacía señas de un modo terriblemente seductor. Sería muy fácil dejarse caer a las profundidades y perderse para siempre.


  Y entonces apareció la imagen de Molly. Ella le sonreía desde el otro lado del abismo. La realidad cobró cuerpo a su alrededor.


  Harry miró a Parker.


  —Como he dicho, le debes algo a tía Danielle. Dale lo único que realmente desea. Lo único que sólo tú puedes darle.


  —¿Y qué es?


  —Paz de espíritu respecto al futuro de Brandon. Éste no lo necesita, pero ella sí. Danielle no tiene mucha paz espiritual en su vida. Ha estado demasiado ocupada procurando complacerte.


  Parker apretó los puños sobre los brazos del sillón.


  —¿Quién demonios te ha nombrado ángel vengador en esta familia?


  —Yo qué sé.


  Harry abrió la puerta.


  —A veces eres un verdadero hijo de puta, Harry, ¿lo sabías?


  Harry miró por encima del hombro y sostuvo la mirada a su abuelo.


  —Es cosa de familia. Por ambos lados.


  Salió del despacho y cerró la puerta con cuidado.


  No le sorprendió particularmente encontrar a su tío, Gilford Stratton, esperándole frente a la exposición de cristal labrado. Harry sonrió con aire sombrío. Éste no iba a ser uno de sus días de suerte.


  Gilford tenía cuarenta años y era el más joven de los tres vástagos de Parker. Con su complexión aristocrática, pelo rubio y ojos castaños, era guapo como el resto de los Stratton. Quince años atrás se había casado con Constance Heeley, la hija de una eminente familia naviera de Northwest. Tenían dos hijos.


  Por fortuna para los Stratton, Gilford había heredado algo más que el aspecto físico de la familia. También había heredado su talento para los negocios. Stratton Properties prosperaba bajo su administración.


  —¿Qué estás tramando ahora, Harry? —Gilford le miraba con fría cautela. Luego pareció comprender—. Maldita sea, has vuelto a molestar a Parker, ¿verdad?


  —No cuesta mucho. Sabes tan bien como yo que Parker se molesta sólo con verme. Pero no te preocupes, sobrevivirá a nuestra última discusión.


  Gilford dio un amenazador paso al frente.


  —Has hablado con él del estúpido plan de Brandon de aban donar la compañía, ¿no?


  —Sí.


  —Manténte al margen de esto. Ya sabes lo que piensa el viejo de que cualquier miembro de la familia deje la empresa.


  —Lo sé. —Dijo Harry.


  —Te lo advierto, Harry, no te metas en esto. Deja que Parker se ocupe de ello.


  —Su negativa a permitir que Brandon se marche está destrozando a Danielle.


  Gilford endureció su expresión.


  —Lo sé, y lo lamento, pero las cosas son así. No es asunto tuyo. Por una vez, trata de no meterte en los asuntos de la familia.


  Giró sobre sus talones y se dirigió con grandes pasos hacia su despacho.


  Harry le observó alejarse, y luego volvió a cruzar el vestíbulo de recepción hasta los ascensores.


  La buena noticia era que Molly iría a casa para almorzar.


  * * *


  Molly cruzó las manos sobre su escritorio y contempló los serios semblantes de su tía y de Cutter Latteridge. Sabía que los dos tenían buenas intenciones, pero de todos modos su preocupación era irritante.


  —No te preocupes por mí, tía Venicia. Estaré bien en casa de Harry.


  —Pero, querida, si no te sientes cómoda en tu propia casa, puedes venir conmigo. —Venicia, con un vaporoso vestido naranja y fucsia, resultaba vistosa como el pez tropical del acuario de Harry. Pero su expresión era de preocupación—. Realmente no sé si deberías irte a vivir con Harry Trevelyan. Apenas le conoces.


  —Créeme, cada día le conozco mejor. —Dijo Molly.


  Venicia irguió los hombros con aire decidido. Echó una rápida mirada de reojo a Cutter y luego miró a Molly con ceño.


  —Querida, Cutter y yo hemos hablado del doctor Trevelyan, y nos parece que hay algo que no va bien en esta situación.


  —¿Que no va bien? —repitió Molly.


  Cutter se aclaró la garganta.


  —Sé que no es asunto mío. Todavía no soy exactamente un miembro de la familia. —Hizo una pausa para alargar el brazo y rozar la mano de Venicia—. Pero tengo la sensación de ser casi un miembro del clan, y debo hablar.


  —Cutter, por favor. —Intervino Molly—. No te preocupes.


  —No puedo evitado, querida. —Cutter adoptó el aire pontificador que tan bien le salía—. Me preocupa muchísimo todo este asunto. Si últimamente te han estado sucediendo cosas extrañas, y si estás segura de que las bromas no son obra de uno de los amigos de tu hermana, te insto a que dejes que la policía se haga cargo de la situación.


  —En realidad, Harry habló ayer con la policía. —Dijo Molly—. No pueden hacer gran cosa, en especial si Wharton Kendall se ha marchado a California.


  —Pero seguro que pueden hacer algo respecto a ese coche que intentó echaros de la carretera. —Dijo Venicia.


  —No podían hacer nada salvo tomar nota de ello y prometernos que estarían alerta por si veían un Ford azul conducido de manera peligrosa. —Explicó Molly—. Harry y yo ni siquiera podemos estar seguros de que exista relación entre ese incidente y Wharton Kendall. Personalmente, cuanto más pienso en ello, más dudo de que la haya. Lo más probable es que fuéramos víctimas de un conductor borracho.


  Cutter la miró con aire interrogativo.


  —¿Por qué crees que no hay relación?


  —Porque, hasta ahora, la idea de Kendall ha sido asustarme con bromas pueriles. —Dijo Molly—. No ha intentado hacerme daño.


  Cutter entrecerró los ojos.


  —Si ese tal Wharton Kendall es responsable de los incidentes, es evidente que se trata de un hombre enfermo, querida. Su ira demente puede ir en aumento. Podría volverse muy peligroso. Tu tía tiene razón. Probablemente deberías ir a vivir con ella hasta que todo esto haya terminado.


  —Estaré a salvo en casa de Harry. —Insistió Molly.


  No quería señalar que si Kendall la perseguía, lo último que quería hacer era poner a Venicia en peligro.


  Venicia suspiró.


  —Querida, no me gusta parecer anticuada, pero deberías pensar lo que esto parece. La gente se preguntará por las intenciones del doctor Trevelyan.


  Molly puso los ojos en blanco.


  —Tía Venicia, por favor. No estamos en el siglo pasado.


  Cutter se mostraba serio.


  —Creo que puedo adivinar las intenciones de Trevelyan.


  Molly le miró frunciendo el entrecejo.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Significa, —dijo Cutter—, que puede haber más de lo que se ve a simple vista. Me doy cuenta de que te sientes atraída hacia ese hombre, querida, pero debes ser juiciosa. Eres responsable de una gran cantidad de dinero.


  Molly separó las manos y las apoyó en el borde de su escritorio.


  —¿Todavía os preocupa que Harry pueda interesarse por mí sólo porque tiene intención de esquilmarme una fortuna en honorarios?


  —No te enfades, querida. —Se apresuró a replicar Venicia—. Cutter y yo hemos estado preocupados por la relación inusual que al parecer ha nacido entre tú y el doctor Trevelyan.


  —Me desagrada decirlo, —añadió Cutter con voz grave—, pero se me ha ocurrido que tu querido doctor Trevelyan quizá se está aprovechando de esta situación.


  —Eso es indignante. —Exclamó Molly.


  —¿Ah, sí? —Cutter parecía poco convencido—. A mí me parece que te está arrastrando cada vez más hacia su telaraña. Trevelyan te ha convencido de que necesitas su protección además de su experiencia. Estás implicada emocionalmente, querida.


  —Por última vez, —dijo Molly con los dientes apretados—, sé lo que hago.


  Cutter meneó la cabeza.


  —Cualquiera que sea administrador de una fundación bien dotada económicamente debe cuestionarse una relación personal de ese tipo con alguien que se aprovecha de esa fundación. No, querida, tal como yo lo veo, tienes que preocuparte de dos amenazas distintas. La posibilidad de que un inventor inestable quiera vengarse, y la posibilidad igualmente detestable de trabajar con un asesor sin escrúpulos.


  Molly se dio cuenta de que empezaba a hervirle la sangre.


  —Si Harry tuviera tanto interés en poner sus manos en una fortuna, no habría dejado escapar el dinero de los Stratton.


  Cutter la examinó con expresión compasiva.


  —Él no la dejó escapar exactamente, querida. Según tengo en tendido, él y su abuelo, Parker Stratton, tuvieron una grave discusión. Harry se negó a trabajar para la empresa. Stratton le desheredó. Y hay algo más. Algo que tú quizá no sabes.


  —¿Qué es? —preguntó Molly.


  Cutter vaciló.


  —Me desagrada decirlo, pero he oído rumores en el sentido de que Harry Trevelyan tal vez no sea un hombre en sus cabales.


  —¿Qué? ¿Dónde has oído eso?


  Cutter suspiró.


  —Un conocido mío trabajó hace tiempo en Stratton Propertieso Conoce gente de allí. Al parecer, la prometida de Trevelyan rompió su compromiso con él cuando descubrió que tenía algún tipo de dolencia psiquiátrica. Ella es psicóloga, creo, o sea que conoce lo que eso significa.


  Molly se puso de pie de un salto.


  —Eso es absolutamente falso. Harry no está loco.


  —Por favor, Molly. —Trató de tranquilizar Venicia—. Debes ser razonable.


  Molly la miró echando fuego por los ojos.


  —¿Y qué sugieres que haga?


  Venicia sonrió para tranquilizarla.


  —En realidad, tengo una idea, Molly.


  —¿Y cuál es?


  —Podrías nombrarme a mí administradora de la fundación. —Declaró Venicia—. Sé que para ti ha sido duro desde el principio. Déjame que me ocupe de todo. Si lo hago, podrás desaparecer del panorama.


  Molly la miró fijamente.


  —¿Nombrarte administradora a ti?


  —Es una idea. —Intervino Cutter despacio—. Wharton Kendall pronto se daría cuenta de que tú ya no controlas el dinero. Saberlo tal vez calmara su obsesión por la venganza. Y el doctor Trevelyan tampoco sería un riesgo.


  —Él no es un riesgo. —Dijo Molly en un susurro.


  —Míralo de este modo —dijo Cutter con suavidad—. Si su interés sentimental hacia ti es auténtico, no le importará que ya no estés a cargo de la fundación.


  —Descubrirás enseguida si sus intenciones son honradas. —Terció Venicia para ayudar.


  Molly meneó la cabeza.


  —Tía Venicia, no te gustaría la tarea de dirigir la fundación, créeme. Es un dolor de cabeza constante.


  —Bueno, no, no es que quiera hacerlo, —dijo Venicia con sinceridad—, pero estoy dispuesta a asumir la responsabilidad. Es lo mínimo que puedo hacer. Cutter me ayudaría. Él tiene un buen historial en ingeniería. Podría revisar los proyectos y decidir.


  —Debo admitir que me parece un trabajo interesante -dijo Cutter con aire pensativo. —Mantiene el cerebro en forma.


  —Los dos estamos jubilados. —Recordó Venicia a Molly—. Tenemos tiempo para obras de caridad.


  —Piénsalo, Molly. —Cutter se levantó y cogió la mano de Venicia—. Dar las riendas de la fundación a tu tía podría resolver todos tus problemas. Ahora, tienes que disculpamos. Venicia y yo estamos citados con nuestro agente de viajes. Tenemos que planear una luna de miel, ¿sabes?


  —Eso me recuerda… —dijo Venicia—. No te olvidarás de que prometiste venir conmigo a comprar mi vestido de novia, ¿verdad, Molly?


  —No lo olvidaré. —Le aseguró Molly.


  Venicia y Cutter se dirigieron hacia la puerta del despacho. Se detuvieron de pronto cuando vieron que estaba abierta. Harry se hallaba allí, apoyado en la jamba.


  —No dejen que me entrometa. —Dijo con voz suave.


  Cutter se erizó.


  —No tenemos intención de hacerlo.


  Hizo pasar a Venicia.


  Un momento después la puerta de la tienda se cerró detrás de ellos.


  Molly tragó saliva.


  —No te he oído entrar.


  —¿Cómo es —preguntó Harry— que cada vez que entro en tu despacho últimamente encuentro a alguien tratando de convencerte de que soy una amenaza para el capital de la Fundación Abberwick? Primero Gordon Brooke, y ahora tu tía y su prometido.


  —Lamento que hayas oído eso. Venicia y Cutter están preocupados, eso es todo. Es por el asunto de Wharton Kendall.


  —Me ha parecido que era algo más que eso. —Dijo Harry—. Me ha parecido oír algo respecto a intenciones honorables.


  Molly enrojeció.


  —Tía Venicia y Cutter están un poco anticuados.


  —Qué coincidencia. —Los ojos de Harry eran inescrutables—. Acabo de reunirme con alguien que también tiene ideas anticuadas respecto a que dos personas vivan juntas sin estar casadas.


  Molly le miró con una amplia sonrisa en los labios.


  —Afortunadamente, nosotros tenemos ideas más modernas.


  Capítulo 13


  -Atiende por el nombre de Wharton Kendall. —Dijo Harry al teléfono. Paseaba arriba y abajo de su estudio mientras hablaba con Fergus Rice—. Quiero que averigües dónde está ahora y dónde podría haber estado ayer, si es posible.


  —Haré lo que pueda. Envíame por fax lo que tienes de esa solicitud de beca que dices que presentó y cualquier otra cosa que te parezca interesante.


  —Lo haré.


  Hubo una pausa acompañada por suaves tecleteos al otro lado de la línea. Harry sabía que Fergus estaba tomando notas en su ordenador.


  Fergus Rice era investigador privado. Uno de los mejores. Harry había utilizado algunas veces sus servicios cuando había necesitado información práctica para complementar sus propias deducciones en el curso de una investigación de fraude científico.


  Harry era experto cuando se trataba de estudiar las pruebas académicas y técnicas, pero no era un investigador experto en el sentido de detective. Podía haber aprendido ese arte, pero prefirió no perder tiempo en la tarea vulgar de comprobar direcciones y números de teléfono. Pagaba a otros para que lo hicieran por él cuando era necesario y cargaba el gasto al cliente.


  —¿Eso es todo? —preguntó Fergus cuando hubo acabado de tomar notas.


  —De momento, sí. Si encuentro algo más, te lo haré saber. Date prisa, por favor, Fergus. Ese hombre cada día está más chiflado. Las dos primeras bromas no eran mortales, pero si era.


  Kendall quien iba en el Ford azul, ayer, no cabe duda de que se ha vuelto peligroso.


  —Lo haré enseguida.


  Harry colgó y fue a situarse delante del gran acuario de agua salada. Contempló los peces ángel que nadaban en el arrecife en miniatura y se preguntó cuántas personas más iban a tratar de convencer a Molly de que no debía confiar en él.


  Él tenía fama de poder identificar a los estafadores y charlatanes más sofisticados, pensó Harry. Las grandes empresas y el gobierno buscaban sus servicios cuando existían sospechas de fraude científico. Había escrito un libro sobre la historia de los engaños científicos y otro volumen sobre los peligros de las ilusiones científicas y académicas.


  A él le parecía que toda su vida se había dedicado al estudio del engaño. Por la parte Trevelyan, poseía por nacimiento las habilidades necesarias para descubrir estafadores, mentirosos y timadores. Su sangre Stratton le había proporcionado un buen instinto para los negocios. Su formación académica le había dotado del conocimiento y la intuición que le permitían localizar a los embaucadores.


  Siempre había estado del lado de la verdad. Siempre había sido el que ponía al descubierto a los que engañaban. Siempre había actuado con rectitud y señalado a los que buscaban el engaño.


  Ahora la gente decía a Molly que probablemente él intentaba engañarla y defraudarla. Y no había modo de que él pudiera demostrar su inocencia.


  Hasta el momento ella parecía confiar en él. ¿Cuántas veces tendría que oír que le acusaban de acostarse con ella para poner las manos en el capital de la Fundación Abberwick antes de que ella diera un poco de credibilidad a la idea?, se preguntó.


  También se preguntó cuántas veces podría Molly escuchar que alguien le llamaba loco hasta que empezara a pensar que era cierto.


  Se oyó un leve ruido procedente del vestíbulo.


  —¿Otra vez rumiando? —preguntó Molly alegremente desde el umbral de la puerta.


  Harry se volvió rápido para mirarla.


  —No te he oído llegar.


  —He llegado justo cuando Ginny se marchaba.


  Molly cruzó el estudio para rodearle el cuello con los brazos. Él la atrajo hacia sí e inclinó la cabeza para besarla. Era agradable tenerla allí al final de un largo día, pensó. Era muy agradable. No quería pensar en lo que podría suceder si ella atendiera a las acusaciones y advertencias de los demás.


  Molly echó la cabeza hacia atrás y escrutó el semblante de Harry con sus ojos verde esmeralda.


  —¿Quieres hablar de la cena?


  Él sonrió levemente.


  —¿Qué habías pensado?


  —Creo que esta noche deberíamos salir. Tú estás en una de tus fases de mal humor. Probablemente sea la luna llena. Cenar fuera tal vez te ayude a que se te pase.


  —De acuerdo. —Un escalofrío de inquietud le recorrió la espalda. Se preguntó si sus ataques periódicos de solemne contemplación empezaban a molestar a Molly. Esa posibilidad ensombreció su ya sombrío estado de ánimo. Hizo un esfuerzo para parecer animado—. Tú eliges el restaurante.


  —¿Por qué no cruzamos la calle y vamos a ese sitio nuevo en que hacen cocina del Pacific Rim? —se interrumpió cuando sonó uno de los dos teléfonos del escritorio—. Oh, línea privada. Debe de ser alguien de la familia. —Y le apartó las manos del cuello.


  —¡Maldita sea!


  Harry miró el teléfono con recelo. Por unos instantes pensó en no hacer caso de la llamada. No quería afrontar más problemas familiares aquel día. Luego alargó el brazo hacia el aparato.


  —Aquí Harry.


  —Harry, soy yo, Josh.


  La urgencia en la voz de Josh avivó a Harry como ninguna otra cosa podría haberlo hecho.


  —¿Qué ocurre?


  —El abuelo está en el hospital, aquí, en Hidden Springs. Se ha estrellado con el nuevo camión hace una hora.


  Harry cerró los ojos brevemente.


  —¿Se ha hecho mucho daño?


  —Mucho. El médico nos ha avisado de que las próximas horas son críticas. —Había una nota desesperada, incrédula, en la voz de Josh—. Ha dicho que el abuelo quizá no pasará de la noche.


  Harry consultó su reloj.


  —Estaré ahí lo antes posible. No abandones el barco. Leon es un tío fuerte.


  —En realidad no es muy viejo. Ni siquiera tiene setenta años. Mucha gente vive mucho más.


  —Tranquilízate, Josh.


  Josh se quedó callado. Cuando volvió a hablar, su voz era muy apagada.


  —Se ha incendiado, Harry. Igual que cuando murió papá.


  —Voy para allá, muchacho.


  —Gracias.


  Harry colgó. Miró a Molly.


  —Lo siento. Tengo que ir a Hidden Springs esta noche. Leon ha logrado estrellar su nuevo camión. Y, siendo Leon, ha conseguido una escena espectacular.


  —Iré contigo. —Dijo Molly.


  Harry quedó desconcertado al notar su reacción al ofrecimiento de Molly. Estaba tan acostumbrado a hacer frente él sólo a las crisis de las familias Trevelyan y Stratton, que no reconoció de inmediato la sensación de alivio que sentía.


  * * *


  Molly se quedó cerca de la ventana de la sala del hospital y escuchó los diferentes pitidos de las máquinas que impedían a Leon Trevelyan cruzar el umbral de la muerte. Leon no era consciente de su presencia. Su atención se hallaba dividida por igual entre su dolor y Harry.


  Harry estaba solo a la cabecera de la cama de Leon. Varios Trevelyan, incluidos Josh y Evangeline, aguardaban en la sala de espera del fondo del pasillo. La enfermera no les había permitido estar todos juntos en la habitación de Leon.


  Molly había visto cómo la familia entera se había volcado en Harry en cuanto éste había entrado en el hospital un rato antes. Era como si esperaran que él se hiciera cargo de todo. Y de alguna manera sutil pero inconfundible lo había hecho.


  Primero había hablado con el médico. Luego había anunciado que quería hablar con Leon unos minutos. Molly había hecho ademán de sentarse cerca de Josh, pero Harry la había mirado y ella se había dado cuenta de que quería que le acompañara a la habitación.


  —Bueno, Leon, esta vez por poco lo has conseguido. —Dijo Harry con voz suave.


  —¡Mierda! ¿Quién te ha enviado a buscar, Harry? —La voz de Leon era ronca—. No te necesito aquí.


  —Créeme, hay otros muchos sitios en los que preferiría estar.


  —Lo mismo digo. —Leon se interrumpió para reunir energía—. ¿Dónde está Josh?


  —En la sala de espera.


  —Hazle venir enseguida, ¡maldita sea!


  —Lo haré dentro de cinco minutos. Antes tenemos que hablar.


  —¿Por qué?


  —He hablado con los polis. —Dijo Harry—. Me han dicho que has besado un árbol con el camión. Estaba lloviendo. Conducías demasiado deprisa en condiciones peligrosas, según el informe.


  —¡Hijo de puta! —masculló Leon—. Me estoy muriendo y tú quieres darme otro de tus malditos sermones sobre la seguridad.


  Molly vio que Harry apretaba la mandíbula, pero su expresión no se alteró. Siguió implacable. Ella sabía que tenía un objetivo muy específico y que haría cualquier cosa que fuera necesaria con el fin de conseguido.


  —No es un sermón. —Protestó Harry—. Quiero hacer un trato contigo. No me entiendas mal. Me parece que lograrás salir de ésta. ¡Dios sabe que hasta ahora lo has conseguido!


  —Los viejos reflejos de los Trevelyan. —Susurró Leon con voz ronca.


  —Exacto. Los viejos reflejos de los Trevelyan. Pero sólo por si esta vez no sobrevives, hay algo que quiero que sepas.


  Leon abrió un ojo y miró a Harry.


  —¿De qué se trata?


  —No esperes que limpie tu imagen de héroe con Josh cuando te hayas ido. No lo haré a menos que tú y yo lleguemos a un entendimiento.


  —Dios mío, es mi nieto. Es lo único que me queda.


  —Lo sé. Pero se lo contaré todo, Leon, si no accedes a mis condiciones.


  —¡Maldito chantajista! Eso es lo que eres.


  —Tú y yo nos hemos estado haciendo chantaje durante años, Leon.


  —Mierda. —Leon inspiró—. Era un juego amañado. Siempre ganabas tú.


  —Un trato más, Leon. Uno más y puedes morir como un héroe a los ojos de Josh. Por supuesto, él prefiere que vivas, pero eso depende de ti.


  —¡Dios mío!, ¿qué quieres de mí?


  Harry apoyó los brazos en la barandilla levantada de la cama y enlazó las manos. Bajó la mirada a las facciones demacradas de su tío. Molly, desde donde se encontraba, veía sus ojos. Eran duros como el ámbar, pero habría jurado que bajo su superficie se traslucía un dolor ardiente. A Harry no le gustaba lo que estaba haciendo, pero iba a llegar hasta el final. Josh era su principal prioridad.


  —Haré venir a Josh en unos minutos. Cuando lo haga, quiero que le liberes del pasado.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa que quiero que le digas que los tiempos han cambiado. Los días de vivir a lo salvaje y de correr riesgos estúpidos se han ido para siempre. Dile que su padre jamás habría querido que siguiera sus pasos. Dile que tampoco tú quieres que lo haga. Dile que quieres que siga en el nuevo camino que ha elegido. Que estás orgulloso de él. Dale tu bendición, Leon.


  —Por Dios, Harry. ¿Quieres que le diga que está bien que se vuelva como tú? ¿Quieres que le anime a que vuelva la espalda a su herencia?


  —Quiero que le digas, —prosiguió Harry con implacable determinación—, que todos estos años has estado equivocado. Que ahora comprendes que es hora de que la próxima generación de Trevelyan evolucione. Es hora de que confíen en su cerebro en lugar de hacerlo en sus agallas y sus reflejos.


  —¿Por qué debería hacerlo? —siseó Leon—. Ya le has convencido de que acabe la universidad. ¿No tienes bastante con eso?


  —No es suficiente para él. Te quiere, Leon. Y quiere que des tu aprobación. Necesita oírte decir que no crees que sea un fracaso de hombre porque ha elegido un camino que le alejará de los coches rápidos y la vida dura.


  —A Josh yo le importo un bledo. —La voz de Leon estaba llena de amargura—. Durante años tú has sido su héroe. Desde que te lo llevaste de su familia.


  —Estás equivocado. Tú eres su abuelo y nada cambiará ese hecho. Él necesita algo de ti que yo no puedo darle, Leon. Necesita saber que apruebas el futuro que él quiere alcanzar. Eso le haría las cosas mucho más fáciles.


  —¿Cuáles son las condiciones de este trato?


  Harry se encogió de hombros.


  —Las de siempre. Si haces esto por Josh, yo no le hablaré de Willy.


  —¡Mierda! Sabía que era eso.


  Leon contrajo el rostro con angustia. Inspiró con dificultad.


  —¿Cómo sé que puedo confiar en ti?


  Harry quedó callado un momento.


  —¿Alguna vez te he mentido, tío Leon?


  La respuesta de Leon se perdió en un acceso de tos. Cuando se recuperó, miró a Harry con ojos legañosos.


  —Tú ganas, hijo de puta. Hazle entrar y vete. Lo haré a mi manera.


  —Claro.


  Harry se irguió.


  Durante unos segundos siguió mirando a Leon.


  Una oleada de intensa tristeza inundó a Molly. Sabía que Harry quería decir alguna otra cosa. Algo que no habría sido una amenaza o una forma de coacción. Algo que habría podido constituir un gesto de paz, una oferta para acabar lo que, evidentemente, era una vieja guerra.


  Pero en esos breves instantes, Molly también supo que Harry no sabía cómo pedir la tregua que deseaba. Había pedido a Leon que liberara a Josh del pasado, pero no podía pedir un regalo de igual valor para sí mismo.


  Sin decir una palabra, se alejó de la cama. Molly le miró a los ojos en las sombras. Le tendió la mano.


  Él la aceptó, cerrando sus dedos fuertemente en torno a los de ella.


  Juntos salieron de la habitación.


  * * *


  -Ha sido extraño. —Josh cogió la bandeja de la cafetería del hospital y se la llevó hacia una mesita—. Es como si el abuelo intentara despedirse. Estaba distinto de como le he visto siempre. No se ha mostrado tan duro. Parecía mucho más viejo, no sé si me entiendes.


  —Ha sido una noche llena de emociones para él. —Molly se sentó y cogió las tazas de plástico de la bandeja—. Probablemente le ha dado mucho que pensar.


  —Sí.


  Molly era muy consciente de que era Harry, no el accidente de camión casi fatal, el responsable del cambio de filosofía que se había operado en Leon. Harry no le había dicho nada de la escena que ella había presenciado en la habitación de Leon, pero Molly sabía, sin que le hubieran dicho nada, que él no quería que Josh supiera lo sucedido.


  Era casi medianoche. Molly había invitado a Josh a ir con ella a la cafetería después de haber dejado a su abuelo unos minutos antes.


  Harry se ocupaba en aquellos momentos del papeleo del hospital y los formularios del seguro. Todos parecían suponer que él debía encargarse de esas cosas. Los otros Trevelyan charlaban en voz baja en la sala de espera mientras hacían turnos para velar a Lean a la cabecera de la cama.


  —Anímate, Josh. Tu abuelo sobrevivirá. —Molly tomó un sorbo del té horrorosamente malo que había pedido. Detestaba el té de bolsita. No tenía comparación con el fresco—. El médico ha dicho que su situación se ha estabilizado. Diría que cada vez hay más probabilidades de que llegue a la mañana.


  —Pero ha hablado como si esperara morirse. Ha dicho que quería decirme unas cuantas cosas que había pensado. —Josh revolvió su café con un palito de plástico—. Me ha dicho que todos estos años ha estado equivocado, cuando intentaba que me dedicara a las carreras de coches.


  —¿Ah, sí? —preguntó Molly con voz neutra.


  —Ha dicho que los varones de la familia Trevelyan siempre han vivido de sus agallas y sus reflejos, pero que muchos de ellos no vivieron mucho tiempo. Me ha dicho que el mundo ha cambiado. Lo que cuenta ahora es el cerebro. Ha dicho que yo tengo más que mi padre y él juntos y que no debería malgastarlo.


  Molly hizo un gesto de asentimiento.


  —Es evidente que tu abuelo quiere para ti un futuro diferente del que él y tu padre tuvieron.


  —Sí. —Josh vaciló—. Siempre he tenido intención de terminar la universidad y doctorarme. Desde que tenía trece años que quiero hacer el tipo de trabajo que hace Harry. Pero el abuelo siempre decía que un hombre tiene que probarse a sí mismo mirando a la muerte a la cara y escupiéndole a los ojos. Me ha dicho que un hombre tiene que vivir al límite o se volverá blando. Él siempre ha dicho que Harry no tenía agallas.


  —Mmmm.


  Josh levantó la vista de su café.


  —Ha dicho cosas así de Harry incluso después de descubrir lo que había ocurrido cuando sus padres fueron asesinados.


  Molly dejó su taza y clavó la mirada en Josh.


  —¿Qué ocurrió exactamente?


  Josh se asombró.


  —¿Harry no te ha contado toda la historia?


  —No.


  —No debería haber dicho nada. Las dos familias sólo conocen los datos básicos. Pero Harry nunca habla de ello.


  Molly se estremeció.


  —Lo entiendo. Pero no puedes dejarme así, con la miel en la boca. ¿Qué ocurrió?


  Josh se quedó contemplando su café como si se tratara de una bola de cristal.


  —La única razón por la que sé toda la historia es porque una noche, cuando tenía catorce años, oí a Harry gritar en sueños. Pensé que habría sucedido algo terrible. Me precipité a su habitación. Él estaba sentado en el borde de la cama, mirando fijamente hacia la ventana. Parecía como si acabara de despertar de una pesadilla.


  —Sigue.


  —Yo no estaba seguro de que me hubiera visto siquiera. Le pregunté qué ocurría.


  Josh apretó la mano en la taza.


  —¿Qué te respondió?


  —Durante un rato largo no me dijo nada. La verdad es que me asustó. Nunca le había visto de ese modo. Él siempre parecía fuerte. Muy centrado. Controlado. Pero esa noche tuve la extraña sensación de que estaba tratando de serenarse. Era como si estuviera recogiendo pedacitos de sí mismo y volviendo a pegados en su lugar, no sé si me entiendes.


  Molly recordó la noche que ella había encontrado a Harry mirando fijamente por la ventana, con el mecanismo de Kendall en la mano. Recordó la expresión asombrosamente vulnerable en sus ojos, tan extraña en él.


  —Me parece que sí.


  —Al cabo de un rato empezó a hablar. Por alguna razón, quizá porque yo le había encontrado justo al despertar del sueño, me habló de un modo en que nunca lo había hecho. Jamás lo olvidaré. Se quedó allí sentado, en la cama, mirando fijamente hacia la noche, y me contó exactamente lo que había ocurrido el día en que tío Sean y tía Brittany murieron.


  El temor se apoderó de Molly.


  —¿Harry estaba allí?


  —Mis tíos tenían una tienda de submarinismo en una de las islas más pequeñas de Hawai.


  —Sí, lo sé.


  —Ese día se tomaron la tarde libre para ir a bucear. Decidieron explorar una cueva subterránea hecha de lava que habían descubierto unas semanas antes. Estaban comprobando la entrada cuando fueron sorprendidos y muertos por dos hombres que les habían seguido hasta allí abajo.


  —¡Dios mío! —susurró Molly—. Pero ¿por qué les asesinaron?


  —Tío Sean y tía Brittany se hallaban en el lugar inadecuado en el momento menos oportuno. Tres días antes se había producido el robo de un coche blindado en Honolulu. Los asesinos habían escondido en la cueva una fortuna en títulos negociables. Supongo que el plan era esperar a que las cosas se calmaran antes de devolver el botín a la superficie. Entretanto, tenían la cueva vigilada. Se hacían pasar por turistas. Habían alquilado un bote y un equipo de buceo.


  —Y cuando vieron a los padres de Harry sumergirse cerca de la cueva, supusieron que eran policías u otros ladrones que de alguna manera habían averiguado el escondrijo.


  —Al parecer fue así. —Josh se frotó la nuca con gesto cansado que recordaba extrañamente a Harry—. Siguieron a los padres de Harry bajo el agua, les encontraron dentro de la cueva y les dispararon por la espalda con arpones. Tío Sean y tía Brittany no tuvieron ninguna oportunidad.


  Molly cerró los ojos.


  —¡Qué espantoso!


  —Sí. —Josh hizo una pausa—. Harry llegó a la escena unos minutos después de que les hubieran asesinado.


  —¡Oh, no!


  —Acababa de llegar a la isla de visita. Había ido directo a la tienda y le dijeron que sus padres se habían tomado la tarde libre para ir a bucear cerca de la cueva de lava. Harry decidió darles una sorpresa. Cogió un bote y un equipo de buceo y fue a buscarles.


  Molly apenas podía respirar.


  —Podían haberle matado a él también.


  —Sí. Pero lo que pasó fue que quienes murieron fueron los dos ladrones del coche blindado.


  —¿Cómo sucedió?


  Josh alzó los ojos para mirar fijamente a Molly.


  —Harry les mató.


  —¿Qué? —preguntó Molly atónita—. ¿Estás seguro?


  —Sí. —Confirmó Josh—. Estoy seguro. La noche de la pesadilla, me dijo que cuando encontró el bote de sus padres y vio el otro bote anclado cerca, comprendió que ocurría algo. Se puso el traje de buceo, cogió un arpón y bajó a descubrir qué pasaba. Los asesinos estaban saliendo de la cueva. Al parecer esperaban que los tiburones se hicieran cargo de la evidencia. Harry dijo…


  —¿Qué dijo? —instó Molly con suavidad.


  Josh frunció el entrecejo, como si buscara las palabras.


  —Dijo que daba la impresión de que todo el mar se había vuelto rojo. Que había sentido como si estuviera nadando en un océano de sangre. Me dijo que había sabido lo ocurrido incluso antes de descubrir los cuerpos de sus padres.


  A Molly se le revolvió el estómago.


  —No puedo imaginar siquiera lo terrible que debió de ser.


  —Se tropezó con los asesinos. Pero a diferencia de tío Sean, él estaba preparado. Sabía que algo iba mal. Hubo una pelea. Pero Harry es rápido. Muy rápido.


  —¿Harry mató a esos dos hombres?


  —Sí. Estuvo a punto de morir él también. Creo que durante la pelea uno de los asesinos le cortó el tubo del aire. Harry sacó los cadáveres de sus padres a la superficie antes de que llegaran los tiburones, pero era demasiado tarde. Los dos estaban muertos.


  Molly pestañeó para reprimir las lágrimas.


  —¡Dios mío!


  —No creo que Harry se haya perdonado jamás. —Dijo Josh—. Me parece que ése es el motivo por el que tiene tendencia a quedarse como en trance. Olivia dijo que padece un trastorno postraumático o algo así.


  —No lo entiendo. Fue una tragedia terrible. Pero ¿por qué iba a culparse Harry?


  —Creo que se culpa de haber llegado demasiado tarde para salvarles la vida. —Josh tragó el café que le quedaba—. La noche que le encontré sentado al borde de la cama me dijo que si hubiera llegado unos minutos antes habría podido salvar a sus padres. No paraba de decir que había llegado demasiado tarde.


  * * *


  A las cinco y media de la mañana, Harry abrió los ojos y vio a un médico en el umbral de la puerta de la sala de espera del hospital.


  —Despierta. —Harry apartó con suavidad la cabeza de Molly de su hombro—. Tenemos visita.


  Echó un vistazo al rostro del médico y supo enseguida que Leon viviría. Le sorprendió la fuerza del alivio que experimentó. Aquel viejo bastardo era más duro que una piedra.


  Molly abrió los ojos y miró al doctor.


  —¿Ha ocurrido algo?


  El médico paseó la mirada por Harry y Molly y el cansado grupo de adormilados Trevelyan. Sonrió.


  —Buenas noticias. Me alegra comunicarles que el estado del señor Trevelyan ha mejorado. Está fuera de peligro. Creo que puedo afirmar que vivirá para acabar de pagar el camión que estrelló anoche.


  Se oyó un débil pero sincero grito de entusiasmo. Josh miró a Harry y sonrió.


  Evangeline exhaló un suspiro de alivio.


  —Sabía que Leon no se marcharía tan fácilmente.


  —Siempre ha afirmado que tiene siete vidas, como los gatos. —Raleigh sonrió débilmente—. Pero según mis cálculos, anoche agotó seis.


  —Ya lo creo. —Murmuró en tono cansado su mujer, que estaba embarazada—. Algún día ese viejo bobo se arriesgará demasiado.


  —Pero no hoy, según parece. —Dijo Harry con voz suave.


  El médico le miró.


  —Pide por usted.


  Harry se puso de pie y se desperezó.


  Molly también se levantó y se quedó a su lado. Le miró con aire interrogador. Él meneó la cabeza.


  —Está bien. Iré a ver qué quiere. Después podemos ir a desayunar a la cafetería y regresar a Seattle.


  Ella asintió.


  —Te esperaré aquí.


  Harry echó a andar por los pasillos hacia la habitación de Leon.


  La luz del sol se filtraba por la ventana. Una enfermera dejó la cabecera de la cama de Leon. Sonrió cuando pasó por delante de Harry.


  Harry esperó a que se hubiera marchado. Luego se acercó a la cama.


  —¡Enhorabuena! —dijo a Leon—. Tenía el presentimiento de que lo lograrías.


  Leon volvió la cabeza en la almohada y le miró con ojos furiosos.


  —¿Sí? Ojalá yo hubiera estado tan seguro de que esta vez no iba a diñarla, no habría tenido que dejarte ganar el combate de anoche. Te aprovechaste de mi debilidad.


  —Un trato es un trato.


  —Sí, sí. Tú conseguiste lo que querías. —Leon se interrumpió—. ¿Cómo está Josh?


  —Bien. Le ha contado a todo el mundo lo, que anoche le dijiste. Lo de que ya es hora de que los varones Trevelyan empiecen a utilizar la cabeza en lugar de otras partes de su anatomía.


  —¿Crees que eso le hizo feliz?


  —Sí. Le quitaste un peso de encima. —Harry miró a su tío con expresión significativa—. Le diste algo que yo no podía darle.


  Algo que llevará consigo el resto de su vida.


  —¿Y qué es?


  —Saber que estás orgulloso de él y de que su padre también habría estado orgulloso de él. Ya no tiene la sensación de estar traicionando a la herencia de los Trevelyan.


  —Sí, tal vez tenías razón. Tal vez ya es hora de que haya una nueva herencia, ¿no?


  Harry sonrió.


  —¿Qué es esto? No me digas que ver de cerca la muerte te ha dado una nueva filosofía de la vida.


  —No. Sólo me ha hecho un poco más práctico. Nunca he ganado mucho dinero con las carreras, y en cuanto a Willy, bueno, los dos sabemos lo que le ocurrió. Estará bien que Josh pruebe algo diferente.


  —Me sorprendes, Leon. No sé que decir, excepto gracias.


  Leon le miró con los ojos entrecerrados.


  —Ahora que lo mencionas, puedes hacer otra cosa para de mostrar tu gratitud.


  —¿Qué cosa?


  —Necesitaré un camión nuevo.


  * * *


  Molly miró a Harry mientras se abrochaba el cinturón de seguridad. Estaba de buen humor.


  —¿Así que Leon quiere que le compres otro camión?


  —Leon nunca ha dejado pasar una oportunidad de oro.


  Harry sacó el Sneath del aparcamiento del hospital.


  Salió a la carretera principal con satisfacción. Eran las siete y media. En una hora estarían de nuevo en Seattle. Molly llegaría a tiempo de abrir la tienda.


  —Tu tío es todo un tipo. —Molly vaciló—. No he podido por menos de observar que juegas duro con él.


  —Si ésa es una manera educada de decir que anoche le apreté las tuercas cuando él creía que iba a morir, me declaro culpable. Por experiencia he aprendido que no se puede tratar a Leon de otro modo.


  Molly se quedó callada unos minutos. Harry se preguntó en qué estaría pensando. Se le ocurrió que tal vez no aprobara el modo en que trataba a sus parientes.


  —Sé que no es asunto mío. —Dijo Molly al cabo de un rato—. Pero ¿te importaría decirme qué te ocurre con Leon? ¿Realmente tiene miedo de que manches su imagen a los ojos de Josh?


  —Sí.


  —¿Qué le hace pensar que tú podrías hacerlo, suponiendo que lo hicieras?


  Harry flexionó las manos al volante. Ella tenía derecho a saberlo, pensó. Quizás ésa era la verdadera razón por la que le había pedido que le acompañara a la habitación de Leon la noche pasada. Quizá quería contarle la verdad.


  —Leon y yo compartimos un secreto. Él y yo somos las dos únicas personas en el mundo que saben que el padre de Josh murió porque el mecánico que se encargaba de su moto no había efectuado un repaso a fondo la víspera de que Willy hiciera su última actuación. Ocurrió algo en los tubos de combustible. Algo que el mecánico habría visto si hubiera hecho bien su trabajo.


  Molly se volvió levemente en el asiento.


  —¿Quién era el mecánico de Willy?


  —Leon.


  —Tenía la impresión de que ibas a decir eso. ¿Qué ocurrió? ¿Por qué no comprobó el motor?


  —Porque estaba demasiado ocupado follando con la esposa del sheriff en un motel.


  Molly se quedó perpleja.


  —Recuerdo que me dijiste algo acerca de que Leon estaba en la cárcel el día en que Willy murió.


  —Lo estaba. El sheriff le hizo arrestar hacia las diez de esa mañana. Willy murió a la una de aquella misma tarde.


  —¿Cómo descubriste que Leon no había hecho su trabajo de mecánico?


  Harry se concentró en la carretera.


  —Porque después del accidente examiné la moto siniestrada. Cuando revisé los restos del motor, supe que algo había fallado en los tubos de combustible.


  Ella le miró con aire escrutador.


  —¿Lo supiste?


  —Pasé mucho tiempo con los fragmentos que quedaron después de la explosión. —Dijo Harry con cautela.


  —¿Tuviste una de tus intuiciones?


  —Llámalo así, si quieres.


  —¿Es lo que ocurrió el día en que asesinaron a tus padres? —preguntó ella con voz suave—. Cuando encontraste su bote y el que habían utilizado los asesinos, ¿supiste que algo terrible había sucedido? ¿Por eso bajaste con un arpón?


  Harry casi se había olvidado de respirar.


  —¿Josh te lo ha contado?


  —Sí.


  Harry agarraba el volante con tanta fuerza que se preguntó si no se rompería.


  —Si hubiera llegado unos minutos antes…


  —No. —Le interrumpió ella con calma—. No tuviste ninguna culpa de que murieran. Tú no eres responsable de lo que ocurrió, Harry. La vida está llena de condicionales, pero no tiene sentido pensarlo. Eres un hombre que se ha dedicado al estudio y al pensamiento razonado, has de saber que es inútil cuestionarse el «si…». Las respuestas no cambian nada.


  A Harry no se le ocurrió nada que responder a eso.


  —También eres un hombre que mantiene el control de la mayoría de cosas de este mundo. —Prosiguió Molly—. Pero algunas cosas escapan a tu control, Harry. Debes aceptar ese hecho o te volverás loco.


  —A veces me pregunto por esa posibilidad.


  Harry se dio cuenta de que era la primera vez que admitía en voz alta su temor más profundo. Al hacerlo la amenaza de que ello se produjera le pareció mucho más real.


  —No seas ridículo. —Molly sonrió levemente—. Hablaba en sentido metafórico. El hecho de que puedas incluso preguntarte si te estás volviendo loco significa que muy probablemente no lo estás. Los verdaderos locos no ponen en duda su cordura.


  —Es una manera interesante de contemplar el estado actual del arte de la psicología clínica. —Repuso él con sequedad.


  Molly le dio un golpecito en el hombro.


  —¿Recuerdas lo que escribiste en Ilusiones de certeza? «La absoluta certeza es la mayor de todas las ilusiones».


  —Lo recuerdo. ¿Qué diablos tiene que ver con esto?


  —El control total es una ilusión, Harry. La mayor de todas. No eres responsable de todo y de todo el mundo. Eres humano, simplemente.


  Capítulo 14


  Harry se fue directamente a su estudio en cuanto llegaron a casa. Molly, pensando en que le apetecía muchísimo darse una ducha y tomar una taza de té, entró pesadamente detrás de él, bostezando. Estaba aprendiendo las pautas de vida de Harry, y en los últimos días se había hecho evidente que esta rutina era indeleble.


  Se quedó en la puerta del santuario particular de Harry, con los brazos cruzados, observándole mientras escuchaba metódicamente las llamadas que había tenido en su línea particular.


  Había tres mensajes en el contestador. No le sorprendió demasiado saber que las tres eran de miembros de la familia Stratton.


  
    «¿Harry?, soy Brandon. ¿Dónde coño estás? Llámame en cuanto llegues. Necesito hablar contigo».

  


  El contestador zumbó y se oyó un cid.


  
    «Soy tu tía Danielle, Harry. Llámame inmediatamente».

  


  Más tics del contestador.


  
    «Harry, soy Gilford. Si estás filtrando tus llamadas, coge el teléfono. Si no estás ahí llámame en cuanto recibas este mensaje. ¿Dónde puñetas te has metido? Son las seis y media de la mañana».

  


  El contestador emitió un pitido para indicar que los mensajes habían terminado. Harry oprimió el botón de rebobinado. Consultó su reloj y cogió una pluma y un bloc de notas.


  —¿Quieres un consejo? —preguntó Molly con voz suave. Harry no levantó la mirada de lo que estaba escribiendo, pero alzó una ceja como en señal de interrogación.


  —Ya te has ocupado de suficientes problemas familiares en las últimas horas. Date un respiro.


  La boca de Harry se curvó en una mueca carente de humor.


  —Es otra familia.


  —No, todo es la misma familia. La tuya. Harry, has tenido una noche muy larga con muy poco sueño. Date una ducha. Tómate una taza de café. Puedes contestar a esas llamadas más tarde. Mucho más tarde. —Molly se interrumpió—. Tal vez esta tarde o mañana. La semana que viene podría ser un buen momento.


  Él dejó la pluma con gesto lento y miró a Molly.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Significa que tienes derecho a ocuparte de ti, de vez en cuando, antes que de los demás. —Le tendió la mano—. Vamos a darnos una ducha.


  Molly vio que él vacilaba, y luego, para su intenso alivio, le cogió la mano y se dejó conducir hasta el cuarto de baño.


  * * *


  A las cinco de aquella tarde, Molly dio la vuelta al letrero de la puerta de la tienda para exhibir el lado que rezaba «cerrado» y gimió en voz alta.


  —Ya estoy harta, Tessa. Voy a pasarme por mi casa para ver cómo está todo y recoger un poco de ropa. Luego volveré directamente a casa de Harry. Tengo ganas de ponerme cómoda, sentarme con los pies en alto y tomarme un buena copa de chardonnay fresco.


  —¿De veras lo harás? —Tessa se repintó los labios de un tono marrón oscuro.


  —Me estoy haciendo vieja para las noches cortas seguidas de una jornada de trabajo completa. No sé cómo te las arreglas tú.


  —Es la música. —Tessa metió el pintalabios en el enorme bolso de piel y salió de detrás del mostrador—. Me da energía. ¿Cuánto tiempo más te quedarás con el Tyrannosaurus Rex?


  —No lo sé. —Molly observó a un grupo de turistas que subían los anchos escalones que conducían a la Primera Avenida—. Si quieres que te diga la verdad, la situación está empezando a preocuparme un poco. Me parece estar viviendo en un limbo.


  —A mí también empieza a preocuparme tu situación. Entiendo por qué no quieres quedarte en tu casa, pero quizá deberías ir a vivir con tu tía. No me gusta esto de que vivas con Trevelyan. No es propio de ti.


  Molly la miró, asombrada.


  —¿Qué significa esto? Has estado meses diciéndome que me buscara una vida amorosa.


  —¿Eso es lo que has encontrado? ¿Una vida amorosa? —Los ojos fuertemente perfilados de Tessa exhibían una anticuada expresión que chocaba de un modo desconcertante con el aro que llevaba en la nariz, el pelo pintado y las cadenas que adornaban sus brazos—. ¿O sólo estamos hablando de vida sexual?


  Esa pregunta produjo un efecto extraño en Molly. Ésta sintió como si de repente hubiera salido al espacio. Su interior se tambaleó fuertemente en el ambiente ingrávido.


  —Ojalá lo supiera.


  —Maldita sea, me lo temía.


  —Tessa, son más de las cinco. ¡Vámonos!


  —Oye, si quieres hablar…


  —No quiero. Pero gracias de todos modos.


  Tessa vaciló.


  —Claro. Lo que tú digas, jefa. Si me necesitas, estoy aquí.


  —Lo sé. Gracias.


  Tessa abrió la puerta de la calle.


  —Ah, casi me olvidaba.


  —¿Qué?


  —Una amiga mía de la banda quiere hablar contigo. Está trabajando en un artefacto realmente extraño. Le hablé de tu fundación y está entusiasmada. El dinero le iría bien para ayudar a financiar el proyecto.


  Molly se distrajo momentáneamente de sus problemas.


  —¿Tu amiga es inventora?


  —Sí. Se llama Heloise Stickley. Toca la guitarra baja en la banda. Pero lo que más le interesa son los niveles alternativos de conciencia.


  —¡Qué interesante! —dijo Molly—. ¿Qué son niveles alternativos de conciencia?


  —No lo sé. Tiene una especie de teoría acerca de las personas que pueden percibir cosas que los demás no podemos. Ya sabes, como colores que se salen del espectro normal. Cosas así. Está trabajando en una máquina que detecta ondas cerebrales especiales o algo así.


  Molly dio un brinco.


  —Bueno, quizá será mejor que no la animes a pedir fondos a la Fundación Abberwick. Harry tiene algunos prejuicios contra los inventores que trabajan en el campo de los estudios paranormales. Para ser sincera, cree que todo eso son pamplinas.


  —No necesitas permiso del Tyrannosaurus Rex para todos los proyectos, ¿no?


  —Bueno, no. Pero estoy pagando bastante dinero por su consejo. Sería estúpido no seguido.


  —Habla con Heloise, por favor. No hay ningún mal en ello, ¿no?


  —No, claro que no. —Molly sonrió irónicamente—. Venderías hielo en Alaska en invierno, Tessa. Dile a Heloise que me gustará hablar con ella.


  —Magnífico. —Tessa sonrió mientras se dirigía hacia la puerta—. Hasta mañana.


  Molly esperó a que cerrara la puerta. Luego revisó la tienda una última vez, realizando el ritual de la tarde. Colocó bien las latas de té. Comprobó el fichero de pedidos especiales. Corrió las cortinas de los escaparates.


  Cuando todo estuvo en orden, salió y cerró la puerta de la calle con llave. Los escalones delante de la tienda aún estaban llenos de gente, pero la multitud fue desapareciendo rápidamente. Las fuentes relucían bajo la luz del sol poniente.


  Molly enfiló hacia la Primera Avenida, encaminándose a la parada de autobús próxima.


  Gordon Brooke salió de su café cuando ella pasó por delante.


  —Molly. —Le sonrió con aire zalamero—. ¿Te vas a casa?


  —Sí. —Ella se detuvo unos instantes—. ¿Has tenido un buen día?


  —Bastante. Oye, quiero pedirte disculpas por mi conducta del otro día en tu despacho. No quería avergonzarte delante de Trevelyan.


  —Olvídalo.


  Gordon suspiró.


  —No actué muy bien, pero estoy verdaderamente preocupado. Parece que estás empezando a ir en serio con él.


  —No te preocupes por mí, Gordon.


  —Ésa es la cuestión; me preocupo por ti. —Se metió una mano en el bolsillo de sus elegantes pantalones de color bronce—. Si no otra cosa, al menos somos viejos amigos. No quiero ver cómo pierdes la cabeza por un tipo como Trevelyan. Realmente él no es tu tipo.


  —Es asombroso, al parecer todo el mundo tiene una opinión sobre ese tema. Discúlpame, Gordon, pero tengo que coger el autobús.


  Molly se apresuró escaleras arriba, cruzó la calle y subió a un abarrotado autobús hacia Capitol Hill. Había un asiento vacío en la parte central del vehículo, pero estaba al lado de una vagabunda que había apilado todas sus posesiones terrenales en él. Como era Seattle, ninguno de los pasajeros que iba de pie se rebajó a cometer el acto poco civilizado de pedir a la mujer que apartara sus cosas.


  El autobús hizo su trayecto pasando por la ecléctica hilera de librerías, cafés, salones en los que se realizaba piercing y tiendas de ropa de cuero que proporcionaban al distrito de Capital Hill su pintoresca identidad. Cuando penetró en el antiguo barrio residencial que venía después, Molly se apeó.


  Recorrió las tranquilas calles bordeadas de árboles hasta la mansión Abberwick. La vista de la destartalada casa tras la verja de hierro la llenó de una inesperada sensación de afecto. Kelsey estaba equivocada, pensó. No podía vender la mansión. Era su hogar.


  Las grandes puertas se abrieron cuando marcó el código. Ascendió por el sendero, observando que todo parecía estar en orden en los jardines. El sistema de riego por aspersión perpetuo que su padre había creado había estado funcionando como era debido.


  Subió los escalones y entró en el vestíbulo. Por un momento se quedó de pie en las sombras, dejando que los recuerdos se filtraran en su mente. En aquella casa había fantasmas, pero formaban parte de la familia, de ella misma. No podía abandonarlos.


  Al cabo de unos momentos Molly bajó la mirada. El suelo de madera brillaba. El robot pulidor había realizado su trabajo. Molly entró en el salón delantero. Todas las librerías estaban limpias de polvo, tarea que había efectuado el robot limpiapolvo.


  Salió del salón y subió la enorme escalinata hasta el segundo piso. Allí se dirigió hacia su dormitorio.


  No, definitivamente no pondría aquella casa en venta, pensó Molly mientras sacaba ropa limpia del armario y la metía en una maleta para no arrugar la ropa, inventada por su padre. Aquella vieja mansión jamás se vendería, salvo quizás a un constructor que la derrocaría para construir casas de pisos o apartamentos. Sólo alguien que valorara las cosas únicas y raras la amaría como ella.


  Podía vivir allí sola, decidió Molly. De acuerdo, la casa era demasiado grande para una persona, pero los interminables inventos de su padre para el cuidado del hogar realizaban casi todo el trabajo necesario para el mantenimiento de la mansión.


  Lo que realmente necesitaba aquella casa era una familia. Una familia muy especial, con un padre extraordinario cuyos ojos eran del color del ámbar antiguo.


  La idea salió de la nada. Molly se quedó inmóvil en el centro del dormitorio, sosteniendo en las manos la chaqueta roja que acababa de sacar de una percha.


  Una imagen de dos niños con el pelo oscuro y los ojos ambarinos se materializó en la penumbra. La pareja, niño y niña, reía con alegre anticipación. Molly percibió que estaban impacientes por correr escaleras abajo hacia el viejo taller de su padre. Querían jugar con los juguetes automáticos que Jasper Abberwick había inventado años atrás para Molly y Kelsey.


  Durante unos segundos Molly se quedó sin respiración.


  «Los hijos de Harry», pensó.


  La visión se desvaneció, pero no las emociones que había generado en Molly.


  Al cabo de un rato ajustó el mecanismo de colocación de la ropa en el interior de la maleta y cerró la tapa. Efectuó un rápido repaso del resto de habitaciones del segundo piso para asegurarse de que todo se hallaba en orden. Luego bajó.


  Dejó la maleta en el vestíbulo mientras recorría las estancias de la planta baja. No faltaba nada. Lo único que le quedaba por hacer. Era bajar al sótano a revisar la maquinaria que impulsaba los robots de la casa.


  Bajó a los cuartos sin ventanas de la planta subterránea de la casa. Las fuertes luces del techo parpadearon en el taller cuando abrió la puerta. Al otro lado de la habitación vio las lucecitas del panel de control que regulaba los diferentes sistemas mecánicos y eléctricos de la casa.


  Molly oyó el débil crujido justo cuando entró en el taller. Dos pensamientos acudieron a su mente al mismo tiempo.


  Uno era racional, intelectual y basado en el sentido común. Era de esperar que se produjeran semejantes crujidos y ruidos en una casa Vieja.


  El segundo era irracional e intuitivo. Derivaba directamente de la parte más primitiva de su mente, la región encargada de las tareas de supervivencia. Ésta le indicaba con grave certeza que no se encontraba sola en la mansión. La estaban siguiendo.


  Alguien se había escondido en uno de los almacenes del sótano mientras ella recorría metódicamente las habitaciones de los pisos superiores.


  Una tabla del suelo gruñó.


  El pánico se apoderó de Molly. Miró atrás hacia las escaleras y se sintió horriblemente indefensa. Para escapar tendría que pasar por delante de una larga hilera de almacenes. Alguien esperaba en uno de ellos.


  Mientras examinaba las posibilidades se abrió una puerta al final del pasillo. En las sombras apareció la figura de un hombre. Su rostro estaba cubierto con una máscara de esquiar. Alzó una mano. Entonces Molly vio que la apuntaba con una pistola.


  Optó por lo único que podía hacer. Se precipitó al taller, giró en redondo y cerró la vieja puerta de madera. Echó el cerrojo.


  Por el pasillo se oyó ruido de pasos amortiguados. Se interrumpió al otro lado de la puerta. El antiguo pomo de cristal se movió bajo la mano de Molly. Instintivamente apartó los dedos de él.


  Se dio cuenta de que no era muy sensato permanecer directamente delante de la puerta. El intruso podía disparar a través de la vieja madera.


  Molly retrocedió unos pasos hasta que llegó al centro del taller. Un fuerte estrépito sacudió la puerta. Ésta traqueteó sobre los goznes. El pistolero intentó echar la puerta abajo. Conseguido sólo era cuestión de tiempo.


  Molly se movió en círculos, despacio, desesperada, sintiéndose como un animal en una trampa. No había forma de salir del taller. Las paredes de ladrillo del sótano la rodeaban en un espacio no mayor que el salón del piso de arriba. No había lugar donde esconderse.


  Su mirada fue a parar a las formas veladas y amenazadoras que recubrían una pared de la habitación. La imagen de dos niños de pelo negro e inteligentes ojos ambarinos volvió a acudir a su mente.


  «Los niños querían jugar con los juguetes metálicos, que brillaban y relucían, construidos por Jasper Abberwick para sus hijas».


  Se oyó otro ruido sordo. La puerta se estremeció y gimió como si hubiera recibido una herida mortal. Molly sabía ahora que el intruso tenía intención de matarla. Sintió esa amenaza en sus huesos. Tenía que hacer algo o de lo contrario moriría allí mismo, en el sótano de su propia casa.


  «Harry, Harry, te necesito».


  El grito silencioso pidiendo ayuda le resonó en la cabeza.


  Gritar no serviría de nada. Nadie la oiría.


  «Los niños de ojos ambarinos querían jugar».


  Molly trató de calmarse y se precipitó hacia la forma más próxima tapada con una lona. Apartó la tela y quedó al descubierto el enorme juguete que en otro tiempo había llamado la Criatura del Lago Púrpura. Era tan alto como ella con una boca enorme, abierta y dentuda y una larga cola. Cuando tenía ocho años le había emocionado saber que podía controlar una bestia tan grande.


  Molly equilibró el monstruo en sus enormes pies y oprimió un botón en el panel de control. La leal atención que prestaba dos veces al año a las baterías especiales de larga duración se vio recompensada.


  Unas luces rojas se encendieron en los ojos de la criatura. Con un siseo de falso vapor, el monstruo se puso lenta y ruidosamente en movimiento. Empezó a avanzar sobre sus enormes patas con garras. La gruesa cola iba de un lado a otro.


  La puerta tembló con el impacto de otro golpe.


  Molly apartó la lona de otro de los juguetes mecánicos. Éste era una nave espacial. Dos grandes muñecas vestidas con extrañas prendas portaban pistolas de rayos. Molly oprimió un botón. La nave cobró vida con un zumbido. En su exterior, unas luces estroboscópicas empezaron a parpadear. Las armas de imitación emitían rayos verdes en las sombras.


  Hubo otro estruendo procedente de la puerta. Molly fue destapando más juguetes. Uno a uno fue poniendo en marcha todos los robots, monstruos y vehículos de su pequeño ejército.


  Estaba poniendo en marcha un planeador en miniatura, un prototipo de la máquina que había matado a su padre y a su tío, cuando oyó que la puerta cedía con gran estruendo.


  Molly desconectó el panel que controlaba toda la electricidad de la casa.


  El taller quedó sumido al instante en una profunda oscuridad justo cuando el hombre con la máscara de esquiar entraba. Los defensores mecánicos de Molly resoplaban, rugían y zumbaban en la negrura, llenándola con una barrera de luces destellantes, zumbidos y ruidos metálicos espeluznantes.


  Los juguetes se movían en la habitación, chocando unos con otros, con las paredes y con cualquier cosa que se pusiera en su camino. Molly se acurrucó detrás de un banco de trabajo y con tuvo el aliento.


  Era una escena de efectos especiales sacada de una pesadilla.


  La oscuridad cavernosa estaba horadada por las palpitantes luces estroboscópicas. Una cacofonía de rugidos, siseos y gruñidos producía un ruido ensordecedor.


  —¿Qué demonios ocurre? —preguntó la voz ronca del pistolero con un deje de puro terror.


  En la oscura habitación resonó un trueno. Molly se agazapó aún más, consciente de que el intruso acababa de disparar.


  —Maldita sea. —Exclamó el hombre.


  Esta vez había dolor en el ronco grito. Molly sabía que el hombre había chocado con una de las máquinas de guerra.


  Molly oyó el estruendo producido por algo metálico al chocar contra otro objeto asimismo metálico y comprendió que el pistolero había girado a ciegas en un intento por apartar a otro atacante automático. Oyó que uno de los grandes juguetes se estrellaba en el suelo. Sus luces intermitentes siguieron funcionando con frenesí y periódicamente iluminaban sus garras móviles.


  La nave espacial dirigió sus armas hacia la puerta. Unos rayos de color verde iluminaron la oscuridad cuando el juguete abrió fuego. Molly vislumbró el extraño movimiento convulsivo del pistolero cuando el resplandor de las luces estroboscópicas iluminó brevemente la estancia. Se dio cuenta de que el hombre estaba haciendo frenéticos esfuerzos para escapar.


  Tropezó con una cola de dinosaurio. Gritando de rabia y miedo, volvió a ponerse en pie y se precipitó a ciegas hacia delante.


  Un estallido disperso de rayos verdes procedente del armamento de la nave espacial reveló el umbral de la puerta. El intruso se precipitó hacia ella y al oscuro pasillo. Las erráticas luces estroboscópicas giraron en otra dirección y Molly perdió de vista al pistolero. Los juguetes estaban provocando demasiado estruendo para permitirle oír el ruido de pasos en la escalera, pero unos instantes después Molly creyó percibir unas vibraciones producidas por algún impacto en el suelo de madera del piso de arriba. El intruso corría por el pasillo de la planta superior.


  Molly esperó largo rato tras las filas de sus defensores de juguete. Al final se abrió camino a tientas hasta el panel de control. Conectó las luces de la casa con dedos temblorosos y fue a buscar un teléfono.


  Su primera llamada fue a la policía. La segunda, a Harry. En realidad, la segunda llamada no era necesaria. Harry entró por la puerta principal de la mansión cinco minutos más tarde.


  * * *


  -Era ese loco hijo de puta, Kendall. —Harry paseaba arriba y abajo frente a las ventanas. Se sentía inquieto y atrapado como un león en uva jaula—. Tenía que ser él. A la porra la teoría de que se marchó a California. Maldito hijo de puta. Realmente se ha pasado. Tenemos que encontrarle.


  Molly, hecha un ovillo en una silla, los pies bajo su cuerpo, tomaba sorbitos de vino.


  Harry, deja de pasearte. Me estás mareando.


  Él le hizo caso omiso.


  —Sigo pensando que debería hacer otra cosa.


  —Has dicho a la policía todo lo que sabemos, y has llamado a tu investigador privado, Fergus Rice. ¿Qué más puedes hacer? Intenta tranquilizarte.


  —¿Que me tranquilice? —Harry se giró en redondo para mirada—. ¿Cómo diablos quieres que me tranquilice?


  —Podrías empezar haciendo lo que hago yo. —Sostuvo en alto su copa de vino—. Sírvete un trago. Los dos necesitamos relajamos.


  Harry sabía que tenía razón. Casi vibraba de la rabia impotente que sentía.


  «Esta tarde Kendall ha estado a punto de matarla».


  Esa idea le removía las entrañas. Estaba de mal humor, y lo sabía. La verdad era que se había ido sumiendo en ese estado lenta pero inexorablemente durante varias horas. Había estado hirviendo con una sensación de terrible urgencia desde poco después de las cinco de la tarde.


  La sensación indefinida de mal presagio se había apoderado de él con la fuerza de la marea. Había estado trabajando en su estudio, esperando el ruido de la llave de Molly en la puerta de la calle, cuando se le había ocurrido. De repente había sentido la necesidad de saber dónde estaba ella. Tenía que saber que se encontraba a salvo.


  La había llamado a la tienda, pero no había obtenido respuesta. Se le había ocurrido que quizás había ido a la mansión en busca de ropa limpia. Había empezado a marcar el número de teléfono.


  Pero por alguna razón, había sentido una necesidad abrumadora de sacar el coche del garaje e ir hasta Capital Hill. Se había esforzado para librarse de esa necesidad irracional, pero al final había cedido a ella.


  La puerta de la calle abierta le había dado la primera prueba verificable de que su alarma era fundada. Había oído las sirenas a lo lejos justo cuando se precipitaba por la puerta de la mansión.


  No había señales de Molly. El estruendo del sótano le había llevado abajo. Su primer pensamiento fue que las máquinas de Jasper Abberwick se habían vuelto locas.


  Harry sabía que mientras viviera no olvidaría jamás la imagen de Molly rodeada de una horda de extraños juguetes mecánicos. Había echado un vistazo a su rostro asustado y, sin que tuviera que explicarle nada, supo que había estado a punto de morir en aquel taller.


  También había sabido que él habría llegado demasiado tarde para salvarla.


  Harry se detuvo frente a Molly. Se inclinó y cogió los brazos de la silla, obligando a la muchacha a mirarle.


  —Desde este momento, y hasta que Wharton Kendall se encuentre bajo custodia, no irás a ninguna otra parte sola. ¿Queda claro?


  —Harry, sé que estás un poco trastornado por lo que ha sucedido, pero no es necesario que exageres.


  —Por las mañanas te acompañaré al trabajo. Te recogeré para almorzar. Me reuniré contigo después de trabajar y volveré a acompañarte aquí. ¿Entendido?


  —Te prometo que no volveré a ir a casa sola. —Accedió ella.


  Él se inclinó un poco más.


  —No irás a ninguna parte sola.


  Ella se mordió el labio.


  —Harry, me volveré loca si tratas de convertirme en una prisionera.


  —No utilices esa palabra a la ligera. No sabes lo que es estar loco.


  —¿Y tú lo sabes?


  —Algunas personas —dijo él muy despacio— han dado a entender que yo podría tener cierta relación con ese estado.


  —Creía que habíamos zanjado ese asunto. No estás loco. —Le examinó con repentina comprensión—. Ah, te refieres a Olivia, ¿no?


  —Ella es una profesional. —Dijo con los dientes apretados.


  —Quizá. Pero yo de ti no me preocuparía por su diagnóstico.


  —Para ti es fácil decido. —Masculló Harry—. Sin duda puedo testificar del hecho de que esta tarde me he vuelto un poco loco cuando me he dado cuenta de que no habías llegado a casa a la hora de costumbre y que yo no tenía ni idea de dónde estabas.


  Ella abrió los ojos desmesuradamente.


  —Eso es interesante, ¿no te parece?


  —No, es enloquecedor, no interesante. No quiero que vuelvas a pasar por ello nunca más. Y por eso no irás a ninguna parte sola hasta que hayan cogido a Kendall.


  Molly frunció los labios, pensativa.


  —¿Cuándo te has dado cuenta de que tenía problemas?


  De pronto él adoptó un aire cauteloso.


  —Hacia las cinco y media me he dado cuenta de que llegabas tarde.


  —Eso sería hacia la hora en que yo deseaba que estuvieras conmigo. Recuerdo haber pensado en ti, en tu nombre, muy claramente.


  —Molly, por el amor de Dios, no intentes decirme que crees que alguna percepción extrasensorial ha tenido algo que ver.


  Quizá tu intuición ha vuelto a funcionar. —Sugirió ella.


  Él soltó los brazos del sillón y se irguió bruscamente.


  —¿Hablas en serio?


  —Examinémoslo racionalmente.


  —Vaya, eso sí sería nuevo.


  Ella no hizo caso de su sarcasmo.


  —Dime, ¿cómo sabías que había ido a casa a recoger un poco de ropa?


  —¡Demonios! —Harry empezó a pasearse de nuevo—. Por ningún poder paranormal, eso te lo aseguro. Ha sido una deducción totalmente lógica, dadas las circunstancias.


  —Mmm.


  —No digas eso.


  Ella le miró perpleja.


  —¿Que no diga qué?


  —No digas «mmm» en ese tono de voz.


  —De acuerdo. Pero, Harry, en serio, estoy empezando a preguntarme si no hay algo de verdad en todo este asunto de lo paranormal.


  —Por última vez, no tengo ningún poder psíquico. Incluso los miembros de la familia que creen en la clarividencia de los Trevelyan no creen que adopte la forma de telepatía mental que permite a dos personas comunicarse sin palabras. Ni siquiera el primer Harry Trevelyan creía poder hacerlo.


  —Mmm.


  Harry la miró furioso.


  —Lo siento. —Se excusó Molly—. Sólo estaba pensando. Volvemos a la intuición, supongo.


  —Más que intuición. —Dijo él serio—. La intuición lógica, razonada, a veces produce la ilusión de que es algo más de lo que realmente es.


  —Ósea, la razón y la lógica son lo que te ha permitido deducir que yo me hallaba en peligro en la mansión, ¿no?


  —Para lo que ha servido… —Harry cerró los ojos y tragó saliva—. He llegado demasiado tarde de todos modos. ¡Demasiado tarde! Si no se te hubiera ocurrido esconderte en el taller de tu padre y utilizar todos esos viejos juguetes para defenderte, te habría encontrado… —se interrumpió, incapaz de expresar con palabras lo que pensaba.


  —Sí. Ha sido una inspiración útil, ¿verdad?


  Molly tomó otro sorbo de vino. Una expresión lejana iluminó sus ojos.


  —¿Qué es lo que te ha dado la idea de utilizar los juguetes mecánicos? —preguntó Harry—. ¿O sólo ha sido eso que dicen de que la necesidad es la madre de la invención?


  —¿Qué dirías si te dijera que esa idea me la han dado un par de niños?


  Harry frunció el entrecejo.


  —¿Qué niños? ¿Me estás diciendo que hay niños metidos en esto? No dijiste nada de eso a la policía.


  —No hubiera servido de nada. —Dijo Molly, extrañamente pensativa—. Esos niños aún no han nacido.


  Harry se la quedó mirando con fijeza.


  «Hoy ha sido un día muy duro para ella —pensó—. Probablemente ha sufrido alguna especie de shock».


  —Molly, será mejor que te vayas a la cama. Necesitas descansar.


  Ella sonrió.


  —Harry, ¿alguna vez has pensado en tener hijos?


  Él se detuvo frente a la ventana. Su imaginación proyectó una imagen nítida e inconfundible de Molly embarazada de él. Un intenso anhelo le embargó. Respiró hondo.


  —Me parece que el vino se te está subiendo a la cabeza. Probablemente es debido a la tensión. Vamos, te ayudaré a desvestirte. Necesitas un buen descanso.


  —Mmm.


  Capítulo 15


  -¡Demasiado tarde!


  Estas ásperas y desesperadas palabras fueron apenas audibles, pero despertaron a Molly de un sueño lleno de enormes y amenazadores juguetes mecánicos. La adrenalina inundó su cuerpo. Abrió los ojos y miró a Harry, quien dormía a su lado.


  Un ancho rayo de luna entraba en la habitación por las ventanas. La fría luz les bañaba en plata. Los hombros desnudos de Harry estaban recubierto s de un brillo de sudor.


  —¡Demasiado tarde! —murmuró con la boca junto a la almohada—. ¡No puedo respirar! ¡No puedo respirar!


  —Harry, despierta.


  —¡No puedo respirar! ¡Demasiado tarde!


  Molly le dio unos golpecitos suaves. Fue como si le hubiera enchufado a la corriente. Harry despertó con asombrosa rapidez, rodó hasta el borde de la cama y se puso de pie con un solo movimiento. Se volvió para mirar a Molly.


  A la fría luz de la luna ella no pudo descifrar el curioso color ámbar de sus ojos, pero no le costó ver la expresión asustada en ellos. Molly se incorporó lentamente y se tapó con las sábanas.


  —Estabas soñando. —Susurró.


  —Sí. —Harry parpadeó unas cuantas veces como para alejar los fantasmas de sus ojos. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo. Respiró hondo y pareció tranquilizarse—. Lo siento.


  —¿Una pesadilla?


  Harry se pasó la mano por el pelo.


  —Hace mucho tiempo que no tenía ninguna así. ¡Años! Casi había olvidado lo mal que se pasa.


  Molly apartó la sábana y se puso de pie. Dio la vuelta a la cama y se acercó a él. Le rodeó con sus brazos por la cintura y se apoyó en él, ofreciéndole el único consuelo que podía darle.


  —Todo va bien, Harry. Ya ha pasado.


  Él permaneció rígido en su abrazo un largo momento y luego, con un ronco gruñido, la rodeó con sus brazos y la estrechó como si fuera la única mujer en la tierra. Durante unos minutos se quedaron callados a la luz de la luna.


  —Ha sido por mí, ¿no? —Se atrevió por fin a sugerir Molly—. El incidente de esta tarde te ha provocado este sueño. Te sientes culpable porque llegaste junto a mí cuando Kendall ya se había marchado.


  —¡He llegado demasiado tarde! —La voz de Harry era inflexiblemente ronca—. ¡Podían haberte matado!


  —¿Igual que ocurrió con tus padres?


  Harry se quedó absolutamente inmóvil.


  —Sí.


  —Lo de esta tarde te ha traído recuerdos, ¿verdad?


  —Probablemente.


  —Y algunos viejos sueños.


  —Supongo que sí. —Parecía cansado hasta el alma.


  —No puedes salvar a nadie, Harry. Ni siquiera a las personas a las que quieres. La vida no nos da esa opción. Yo lo aprendí a las malas. Olvídalo.


  —No creo que pueda. No del todo. Jamás.


  —Entonces compártelo conmigo. Cuéntame qué pasó exactamente el día en que asesinaron a tus padres.


  —No te gustará oírlo.


  Molly no estaba segura de tener derecho a sondearle más, pero algo dentro de ella la impulsó a seguir, aunque resultaba evidente que sus preguntas no eran recibidas con agrado.


  —Dijiste que habías llegado tarde para salvar a tus padres.


  —¡Demasiado tarde, maldita sea! —Sin previo aviso, la ira y el dolor que Harry llevaba dentro de sí se derramaron como en un torrente. Era como si algo dentro de él hubiera explotado—. Igual que hoy. Demasiado tarde. Siempre llego tarde, ¡maldita sea!


  Molly le abrazó con fuerza.


  —Aquel día bajaste con un arpón.


  —Dios mío. ¿Josh también te contó eso?


  —Sí. —Molly alzó la cabeza para verle el rostro.


  Los ojos de Harry brillaban.


  —Estuvieron a punto de matarte a ti también.


  —Me vieron cuando salían de la cueva. —Esas palabras sonaron como si surgieran de algún lugar cerca de los anillos exteriores del Hades, la región del frío insoportable—. Supe entonces lo que había ocurrido. Fueron directos hacia mí. Maté al primer hombre con el arpón. El otro se me echó encima antes de que pudiera recargar. Falló el disparo. Pero tenía un cuchillo. Lo sacó de la funda que llevaba en el tobillo. Me cortó el tubo de aire.


  —Dios mío, Harry.


  Molly hizo más fuerte su abrazo.


  —Yo también tenía un cuchillo. Papá me lo había regalado. Maté con él a ese hijo de puta. Pero yo me había quedado sin aire. Le quité un tanque a uno de los hombres muertos. Lo utilicé para seguir nadando hacia la cueva. Pero era demasiado tarde. Mis padres habían muerto.


  Se hizo un silencio profundo.


  Molly acarició el rostro de Harry con las palmas de las manos. Percibió que la historia aún no había terminado, aunque no sabía qué quedaba por decir. Sólo sabía que él necesitaba contarlo todo.


  Molly sondeó con cuidado, como si avanzara a través de un campo de minas.


  —Has dicho que supiste enseguida que había algún peligro. Que algo terrible había ocurrido.


  Harry miró hacia la noche que se extendía tras la ventana.


  —Vi el segundo bote anclado junto al suyo. Quise tocar el casco. Todo iba mal. Muy mal.


  —Entiendo.


  —Les encontré. Les llevé a la superficie. Me resultaba casi imposible respirar, aunque me quedaba medio tanque lleno de aire. —Harry se frotó los ojos con una mano—. Y el agua tenía un extraño color rojo. Una ilusión producida por la luz de la tarde, pensé. Pero parecía sangre.


  —Debió de ser insoportable.


  —Sí.


  —No me extraña que aún sueñes con ello. Harry, no podías salvar la vida de tus padres aquel día. Pero jamás debes olvidar que tu padre te salvó la tuya.


  Él desvió la mirada de la noche y miró a Molly, confuso.


  —¿Qué dices?


  —Tu padre te enseñó a utilizar el cuchillo, ¿no es cierto? Te regaló el que llevas. El que usaste ese día.


  —Él me enseñó todo lo que sabía. Es la única razón de que yo sobreviviera a aquella pelea.


  —Las habilidades que tu padre te enseñó te salvaron la vida aquel día, igual que los juguetes mecánicos de mi padre me han salvado a mí esta tarde.


  Harry permaneció callado unos momentos.


  —Sí.


  —A veces es bueno recordar cosas así, Harry. Todos estamos relacionados los unos con los otros. A veces salvamos a otros. Otras veces ellos nos salvan a nosotros. Así es la vida. Ninguno de nosotros puede salvar a todos todo el tiempo.


  Harry no dijo nada. Pero no se separó del abrazo de Molly.


  —Tu padre cumplió con su responsabilidad hacia ti enseñándote las cosas que necesitabas saber para sobrevivir en aquel terrible momento.


  —Molly, no sé qué pretendes, pero si tu idea es la psicología de aficionado, olvídalo. —Torció la boca en gesto amargo—. Olivia ya lo intentó, y ella es una experta.


  —¿Qué dijo Olivia?


  Harry se encogió de hombros.


  —Habló mucho de la destructividad de la culpa. Dijo que había medicamentos para el estrés postraumático. Le dije que no me interesaba reescribir la historia con una píldora para sentirme bien.


  Molly le dio una pequeña sacudida.


  —Lo que yo te estoy diciendo no es terapia, es la verdad. Tú eres el supuesto experto cuando se trata de discernir la realidad de la ilusión. Bueno, contempla esta verdad que te estoy ofreciendo y dime sinceramente si crees que es mentira.


  —¿Y cuál es esa verdad que quieres que vea?


  Ella se negó a sentirse intimidada por la ira que latía en él.


  Molly supo intuitivamente que era bueno que Harry liberara la emoción. Había guardado demasiadas cosas en su fuero interno durante demasiado tiempo.


  —Escúchame, Harry. Tu padre te salvó la vida aquel día, y eso es exactamente lo que él habría querido. Era tu padre y tú eras su hijo. Se ocupó de ti aquel día. Tenía derecho a hacerlo, como padre. Tu madre habría pensado igual. Así es como debe ser. Tú devolviste el regalo haciéndolo circular.


  Harry apretó la mandíbula.


  —No te entiendo.


  —¿Y si hubiera sido Josh, y no tú, quien aquel día hubiera bajado? ¿Y si hubiera sido él quien encontrara a esos dos asesinos?


  Harry la miró fijamente, sin parpadear, y no dijo nada. No sabía qué decir. Molly sabía exactamente lo que él estaba pensando. Harry había criado a Josh. Tenía instintos paternales hacia él.


  —Estoy de acuerdo en que un hombre como tú jamás debería contentarse con re escribir la historia para sentirse mejor. —Prosiguió Molly con suavidad—. Ésa no es la salida. Poner las cosas en orden equilibrando la balanza. Esto no es terapia, es cosa de karma.


  —No creo en eso. ¿Karma? No me digas que crees en ese tipo de tonterías místicas.


  —De acuerdo, tú eres un hombre de ciencia, piensa en ello en términos técnicos. Aplica las leyes del movimiento de Newton.


  Para cualquier acción hay una reacción igual. Tu padre te salvó la vida y tú respondiste haciendo lo mismo por Josh.


  —¿Qué tiene que ver Josh con todo esto? —preguntó Harry tenso—. Nunca le he salvado la vida.


  —Sí, lo has hecho. Le salvaste del legado del pasado. Era un legado que fácilmente podía haberle matado o dejado amargado como a su abuelo. Tú le diste un futuro lleno de promesas. Eso fue un regalo que no tiene precio, Harry.


  —Lo único que hice fue asegurarme de que recibía una educación.


  —No, le diste mucho más. Le diste un ambiente estable. Fuiste un verdadero padre para él. Peleaste contra ese viejo diablo, Leon, por su alma, y venciste.


  Harry apoyó su frente húmeda contra la de Molly en un gesto de indecible agotamiento.


  —Qué extraña conversación para tener en plena noche.


  —Josh no es el único al que has salvado. —Dijo Molly—. Por lo que veo, en los últimos años has tomado por costumbre salvar a los Stratton y a los Trevelyan.


  Él permaneció inmóvil.


  —¿De qué estás hablando?


  —Bueno, un ejemplo: has hecho posible que Brandon monte su propio negocio sin poner en peligro su herencia.


  —Brandon no me lo agradecerá.


  —Tal vez no, pero es su problema. Sé que también has ayudado a tu primo Raleigh y su esposa. Sospecho que tuviste algo que ver en el hecho de que a Evangeline le fuera posible comprar la empresa Humo y Espejos. Tengo la corazonada de que la lista es interminable.


  —Esas cosas son diferentes.


  —No, no lo son. Son importantes porque ayudan a la gente. —Le sonrió—. ¿Y sabes qué? Hoy me has salvado la vida a mí, aunque indirectamente.


  Harry endureció su expresión.


  —No te burles, Molly.


  —No me burlo. —Le sostuvo la mirada, instándole sin palabras a que viera la verdad—. Te he dicho que tuve la inspiración de utilizar mis viejos juguetes para salvarme de Kendall.


  —Has dicho que unos niños te han dado la idea.


  —Los niños eran tuyos, Harry.


  —¿Míos? Creía que era yo el único que estaba loco aquí.


  —Eran tus hijos. Los he visto claramente. Un niño y una niña. Tenían tus ojos.


  Harry la cogió por los hombros, los ojos fieros a la luz de la luna.


  —¿Me estás diciendo que has tenido una visión o algo así?


  Molly sonrió, trémula.


  —Bueno, quizá sólo se trataba de imaginar lo que deseaba.


  —Imaginar lo que deseabas. —Repitió él sin inflexión en la voz.


  —Tengo mucha imaginación. Es cosa de familia. Igual que la curiosidad.


  —Molly…


  Ella le rozó los labios con la punta de un dedo.


  —Me parece que ya es hora de que pienses en tener hijos. Serías un padre realmente fantástico. Tienes aptitudes para ello.


  Harry abrió la boca, pero de ella no salió ni una palabra. La cerró de nuevo. Entonces pasó un brazo por el cuello de Molly, inclinó la cabeza y la besó con tanta ansia, que Molly se quedó sin fuerzas y apoyó la cabeza en el hombro de Harry.


  Molly se sintió inundada por una ola de deseo que la dejó anonadada. La dejó débil y sin respiración. Y llena de expectación.


  Harry ahora la besaba como lo había hecho la primera noche. Molly se sentía como una flor atrapada en un huracán. Temblaba bajo el impacto de la tormenta y percibía la oscuridad en el corazón de ésta. Oyó que Harry gemía. Sintió que sus manos le rodeaban la cintura. El dormitorio iluminado por la luna empezó a girar. Los sentidos de Molly se vieron inmersos en un torbellino.


  Lo siguiente que supo fue que estaba tumbada de espaldas en la cama. Tenía las piernas separadas. La falda del camisón estaba subida hasta la cintura. Harry se puso encima de ella.


  Molly era intensamente consciente de su propia suavidad y del peso aplastante del cuerpo de Harry. Éste estaba muy excitado. Ella notó aquella dureza inflexible presionando contra su entrepierna.


  Emitió un jadeo cuando él liberó brevemente su boca para besarle la garganta. Molly tuvo que hacer esfuerzos para recuperar los sentidos, que estaban en completo desorden. Las sensaciones la engulleron. Intentó frenéticamente aclarar sus impresiones. Había algo en lo que sucedía que no procedía de ella.


  Molly se dio cuenta de que sentía un deseo profundo, fiero. Un ansia desesperada diferente de todo lo que había conocido hasta entonces. Se hallaba en peligro de ser consumida por una necesidad explosiva que había estado atada demasiado tiempo. La necesidad era estimulada por el deseo sexual, pero éste sólo constituía una parte de aquella mezcla volátil.


  Las manos de Harry le recorrían el cuerpo, acariciándole todos los rincones. Con los dientes le mordisqueó un pezón. La urgencia que había en él abrumaba a Molly.


  Eso no era sexo, pensó Molly, desconcertada. Era… otra cosa.


  Algo más.


  La oscura tormenta bramaba, creando un vórtice peligroso. Molly sabía que estaba en peligro de ser absorbida por el veloz torbellino del hambre desatada.


  El hambre de Harry.


  Molly reconoció de pronto lo que ocurría. Con un destello de certidumbre comprendió que lo que estaba experimentando ella emanaba de Harry. Las emociones que la estaban inundando, el hambre voraz, la intolerable soledad, la desesperación, todo procedía de él.


  Y resonaba con algo profundo que había en el interior de ella. Molly reaccionó de modo instintivo. Se aferró a él, sabiendo que podía satisfacer la necesidad atroz de Harry, consciente de que le necesitaba para satisfacer su propia hambre recién descubierta.


  —Estoy aquí.


  —No. —Harry se levantó bruscamente como si quisiera interrumpir la corriente de contacto que chisporroteaba entre ellos. Bajó la mirada hacia Molly, su rostro convertido en una máscara de tormento—. ¡Maldita sea!, no tenía intención de hacer esto. Juro que no volverá a ocurrir.


  Y de pronto Molly supo que si ella tenía miedo de lo que estaba ocurriendo, su miedo no era nada comparado con el de Harry. Darse cuenta de ello le resultó extrañamente tranquilizador.


  —Está bien. —Susurró—. No estás solo.


  Hundió sus dedos en la piel húmeda de transpiración de sus fuertes hombros y lo atrajo hacia sí de nuevo. Le envolvió entre sus muslos y le cubrió el rostro de besos ardientes. Harry se estremeció.


  —Molly…


  Cerró su boca sobre la de ella.


  Molly se abrió para él. Percibió que Harry había estado luchando con ese oscuro apetito durante años. Había encadenado la imperiosa necesidad con la fuerza de su autocontrol. Pero aquella formidable fuerza de voluntad esta noche había sido rota.


  «Igual que la primera vez que hicimos el amor», pensó Molly. Ahora sabía qué era lo que había sido distinto.


  —Juntos. —Dijo en un susurro—. Esto lo hacemos juntos.


  —Molly. ¡Dios mío!, Molly.


  La penetró con un largo suspiro y un estremecimiento.


  La llenó por completo, extendiéndola hasta el límite. Empezó a moverse con golpes fuertes, profundos. El ritmo era impecable. Era como si pudiera leer el cuerpo de ella, comprenderlo, saber lo que’ se precisaba para darle satisfacción. Sintonizaba con ella, igual que ella sintonizaba con él.


  El clímax le llegó a Molly tan de repente que ni siquiera pudo gritar. Simplemente cedió a él.


  Fue vagamente consciente del estallido de satisfacción de Harry cuando se estremeció en la culminación de su propio placer.


  Se derrumbó pesadamente sobre Molly. Irradiaba satisfacción. Una satisfacción que iba más allá de lo físico.


  Molly comprendió esa sensación de saciedad porque reverberaba en ella.


  Plenitud.


  Conclusión.


  Consumación.


  * * *


  «Horas de aburrimiento interrumpidas por momentos de puro terror».


  Esas palabras martilleaban implacables en la cabeza de Harry hasta que por fin lograron despertarle. Abrió los ojos de mala gana. Estaba obsesionado con el tema de la verdad, pero en ese momento habría vendido su alma por un puñado de mentiras que decirse a sí mismo.


  Su peor pesadilla se había hecho realidad. Molly había visto la parte oscura que había en él.


  Toda.


  Había permanecido a su lado, le había cogido la mano y había mirado hacia el abismo. Las palabras de alivia le acosaron.


  «Y entonces el sexo se volvió… bueno, se volvió extraño, Harry…».


  Pero Olivia nunca se había acercado siquiera a la verdad auténtica. Ella no había experimentado nada más que una leve insinuación de la realidad que Molly había experimentado. Para Olivia, aquella pálida sombra de la verdadera oscuridad había sido más que suficiente para huir.


  Esa noche, Harry sabía que había expuesto a Molly a la producción completa. Una capa de desesperación le envolvió. Lo había perdido todo.


  Molly se agitó.


  Harry volvió la cabeza sobre la almohada y contempló su rostro iluminado por la luna. Creía que en él vería su rechazo.


  Afrontaría todo el peso de su pérdida. Y sabría que la culpa era sólo suya.


  Molly sonrió con somnoliento afecto.


  —Bueno, ¿has pensado en la idea de tener hijos?


  Harry sentía que el mundo se había abierto a sus pies. Todos sus reflejos se habían desvanecido. Lo único que podía hacer era contemplada, asombrado, perplejo, sin apenas atreverse a tener esperanzas. Tardó un poco en poder hablar.


  —¿Hijos? —Logró preguntar por fin.


  —Realmente creo que deberías pensar en ello.


  —Hijos.


  —Sí. Conmigo.


  —¿Contigo?


  Ella le miró expectante.


  —Probablemente será mejor no esperar demasiado. Ninguno de los dos se está volviendo joven.


  —Hijos. Contigo.


  Harry no parecía capaz de pensar.


  Ella le rozó la mejilla con dedos suaves. Sus ojos eran luminosos.


  —Sé que no soy exactamente la idea que tú tienes de la esposa perfecta. Recuerdo muy bien la lista.


  Harry tenía la boca seca. Tragó saliva.


  —¿Qué lista?


  —La lista de todas las razones por las que tú y yo no estamos hechos el uno para el otro. Pronunciar de manera diferente algunas palabras, por ejemplo.


  Él meneó la cabeza, confuso.


  —Eso estaba en tu lista, no en la mía.


  —¿Ah, sí? Sí, supongo que sí, ahora que lo pienso. Tu lista contenía otras cosas. Cosas aburridas. Temperamentalmente diferentes, dijiste. No tenemos ningún interés en común aparte de las solicitudes de beca. No somos más que dos barcos que se cruzan en la noche, dijiste.


  —No. —Harry se apoyó sobre un codo y se inclinó hacia ella. Curvó una mano en torno al muslo desnudo de Molly, saboreando su tacto—. Nunca dije nada de barcos que se cruzan en la noche. Lo recordaría.


  Ella enroscó un mechón de pelo de Harry en un dedo.


  —Quizás era algo acerca del hecho de que yo no tenía un título de doctor en filosofía para colgar en la pared al lado del tuyo.


  —No. Tampoco he dicho nunca nada referente a que no tengas un título de doctor en filosofía.


  —¿Estás seguro?


  —Seguro.


  —¿Absolutamente seguro?


  —Sí. —Masculló Harry—. Absolutamente. Molly, antes de que te salgas por la tangente, decías algo de niños.


  —Era una sutil insinuación.


  Él aspiró hondo, como para calmarse.


  —¿Me estás pidiendo que me case contigo?


  —Eso es lo que me gusta de los hombres educados. Si contemplan lo evidente el tiempo suficiente, por fin lo entienden. —Molly sonrió—. ¿Quieres casarte conmigo, Harry?


  Él hizo un esfuerzo para encontrar palabras.


  —¿Qué me dices?


  —¿De qué?


  Él apretó los dientes.


  —¿Qué me dices de las horas de aburrimiento interrumpidas por momentos de puro terror?


  —¿Qué pasa con eso? Hasta el momento todavía no he encontrado ninguna parte aburrida.


  —¿Y lo otro? —Se obligó Harry a preguntar—. Molly, juro por Dios que no sé qué me ha pasado antes. No quiero entenderlo. Sólo sé que a veces, si estoy desprevenido, me pongo… demasiado intenso o algo así.


  —¿Sabes lo que pienso? Pienso que hay algo en eso de la clarividencia de los Trevelyan.


  Él cerró los ojos en gesto de desesperación.


  —No puedes hablar en serio.


  —Harry, una persona inteligente ha de permanecer abierta a todas las posibilidades. Creo que una notable autoridad en la historia de la ciencia escribió una vez que creer que uno siempre puede distinguir lo posible de lo imposible es una ilusión peligrosa.


  —Yo escribí eso.


  —Ya he dicho que lo escribió una notable autoridad. Resulta que estoy de acuerdo contigo. Procedo de una larga casta de inventores que prosperó porque se negaron a estar ligados por la ilusión de la certeza. Creo que tenemos que considerar la posibilidad de que tengas indicios de algún sexto sentido paranormal.


  —No.


  Ella le hizo caso omiso.


  —Es posible que cuando experimentas alguna emoción fuerte, como por ejemplo el deseo sexual, la elevada intensidad de tus sentimientos añada energía a tu capacidad extrasensorial.


  —Molly…


  —En esos momentos de mayor sensibilidad, quizá resulta posible que ocurran algunas cosas inusitadas. Quizás algunos de tus pensamientos más íntimos pueden derramarse en la mente de quienquiera que esté en aquellos momentos… íntimamente unido a ti.


  —Eso es una locura. Carece por completo de base científica.


  —Sólo es una explicación lógica a algo que no puede explicarse de otro modo. Ahora, deja de murmurar y responde a mi pregunta.


  Harry trató de dominar un universo que parecía girar a su alrededor fuera de todo control. Atrajo a Molly hacia sí. Le pasó los dedos por el cabello, le cogió la cabeza por la nuca y la inmovilizó para darle un apasionado beso.


  Su respuesta estaba en ese beso, pero por si ella no lo había entendido, Harry lo expresó en voz alta:


  —Me casaré contigo.


  Capítulo 16


  -¿Te vas a casar con Harry Trevelyan? —Venicia se quitó la cola de encaje del espléndido vestido blanco de novia. Se apartó de su imagen reflejada en el espejo para mirar fijamente a Molly con estupefacción—. No puedes hablar en serio.


  Molly, sentada en una silla baja, agitó la mano en gesto de rechazo.


  —Sí. Muy en serio.


  Era consciente de que la vendedora, detrás del mostrador, estaba escuchando. Otra clienta desvió la cabeza en gesto educado, pero era evidente que también ella era toda oídos.


  La boutique, especializada en trajes de novia y vestidos para el séquito nupcial, no era muy grande. La exclamación de desaliento de Venicia no había pasado inadvertida.


  —Pero, querida, tú misma dijiste que tú y Trevelyan no tenéis absolutamente nada en común. —Prosiguió Venicia, ajena al gesto de Molly pidiéndole silencio—. Dijiste que estabais de acuerdo en eso.


  —Creo que ha decidido que tenemos más cosas en común de las que al principio creía. —Molly examinó la línea del vestido de novia con ojo crítico—. ¿Estás segura de que quieres llevar esa cola tan larga?


  —¿Qué? Ah, la cola. Siempre he querido llevar un vestido con cola. —Venicia se iluminó brevemente mientras agitaba las faldas de satén—. Con este vestido me siento una mujer diferente. Dios sabe que ni siquiera pude permitirme un vestido nuevo cuando me casé con tu tío. Esta vez voy a hacerlo bien. Cutter insiste.


  —Me alegro por ti. —Molly tuvo de pronto una inspiración—. ¿Sabes una cosa? Me parece que yo haré lo mismo.


  —¿De qué estás hablando?


  —Voy a tirar la casa por la ventana para mi boda. Un elegante vestido, recepción en el restaurante, todo. Puedo permitírmelo, y estaría bien para Harry.


  —¿Estaría bien para Harry? —El placer de Venicia por sus propios planes desapareció una vez más—. Me temía que sucedería esto. Cutter también ha estado muy preocupado. Los dos temíamos que te estabas involucrando demasiado con Trevelyan.


  —Lo estoy, de acuerdo.


  —Molly, por favor, escúchame. Conozco bien los efectos de la química romántica estos días. Cutter es un hombre muy romántico. Pero tú eres lo bastante mayor para comprender que existe una diferencia entre una pasión fugaz y el verdadero amor.


  —Claro.


  —Tú quieres lo que Cutter y yo tenemos. —Los ojos de Venicia se humedecieron brevemente—. Verdadero afecto y compromiso.


  —Por supuesto.


  —Cariño, no creo que encuentres esa clase de sentimiento con Trevelyan. Él no es tu tipo. Debes considerar tu relación con él de un modo más realista.


  —La estoy considerando de un modo realista.


  Mucho más realista de lo que nadie podría adivinar, pensó Molly.


  Realista significaba comprender que Harry era diferente. Realista significaba aceptar que él tenía un largo camino que recorrer antes de querer admitir que estaba enamorado, suponiendo que alguna vez lo admitiera. Él aborrecía todo lo que no pudiera explicarse de una manera lógica. No se podía negar que Harry tenía que aclarar muchas cosas consigo mismo antes de poder hacer frente a una emoción ilógica como el amor.


  Realista significaba aceptar que Harry era un hombre en guerra con su propia naturaleza.


  La noche anterior, en el crisol de la pasión que se había encendido entre ellos, Molly por fin había comprendido la verdad más profunda de Harry. No era que le acosara la muerte de sus padres, como Olivia había supuesto.


  Aunque sin duda sufriría de pesadillas ocasionales el resto de su vida, Molly percibió que Harry había encontrado métodos para hacer frente a aquellos terribles recuerdos. La prueba de su adaptabilidad residía en el núcleo de su fuerza de voluntad y fuerza interior que le permitían tener una vida productiva.


  El trauma de aquel episodio no le había impedido forjarse una notable carrera ni representar una buena figura paterna para Josh. Harry había logrado salir airoso de su exigente trabajo y de su igualmente exigente familia. Le había dicho a Molly que las pesadillas se habían hecho cada vez más raras en los últimos años.


  No. Aunque nunca escaparía completamente al sentimiento de culpa que experimentaba cada vez que pensaba en el modo en que murieron sus padres, Molly sabía que Harry podría superado. Ése no era su auténtico problema.


  El auténtico problema de Harry era que poco a poco estaba siendo dividido por las fuerzas poderosas de su propia naturaleza. Todo le había resultado dolorosamente claro la noche anterior.


  Para un hombre de estudios y racional, un hombre renacentista de la actualidad que se enorgullecía de su capacidad intelectual y autodominio, no podía haber ningún concepto más amenazador que la idea de que pudiera poseer un sexto sentido paranormal. Un sentido que no podía explicarse o comprenderse era anatema.


  Harry no podía creer en la posibilidad de que existieran las habilidades paranormales, y mucho menos aceptar el hecho de que él podía estar dotado de ellas.


  Realista significaba ser paciente mientras Harry se esforzaba por unir los dos elementos divididos que había en él. Su talento para racionalizar la situación era asombroso, pensó Molly. Con auténtica destreza había realizado con éxito el truco de utilizar ocasionalmente su sexto sentido sin admitir ante sí mismo que lo poseía. Intuición razonada, lo llamaba él.


  Fuera lo que fuese el sexto sentido de Harry, era mucho más que intuición razonada. Y en cierto modo él lo sabía. Eso era lo que le destrozaba.


  Oh, sí, ella estaba siendo extremada y dolorosamente realista respecto a su relación con Harry.


  Realista significaba aceptar que su talento, fuera cual fuese, podía muy bien impedirle experimentar jamás la emoción del amor del modo en que lo experimentaba la gente normal.


  Molly estaba absolutamente segura de que compartían un lazo de unión, y sabía que Harry se daba cuenta de ello. El hambre atroz que había en él era innegable, así como la satisfacción que hallaban juntos. Pero ella no podía siquiera empezar a suponer cómo interpretaba Harry la naturaleza de ese vínculo.


  Ella habría dado cualquier cosa por tener una perspectiva menos realista de la situación. Estaba, al fin y al cabo, a punto de casarse con un hombre que nunca le había dicho que la amaba.


  Por supuesto, ella tampoco se lo había dicho.


  Venicia parecía ajena al aire distraído de Molly.


  —La cuestión es —prosiguió— que no eres exactamente una mujer pobre, Molly. Me desagrada decido, querida, pero una mujer en tu situación debe cuestionarse seriamente el interés que muestra un hombre por ella antes de comprometerse en matrimonio. Seguro que aprendiste esa lección de la experiencia que tuviste con Gordon Brooke.


  —Tú tampoco vives en la pobreza, Venicia. Pero no parece preocuparte el interés que siente Cutter por ti.


  —Eso es diferente, y lo sabes. Cutter se encuentra en una situación bastante desahogada por sí mismo. Ya has visto el yate y la casa de Mercer Island. Tiene un largo historial de disfrutar de buena posición.


  —Harry también.


  —Sé que es miembro de la familia Stratton, pero has oído a Cutter explicar que él no espera recibir nada de ellos.


  —Harry no quiere el dinero de los Stratton. Ya tiene suficiente.


  —¿Quieres decir gracias a sus libros y honorarios como asesor? Querida, esa clase de ingresos no le haría rico. Escribe libros académicos, no best-sellers que pasan al cine. Estoy segura de que asesorar le produce unos ingresos bastante buenos según la mayoría, pero no pueden competir con los tuyos. Tú eres una mujer muy rica, Molly.


  —Sólo si se tiene en cuenta el capital de la Fundación Abberwick.


  —No se puede pasar por alto. Tú controlas ese capital, querida, y a eso me refiero. Ya nos preocupamos bastante Cutter y yo a causa de los desorbitados honorarios que cobra por sus servicios de asesoría. Ahora tenemos que preguntamos si se casa contigo para poner las manos en los fondos de la fundación.


  —Tranquiliza tu mente. —Aconsejó Molly—. Harry no me empujó precisamente a casamos. En realidad, hablando en sentido técnico, él no me lo ha pedido.


  Venicia estaba estupefacta.


  —¿No te lo ha pedido?


  —Fui yo quien se lo propuso. —Explicó Molly—. Y no fue fácil. Tuve que arrancarle la respuesta adecuada.


  Harry tal vez poseía un talento inusual para ver bajo la superficie, pensó Molly, pero era ciego en ciertos aspectos.


  * * *


  -No lo creo. ¿Vas a casarte con él? —La expresión de Tessa era aún más asombrada de lo que había sido la de Venicia—. Creía que sólo iba a ser una aventura.


  —Las cosas cambian. —Molly abrió el ejemplar de Post-Intelligencer que estaba sobre el escritorio y examinó el anuncio de la tienda Abberwick Tea & Spice—. Esto está bien. Muy bien situado. Junto a un artículo sobre los beneficios del té para la salud.


  Tessa miró el anuncio.


  —Mi amigo que trabaja en el periódico me dijo que el artículo iba a salir hoy. Pedí al departamento de publicidad que colaborara.


  —Muy bien hecho. Recuérdame que te aumente el sueldo un día de éstos.


  —Lo haré. Oye, ¿estás segura de que sabes lo que estás haciendo, jefa?


  —Bueno, quizás un aumento sería exagerado. ¿Qué te parece una buena carta de recomendación?


  —No estoy hablando de mi aumento. —Dijo Tessa—. Me refiero a tus planes de matrimonio. A tu tía y a su novio les preocupan las intenciones de Trevelyan. Les oí hablar de ti el otro día.


  —Creen que va tras los fondos de la Fundación Abberwick. —Molly frunció el ceño—. En realidad, creo que fue Cutter quien le metió esa idea en la cabeza a mi tía.


  —No me gusta tener que decir esto, Molly, pero no es exactamente una idea paranoica. En realidad, es una posibilidad realista. La única razón de que conocieras a Trevelyan, en un principio, fue la fundación.


  —Le encontré yo, ¿lo recuerdas? Él no vino a buscarme.


  —Sí, pero no cabe duda de que ha ido deprisa después de presentarte, ¿no crees? Molly, seamos realistas. Sé que eres una mujer de negocios que ha triunfado, y has hecho un trabajo estupendo educando a tu hermana menor. Comprendo que tuviste toda la responsabilidad económica de tu familia después de que tu madre muriera.


  —¿Y qué?


  —Pues que, aunque admito que has tenido alguna experiencia con la dura realidad, no has tenido mucha en lo que se refiere al género masculino de la especie. Molly, ¿qué sabes de ese hombre?


  —Lo suficiente.


  —Tonterías. Sabías mucho más de Gordon Brooke y mira cómo acabó ese asunto.


  —Dudo muy en serio que jamás entre en una habitación y encuentre a Harry tirándose a una dependienta sobre un montón de sacos de café en grano.


  Tessa alzó las manos.


  —¿Puedes estar segura?


  Molly sonrió.


  —Absolutamente.


  —Pero ¿cómo puedes estar tan segura?


  Molly se quedó pensando unos instantes. No se le ocurría ninguna manera de describir el vínculo que sentía que existía entre ella y Harry. No había forma de explicar que si alguna vez sucedía algo que pudiera cortar ese vínculo, ella lo sabría de inmediato. Las cosas no llegarían a la escena pública sin que ella percibiera muy de antemano que algo había ido terriblemente mal en la relación.


  Pero incluso sin ese conocimiento intuitivo, Molly sabía que tenía la lógica y la razón de su lado. Las relaciones de Harry con sus difíciles parientes demostraban que tenía un largo historial en cuanto a comprometerse y a cumplir los compromisos, incluso cuando no se le animaba demasiado. Y ella tenía intención de animarle mucho.


  —Harry es un tipo leal. —Dijo Molly simplemente.


  El aro que llevaba Tessa en la nariz tembló cuando ella respiró hondo, resignada.


  —¿Se lo has dicho a Kelsey?


  —No. Está muy ocupada en ese taller de verano. No quiero distraerla. Le daré la noticia cuando vuelva a casa. —Molly sonrió—. Tú y Kelsey podéis ser las damas de honor.


  —No me digas que tienes intención de celebrar una boda tradicional.


  —Con todos los detalles. —Le aseguró Molly.


  * * *


  Harry se paseaba despacio por los corredores en penumbra del acuario de Seattle. Su atención iba de un tanque iluminado a otro. Ojos fríos y carentes de emoción le contemplaban como si fueran conscientes de su presencia.


  Un escalofrío recorrió su cuerpo. Casi podía sentir cómo las criaturas del otro lado del cristal le evaluaban. Sabía que en lo que se refería a los peces, él entraba en una de dos categorías: o era comida o era una amenaza.


  El mundo era sencillo cuando se poseía un cerebro simple regido por imperativos simples, pensó Harry. Decidir era fácil. Las opciones eran limitadas. Las emociones complejas no existían.


  Uno no necesitaba emociones complicadas, perturbadoras, cuando se hallaba atrapado para siempre en el oscuro abismo. Sólo se precisaban las simples. Ira. Miedo. Hambre. No había espacio para la esperanza.


  Harry se detuvo frente a un gran tanque ocupado por varios habitantes de ojos fríos. Respiró hondo, dejando que los recuerdos de la noche anterior le inundaran de calor.


  Molly le quería. No tenía miedo de la oscuridad que había en él. Le había pedido que se casara con ella. Quería tener hijos con él.


  Harry dejó que esa idea penetrara en su alma. En la oscuridad se elevaron lenguas de fuego.


  Contempló un rato más el tanque con los peces y luego se volvió y salió de los oscuros pasillos del acuario.


  Fuera le esperaba Molly a la brillante luz del sol.


  Él se detuvo en la entrada y la miró maravillado. Ella estaba apoyada en la barandilla del paseo marítimo, su pelo del color de la miel ondeando al viento. Ella le sonrió cuando le distinguió entre la multitud de paseantes, turistas y oficinistas que iban a almorzar.


  Harry observó, divertido, que le saludaba con la mano y se precipitaba hacia él con la impaciencia de una amante. No sólo una amante, pensó. Su futura esposa.


  —Estoy aquí, Harry.


  Una sensación indefinible se apoderó de él. Cuando se desvaneció, dejó indicios de vulnerabilidad. Pero por alguna razón saberlo no le aterrorizó como habría hecho unos días atrás.


  —Estoy muerta de hambre. —Dijo Molly sin aliento cuando llegó junto a él.


  —Yo también.


  La cogió del brazo y la empujó suavemente hacia un café al aire libre.


  —¿Ocurre algo? —preguntó ella.


  —No estoy seguro.


  —¿Qué significa eso? —Le miró con ansiedad—. Harry, ¿qué ocurre?


  —Probablemente nada.


  —¡Oh, no!, has tenido otra de tus intuiciones, ¿no?


  —Tal vez. Te contaré los detalles después de comer nuestras almejas con patatas.


  Harry se dio cuenta de que ya no le sorprendía que Molly percibiera lo que le ocurría. En algún momento había aceptado el hecho de que ella casi siempre reconocería sus diversos estados de ánimo. Sabría cuándo se encontraba en un estado contemplativo o reflexivo y cuándo estaba preocupado en serio.


  Ni siquiera sus padres le habían entendido tan bien como Molly. Nadie le había entendido jamás tan bien. Era una idea inquietante.


  Diez minutos más tarde se sentaron a una mesita redonda protegida del tráfico de la acera por una decorativa barrera baja.


  Harry roció sus almejas con vinagre de malta y las contempló sin saber por dónde empezar.


  —He estado repasando el cuaderno de Kendall.


  —¿Has encontrado algo interesante?


  —Nada más que lo que ya habíamos descubierto. He repasado todas las páginas del cuaderno. No hay ninguna otra referencia a sus planes para aterrorizarte que aquellos bocetos de las máquinas que utilizó para montar sus malditos artefactos.


  —¿Ninguna nota acerca de su deseo de venganza?


  —Nada que se le parezca. Las breves descripciones del montaje de la pistola y el fantasma eran de tipo muy práctico.


  Molly se detuvo cuando estaba a punto de meterse una patata frita en la boca.


  —¿De tipo muy práctico?


  —Ya sabes a qué me refiero. —Harry hizo un gesto vago con la mano—. Es como si los planes para esos artilugios no fueran más que diseños de proyectos corrientes, rutinarios.


  —Mmm. —Molly masticaba pensativa—. No había pasión en ellos, ¿te refieres a eso?


  Harry reflexionó sobre esta sucinta descripción. Había puesto el dedo en lo que le estaba poniendo nervioso.


  —Quizá sea eso. Se diría que un hombre predispuesto a la venganza mostraría más emoción hacia el proyecto. Los bocetos de un inventor son únicos para el individuo. Transmiten mucha información al ojo que está entrenado.


  Molly asintió.


  —He visto la diferencia en los dibujos de mi hermana cuando un proyecto le entusiasma de verdad. Muchas líneas fuertes. Hay impaciencia en ellos.


  —Exacto. En una ocasión me pidieron que examinara unos bocetos realizados por un hombre que planeaba hacer volar un laboratorio de investigación porque creía que la compañía le había robado las ideas. Había hecho algunos dibujos de un dispositivo explosivo que tenía intención de enviar anónimamente al laboratorio.


  —¿Y?


  Harry se comió otra almeja.


  —Y había algo en aquellos bocetos que no había en los demás trabajos. Intensidad, violencia. Casi podías sentir la ira que irradiaba la página.


  —¿Intuición normal o profunda?


  Él frunció el entrecejo.


  —Ninguna de las dos cosas. Era similar a interpretar la letra de alguien. Se veía la rabia y la locura que había en ella.


  —Tú lo veías, pero apuesto a que muy pocas personas más habrían podido. ¿Qué le ocurrió al inventor enloquecido?


  —Lo pescaron tratando de enviar por correo el artefacto explosivo. —Explicó Harry con aire distraído.


  Molly sonrió.


  —Lo pillaron porque tú dedujiste, a partir de sus bocetos, lo que estaba a punto de hacer y la policía le siguió, ¿no es así?


  Harry se encogió de hombros.


  —Me pidieron que diera mi opinión sobre los dibujos. Dije a la policía que era seguro que el tipo tenía intención de matar a alguien con su artefacto. También les dije que, a juzgar por los expertos detalles de los bocetos, el artefacto probablemente funcionaría.


  —Vaya, llevas una vida muy excitante, Harry.


  —En realidad, llevaba una existencia bastante plácida hasta que tú llegaste.


  Molly sonrió.


  —No lo creo ni por un instante.


  —La verdad, —dijo Harry con voz pausada—, podría pasar sin parte de la excitación que has aportado a mi vida. Lamentablemente, no preveo que desaparezca hasta que cojan a Kendall.


  —Le cogerán. —Vaticinó Molly—. Ya oíste al detective que habló ayer con nosotros. Ahora que saben que es verdaderamente peligroso le encontrarán. ¿Quieres hablar de nuestros planes de boda?


  Harry estuvo a punto de atragantarse con una almeja frita. Era la primera vez que ella mencionaba el tema del matrimonio desde que la noche anterior se lo había propuesto. Cogió su té helado y tomó un largo sorbo.


  Molly frunció el entrecejo, preocupada.


  —¿Estás bien?


  —Sí. —Tomó otro trago de té y dejó la taza con gran precisión. Se aclaró la garganta—. Yo pensaba en algo sencillo. Las Vegas, quizá.


  —Yo pensaba en algo grande y magnífico. —Dijo Molly.


  Harry la miró con aire cauteloso.


  —¿Tienes muchos amigos a los que invitar?


  —Sí, y después están todos esos Stratton y Trevelyan.


  Harry alzó las cejas.


  —¿Bromeas? Los Stratton y los Trevelyan no permanecerán juntos en la misma habitación el tiempo suficiente para que el sacerdote pronuncie las palabras mágicas.


  —Mmm.


  —Olvídate de una boda de ese tipo. Tendrá que ser una boda civil o Las Vegas. Elige. —Harry se interrumpió—. Si es que todavía quieres casarte, claro.


  —Oh, por supuesto que sí. —Le tranquilizó Molly.


  A Harry se le deshizo el nudo que tenía en el estómago. Se comió el resto de almejas fritas con una curiosa sensación de alivio.


  * * *


  La noche siguiente, Molly estaba sentada sola en la sala de estar del piso de Harry y escuchaba el silencio. Era un silencio poco natural. Un silencio cargado de significado y presagio.


  En el estudio de Harry se encontraba Olivia. Hacía casi veinte minutos que se encontraba allí con él. La puerta del estudio estaba cerrada.


  Molly se había excusado de inmediato cuando alivia había dejado claro que deseaba hablar a solas con Harry. A éste no había parecido complacerle la perspectiva de mantener una entrevista privada con su ex-prometida, pero había aceptado la situación con su estoicismo habitual.


  Molly observaba el crepúsculo de finales de verano que daba paso a la noche y pensó en alivia y Harry. Era difícil saber qué había creído Harry que tenía en común con su ex-prometida aparte del doctorado en filosofía. Era extraño que un hombre que poseía aquel talento especial hubiera cometido semejante error en su vida personal. Parecía poseer el don de estropear las cosas cada vez que intentaba aplicar sus habilidades intelectuales a cuestiones emocionales.


  Molly consultó su reloj. Habían transcurrido otros cinco minutos. Volvió su atención al libro que había estado intentando leer.


  La puerta del estudio se abrió. Molly puso un brazo sobre el respaldo del sofá y volvió la cabeza para ver a alivia que se acercaba a ella. No había señales de Harry.


  —¿Habéis terminado? —preguntó Molly educadamente.


  —Sí. Era un asunto de familia.


  Molly hizo un gesto afirmativo.


  —Harry se ocupa de muchos.


  Olivia frunció el ceño.


  —¿Cómo dices?


  —No importa. Una broma particular.


  Olivia se volvió para mirar hacia la puerta del estudio con expresión irritada.


  —Harry tiene uno de sus ataques.


  —Probablemente solo está pensando. ¿Te preparo una taza de té?


  —No, gracias. Harry ha recibido una llamada de trabajo justo cuando me disponía a marcharme. Todavía está al teléfono.


  Molly hizo ademán de levantarse.


  —Te acompañaré a la puerta.


  —No es necesario. —Olivia sonrió con frialdad—. Conozco el camino.


  —Estoy segura.


  —Me ha dicho que vais a casaros.


  —Así es. —Molly obsequió a Olivia con una sonrisa de triunfo—. Estoy preparando una boda a lo grande, por cierto.


  —¿Ah, sí?


  —Invitaremos a ambas ramas de su familia, por supuesto.


  —Será interesante. —Olivia vaciló—. Me gustaría hacerte una pregunta personal, si no te importa.


  —De acuerdo. Pero no te garantizo que te responda.


  —¿Estás segura de que sabes lo que haces?


  —Sí, gracias.


  Olivia apretó los labios. Volvió a mirar hacia la puerta cerrada del estudio.


  —Probablemente no debería decirte esto, pero en mi opinión profesional, Harry tiene problemas muy serios. Debería seguir una terapia.


  —Harry es diferente. Pero no creo que un psiquiatra le sirva de nada.


  —Lo siento, pero le conozco mucho mejor que tú y creo que es un error que se case. Cualquier matrimonio de Harry está abocado al fracaso.


  —¿Estás loca?


  Olivia la miró con frialdad.


  —Sabes que soy psicóloga, ¿verdad?


  —Harry me lo dijo. Siento un gran respeto por tu carrera profesional, Olivia, pero no creo que entiendas muy bien a Harry. Él es único.


  —Es disfuncional, no único. —Espetó alivia—. Es muy probable que sufra estrés postraumático y ataques periódicos de depresión. Para ser sincera, es un excelente candidato a tener que medicarse.


  —¿Candidato a tener que medicarse? —Molly frunció la nariz—. No creo que le interese.


  —No bromeo, Molly. Es un asunto serio. No puedo aconsejarte que te cases con un hombre con los problemas de Harry.


  —Tranquilízate, no te he pedido tu consejo.


  Olivia la miró furiosa, evidentemente frustrada.


  —Oye, seré sincera. Tú y Harry no hace mucho tiempo que os conocéis. Vuestra relación se halla en una fase inicial. Creo que deberías saber que tarde o temprano Harry demostrará anormalidades importantes desde el punto de vista clínico en su relación sexual contigo.


  Molly alzó una mano.


  —Un momento. Yo no soy uno de tus pacientes. No tengo intención de hablar contigo de mi vida sexual.


  —Estoy intentando evitar que cometas un error terrible.


  —No tienes que preocuparte por mí.


  Olivia entrecerró los ojos.


  —Sabes que no recibirá nada de la fortuna de los Stratton, ¿verdad? Se peleó con su abuelo. No verá ni un centavo.


  —El dinero no tiene nada que ver. Buenas noches, Olivia.


  —O eres muy estúpida o muy necia.


  Molly sonrió.


  —¿Quieres decir que puedo elegir?


  Olivia giró en redondo y se dirigió apresurada hacia la puerta de la calle. Se marchó sin una palabra de despedida. La puerta se cerró con un golpe.


  Molly vio que Harry se encontraba en la puerta de su estudio con los brazos cruzados. Se quedó contemplando pensativo la partida de alivia. Luego miró a Molly a los ojos.


  —¿Anormalidades importantes desde el punto de vista clínico? —repitió despacio.


  —¿Lo has oído todo?


  —Sólo la última parte. ¿Te ha dado un diagnóstico completo?


  —Sí, pero yo de ti, no daría mucho crédito a sus teorías. Es una psiquiatra rara. Probablemente por eso se hizo psiquiatra. Buscaba respuestas a sus propios problemas.


  Harry curvó ligeramente la boca.


  —Entiendo.


  —Eso no significa que no crea que se puede recibir mucha ayuda de un buen terapeuta. —Prosiguió Molly con escrupulosa sinceridad—. Pero hay que elegir el terapeuta con gran cuidado.


  —Con cuidado.


  —Exacto. Está todo eso de la transferencia y contratransferencia. Hay que encontrar un terapeuta cuyos propios conflictos no interfieran en el tratamiento del paciente.


  —Pareces muy experta.


  —Cuando mi madre murió acudí durante un tiempo a un terapeuta. —Explicó Molly—. En realidad, consulté a media docena de chupadineros antes de encontrar uno con el que pudiera hablar. Fui varias veces. Me ayudó a superar algunas cosas.


  —¿Qué cosas?


  Molly vaciló, recordando aquellos días difíciles y el miedo terrible que había sentido a los veinte años.


  —Me sentía abrumada por las responsabilidades que sabía que tenía que asumir. Me daba un poco de rabia tener esas responsabilidades. Mi terapeuta era buena. Sólo me visitó unas cuantas veces porque no podía pagarle durante mucho tiempo. Pero sus charlas me sirvieron de mucho.


  Harry sonrió fugazmente.


  —Supongo que eso te convierte en una experta, de acuerdo.


  Molly le miró con aire pensativo.


  —No se requiere experiencia, sólo sentido común, para ver que Olivia no está preparada para hacerte un diagnóstico. Ella tiene sus propios problemas y estos están relacionados contigo.


  Los ojos de Harry ardían de verdadero interés.


  —¿Qué clase de problemas?


  —¿No te parecen evidentes?


  —A mí no.


  —Vosotros dos salisteis juntos. Como mínimo, yo diría que se siente culpable por haber puesto fin al compromiso. Probablemente ha racionalizado sus acciones diciéndote a ti, y a ella misma, que tienes problemas psicológicos que te impiden tener una relación saludable.


  —No creerás que tiene razón, ¿verdad?


  —No. —Molly sonrió—. Tú eres diferente, Harry. Definitivamente único. Pero serás un estupendo marido y padre.


  Harry se quedó callado unos instantes.


  —Quizá tú tengas algo especial para las anormalidades importantes desde el punto de vista clínico. —Sugirió.


  —Tal vez. ¿Quién te ha telefoneado?


  —Fergus Rice, el investigador privado al que contraté para seguir la pista a Kendall.


  —¿Ha descubierto algo? —preguntó Molly.


  —Hace dos horas Wharton Kendall ha salido volando por un acantilado en un Ford azul en algún punto de la Autopista Uno de Oregón. Al parecer se dirigía hacia California. Kendall ha muerto en el accidente.


  Molly tardó unos segundos en comprender la trascendencia de esa sencilla declaración. Cuando lo hizo, se levantó de un salto y se precipitó hacia Harry.


  —Se ha terminado. —Susurró arrojándose a sus brazos.


  Harry la estrechó con fuerza.


  —Eso es lo que Rice ha dicho.


  Capítulo 17


  -De acuerdo, ya basta. Estoy harta. —Molly se incorporó en la cama y se volvió para mirar furiosa a Harry—. Ya es suficiente. ¿Qué ocurre? ¿Por qué no duermes?


  Harry la miró de reojo con sorpresa. La sábana estaba subida hasta su cintura. Tenía los brazos cruzados detrás de la cabeza. La expresión de sus salvajes facciones era de intensa concentración.


  —Estoy pensando. —Dijo.


  —Pues me estás produciendo insomnio.


  —Lo siento. No me he dado cuenta de que no te dejaba dormir.


  —¿Cómo quieres que duerma si tú estás ahí tumbado contemplando el techo?


  —¿Por qué ha de molestarte que contemple el techo? —preguntó él con lo que parecía auténtica curiosidad.


  —Yo qué sé, pero es así. Es como si estuvieras canturreando a mi cerebro o algo así. Me impide dormir.


  —No puedo evitado. Cuando pienso, pienso.


  —No. No se trata del canturreo que oigo cuando sólo estás pensando. Eso no me impide dormir. Esto de ahora es más un canturreo como si estuvieras muy preocupado por la posibilidad de que nos hallemos ante un grave problema.


  Harry entrecerró los ojos.


  —¿Qué coño es esta historia de que canturreo en tu cabeza?


  Molly se encogió de hombros.


  —No puedo explicarlo. Es una especie de sensación que últimamente tengo a menudo. ¿Tú no la tienes?


  —No. —Harry cogió el borde de la sábana para apartarla—. Oye, si no te dejo dormir, me iré a la sala de estar.


  —No, no te vayas. —Molly le cogió por el hombro desnudo y le empujó sobre la almohada—. Quédate aquí.


  Él se recostó en la almohada sin protestar, una ceja alzada en gesto interrogante.


  Molly golpeó su almohada con el puño varias veces y la adosó al cabezal de la cama.


  —Bueno, dime, ¿cuál es el problema?


  Él vaciló un par de segundos antes de decidirse.


  —Es el cuaderno de Kendall.


  —¿Todavía te preocupa eso? Creía que habíamos decidido que nuestros problemas habían terminado ahora que Kendall está muerto.


  —Hay algo raro en ese cuaderno. —Harry se incorporó para sentarse y arregló su almohada detrás de la espalda—. Me gustaría entenderlo.


  —Dijiste que no te parecía que los dibujos del mecanismo de la pistola y del fantasma transmitieran una sensación de fuerte rabia.


  —Sí, pero ahora no es eso lo que me preocupa.


  Molly le escrutó en las sombras.


  —¿Qué es exactamente LO que te preocupa?


  —Es el modo en que el otro día entró el intruso en tu casa. Hay algo que no encaja con los diseños del cuaderno de Kendall.


  Molly sintió un escalofrío.


  —A mí me pareció todo muy eficiente.


  —Eso es. —Dijo Harry con suavidad—. Era eficiente. Directo. Simple. No muy creativo. Ni personal.


  —Supongo que depende de tu definición de la creatividad. Y te aseguro que yo me tomé el intento de un modo muy personal. —Molly parpadeó—. Ah, creo que ya entiendo adónde quieres ir a parar con esto.


  Harry tamborileó los largos y delgados dedos de su mano derecha con aire distraído contra la sábana.


  —Si un hombre como Kendall tuviera intención de matar, se inclinaría por utilizar un mecanismo diseñado por él mismo para matar a su víctima.


  —Harry, aquí quizás estás llevando un poco demasiado lejos tus habilidades deductivas.


  —Utilizó artefactos para aterrorizarte. —Dijo Harry, ajeno a la interrupción—. Era lógico que hiciera algo parecido si quería asesinarte.


  —¡Oh!, Harry…


  —Un mecanismo que él mismo hubiera diseñado y construido. Un artefacto de su invención, que le hubiera satisfecho cuando funcionara como era debido. La misma lógica se puede aplicar a su uso de un coche para tratar de echamos de la carretera. No encaja.


  Molly alargó el brazo hacia él.


  —Bueno, basta ya. El Ford azul pertenecía a Kendall. Has dicho que tu investigador, el señor Rice, comprobó que estaba registrado a su nombre.


  —Sí.


  —Entonces es lógico suponer que Kendall iba al volante el otro día, cuando ese mismo Ford trató de echamos de la carretera.


  —Alguna otra persona habría podido utilizar el coche de Kendall para intentar matarnos.


  —Pero nadie más tiene alguna razón para hacerlo.


  —Que sepamos hasta ahora. —Harry miró hacia la oscuridad tras las ventanas—. Me he estado preguntando si hay alguien más involucrado en esto.


  Molly se tapó con las sábanas hasta la garganta.


  —De acuerdo, supongamos por el momento que hay otra persona implicada. ¿Cuál es su motivo? Decidimos que Kendall quería vengarse porque rechacé su solicitud de beca.


  —Era una suposición lógica. —Harry apartó la sábana y bajó de la cama—. Pero ¿y si hay otra persona con otro motivo?


  Molly le observó pasear por la habitación frente a la hilera de ventanas. Sentía la intensidad que inundaba a Harry mientras se concentraba en el problema.


  Harry estaba desnudo salvo por unos calzoncillos blancos que le ceñían los musculosos costados. Había en él una nota espectral cuando entraba y salía de la luz de la luna.


  —¿Qué otra persona? —preguntó Molly con suavidad—. ¿Y qué otro motivo podría existir? He rechazado aproximadamente un centenar de solicitudes de beca. Supongo que podríamos encontramos frente a más de un solicitante despechado. Pero parece un poco improbable que haya dos inventores homicidas en el lote.


  —¿Quién sabe?


  Harry siguió paseando, cruzando un rayo de fría luz plateada y penetrando en la profunda sombra del fondo de la habitación.


  —También supondría —prosiguió Molly, pensando con evidente lógica— que en algún momento Kendall y ese otro inventor misterioso trabajaron juntos en su pequeño proyecto terrorista.


  —O podría significar que alguien más conocía el deseo de venganza de Kendall y lo empleó como camuflaje de sí mismo.


  —¡Dios mío! —Molly dobló las rodillas y las rodeó con los brazos—. ¿Estás diciendo que otro individuo, más perverso, que realmente quiere matarme, sabía que Kendall estaba enfadado? ¿Y preparó una trampa para que Kendall pagara el pato cuando yo hubiera muerto?


  —Tiene cierta lógica.


  Harry llegó a la librería, dio la vuelta y rehizo el camino hacia el otro extremo de la habitación. Su concentración era tan intensa que parecía cargar la atmósfera alrededor.


  —No sé. —Dijo Molly dudosa—. Es muy inverosímil. Lo más probable, estando muerto Kendall, es que todo haya terminado, como ha dicho Fergus Rice.


  Harry se detuvo frente a las ventanas.


  —No parece que haya terminado, Molly.


  Ella sonrió levemente.


  —Entonces tendrás que hacer algo al respecto, ¿no? Si no lo haces, ninguno de los dos podrá dormir.


  Él la miró con expresión triste.


  —Eso empieza a parecer.


  —¿Alguna idea?


  —Podría servir de algo que examinara alguna otra cosa que perteneciera a Kendall. —Dijo Harry despacio—. Podría darme una idea de si tengo razón o no en lo de que prefería inventar sus propias armas.


  —Se me ocurre que, si hay alguien más implicado en este asunto, el reciente fallecimiento de Kendall podría no haber sido un accidente.


  —Es verdad. —La helada luz de la luna volvió como de piedra el rostro de Harry—. Tienes razón. Me he concentrado tanto en la posibilidad de que haya dos personas implicadas, que no he considerado todas las posibilidades. Si Kendall tenía un socio, o si fue utilizado como hombre de paja por otro, esa segunda persona podría haberse deshecho de él porque se había convertido en un riesgo.


  —Esto se está volviendo muy complicado, por no decir desagradable.


  Harry se apartó de la ventana.


  —Necesito echar un vistazo a ese Ford azul. Rice puede averiguar adónde lo llevaron después del accidente.


  —Es más de la una de la madrugada. Fergus Rice estará durmiendo. A esta hora no podrá hacer nada. —Molly bostezó—. ¿Por qué no vienes a la cama?


  —No estoy de humor para dormir.


  Ella le sonrió con aire angelical.


  —En ese caso, quizá podríamos discutir algunas de tus anormalidades importantes desde el punto de vista clínico.


  Harry, que estaba en medio de la habitación, encaminándose al teléfono, se giró en redondo. Había un brillo extraño en sus ojos.


  —¿Qué has dicho?


  —¿No te gusta que hable de cosas sucias?


  —Molly…


  —Vuelve a la cama, Harry. —Dio unas palmaditas sobre la cama, a su lado—. No puedes hacer absolutamente nada hasta después de desayunar. Si no puedes dormir, encontraremos alguna otra manera de llenar el tiempo.


  Él vaciló. Luego, las tensas líneas de su rostro se relajaron un poco. Se acercó a la cama y miró a Molly con expresión pensativa, traicionada por el brillo extraordinario de sus ojos.


  —¿Anormalidades importantes desde el punto de vista clínico? —murmuró.


  —¿Qué quieres que diga? Me encantan. Sí, señor, dame unas horas de aburrimiento seguidas por momentos de puro terror y seré una muchachita feliz.


  Los dientes de Harry resplandecieron en una sonrisa irresistiblemente sexy. Puso una rodilla sobre la cama y se inclinó, atrapando a Molly entre sus brazos.


  —Yo me como a las muchachitas felices como tentempié antes de acostarme.


  —Me muero de ganas.


  Le rodeó el cuello con los brazos y le atrajo hacia sí.


  Harry se echó sobre ella en un ataque de sensual y juguetona energía. Agarró a Molly y rodó con ella hasta que las sábanas se enrollaron en sus cuerpos y Molly se reía indefensa.


  Por fin Harry interrumpió el juego cerca de los pies de la cama y se apoyó en los codos sobre Molly.


  Sonrojada y jadeante, Molly levantó la mirada y distinguió la alegría desinhibida de Harry.


  —No hay nada como el sabor de una muchachita feliz. —Murmuró.


  Sus ojos brillaban en la oscuridad cuando se deslizó lentamente sobre el cuerpo de ella. Se acomodó entre sus piernas.


  Molly sintió los dedos de Harry en la parte interior de sus piernas. Exhaló un gemido y le clavó los dedos en los hombros. Él la separó suavemente con sus dedos.


  —¿Harry?


  Y entonces percibió la boca de Harry en ella en un beso insoportablemente íntimo.


  El mundo se abrió bajo ella.


  * * *


  Molly cerró la puerta del frigorífico y dejó la caja de frambuesas frescas sobre el mostrador, al lado del fregadero.


  —¿Sabes, Harry? He estado pensando. Este piso tuyo es muy agradable y tiene una vista estupenda, pero no es muy funcional.


  —¿Funcional? —repitió Harry distraído. Sujetaba el teléfono en una mano pues se preparaba para llamar a Fergus Rice.


  —Quiero decir práctico. Echo de menos mis aparatos del hogar. Los robots limpiadores, el lavavajillas y las máquinas para limpiar la cocina. La máquina Abberwick de guardar y preparar comida. Sinceramente, no sé cómo te las arreglas con estos anticuados electrodomésticos. Son de la Edad de Piedra.


  —Tengo una asistenta, ¿recuerdas?


  Harry escuchó con impaciencia mientras el teléfono sonaba al otro lado de la línea.


  —Sí, lo sé, pero aun así, todo parece muy primitivo.


  Harry frunció el entrecejo cuando el teléfono sonó por tercera vez.


  —Deja ese cuchillo.


  —Sólo iba a cortar unos bollos para comer con las frambuesas.


  —Yo los cortaré cuando haya terminado de llamar.


  —Vaya, ¿siempre estás tan gruñón por la mañana?


  —Sólo cuando te veo con un cuchillo en la mano.


  El teléfono siguió sonando.


  Molly dejó el cuchillo y apoyó los codos sobre el mostrador.


  —¿Qué te parece si después de casamos fuéramos a vivir a mi casa?


  —¿A la mansión Abberwick? —Harry consultó el reloj. Eran casi las ocho. Fergus solía ir temprano a su despacho—. ¿Quieres vivir en esa vieja casa?


  —Es un lugar estupendo para los niños. Podrían jugar con los viejos juguetes de Kelsey y míos. Y tú tendrías mucho espacio para tus libros. Podrías disponer de toda un ala para ti, para un despacho y biblioteca. Los niños estarían siempre por en medio, claro, pero me parece que eso te gustaría.


  Harry dejó de escuchar el teléfono, fija de pronto toda su atención en Molly.


  —¿Niños?


  —Claro. ¿Cuántos quieres tener? Sé que voy a tener al menos dos.


  —Ah… —Harry se interrumpió al oír la voz de Fergus.


  —Aquí Rice.


  —Fergus, soy Harry.


  —Por el amor de Dios, Harry, faltan dos minutos para las ocho. Acabo de entrar. Ni siquiera he tomado mi segundo café.


  —Te llamo para preguntarte por la situación de Kendall.


  —¿Qué situación? Creía que el accidente ocurrido en Oregón ponía fin al problema. Ese hombre está muerto, Harry.


  —Lo sé. Pero quiero examinar su coche. ¿Adónde lo llevaron las autoridades?


  —Probablemente hoy lo llevarán al desguace. ¿Ocurre algo?


  —No lo sé. ¿Las autoridades han terminado la investigación del accidente?


  —Claro. Ayer terminaron. Todo fue muy fácil. Nada de naturaleza sospechosa. El Ford quedó hecho chatarra. Esas cosas pueden sucederle a un coche cuando se despeña por un acantilado.


  —¿Puedes conseguirme un permiso para echarle un vistazo?


  —No veo por qué no. —Fergus se interrumpió para tomar unas notas—. Me pondré en contacto con el propietario de la casa de desguace esta mañana y concertaré una cita.


  —Gracias, Fergus. Llámame en cuanto sepas algo. Iré en avión hasta Portland y alquilaré un coche para ir hasta la costa.


  —De acuerdo.


  Harry colgó el auricular y miró a Molly.


  —Conseguirá que pueda examinar el Ford.


  —¿Qué crees que podrás averiguar con ello?


  —No lo sé. —Harry observó a Molly, que enjuagaba las frambuesas—. Tal vez nada.


  Ella le echó una mirada de complicidad.


  —O tal vez algo.


  —Rice dice que las autoridades ya han finalizado su investigación, pero como no había ninguna razón para sospechar que asesinaron a Kendall, a lo mejor se les pasó algo por alto.


  —¿Cómo por ejemplo?


  —No sé. Frenos saboteados. Prueba de un choque con otro coche.


  Molly se mordisqueó pensativa el labio inferior.


  —¿Crees que alguien pudo golpear a Kendall?


  —Esa idea suena familiar, ¿no? —Sonó el interfono del vestíbulo, interrumpiendo el hilo de los pensamientos de Harry—. ¿Quién diablos puede ser a esta hora?


  —Te daré dos opciones. —Molly apiló suavemente las frágiles frambuesas en un cuenco.


  —¿Dos opciones?


  —O es un Stratton o es un Trevelyan. Elige.


  Harry alzó las cejas y oprimió el botón del interfono.


  —¿Quién es?


  —Señor Trevelyan, soy George, de abajo. Aquí está el señor Hughes que quiere vede.


  Harry gruñó.


  —¿A estas horas?


  —Sí, señor.


  —Dígale que es importante. —Se oyó decir a Brandon al fondo. Su voz tenía una nota de dureza y decisión—. Dígale que es un asunto familiar.


  —Hágale subir, George. —Dijo Harry. Soltó el botón.


  —¿Quieres que desaparezca? —preguntó Molly.


  —No. —Harry pensó en la conversación que había mantenido con Olivia la noche anterior—. Quédate donde estás.


  Unos minutos más tarde el timbre de la puerta sonó discretamente. Harry fue a abrir de mala gana. No le entusiasmaba la idea de tratar con ninguno de sus parientes aquella mañana. Tenía otras cosas en la cabeza.


  Abrió la puerta. Apareció Brandon, vestido con pantalón y jersey finos.


  —Buenos días. —Saludó Harry con suavidad.


  Brandon entró sin saludar. Su expresión era tormentosa.


  —¿Quieres una taza de café? —le preguntó Harry cuando cerró la puerta.


  Brandon hizo caso omiso de su educada pregunta. Se volvió en redondo para mirar a Harry.


  —Olivia vino anoche a hablar contigo, ¿verdad?


  —Sí.


  —Maldita sea, le dije que no quería que se metiera en esto. Le dije lo mismo a mi madre. ¿Por qué diablos no se quedan al margen?


  —Probablemente porque les preocupas.


  —No necesito que nadie se preocupe por mí. Puedo ocuparme yo solito de este asunto. —Brandon se dirigió con grandes pasos a la sala de estar. Se detuvo de pronto cuando vio a Molly en la cocina—. ¿Quién eres tú? ¿Una nueva asistenta?


  —No. —Respondió Molly—. Soy la prometida de Harry.


  —¿Su prometida? —Brandon se la quedó mirando fijamente—. Olivia dijo algo acerca de que Harry se había prometido con la administradora de la Fundación Abberwick. No lo creí.


  —Te presento a Molly Abberwick —dijo Harry, irritado por la expresión de asombro de Brandon—. Molly, te presento a mi primo Brandon Hughes. El hijo de tía Danielle. El marido de Olivia.


  Molly hizo un gesto de asentimiento.


  —¿Cómo estás, Brandon? Íbamos a comer algo. ¿Has desayunado?


  —Sí, gracias. —Brandon entrecerró los ojos. Contempló a Harry con aire especulativo—. Ósea que lo del compromiso es cierto.


  —Sí, es cierto.


  Harry se sentó ante el mostrador de la cocina.


  —Un poco repentino, ¿no? —dijo Brandon.


  —El tiempo es relativo. —Molly miró a Brandon con una sonrisa más dulce que el azúcar que estaba espolvoreando sobre las frambuesas—. Harry y yo creemos que nos conocemos lo suficiente para casamos. ¿No es así, Harry?


  —Sí. —Respondió Harry—. ¿Por qué no te sientas, Brandon?


  —Preferiría hablar contigo en tu estudio.


  —Qué pena. Yo prefiero desayunar. —Harry miró el cuenco de frambuesas que Molly había colocado ante él—. Dame esos bollos y el cuchillo.


  Sin decir una palabra, Molly le pasó lo que le había pedido.


  Harry empezó a cortar los bollos en rebanadas.


  —Si no quieres café, a lo mejor te apetece un poco de té, Brandon. —Preguntó Molly—. Voy a prepararme una taza para mí.


  —No, gracias. Oye, Harry, se trata de un asunto personal. —Brandon lanzó una rápida mirada a Molly—. Asunto de familia.


  —A partir de ahora, —dijo Harry con calma—. Molly forma parte de la familia. Es mi familia. Cualquier cosa que quieras decirme puedes decida delante de ella.


  Brandon apretó los labios.


  —Estáis prometidos, no casados.


  —Para mí es lo mismo. —Harry le pasó los bollos cortados a Molly—. Habla, si quieres hablar. De lo contrario, puedes marcharte. Me espera un día muy atareado.


  Brandon se acercó un poco más y bajó la voz.


  —Harry, seamos realistas. Dado tu historial, no creo que debas dar las cosas por hechas.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Harry.


  —¿Quieres que te lo diga claro?


  —Sí.


  —Sabes de sobra lo que intento decir. —Brandon miró con inquietud a Molly, quien le sonrió a cambio. Él se volvió a Harry—. Oye, esto es un poco embarazoso. Vayamos a tu estudio.


  —No.


  Brandon perdió los estribos.


  —No puedes esperar que hable de temas íntimos delante de un extraño.


  —Ya te lo he dicho, Molly no es ningún extraño. Será mi esposa.


  Brandon enrojeció.


  —Según Olivia, no. Ella cree que este compromiso no es probable que sobreviva más que el anterior. Y ella tiene motivos para saberlo. —Brandon tuvo la elegancia de echar una mirada de disculpa a Molly—. Mi esposa es psicóloga. Una de las mejores de la ciudad.


  —Sí, lo sé. —Dijo Molly recatadamente—. Nos conocemos. Fue lo bastante amable para darme algunos consejos gratis.


  Brandon se volvió a Harry.


  —Estoy seguro de que Molly es muy discreta, y no tengo absolutamente nada contra ella. Pero hasta que os hayáis casado, no estoy dispuesto a hablar de mis asuntos delante de ella.


  Harry agotó la paciencia. Bajó del taburete en un movimiento que hizo retroceder un paso a Brandon.


  —Has venido a hablar. —Dijo Harry con mucha suavidad—. Di lo que tengas que decir o márchate.


  —De acuerdo, si eso es lo que quieres, —dijo Brandon tenso—, volveré más tarde.


  —Puede que más tarde no esté aquí. —Dijo Harry—. Tengo planes.


  —Lo estás haciendo deliberadamente, ¿verdad? Estás tratando de hacérmelo lo más difícil posible. ¿Qué quieres que haga? ¿Que me arrastre ante ti sólo porque convenciste al abuelo de que me dejara establecer por mi cuenta?


  —¿Por qué no se lo preguntas a Olivia? Al parecer ella se cree una autoridad respecto a mis motivos.


  Harry volvió a sentarse y cogió su cuchara.


  —Bueno. Tiempo muerto. —Molly formó unaT con las manos como hacen los árbitros—. Voto por que hagamos una tregua. —Puso una taza y un platillo sobre el mostrador—. Ven, toma un poco de café, Brandon. El mejor de Gordon Brooke.


  Harry levantó la mirada de las frambuesas. Estaba irritado.


  —No sabía que bebíamos una mezcla de café de Gordon Brooke.


  —Yo no. Tú. Personalmente jamás tomo ese brebaje. Y no me mires de este modo. Lo trajo tu asistenta.


  —Recuérdame que le pida a Ginny que compre otra marca. —Harry volvió a sus frambuesas—. Siéntate o márchate, Brandon. No me gusta que estés ahí de pie mientras como.


  Brandon sintió bullir su sangre un minuto más y luego se sentó en un taburete. Cogió la taza de café que Molly le había ofrecido y dio un largo trago. Cuando hubo terminado dejó la taza en el platillo con gesto brusco.


  —De acuerdo, hablemos.


  —Te escucho.


  —Estoy aquí porque quiero discutir la financiación de mis nuevos planes. El abuelo ha accedido a dejarme marchar de la compañía sin ninguna consecuencia, lo cual representa un gran alivio para mamá y para alivia, pero a mí no me ayudará.


  —Espera un momento. —Interrumpió Harry—. Yo no soy un banco. Hablé con Parker intercediendo por ti, pero no puedo hacer más.


  —No es cierto. Tú conoces a gente, Harry. —Brandon jugueteaba con su taza de café—. Sé que conseguiste financiación para uno de tus parientes Trevelyan cuando decidió comprar aquella empresa de atracciones de feria.


  —Eso era distinto.


  —¿Ah, sí? ¿En qué era distinto? ¿Tus parientes Stratton no cuentan?


  —Mis parientes Stratton son ricos.


  —No todos. —Protestó Brandon—. Cuando deje la empresa de la familia estaré solo.


  —Olivia cobra mucho a sus clientes. No os moriréis de hambre.


  —Es cierto, viviremos de los ingresos de Olivia hasta que me haya establecido por mi cuenta. —Dijo Brandon—. Pero ella no puede capitalizar una operación de la envergadura de la que estoy preparando. Lo sabes tan bien como yo.


  —¿Y qué?


  Harry percibía que Molly le estaba observando desde el otro lado del mostrador.


  —Los bancos no me darán nada a menos que Stratton Properties intervenga en el préstamo. Aunque pudiera convencer al abuelo o a tío Gilford de que me avalaran, prefiero no hacerlo. —Explicó Brandon—. Ya sabes que si participan en ello querrán tener el control.


  —Es cierto.


  Brandon frunció el entrecejo.


  —Creo que sé por qué no quisiste trabajar en Stratton Properties.


  —Mis intereses están en otros ámbitos.


  —Dime una cosa. ¿Sabías que cuando viniste a vivir a Seattle, toda la familia estaba convencida de que ibas a aprovecharte todo lo que pudieras de los Stratton?


  Harry dejó su cuchara en el plato con gran cuidado.


  —Eso fue evidente desde el principio.


  —El abuelo decía que llevabas la sangre de los Trevelyan. Decía que intentarías sacar a los Stratton lo que creías que era tu herencia por derecho. Decía que no te daría un centavo a menos que demostraras que eras un auténtico Stratton.


  —Eso significaba entrar a trabajar en la empresa. —Terminó Harry con tono cansado—. Brandon, ésa es una historia vieja. ¿Qué quieres de mí?


  Brandon enderezó los hombros.


  —Debido a tu trabajo de asesor técnico tienes contactos con capitalistas. Quiero que me presentes a algunos. No te pido que te comprometas por mí. Sólo que me presentes. Después ya me espabilaré.


  Harry miró a Molly. Ella le sonrió con ironía y comprensión.


  Él se volvió a Brandon.


  —Veré lo que puedo hacer.


  El alivio se reflejó en los ojos de Brandon.


  —Gracias. —Se puso de pie—. No lo lamentarás, Harry. Como te he dicho, me presentaré a los inversores y me arriesgaré. Sólo tienes que ponerme en contacto con personas interesadas en hacer buenas inversiones.


  —Con una condición —impuso Harry.


  —¿De qué se trata?


  —Dame tu palabra de honor de que harás todo lo posible por impedir que Olivia vaya por ahí dando sus opiniones profesionales acerca de mi perfil psicológico. Está empezando a resultar molesto.


  Brandon se quedó claramente desconcertado. Iba a fruncir el ceño, pero una chispa de diversión a su pesar iluminó su mirada.


  —Lo intentaré, pero no será fácil.


  —Lo sé. —Harry miró a Molly—. Pero te agradecería que la convencieras de que se guarde sus diagnósticos para sí. Dile solamente que hay personas a las que no les importa tener horas de aburrimiento interrumpidas por momentos de puro terror.


  Brandon parecía perplejo. Pero se encogió de hombros y se volvió para marcharse. Luego se detuvo y sonrió a Molly.


  —Gracias por el café.


  —No hay de qué. —Dijo ella—. Ah, por cierto, Brandon, Harry y yo tenemos intención de celebrar una gran boda. Estarán invitadas las dos familias. Os esperamos a ti y a Olivia, claro.


  —Olivia y yo asistiremos. —Dijo Brandon despacio—. Pero yo de vosotros no contaría con ninguno de los otros miembros de la familia Stratton a menos que podáis garantizar que no habrá ningún Trevelyan.


  —Estarán todos. —Repitió Molly fríamente.


  Brandon miró a Harry. Éste no dijo nada. Sabía tan bien como Brandon que no había esperanzas de conseguir que los Stratton y los Trevelyan asistieran juntos a la boda. Tarde o temprano, Molly tendría que aceptar ese hecho.


  —De acuerdo, bien, será mejor que me marche. —Se apresuró a decir Brandon.


  Se encaminó hacia la puerta, con paso mucho más ligero que cuando había llegado.


  Capítulo 18


  -¿Cómo puedes estar segura de que Trevelyan no se casa contigo para poner sus manos en el capital de la fundación? —Gruñó Gordon recogiendo los papeles que había esparcido sobre el mostrador—. Es lo único que quiero saber. ¿Cómo puedes estar tan segura?


  Molly contempló a Gordon con gran irritación. Era poco después de las cinco. Tessa se encontraba en el almacén, acabando de preparar unas etiquetas para un envío por correo. Harry llegaría en cualquier momento. Era hora de cerrar la tienda e irse a casa.


  A casa.


  Se le ocurrió que se encontraba en casa cuando estaba con Harry. Se preguntó si él sentía lo mismo cuando estaba con ella. Esperaba que así fuera. Él necesitaba un hogar más que cualquier otro hombre que ella hubiera conocido jamás.


  Gordon había aparecido en la puerta de la tienda justo cuando Molly iba a poner el cartel de CERRADO en el escaparate. Él había impedido que cerrara y había vuelto a intentar que ella le financiara. Molly le había dejado hablar de sus planes de expansión mientras arreglaba la tienda antes de marcharse. Cuando hubo terminado sus argumentos en favor de emplear fondos Abberwick para promocionar los bares Gordon Brooke Espresso, ella se había negado educadamente. Otra vez.


  Gordon había enrojecido. Parecía incapaz de aceptar la negativa de Molly a financiarle y el compromiso de ésta con Harry. Ambas cosas parecían ir ligadas en la mente de Gordon y, por alguna razón, la que más le irritaba, aparentemente, era la última.


  —No lo entiendo, Molly. —Gordon metió los papeles en un portafolios de piel—. ¿Por qué estás tan segura de que puedes confiar en él?


  —No es asunto tuyo, ¿de acuerdo?


  Gordon pareció dolido.


  —Hace mucho tiempo que nos conocemos. Es natural que me preocupe por ti.


  —Seamos sinceros. —Molly se apoyó en el mostrador y contempló a Gordon con una impaciencia que no se molestó en ocultar—. Lo que realmente me estás preguntando es cómo sé que Harry no es como tú, ¿verdad? ¿Cómo sé que no descubriré a las malas que le gustan las dependientas bonitas?


  Gordon se sonrojó.


  —No distorsiones mis palabras.


  —No te debo ninguna explicación. —Prosiguió Molly—. Pero la verdad es que estoy absolutamente segura de que Harry no es otro Gordon Brooke. ¿Cómo lo sé? Me parece que tiene que ver con la forma en que canturrea.


  Gordon hizo caso omiso.


  —No es broma, maldita sea. Sólo estoy intentando impedir que cometas un grave error. Un error que podría costarte una fortuna.


  —Dudo que me cueste más que financiar varios bares Gordon Brooke Espresso.


  —Los bares serían una inversión. —Insistió Gordon—. Es un asunto muy distinto. Lo que me preocupa es tu futuro. Molly, tú controlas mucho dinero a través de la Fundación Abberwick. Lo más probable es que el capital siga creciendo con los años. ¿Cómo puedes estar segura de que podrías mantenerlo fuera del alcance de Trevelyan? Le has hecho asesor técnico, por el amor de Dios.


  —¿Y qué?


  —Pues que tomará todas las decisiones importantes.


  —No, no será así. Las decisiones importantes las tomaré yo. —Molly ahora estaba francamente irritada—. ¿Por qué todo el mundo supone que soy una completa idiota cuando se trata de la Fundación Abberwick? ¿Qué te hace pensar que voy a entregar el control del dinero a Harry o a cualquier otra persona?


  Gordon agitó la mano pidiendo calma.


  —Tranquilízate. Sólo intentaba señalar los hechos.


  —¡Y un pimiento! Estabas intentando socavar mi relación con mi prometido. No voy a escuchar ni una palabra más.


  —De acuerdo, de acuerdo. Si te vas a poner así, de acuerdo. Pero no me eches la culpa cuando una mañana despiertes y descubras que el capital de la Fundación Abberwick ha desaparecido durante la noche.


  —Vete. Ahora mismo.


  —Ya me voy. —Gordon agarró su portafolios y echó a andar hacia la puerta—. Pero si tuvieras una pizca de sentido común, lo que harías seria… —se interrumpió bruscamente al chocar con Harry, que acababa de abrir la puerta—. ¡Oh!


  Harry ni se inmutó con el impacto, pero Molly observó que Gordon rebotaba un poquito.


  Gordon se recuperó y se giró en redondo para ver quién estaba de pie detrás de él.


  —¿Qué diablos haces aquí, Trevelyan?


  —Estoy comprometido con Molly, ¿lo recuerdas? —preguntó Harry.


  —Podías haber llamado a la puerta. —Murmuró Gordon.


  —La puerta no estaba cerrada con llave.


  —Gordon ya se iba. —Molly echó una fría mirada a Gordon—, ¿verdad?


  —Sí, sí, ya me voy. —Masculló Gordon.


  —No quiero que por mí te retrases. —Harry se hizo a un lado para dejarle pasar.


  Tessa salió del almacén.


  —Las etiquetas están hechas, Molly. Me marcho.


  Molly se quedó quieta. Miró a Tessa y luego a Gordon.


  —¿Gordon? —dijo con voz suave.


  —¿Qué? —Se volvió para mirada con el entrecejo fruncido desde la puerta.


  —¿Quieres un consejo?


  Él contestó con cautela.


  —¿Qué clase de consejo?


  Molly se puso a dar golpecito s con un dedo sobre el mostrador, pensando con rapidez.


  —Tú vendes un buen producto. No me gusta el café, pero sé que el tuyo es de los mejores de la ciudad.


  —¿Y qué?


  —Tienes problemas con tus bares porque te expandiste con demasiada rapidez. —Explicó Molly—. Si de verdad quieres salvar tu negocio, tendrás que prestar más atención a lo más básico. Necesitas asesoramiento profesional respecto a técnicas de comercialización, envases y publicidad.


  —¿Ah, sí? —Gordon la miraba echando chispas por los ojos, medio desafiante y medio intrigado—. ¿De dónde sugieres que saque ese asesoramiento?


  —De Tessa. —Respondió Molly.


  La tienda se quedó en silencio.


  Tessa fue la primera en reaccionar.


  —¿De qué estás hablando, Molly? ¿Me estás diciendo que debería dar a Gordon el beneficio de todo lo que he aprendido trabajando para ti?


  —Sólo si está dispuesto a pagar por ello. —Murmuró Molly. Tessa se encendió.


  —¿Realmente quieres que ayude a la competencia? ¿Quieres que le enseñe a crear su programa de publicidad? ¿A rediseñar sus envases? ¿A decide cómo tratar a los proveedores? ¿En qué me convertiría eso?


  —En asesora. —Respondió Harry.


  Tessa parpadeó. Entonces miró a Gordon a los ojos.


  —Asesora. —Tessa saboreó esa palabra.


  —No podría pagar honorarios por asesorarme. -Advirtió Gordon.


  —No importa. —Dijo Tessa con calma—. Me llevaré un porcentaje de los beneficios.


  —De momento no hay. —Dijo Gordon.


  Tessa miró a Molly y luego sonrió.


  —Los habrá.


  Gordon vaciló.


  —¿Quieres que vayamos a tomar algo y lo hablamos?


  —¡Claro! —respondió Tessa—. ¿Qué puedo perder?


  Cogió su enorme mochila de ciudad y salió con él de la tienda.


  Harry alzó una ceja cuando la puerta se cerró tras la pareja.


  —¿Debería preocuparme esta repentina muestra de compasión por Brooke?


  Esta pregunta sorprendió a Molly.


  —No lo he hecho por Gordon. Lo he hecho por Tessa.


  —Entiendo.


  —Tessa tiene olfato para las ventas y el marketing. —Dijo Molly—. Lo lleva en la sangre, pero nunca encajará en ninguna empresa. A mí me preocupa su futuro. No puede trabajar toda la vida como dependienta mía. Tiene que encontrar un hueco donde pueda desarrollar su talento. Se me ocurrió que los establecimientos Gordon Brooke Espresso podían ser un buen lugar para empezar.


  A Harry le brillaban los ojos.


  —¿Sabes lo que pienso?


  —¿Qué?


  —Que además de la curiosidad de los Abberwick también tienes la necesidad, típica de la familia, de solucionar problemas. Lo que ocurre es que tú te ocupas de personas y no de objetos.


  —No te preocupes por Tessa y por Gordon. ¿Has tenido noticias de tu investigador?


  La ironía desapareció de la mirada de Harry.


  —Rice me ha telefoneado hace veinte minutos. Por fin ha localizado el coche y se ha puesto de acuerdo con el propietario del desguace. Mañana por la mañana echaré un vistazo al Ford de Kendall.


  —¿Volarás mañana a Portland?


  —Será lo primero que haré.


  —Iré contigo. —Dijo Molly.


  —¿Y la tienda?


  —Tessa puede encargarse de todo. Si necesita ayuda puede traer a alguna otra chica de la banda.


  Harry le echó una mirada escrutadora. Luego hizo un gesto de asentimiento.


  —De acuerdo. Quizá sea mejor que vengas conmigo.


  Molly se sintió satisfecha.


  —¿Crees que podría darte también a ti algún consejo útil?


  —No exactamente. —Respondió Harry—. Creo que si Kendall realmente fue asesinado por alguien que intentaba no dejar huellas, será mejor que te tenga donde pueda vigilarte.


  Molly hizo una mueca. Cogió su bolso y se dirigió hacia la puerta.


  —Siempre es agradable sentir que la quieren a una.


  * * *


  A las diez de la mañana siguiente Harry se hallaba con Molly entre los restos de multitud de coches. Una imponente valla de acero con alambre de pinchos en la parte superior rodeaba el montón de chatarra. El cartel de la entrada anunciaba Desguaces Maltrose.


  Era un día adecuado para examinar a los difuntos. Un cielo plomizo prometía lluvia en cualquier momento. Una viva brisa marina agitaba las mangas de la camisa de Harry y ya había convertido el pelo de Molly es un revoltijo. Ella tenía que sujetárselo con una mano para que no se le metiera en los ojos.


  El propietario del solar, un tal Chuck Maltrose, estaba de pie junto a Harry. Era un hombre corpulento que daba la impresión de haber jugado a fútbol en otro tiempo y de haber hecho levantamiento de pesas. Sus días de gloria, sin embargo, parecían haber terminado en algún momento del lejano pasado. Con el paso de los años gran parte de la musculatura se había convertido en grasa.


  —¿Éste es el que quieren ver? —preguntó Chuck mirando a Harry.


  Harry contempló los restos del Ford azul y luego echó un vistazo a las notas que había tomado durante la última llamada telefónica de Fergus Rice.


  —Ése es.


  —Tarden todo lo que quieran. —Dijo Chuck—. Por cincuenta dólares pueden mirar todo lo que deseen.


  —Gracias.


  —Cuando hayan terminado avísenme. Estaré en mi oficina.


  —De acuerdo.


  Harry no miró a Chuck cuando el fornido hombre se alejó hacia el viejo remolque que servía de oficina. No podía apartar los ojos del Ford.


  Ni siquiera había tocado el vehículo, para ya sabía que había algo raro en él. A pesar de su estado desastroso, el Ford debía parecerle familiar. Hacía pocos días que había sido utilizado en un intento de despeñar su Sneath P2 por un acantilado. Había que admitir que sólo lo había visto en una serie de instantáneas inconexas, primero por su espejo retrovisor y luego cuando pasó como un rayo junto al Sneath. Tenía su atención fija en la tarea de impedir que su coche saltara por encima del pretil. Pero aun así…


  —¿Qué ocurre, Harry? —preguntó Molly.


  Él la miró.


  —Todavía no lo sé. Quizá nada más que lo evidente.


  Molly se abrazó.


  —Es un lío, ¿no? Estamos mirando un coche que saltó por un acantilado. En ese Ford murió un hombre. Sólo mirarlo me produce escalofríos.


  Harry no dijo nada. Saber que Wharton Kendall había muerto en el coche no era lo que le inquietaba tanto. Era otra cosa que emanaba del coche en sutiles ondas.


  Y ni siquiera se hallaba en uno de sus estados de intensa concentración.


  A Harry se le ocurrió que la parte de su cerebro que era buena en lo que él prefería llamar «intuición razonada» se había vuelto inexplicablemente más sensible en los últimos días. Para ser exactos, desde que había empezado a acostarse con Molly.


  Darse cuenta de ello le dejó perplejo. Se quedó mirando fijamente el Ford azul y se preguntó qué le estaba ocurriendo. Su imaginación se estaba desbocando, ése era el problema. O quizás era algo mucho peor, mucho más ominoso.


  El viejo temor se apoderó de él. Quizá realmente se iba a volver loco un día de ésos.


  —¿Harry? —Molly le dio un golpecito en el brazo—. ¿Estás bien?


  —Claro que estoy bien. ¿Por qué no iba a estarlo? —Harry obligó al viejo temor a volver a su escondite. Recordó el consejo que Molly le había dado respecto a ese tema: «El hecho de que puedas preguntarte si te estás volviendo loco significa que no lo estás». Recuperó el control—. Estoy intentando pensar.


  —Lo siento.


  Harry hizo caso omiso de la preocupación que vio en sus ojos. Más tarde se disculparía por esa respuesta brusca. También dejaría de preocuparse por la posibilidad de que necesitara una camisa de fuerza hasta más adelante. Llevaba años aplazando esa preocupación concreta. Podía esperar un poco más.


  Hizo un esfuerzo para examinar con atención el destrozado Ford. Las entrañas de la bestia muerta estaban expuestas a la vista. En el accidente el techo había sido arrancado. Las puertas colgaban abiertas en extraños ángulos, como si los huesos dentro de la piel de metal se hubieran roto. Las ventanas carecían de cristales. Recordaron a Harry unos ojos sin vista.


  Dio la vuelta al Ford despacio.


  —¿Qué vas a hacer? —preguntó Molly.


  Harry se subió las mangas.


  —Sólo examinar las cosas.


  —Todo quedó destrozado cuando el coche saltó por el acantilado. ¿Cómo sabrás que lo que descubras hoy no existía ya antes del accidente?


  Harry se inclinó sobre la valla y examinó la abollada tapa de las válvulas.


  —No estoy seguro de si sabré ver nada. Sólo quiero mirado de cerca.


  —¿Percibir la situación? —sugirió Molly con inocencia.


  Harry le hizo caso omiso. Se concentró con gran cautela inclinado sobre el parachoques deshecho.


  La sensación de que había algo extraño le fue inundando poco a poco. Pero no procedía del compartimento del motor. Harry se apartó del parachoques. Procuró ser sutil cuando respiró hondo, pero se dio cuenta de que Molly le estaba observando con mucha atención.


  Definitivamente había algo raro.


  Al cabo de unos segundos, cuando estuvo seguro de que tenía el control de sí mismo, se sentó en el asiento del conductor. Examinó los daños producidos en el interior. Faltaba el volante. La tapa de cristal del salpicadero era una telaraña de diminutas grietas. Se inclinó para observar el pedal del freno.


  De nuevo le asaltó la sensación de que había algo raro. Pero no era tan fuerte dentro del coche como lo había sido cuando se encontraba de pie cerca del parachoques delantero.


  —¿Algo raro en los frenos? —preguntó Molly expectante.


  —No creo.


  Harry se colocó su armadura de fuerza de voluntad y tocó con cautela el pedal del freno. A modo de prueba lo apretó y al mismo tiempo agudizó su concentración.


  Era tan difícil. Esto de intentar pensar con semejante claridad absoluta era muy útil y no obstante muy peligroso.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Molly—. ¿Qué sientes?


  —No siento nada. —Murmuró Harry—. Los frenos están bien.


  —¿Estás seguro?


  —Tan seguro como puedo estado dadas las circunstancias. Estaba casi seguro de que nadie había cortado los cables de los frenos. El sistema aún ofrecía mucha resistencia.


  —Supongo que descubrir algo tan grave como unos cables de frenos rotos habría sido demasiado evidente.


  Harry la miró severamente.


  —Pareces decepcionada.


  Ella se encogió de hombros.


  —He visto muchas películas antiguas.


  —Ese tipo de sabotaje sólo sale bien en las películas. —Dijo Harry con aire ausente—. En la vida real es demasiado imprevisible. El problema es que la persona que corta los cables no tiene manera de saber con seguridad cuándo se agotará el líquido.


  —¿Quieres decir que no se podría calcular el momento en que fallaran los frenos para que lo hicieran en una curva?


  —Exacto. —Harry se quedó pensativo—. Es una manera muy insegura de matar. Y nuestro hombre, suponiendo que haya alguien, aparte de Kendall, implicado en esto, prefiere métodos más directos y seguros.


  —¿Qué te hace decir eso?


  —Piénsalo, Molly. Ese tipo intentó echamos de la carretera y matarte con una pistola.


  —Entiendo lo que quieres decir. —Frunció la frente delicadamente—. Hace las cosas a lo bruto.


  —Sólo cuando se trata de verdadero intento de asesinato. —Dijo Harry lentamente—. Sin duda ha sido muy sutil cuando se ha tratado de montar el escenario y elegir la cabeza de turco. En realidad, es más hábil en este aspecto del asunto que en cerrar un trato.


  —¿Qué crees que significa eso?


  Harry la miró mientras reflexionaba sobre el problema.


  —Puede significar que quienquiera que esté detrás de esto tiene mucha más experiencia en montar el escenario que en asesinar. Matar puede ser algo nuevo para él.


  Molly se estremeció visiblemente.


  —Pero ¿por qué tendría más experiencia en el camuflaje?


  —Quizá, —dijo Harry—, porque hasta ahora era lo único que tenía que hacer para cumplir sus objetivos. Cuando se trata del telón de fondo de su operación piensa como un estafador con mucha experiencia.


  —¿Un estafador?


  —Es posible que tenga antecedentes de fraude o malversación o algún otro delito no letal.


  —De modo que es hábil en esa parte pero no cuando se trata de asesinato. —Molly cerró los ojos un instante—. Gracias a Dios.


  —Sí.


  —Bueno, ahora que sabemos que esto, sin lugar a dudas, no fue un accidente, sería muy interesante descubrir exactamente cómo fue saboteado el coche de Kendall. —Reflexionó Molly en voz alta.


  —No sabemos con seguridad que no se trató de un accidente. Estamos haciendo suposiciones.


  —Tus suposiciones son conjeturas inspiradas más que otra cosa, Harry. Lo sabes.


  Harry oyó un chasquido y se dio cuenta de que eran los dientes que le castañeteaban. Le irritaba la seguridad que mostraba Molly respecto a que Kendall había sido asesinado. Él sabía que ella captaba lo que él percibía de la situación y que confiaba en sus instintos.


  Saber que Molly había desarrollado esa fe inquebrantable en sus intuiciones le preocupaba. Era como si el hecho de que ella creyera en sus habilidades convirtiera éstas en aún más sospechosas. Hacía que pareciera más probable que realmente había algo anormal en ello.


  Harry salió del coche y, con gran cuidado, puso una mano en el parachoques delantero. De nuevo sintió que había algo raro, esta vez de un modo más insistente. Se inclinó para echar un vistazo más de cerca al metal aplastado.


  En algunos puntos el impacto del accidente había arañado y rascado la pintura azul. Harry pasó los dedos por las enormes mellas que habían quedado en el parachoques. Se detuvo de golpe cuando las yemas de sus dedos tocaron una mella profunda cerca de un agujero que en otro tiempo había sido ocupado por un faro. Se quedó inmóvil.


  Molly se apresuró a acercarse a él.


  —¿Qué has encontrado?


  —Pintura azul.


  —¿Y qué tiene de extraño la pintura azul? El Ford es azul.


  —Lo sé.


  Harry pasó un dedo por un pequeño fragmento de pintura.


  Algo allí le inquietaba.


  Respiró hondo y se concentró mentalmente lo mejor que pudo. Lentamente, con atención, fue pensando en las manchas de esmalte azul en todos sus variados aspectos con gran detalle.


  Trató de concentrarse de modo limitado. No quería perder el control. «Deja que la información se filtre —se advirtió a sí mismo—. Sólo un poquito cada vez. Piensa en ello. Busca las incongruencias».


  Harry dio un cauteloso paso sobre el puente de cristal.


  El viento procedente del mar de pronto se hizo muy intenso y le azotaba, amenazando con hacerle caer al abismo.


  Hizo grandes esfuerzos para mantener el equilibrio. Si perdía el control, caería al cañón más profundo y más frío que había en el fondo de la parte más oscura del mar.


  —¿Harry? —preguntó Molly con voz suave, amable, interrogadora. Preocupada.


  El cristal se estremeció bajo los pies de Harry. Éste levantó su mirada fascinada de la infinita oscuridad que se extendía a sus pies y miró hacia el otro lado del abismo.


  Molly esperaba allí. Ella le tendía los brazos.


  Harry recuperó el equilibrio y echó a andar hacia ella. Cada paso era más seguro, más firme.


  Estaba completamente abierto a la sensación y al conocimiento. El mundo que le rodeaba era mil veces más nítido que unos instantes antes. El cielo ya no era de un gris uniforme. Por el contrario, era de un centenar de variados tonos de luz y sombra. La sonrisa de Molly era más brillante que cualquier sol y sus ojos eran como piedras preciosas de color verde.


  La pintura que había bajo sus dedos le gritó. Harry la succionó con su aliento.


  —Tranquilízate, Harry. Estoy aquí.


  Dio los últimos pasos sobre el puente de cristal tambaleándose. Alargó los brazos para coger las desesperadas manos de Molly. Ésta se arrojó a sus brazos, cálida, reconfortante y viva.


  Harry ya no se hallaba en la oscuridad.


  Cerró los ojos y abrazó a Molly con todas sus fuerzas.


  El mundo recuperó la normalidad rápidamente, volviendo a sus sombras e intensidades naturales. La fuerza del viento marino se redujo. El puente y el abismo desaparecieron.


  Harry abrió los ojos. Molly le miraba ansiosa desde sus brazos.


  —¿Estás bien? —le preguntó con suavidad.


  —Sí. —Él se concentró en la expresión preocupada de Molly mientras se esforzaba por recuperar el aliento—. Estoy bien.


  —Tienes un aspecto horrible.


  —Estoy perfectamente.


  —Hace un momento estabas ardiendo. —Le puso una mano en la frente—. Ahora estás un poco más fresco. No sé si los hombres tenéis sofocos.


  Harry ahogó un gruñido, atrapado entre el viejo temor y la risa. Sus emociones confusas le advirtieron que aún no poseía todo el control.


  Ella le examinó atentamente.


  —¿Qué has visto en el parachoques?


  —Ya te lo he dicho, pintura azul. —Harry se agazapó junto a la rueda delantera—. Pero no de este coche.


  —¿Qué? —Molly se quedó boquiabierta. Se acuclilló a su lado—. ¿Pintura azul de otro coche?


  —Eso creo. —La miró—. Azul sobre azul. La diferencia de color es tan leve que los agentes investigadores jamás la habrían advertido. Pero hay una diferencia.


  —Ósea que hay otro coche implicado.


  —Sí. —Harry se puso de pie—. Lo realmente interesante es que es probable que se trate del Ford azul que intentó echamos de la carretera. Porque éste no es el mismo coche que nos siguió al salir de Icy Crest.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Dos Ford azules!


  —Ya te lo he dicho, ese tipo es muy bueno montando el escenario de sus jueguecitos. Tiene mucha experiencia en ello.


  —No se trata simplemente de una de tus intuiciones lógicas, ¿verdad? —La curiosidad ardía en los ojos de Molly—. ¿Realmente puedes «sentir» que hay algo extraño en esa pintura azul del parachoques?


  —Puedo «ver» las pequeñas diferencias que hay en él. Me he entrenado en la observación de detalles muy pequeños. Ésa es una de las razones por las que soy bueno en mi trabajo.


  —No juegues conmigo. —Dijo Molly muy despacio—. Ni contigo. Has sabido que había algo raro en este coche en el instante en que lo has visto de cerca. ¿Por qué no lo admites?


  En circunstancias normales, Harry habría reaccionado a su insistencia con frío sarcasmo o con irritación. Pero aunque sentía que más o menos había recuperado el control, aún estaba un poco sensible.


  El resultado fue que el interrogatorio de Molly encendió el oscuro temor que había en él. Luchó con ese temor con la única arma de que disponía: la rabia.


  —Maldita sea, ¿qué diablos quieres que diga? —La rabia, alimentada por el temor, le latía en las venas—. ¿Qué realmente creo que tengo una especie de sexto sentido? Igual podría anunciar al mundo que estoy loco.


  —No estás loco. Ya te lo dije.


  —¿Quién eres tú? ¿Alguna clase de autoridad?


  Molly no se inmutó.


  —Harry, si tienes alguna habilidad paranormal, será mejor que la reconozcas y la aceptes. Forma parte de ti, sea lo que sea.


  —Tú eres la única que está loca si crees que voy a ir por ahí proclamando que poseo percepción extrasensorial. La gente que cree que tiene poderes paranormales acaban sometidos a fuerte medicación. —Harry cerró los ojos. Imágenes de hospitales psiquiátricos bailaban en su enfervorecido cerebro—. O peor.


  —No tienes que admitir la verdad ante nadie más que ante ti mismo. —Molly sonrió—. Y ante mí, por supuesto. A mí no puedes ocultármelo.


  —No hay nada que admitir.


  —Escúchame, Harry. Tengo la sensación de que si no aceptas la realidad de tus habilidades, sea cual sea, jamás sabrás cómo controlarlas. No puedes reprimirlas toda la vida.


  —No puedo reprimir lo que no existe.


  —Eres un hombre que trabaja con la verdad. Admite la verdad ante ti mismo. Piensa en ese sexto sentido, o en lo que sea, igual que piensas en tus excelentes reflejos. No es más que una habilidad natural. Un talento.


  —¿Natural? ¿Llamas natural a esas patrañas de lo paranormal? Molly, estás empezando a parecer más loca de lo que alivia cree que estoy yo.


  —Eso no es justo para Olivia. Ella no cree que estés loco. Cree que sufres de estrés postraumático y quizás alguna depresión periódica.


  —Créeme, ella piensa que ya estoy para ir al manicomio.


  —Pero, Harry…


  Él dio un paso hacia ella, las manos apretadas a los costados.


  El viento volvió a soplar. El cielo se oscureció.


  —Juro por Dios, Molly, que no quiero volver a oír ni una palabra más acerca de mis habilidades psíquicas. ¿Lo entiendes? Ni una sola palabra más.


  Ella le puso una mano sobre el hombro.


  —Escúchame.


  —No volveremos a hablar de este asunto. —Dijo Harry con los dientes apretados.


  Los dedos de Molly eran cálidos. Él los sentía a través del tejido de su camisa. La ira fue desapareciendo lentamente, dejando un gran cansancio.


  —¡Eh! ¿Estoy interrumpiendo algo o qué?


  Chuck Maltrose apareció en el campo de visión de Harry. Harry respiró hondo para recobrarse y dedicó su atención al propietario del desguace.


  —Estamos hablando de un asunto privado.


  —Claro. No hay problema. —Maltrose alzó una mano abierta—. No soy nadie para meterme en una discusión privada. Sólo quería saber si habían terminado de echar un vistazo.


  —Creo que ya hemos terminado, señor Maltrose. —Dijo Molly con aspereza.


  Harry observó que le ofrecía una de sus brillantes sonrisas a Maltrose.


  Chuck Maltrose no era tan sanguíneo. Lanzó a Harry una mirada disimulada, cautelosa.


  Harry se preguntó si su locura resultaba evidente, o si Maltrose simplemente estaba reaccionando a los restos de ira que sin duda alguna sí eran evidentes: Sólo precisaba unos segundos para recobrarse, pensó Harry. En un minuto estaría bien.


  Por fortuna, Molly se encargó enseguida de Chuck Maltrose. Harry escuchó cómo le hablaba de la tormenta que se avecinaba. Cuando hubieron concluido que llovería muy pronto, Harry ya había recuperado el control.


  * * *


  -Así que sabemos que hay otro Ford azul en alguna parte. —Dijo Molly sentándose en el asiento del pasajero del coche de alquiler—. ¿Qué hacemos ahora, Sherlock?


  —Pararé en una cabina y llamaré a Fergus Rice. —Harry encendió el contacto—. Puede notificarlo a la policía.


  —Debe de haber millones de Ford azules.


  —Sí, pero con un poco de suerte no habrá tantos con el parachoques delantero mellado en la parte derecha.


  —Aun así, me parece muy difícil. —Molly se recostó en el asiento—. Esto ya no tiene sentido. El motivo no parece lógico.


  —He estado pensando en eso. Puede que exista otro motivo. —Harry frunció el entrecejo y salió a la carretera—. Un motivo que no hemos tenido en cuenta.


  —Hay tantos motivos en el mundo. Venganza, pasión y codicia resumen casi toda la lista.


  —Hasta ahora nos hemos concentrado en la venganza. —Observó Harry.


  —Me resulta difícil creer que yo sea el objetivo de dos inventores disgustados. —Dijo Molly claramente—. Uno, quizá. ¿Pero dos? Y no podemos olvidamos de la pasión. Mi vida no había sido tan excitante hasta hace poco.


  —Eso nos deja la codicia.


  Molly frunció la nariz.


  —Matar no me parece una buena manera de conseguir que la fundación financie la solicitud de beca de alguien.


  Harry miraba fijamente la carretera como si todo empezara a unirse con una clara perfección. La teoría iba cobrando forma con tanta rapidez que Harry se maravillaba de cómo había podido pasar por alto lo evidente durante tanto tiempo.


  —Anoche, —elijo con calma—, cuando entré en tu tienda, estabas asegurando a Brooke que no eras tan idiota como para dar el control del capital de la fundación a nadie.


  —Exacto.


  —Molly, ¿qué pasa con esos fondos si tú desapareces del mapa?


  —¿Qué?


  —Me has oído perfectamente. Si a ti te ocurriera algo. ¿Kelsey se convertiría en administradora de la Fundación Abberwick?


  —No hasta que tenga veintiocho años. Lo arreglé de ese modo porque no quería que se viera abrumada por la carga de tener que dirigir la fundación hasta que hubiera podido terminar el colegio y empezar una carrera.


  —¿Quién se convierte en administrador si tú faltas?


  —Tía Venicia.


  Harry silbó quedamente.


  —Debería haberlo visto desde el principio.


  —¿De qué diablos estás hablando? No estarás acusando a tía Venicia de conspirar para asesinarme, ¿verdad? Es ridículo. A ella no puede importarle menos administrar la fundación.


  —Ella no. El hombre con quien va a casarse.


  Molly le miró fijamente, atónita.


  —Oh, Dios mío. Cutter Latteridge.


  Capítulo 19


  Molly cayó en el pánico.


  —Para el coche. Tengo que telefonear. Tengo que avisar a tía Venicia.


  —Tranquilízate —dijo Harry—. Venicia de momento está a salvo. Cutter todavía no se ha casado con ella. La necesita viva hasta después de la boda.


  —Eso es cierto. No podrá poner las manos en la fundación hasta que se hayan casado. —Molly cerró los ojos en silenciosa plegaria de gratitud—. Gracias a Dios que tía Venicia insistió en celebrar una boda por todo lo alto y así necesita mucho tiempo para preparada.


  —Sí.


  —Pero ¿qué vamos a hacer?


  —De momento, nada. —Harry dobló sus elegantes manos en el volante—. No tenemos ni una prueba de que Latteridge esté detrás de esto. Necesitamos información sobre él. Si es un experto, tendrá antecedentes. Hablaré de ello con Fergus enseguida.


  Molly empezó a calmarse. En cuanto volvió a ser capaz de pensar con claridad, las preguntas se agolparon en su mente.


  —Esto es descabellado. ¿Cómo diablos pudo Cutter planear y llevar a cabo semejante historia?


  —Quienquiera que sea, antes preparó unos esquemas muy complicados. No es obra de un aficionado. Sabe cuidar de los detalles. —La expresión de Harry se hizo muy intensa—. Al menos en lo que se refiere a las apariencias. En cuanto a asesinar, no se le da tan bien.


  —De lo cual podemos dar gracias a nuestras estrellas de la suerte.


  —Bien, —prosiguió Harry—, estamos ante un estafador profesional. Como he dicho, probablemente tiene todo un historial. Lo encontraremos y lo utilizaremos para que las autoridades concentren su atención en él.


  Molly reflexionó.


  —Conocía la Fundación Abberwick. Sólo alguien que conoce el mundo de los inventores y de la invención sabría de la existencia de mi padre y de que había hecho todo lo necesario para crear la fundación.


  —Es cierto. Tal vez conocía a tu padre o a tu tío.


  —Lo dudo.


  —¿Por qué? —preguntó Harry—. Yo conocía el trabajo de tu padre mucho antes de encontrarme contigo. Muchas personas implicadas en la aplicación comercial de dispositivos robóticos conocían a Jasper Abberwick.


  —Supongo que sí. —Accedió Molly.


  La tormenta que había estado amenazando durante las últimas horas por fin se desató. La lluvia caía con fuerza en el parabrisas. Harry conectó los limpiaparabrisas.


  El trayecto hacia Pordand prosiguió en silencio durante varios kilómetros. Molly de vez en cuando miraba a Harry, consciente de que había entrado en uno de sus estados meditabundos. Sabía que estaba examinando el problema de Cutter Latteridge desde todos los ángulos posibles. Casi notaba su intelecto afilado como una cuchilla diseccionando la situación.


  —¿Cuándo apareció exactamente Latteridge? —preguntó Harry por fin.


  —Como te conté, tía Venicia le conoció en un crucero que hizo en primavera. ¿Por qué?


  —Estoy tratando de calcular el tiempo transcurrido entre un hecho y otro. —Dijo Harry. Y volvió a sumirse en el silencio.


  Unos kilómetros más adelante volvió a hablar.


  —Creo que tengo suficientes datos para Rice. Voy a buscar un teléfono.


  Poco rato después apareció a la vista una gasolinera. Harry disminuyó la velocidad y salió de la carretera para entrar en una zona de aparcamiento. Paró el motor y abrió la portezuela.


  —Vuelvo enseguida.


  Bajó del coche, cerró la puerta y corrió bajo la lluvia hasta el limitado refugio de la cabina telefónica.


  Molly le observó a través de los cristales empañados por la lluvia. De vez en cuando, una sensación desconocida de peligro le hacía sentir un escalofrío. Al principio no lo entendía. Sabía que tenía miedo y que estaba extremadamente preocupada por la seguridad de Venicia, pero esta otra sensación era como si surgiera de dentro de sí misma.


  Hasta que vio que Harry colgaba y regresaba al coche no se dio cuenta de que estaba captando un eco distante de la conciencia de Harry del peligro que corrían.


  No era diferente de la sensación que experimentaba cada vez con mayor frecuencia cuando se encontraba en la cama con Harry: extraña y, no obstante, familiar.


  Harry irrumpió en sus inquietantes pensamientos cuando abrió la puerta del coche y se puso tras el volante.


  —Está diluviando. —Se pasó los dedos por el pelo mojado. Frunció el ceño cuando vio el semblante de Molly—. ¿Qué ocurre?


  Molly se aclaró la garganta. Si él había sentido algo durante los últimos minutos, no iba a reconocerlo.


  —Nada. —Logró esbozar una débil sonrisa—. Sólo estoy un poco ansiosa. Eso es todo.


  —No me sorprende, dadas las circunstancias. —Harry se volvió en el asiento, la expresión atenta—. He hablado con Rice. Le he dicho que empiece a buscar antecedentes de Cutter Latteridge. Con un poco de suerte tendrá alguna información para nosotros cuando estemos de vuelta en Seattle.


  —Pero ¿qué vamos a hacer respecto a tía Venicia? No podemos permitir que siga saliendo con un asesino.


  —Si intentas prevenida respecto a Latteridge, las dos correréis un grave peligro. —Harry le cogió la mano y le dio un apretón—. Deja que yo me ocupe de ello, Molly.


  —Siempre acabas haciendo ese papel.


  Él la soltó y puso el coche en marcha.


  —¿Qué papel?


  —El de héroe. No me parece justo. Algún día alguien debería salvarte a ti.


  Él la miró de un modo extraño mientras salía del aparcamiento.


  —No soy ningún héroe.


  —Sí, lo eres. Confía en mí; sé reconocer un héroe cuando lo veo.


  * * *


  La luz verde del contestador de Harry parpadeaba frenéticamente cuando entró en su estudio aquella tarde a última hora. Había tres mensajes.


  —Tu línea particular —observó Molly—. Deben de ser llamadas de la familia.


  —Con un poco de suerte una de ellas será de Fergus Rice. —Harry oprimió el botón de puesta en marcha—. Le he dicho que utilizara el número privado.


  La primera llamada era de Josh. Parecía animado.


  
    «¿Harry? Soy Josh. He creído que te gustaría saber que esta mañana han dado de alta al abuelo. Va con muletas, pero él jura que mañana volverá a estar en las carreras».

  


  La segunda llamada era de Danielle.


  
    «Harry, soy tu tía. Tengo entendido que vas a dar a Brandon una lista de posibles inversores. Él dice que está decidido a pedir financiación fuera de la familia. No me parece sensato que lo haga. Llámame, por favor. Quiero hablar de esto contigo».

  


  * * *


  -Sabía que tía Danielle empezaría a actuar como una gallina nerviosa cuando su único polluelo intentara abandonar el nido. —Dijo Harry.


  Molly le miró.


  —¿Qué piensas hacer?


  Harry garabateó el nombre de Danielle en un cuaderno.


  —Hablar con ella. Persuadida de que deje en paz a Brandon. Esperó que la siguiente llamada fuera de Fergus Rice.


  Lo era.


  
    «Harry, soy Rice. Llámame en cuanto llegues. Tengo noticias que me parece te interesarán».

  


  Harry se acercó al teléfono y marcó el número. Fergus respondió al primer timbrazo.


  —Soy Harry. ¿Qué tienes?


  —La buena noticia es que he tenido suerte, gracias a tus suposiciones. He empezado comprobando un par de fundaciones de caridad que operan en la misma línea que la Fundación Abberwick. Ya sabes, de las que conceden becas para realizar trabajos científicos y técnicos.


  —¿Qué has averiguado?


  —Al parecer Cutter Latteridge es el alias de un estafador llamado Clarence Laxton. En los últimos cinco años ha tenido media docena de nombres diferentes. Está especializado en estafar a fundaciones. Ha tenido bastante éxito, por lo que me han dicho, pero hace un año unos investigadores lo pescaron.


  —¿Ha estado en la cárcel alguna vez?


  —No. Literalmente desapareció horas antes de que llegaran las autoridades. Cuando llegaron a su despacho, éste estaba vacío. No había ni rastro. Cubrió muy bien sus huellas. Te interesará saber que hasta ahora no hay nada que indique que alguna vez ha recurrido a la violencia.


  —Me parece que la violencia es nueva para él. —Dijo Harry—. Su primer objetivo tal vez fuera situarse en una posición de confianza.


  —En otras palabras, ¿a la larga habría ofrecido sus servicios de asesoría a Molly?


  —Exacto. Tal vez imaginó que podría persuadida de que le pasara la dirección cotidiana de la fundación. Al fin y al cabo, estaba a punto de convertirse en miembro de la familia y conocía bien la tecnología de la ingeniería.


  —Probablemente creyó que podría agotar los fondos y después desaparecer. —Coincidió Fergus—. Pero cuando ella te contrató, cayó en el pánico y urdió otro plan. Un plan que le obligaba a deshacerse de Molly.


  —Utilizó a Wharton Kendall, un inventor rechazado, como cabeza de turco.


  —Eso tiene sentido. —Dijo Fergus—. Ese tipo tiene reputación como investigador. Él sabía quién eras y que representabas una amenaza en potencia para él.


  —¿Y la mala noticia? —preguntó Harry.


  —No estoy seguro de si es buena o mala. Depende de tu punto de vista. —Declaró Fergus—. Al parecer Latteridge ha salido del país esta tarde.


  Harry tuvo la sensación de que todo en su interior se detenía.


  —¿Estás seguro?


  —Tan seguro como puedo estado dadas las circunstancias. Un hombre que responde a la descripción de Latteridge iba en el vuelo de las dos y media hacia Londres. Tenía pasaporte, equipaje… todo.


  —¿El pasaporte iba a nombre de Latteridge?


  —Según mis fuentes, sí. He hablado con algunos amigos que tengo en el departamento de policía. El problema es que no tenemos ninguna prueba de fraude, y mucho menos de asesinato o de intento de asesinato.


  Harry tapó el auricular con la mano para hablar con Molly.


  —Latteridge ha tomado hoy un vuelo internacional.


  Molly abrió los ojos de par en par.


  —¿Se ha ido?


  —Eso parece. —Harry oyó que Fergus decía algo al otro extremo de la línea—. ¿Qué ocurre?


  —He dicho que al parecer esto ha terminado, Harry.


  —Eso es lo que dijiste cuando me contaste que Wharton Kendall había saltado por un acantilado.


  —Esta vez parece de verdad. —Dijo Fergus—. Ya conoces a esos tipos. Cuando las cosas se ponen feas, desaparecen.


  —Es cierto.


  Molly frunció el entrecejo.


  —Me pregunto si tía Venicia sabe que se ha ido. Será mejor que la llame enseguida.


  Harry meneó la cabeza.


  —Iremos a veda personalmente. Ésta es una noticia de las que no se dan por teléfono.


  Molly suspiró.


  —Tienes razón.


  —¿Harry? —Fergus parecía confundido—. ¿Todavía estás ahí?


  —Estoy aquí. Me pregunto qué es lo que ha hecho sospechar a Latteridge que alguien se le estaba acercando.


  —No lo sé. —Respondió Fergus—. Quizá tu repentino viaje a Oregón le preocupó. Debía de seguir muy de cerca tus movimientos. Y tiene antecedentes de desaparecer del mapa justo a tiempo para esquivar a las autoridades.


  —Un buen estafador siempre sabe cuándo cortar amarras.


  —Exacto. —Coincidió Fergus—. ¿Quieres más detalles?


  Harry cogió una pluma.


  —Dime todo lo que has averiguado.


  * * *


  Dar la mala noticia a Venicia fue una de las cosas más difíciles que Molly había hecho nunca. Agradeció la presencia sólida y tranquilizadora de Harry. Éste permaneció a su lado en el salón redecorado en tonos malva y verde de Venicia mientras Molly explicaba que Cutter Latteridge no iba a regresar jamás.


  La reacción inicial de Venicia fue de airada incredulidad que poco a poco se fue desmoronando, convirtiéndose primero en asombrada conmoción y después en lágrimas. Molly se echó a llorar también. Cuando los sollozos le impidieron continuar, Harry ofreció los detalles, con calma y amablemente.


  —Pero si era un hombre de recursos notables. —Protestó Venicia mientras se secaba los ojos con un pañuelo—. La casa de Mercer Island…


  —Tomó posesión de la casa gracias a una estafa muy complicada. —Explicó Harry—. Los bancos y los corredores de fincas andan peleándose para hacer encajar las piezas, pero al parecer creó una falsa línea de crédito con el banco East Coast y lo utilizó con la agencia inmobiliaria y la compañía de depósito.


  —¿Y el yate?


  —La misma historia —dijo Harry—. El agente de yates aún está intentando deshacer el lío.


  —No sé qué decir. —Venicia sorbió por la nariz con aire triste—. Era un hombre muy caballeroso.


  —Sus modales educados y encantadores formaban parte de su farsa. —Dijo Harry.


  Venicia miró a Molly con ojos desconsolados.


  —No he sido más que una vieja estúpida, ¿verdad?


  —Nada de eso. —Molly la abrazó con fuerza—. Ni eres vieja ni eres estúpida. Cutter o Clarence, o como se llame, nos engañó a todos, tía Venicia.


  —Ha engañado a otra mucha gente. —Dijo Harry—. Es un experto.


  —Un experto en hacer daño a la gente. —Venicia se puso tensa—. ¿Y si regresa? Decís que es peligroso.


  Molly miró a Harry.


  —No es probable que regrese a Seattle en algún tiempo, si es que lo hace alguna vez. —Declaró Harry—. En el fondo es un estafador, no un asesino. Lo suyo es el fraude. Necesita el anonimato para continuar con su negocio. Su principal objetivo ahora será enterrar a Cutter Latteridge para ponerse a trabajar en alguna otra estafa lo más lejos posible de aquí.


  Venicia se recostó en los cojines de su sillón de diseño.


  —Ahora sé por qué había empezado a presionarme para que adelantara la fecha de la boda. Decía que se moría de ganas de casarse conmigo.


  —Empezaba a ponerse nervioso debido a mi presencia. —Dijo Harry—. Probablemente percibía que el asunto podía explotarle en la cara.


  —Tenía que ir a probarme el vestido de novia. —Susurró Venicia—. Es muy bonito. Y cuesta una fortuna. —Alargó el brazo para coger otro pañuelo. Pero se detuvo y miró a Molly—. Acabo de tener una idea.


  —¿Cuál? —preguntó Molly.


  Venicia sonrió con la ductilidad natural de una mujer que ha estado treinta años casada con un inventor.


  —Diremos a la tienda que arreglen el vestido para ti, querida.


  * * *


  Diez días más tarde, Molly estaba pesando una pizca de azafrán cuando oyó sonar la campanilla de la tienda. Dirigió la mirada hacia la puerta y vio a una mujer joven, vestida con un cinturón de cuero adornado con clavos, chaleco negro y tejanos, que se quedó inmóvil junto a la puerta con actitud ansiosa. La muchacha llevaba el pelo muy corto teñido de negro azabache. Sus brazos desnudos estaban decorados con varios tatuajes. Sobre la nariz se le apoyaban unas pequeñas gafas redondas.


  —¿Es usted Molly Abberwick? —preguntó.


  —Sí. —Molly sonrió—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  —Soy Heloise Stickley. —Heloise miró a Tessa, que acababa de volver del almacén con un saquito de pimienta en grano—. Hola, Tessa.


  —Heloise, lo has hecho. —Tessa miró a Molly con aire decidido—. Molly, ésta es mi amiga, la inventora. La que toca la guitarra baja para Ruby Sweat.


  Molly tuvo una sensación de desaliento en su estómago.


  —¿La que quiere solicitar una beca a la Fundación Abberwick?


  —Ésa es. —Tessa miró radiante a Heloise—. ¿Has traído tus notas y bocetos?


  Heloise hizo un gesto de asentimiento. Lanzó otra mirada nerviosa a Molly.


  —Le prometo que no le robaré mucho tiempo, señorita Abberwick.


  —Se trata de un dispositivo ideado para medir las ondas cerebrales paranormales, ¿no? —dijo Molly despacio.


  Heloise se acercó a ella con gesto impaciente.


  —Más o menos, señorita Abberwick. Realmente le agradecería mucho que me concediera unos minutos para explicarle mis teorías. Nadie más me escuchará.


  Molly suspiró.


  —Ven conmigo.


  La condujo a su despacho. Heloise la siguió, resplandeciente su rostro de entusiasmo y excitación.


  * * *


  A las tres de la tarde siguiente, se le ocurrió a Harry que algo en su entorno no funcionaba de manera normal. Emergió lentamente del montón de notas que estaba tomando para su informe del trabajo de Francois Arago sobre luz y óptica. Tardó un momento en descubrir qué era lo que le inquietaba. De pronto se le ocurrió.


  El teléfono privado no había sonado en todo el día.


  Como tenía intención de dedicarse al trabajo de Arago, había puesto el contestador en su línea de trabajo para recibir los mensajes. Había desconectado el timbre para que no le molestaran las llamadas.


  Pero no había desconectado la línea privada. Toda su familia sabía que cuando él se encontraba en casa, estaba disponible.


  No había habido ni una sola llamada en su línea privada en todo el día. Un acontecimiento inusual. Harry no recordaba la última ocasión en que había pasado un día entero sin recibir una llamada telefónica de alguien de alguna de las dos ramas de la familia.


  No era porque todo se hubiera calmado.


  En la rama Stratton, Danielle aún estaba inquieta por la decisión de Brandon de buscar financiación entre los inversores. Parker estaba que echaba chispas por las intenciones de Brandon y exigía tener entrada en el proceso de toma de decisiones. Por su parte, Brandon estaba intentando quitarse de encima a su abuelo. Gilford estaba molesto porque acusaba a Harry de haber alterado a Parker. Olivia estaba haciendo oscuras insinuaciones de que Harry y Molly deberían buscar consejo en un asesor de parejas antes de casarse. El día anterior había llamado para darle a Harry los nombres de otros dos psicólogos.


  Por la parte Trevelyan, Evangeline había iniciado una campaña para convencer a Harry de que la ayudara a encontrar financiación para una nueva atracción. Josh había estado llamando dando informes regulares sobre los progresos de Leon. Raleigh había hecho saber que volvía a estar sin dinero y que el bebé iba a nacer en cualquier momento.


  No cabía duda, pensó Harry, de que la línea privada debería haber sonado en algún momento del día. Se recostó en la silla, extendió los dedos y contempló el silencioso teléfono.


  Su mirada se quedó fija en el cable del aparato que colgaba discretamente en un costado del escritorio. Lo siguió con los ojos hasta que desaparecía tras un sillón de lectura.


  Al cabo de un momento se puso en pie y se acercó al sillón. Miró detrás de éste y vio que el hilo del teléfono reposaba en el suelo. Alguien lo había desenchufado.


  Harry estaba seguro de que no lo había hecho él sin darse cuenta. Estaba igualmente seguro de que Ginny no habría cometido semejante error al limpiar.


  No tardó mucho en estrechar el círculo de posibilidades.


  Harry volvió a enchufar el teléfono. Luego regresó a su escritorio, cogió el auricular y marcó el número de su línea de trabajo.


  Esperó a oír su propio mensaje grabado. Le sorprendió oír la voz de Molly en lugar de la suya.


  
    «Has llamado al despacho del doctor Harry Stratton Trevelyan. Si llamas por un asunto de trabajo, no cuelgues y deja un mensaje después de oír la señal. Si eres un miembro de su familia, de los Stratton o de los Trevelyan, y llamas a este número porque no puedes comunicar con su línea particular, llama de inmediato al número siguiente. Recibirás información extremadamente urgente y vital que producirá un impacto directo en tu vida».

  


  Harry escuchó el número de teléfono que Molly daba al final del mensaje. Lo reconoció enseguida. Pertenecía a la tienda Abberwick Tea & Spice Company.


  Molly había encontrado una manera de redirigir las llamadas de su familia a su tienda.


  Harry permaneció quieto un buen rato, con el teléfono en la mano, y se preguntó qué diablos estaba sucediendo. La vida con la hija de un genio inventor sin duda no iba a ser aburrida.


  * * *


  El teléfono del escritorio de Molly sonó con estridencia. Ella hizo caso omiso de los insistentes timbrazos mientras terminaba de cobrar una venta. El cliente era una escritora que vivía cerca de Seattle. Entraba regularmente a comprar grandes cantidades de la mezcla especial de té que Molly había creado para ella.


  —Gracias, Ann. —Molly le entregó el paquete de té—. Hasta el mes que viene.


  Ann sonrió.


  —Volveré. No puedo sentarme frente al ordenador sin una taza de mi mezcla especial.


  Tessa se asomó por la puerta del despacho.


  —El teléfono para ti, Molly.


  —Gracias, Tessa.


  Molly se apresuró a entrar en su despacho y cogió el auricular de la mano de Tessa.


  —Soy Molly Abberwick. ¿En qué puedo servirle?


  Hubo un breve silencio al otro lado de la línea.


  —¿Molly? —La voz de Olivia resonó indignada—. ¿Qué crees que estás haciendo? ¿Dónde está Harry?


  —En estos momentos Harry está ocupado.


  —Dile que se ponga. Quiero hablar con él. Es un asunto de familia.


  —Lo siento. Harry no puede ponerse.


  Molly se apoyó en el borde del escritorio y balanceó ociosamente una pierna. Era la cuarta llamada de la familia que había cogido desde que había desenchufado la línea privada de Harry e insertado su propio mensaje en el contestador de su línea de trabajo.


  Sabía que aquella mañana él tenía intención de desconectar la línea de trabajo con el fin de trabajar sin interrupciones, pero nunca desconectaba la línea privada. Por lo tanto, la había desconectado ella para que cualquier Stratton o Trevelyan que buscara a Harry se viera obligado a probar la línea de trabajo. Tras lo cual el comunicante recibiría su mensaje y la llamaría a ella.


  La noticia se estaba difundiendo con rapidez entre los Stratton y los Trevelyan. Hasta ahora había hablado con Brandon, Evangeline y Danielle.


  —Esto es ridículo. —Espetó Olivia—. ¿Qué está pasando?


  —Te diré exactamente lo que he dicho a los otros que han llamado. Estoy dando a los Stratton y a los Trevelyan una pequeña muestra del poder que tendré cuando Harry se haya casado conmigo.


  —¿Poder?


  —Exactamente. —Molly sonrió al teléfono—. Como esposa suya me encontraré en una posición única para limitar el acceso a Harry.


  —¿Se trata de alguna broma estúpida?


  —Te prometo que hablo muy en serio. —La tranquilizó Molly—. Hoy me he limitado a dificultar el acceso a Harry por teléfono. Pero si no me hacéis caso, será peor. Puedo hacer, y haré, que sea prácticamente imposible llegar a Harry.


  —¿Te has vuelto loca?


  —Qué extraña pregunta para alguien de tu profesión. No, no estoy loca, pero estoy decidida a conseguir lo que quiero. Os lo advierto, si los Stratton y los Trevelyan no cumplen lo que pido, encontraré la manera de hacer extremadamente difícil que nadie, de cualquiera de las dos ramas de su familia, se pueda poner en contacto con Harry.


  —No lo entiendo. —Ahora Olivia estaba claramente perpleja—. Esto no tiene sentido.


  —Presentaré mis peticiones a representantes de los Stratton y de los Trevelyan mañana a mediodía. Te garantizo que entonces todo tendrá sentido.


  —Harry se enterará de esto. —Amenazó Olivia.


  —No, si tú y los otros queréis seguir teniendo acceso relativamente libre a él, no se enterará. —Advirtió Molly con dulzura—. Como te decía, mañana presentaré mis peticiones. A mediodía en el restaurante vegetariano que haya la vuelta de la esquina de mi tienda. Preséntate allí o afronta las consecuencias.


  Molly colgó el teléfono antes de que Olivia pudiera sugerirle que buscara ayuda psiquiátrica profesional.


  Capítulo 20


  Los Stratton fueron los primeros en llegar.


  Molly se hallaba de pie a la cabecera de la larga mesa en el reservado del moderno restaurante vegetariano y observaba a Danielle, que mostraba su desaprobación con aire regio y llevaba la batuta del contingente.


  —Esto es indigno. —Declaró Danielle.


  —Buenas tardes, señora Hughes. —Molly inclinó la cabeza—. Me alegro de que haya podido venir.


  —Fue usted muy grosera al teléfono, señorita Abberwick. -Le informó Danielle. —En lo que a mí se refiere, me amenazó.


  —Tiene razón. —Coincidió Molly—. Era una amenaza.


  Dedujo que los dos hombres que seguían a Danielle eran Parker y su hijo, Gilford. Sus edades y estructura ósea les identificaban claramente como una huella dactilar. Ambos hombres irradiaban una ira helada. Olivia y Brandon formaban la retaguardia. Cada uno exhibía una expresión de gran cautela.


  —Buenas tardes. —Molly señaló a los recién llegados las sillas colocadas en fila en la parte derecha de la mesa—. Por favor, siéntense.


  Las cejas plateadas de Parker se juntaron formando una línea recta sobre su nariz patricia.


  —Sabemos quién eres. Yo soy Parker Stratton.


  —Sí. —Molly sonrió—. Hemos hablado por teléfono esta mañana. Usted quería saber qué demonios pasaba, creo.


  —Ahora escúchame tú, jovencita. —Espetó Parker—. Tengo cosas mejores que hacer con mi tiempo que jugar a juegos estúpidos. No sé qué estás maquinando, pero si lo que quieres es dinero, puedes estar segura…


  —No se trata de dinero, abuelo. —Intervino Brandon con voz tranquila. Observó a Molly con ojos especulativos—. Sea cual sea el motivo, no es dinero. La señorita Abberwick dispone de mucho.


  Olivia se acercó a una de las sillas del lado izquierdo de la mesa.


  —Os diré de qué se trata. Se trata de poder y control. ¿No es así, Molly? Crees que puedes ejercer ambas cosas sobre nosotros debido a tu posición como prometida de Harry.


  Molly se agarró al respaldo de su silla. Mantuvo su sonrisa fija.


  —Toma asiento, Olivia. Puedes psicoanalizarme después a tu entera satisfacción. Pero, por favor, no me mandes ninguna factura.


  —Nadie controla a ningún Stratton, ¡por el amor de Dios! —dijo Gilford sin inflexión en la voz—. Señorita Abberwick, soy un hombre ocupado. Estoy ahora aquí solo porque usted ha dejado bien claro que existe alguna clase de crisis familiar. Tiene exactamente cinco minutos para convencerme de eso.


  Molly le miró.


  —Siéntese, señor Stratton. Lo explicaré todo.


  Dirigió la mirada hacia la puerta cuando llegó otro grupo de personas.


  Danielle abrió la boca para hablar y la cerró de pronto cuando, sus ojos vieron a los recién llegados, que se quedaron quietos en el umbral de la puerta. Les miraba fijamente como si no pudiera dar crédito a sus ojos.


  —¡Dios mío! ¿Cómo se atreven a inmiscuirse de ese modo?


  —¿Qué diablos ocurre? —Parker se giró en redondo para ver lo que había alarmado a Danielle. Sus ojos se desorbitaron con furia—. ¡Dios Todopoderoso! ¿Qué hacen ellos aquí?


  Molly miró al grupo de Trevelyan que acababa de llegar. Enseguida vio que había logrado una asistencia notable. Josh no había sido ningún problema, claro. Había accedido a acudir sin vacilar. Pero en secreto se sintió aliviada al ver a Leon, que aún caminaba con muletas, y a Raleigh y Evangeline con él.


  Evangeline, tan escultural e imponente en un traje chaqueta como lo había estado con su multicolor atuendo de adivina, cruzó la habitación llena de los Stratton. Entonces miró a Molly con furia.


  —No dijiste nada de que ellos estarían aquí.


  —Hay muchas cosas que aún no he tenido ocasión de explicar, Evangeline. —Molly señaló las sillas del lado derecho de la mesa—. Pero todo se aclarará pronto. Por favor, siéntense.


  Parker parecía a punto de explotar. Se encaminó hacia la puerta.


  —Ni hablar de sentarme en la misma mesa que ese hatajo de ladrones de los Trevelyan.


  Leon torció el gesto con furia. Levantó una muleta y con ella le impidió el paso a Parker.


  —Tú no vas a ninguna parte, viejo cabrón. Si nosotros, los ladrones de los Trevelyan, tenemos que sentamos para hablar de esto, también lo haréis vosotros, malditos cursis Stratton.


  —¿Cursis? —Parker miró furioso a Leon—. ¿A quién estás llamando cursi, maldito hijo de puta?


  —¡Basta! —Molly golpeó con una cuchara la copa de cristal que tenía delante—. Siéntense todos. No me importa particularmente si van a comer o no el almuerzo que he encargado y pagado, pero se sentarán y me escucharán. De lo contrario les costará mucho volver a tener acceso a Harry.


  Los Stratton y los Trevelyan que llenaban la habitación se volvieron a ella, unidos momentáneamente por la furia.


  —No logro entender por qué cree usted que tiene alguna clase de poder sobre nosotros. —Dijo Danielle—. Harry es un Stratton. Es un pariente de sangre. No puede impedimos contactar con él siempre que deseemos.


  —Oh, sí, sí que puedo. —Replicó Molly—. Ayer lo demostré, cuando desconecté su línea privada. Eso no fue nada, se lo aseguro. Las posibilidades para impedir que hablen con Harry son prácticamente ilimitadas. Ahora siéntense todos.


  Se sentaron. De mala gana, reacios, negándose a mirar a los ojos a los que se encontraban enfrente, ambos grupos se sentaron a la mesa.


  Sólo Molly permaneció de pie. Examinó los rostros airados vueltos hacia ella. Sólo Josh la miraba con un indicio de gozosa anticipación. Molly respiró hondo.


  —Gracias.


  —Adelante. —Masculló Leon.


  —Muy bien. —Molly se asió con más fuerza al respaldo de su silla—. Iré directa al grano. Tengo dos peticiones que hacer. Si se cumplen, permitiré que reanuden el contacto con Harry. No puedo prometerles que de vez en cuando no limite ese contacto si me parece que se ha vuelto abusivo, pero no les impediré que lleguen a Harry como he hecho durante las últimas veinticuatro horas.


  Parker frunció el ceño.


  —¿Qué le hace pensar que el acceso a Harry es tan jodidamente importante para nosotros?


  —El hecho de que todos ustedes estén aquí me hace pensarlo. —Molly soltó la silla y empezó a pasear lentamente a lo largo de la mesa—. Harry es importante para todos ustedes, los Stratton y los Trevelyan. Vitalmente importante. Todos han encontrado la manera de utilizarle, ¿no es así?


  Olivia la miró fijamente.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Molly entrelazó las manos a la espalda.


  —Volvamos a esos días olvidados de cuando Harry llegó a Seattle por primera vez. Eso sería hace unos siete años, creo. Había perdido a sus padres menos de un año antes. No tenía hermanos ni hermanas. No estaba casado. En realidad, estaba solo en el mundo. Vino aquí en busca de sus parientes de sangre.


  —No. —Interrumpió Gilford—. Vino aquí porque había conseguido una beca para investigar en el campo de la historia de la ciencia en la Universidad de Washington.


  Molly le miró.


  —El tipo de beca que recibió Harry no estipulaba dónde tenía que llevar a cabo su investigación. Podía elegir entre varias universidades de prestigio. Vino aquí porque aquí tenía raíces. La rama Stratton de su familia llevaba tres generaciones viviendo en Seattle. Los Trevelyan habían establecido su base en Washington hacía años.


  Olivia tamborileaba los dedos sobre la mesa.


  —Harry me contó una vez que se había quedado aquí después de completar su trabajo como becario porque le gustaba Seattle. Dijo que había formado una buena red de contactos académicos en las universidades y colegios superiores de por aquí. Declaró que era un buen lugar para establecerse profesionalmente.


  —Habría podido hacerlo en cualquier otro sitio. —Molly meneó la cabeza—. No, se quedó en esta zona porque cuando su beca hubo finalizado, había encontrado un lugar para sí mismo en las familias Stratton y Trevelyan.


  Parker pareció ofenderse.


  —Dejó bien claro que no quería saber nada de la herencia de los Stratton.


  —Eso no es cierto. —Repuso Molly con calma—. Lo único que no quería era el dinero de los Stratton.


  —Es lo mismo. —Gruñó Parker.


  —No, señor Stratton, no es lo mismo. Al menos no para Harry.


  Molly dio la vuelta a la mesa y echó a andar por el lado de la sala donde se sentaban los Stratton.


  Gilford frunció el entrecejo.


  —Cuando Harry nos dijo que se había negado a entrar en la empresa, fue como si nos dijera que se consideraba más Trevelyan que Stratton.


  —Es más Trevelyan que Stratton. —Anunció Evangeline en tono triunfal.


  —¡Maldita sea!, tiene razón. —Intervino Raleigh—. Tiene los reflejos de la familia. Y la abuela Gwen siempre decía que ella creía que poseía clarividencia.


  Olivia hizo una mueca.


  —Por el amor de Dios, ¿podríamos mantener esta conversación en el reino de la realidad? Harry padece un trastorno, no tiene habilidades paranormales.


  Evangeline se dignó inmovilizarla con una mirada helada.


  —El hecho de que tú no creas en esas cosas no significa que no existan.


  —Sin duda no creo en esas tonterías. —Espetó Olivia—. Ninguna persona razonablemente bien educada cree en ellas, yeso incluye al propio Harry.


  —Bueno, veo aquí… —empezó a decir Leon.


  —Ya basta de ese tema. —Interrumpió Molly con energía—. Si Harry posee o no habilidades paranormales no tiene nada que ver con esta discusión. Harry está en Seattle porque quiere tratar con sus parientes, tanto los Stratton como los Trevelyan. Quiere lo que sus padres anhelaban y no consiguieron: poner fin a la enemistad entre las dos familias.


  Leon lanzó una mirada mordaz a Parker.


  —Los Stratton la iniciaron.


  Parker emitió una especie de graznido.


  —¿Por qué tú, maldito hijo de puta…?


  Molly dio unos golpecitos en un vaso con un tenedor.


  —No he terminado.


  Los Stratton y los Trevelyan volvieron sus disgustados rostros hacia ella una vez más.


  —Gracias. —Dijo Molly—. Ahora, como decidí, en un esfuerzo por encontrar un lugar en el seno de su familia, Harry ha permitido que todos ustedes se aprovechen de él.


  Danielle se puso tensa en la silla.


  —¿Estás dando a entender que utilizamos a Harry?


  Molly le sonrió con aire aprobador.


  —Sí, señora Hughes, eso es exactamente lo que estoy dando a entender.


  Danielle la miró fijamente, boquiabierta, y su rostro enrojeció.


  —Eso es un insulto indigno, señorita Abberwick. Y yo por lo menos me opongo.


  Evangeline estaba asimismo molesta.


  —¿Qué es todo esto de utilizar a Harry?


  —Es precisamente lo que todos ustedes hacen. —Dijo Molly con calma.


  —Es un Trevelyan, —interpuso Evangeline—. Tiene cierta responsabilidad hacia su familia.


  Gilford miró a Evangeline echando fuego por los ojos.


  —Su madre era mi hermana, no lo olvide. Eso le convierte en un Stratton. Su responsabilidad es hacia sus parientes Stratton, no los Trevelyan.


  Leon se puso en pie con un rugido.


  —Será miserable, burro de tres al cuarto… Harry no os debe nada.


  —Siéntese, Leon. Ahora, —Molly se interrumpió para recuperar la atención de todos—, escúchenme. Llevo viviendo con Harry el tiempo suficiente para saber qué tipo de mensajes llegan por su línea privada. A veces dos o tres o más en un mismo día.


  —¿Y qué? —preguntó Gilford desafiante.


  —Pues que me ha hablado de algunas de sus peticiones y he oído sin querer a muchos de ustedes gimiendo ante él por diversos problemas.


  —¿Gimiendo? —Gilford parecía escandalizado por esa acusación.


  —Sí, gimiendo —repitió Molly—. Todos ustedes parecen tener una cosa en común.


  La sala quedó en silencio.


  Olivia jugueteaba con una cuchara.


  —Supongo que nos dirás de qué se trata, ¿no?


  —Sí. —Respondió Molly—. Voy a hacerlo. Lo único que los Stratton y los Trevelyan tienen en común es que cada vez que hablan con Harry, todos quieren algo de él.


  Un silencio de asombro recibió esta sencilla observación y fue seguido de inmediato por un alboroto que hacía imposible mantener una conversación. Durante varios minutos Molly no pudo oír nada más que una retahíla de objeciones, exclamaciones y respuestas defensivas.


  Josh era el único que no se había puesto en pie ni gritaba protestando. Permanecía sentado en su silla con aquella fría gracia masculina que caracterizaba a los varones Trevelyan y ofreció a Molly una leve sonrisa de complicidad. Ella le hizo un guiño.


  Por fin, cuando le pareció que la explosión inicial había terminado, alzó las manos para recuperar el control de la sala.


  —Por favor, por favor, siéntense. —Dijo en voz alta—. Siéntense o me marcho de aquí ahora mismo.


  Hubo algunas airadas protestas más antes de que los Stratton y los Trevelyan de mala gana se calmaran y volvieran a sentarse.


  —Bueno, —dijo Molly con calma—, para los que dudan de mi interpretación de los hechos, déjenme darles una pequeña muestra de las muchas maneras en las que todos ustedes tratan de utilizar a Harry. ¿Empezamos por la rama Trevelyan?


  —¿Por qué no? —Parker estaba que echaba humo—. Un montón de timadores y feriantes, holgazanes e inútiles. Eso es lo que son. Se aprovecharían hasta de su abuela.


  Leon hizo ademán de ponerse en pie. —Y vosotros…


  —Siéntese, Leon. —Ordenó Molly de inmediato—. Como iba diciendo, empezaremos por la rama Trevelyan. Evangeline, ¿a quién acudió hace cuatro años cuando quería ayuda para reunir capital para comprar la empresa de atracciones Humo y Espejos?


  El semblante de Evangeline se tensó de asombro.


  —Era una cuestión de negocios.


  —Negocios que usted no habría podido llevar a cabo si no hubiera recibido ayuda de Harry. —Molly levantó un dedo—. Ahora, para igualar las cosas, iremos a la rama Stratton de la familia. Brandon, ¿a quién fuiste a ver cuando querías ayuda para montar tu propia empresa de administración de fincas?


  Brandon parpadeó.


  —Eso es diferente. Sólo necesitaba algunos nombres de inversores.


  —Nombres que Harry te proporcionó. —Molly levantó otro dedo—. Volviendo a los Trevelyan. Leon, ¿quién le compró el nuevo camión?


  Los ojos oscuros de Leon relucieron de ira.


  —Eso es entre Harry y yo, maldita sea.


  —Precisamente. Harry se lo compró. —Molly levantó otro dedo y miró hacia el lado de la mesa donde se encontraban los Stratton—. Gilford, ¿a quién acudió cuando quería ayuda para convencer a Parker de que sería buena idea expandir Stratton Properties en el Este?


  Gilford puso cara de asombro.


  —¿Cómo se ha enterado? Eso es información confidencial.


  —Harry lo mencionó. —Respondió Molly secamente.


  Danielle espetó:


  —Tendré que hablar con Harry de que se guarde las confidencias de la familia.


  —Me temo que es demasiado tarde. —Dijo Molly—. Les guste o no, ahora Harry me considera un miembro de la familia. Eso significa que el resto de ustedes tendrán que hacer lo mismo.


  Eso provocó otra oleada de silencio cargado de tensión. Los Stratton y los Trevelyan se miraron furiosos unos a otros y luego dirigieron la mirada a Molly.


  —Bien, —prosiguió Molly con energía—, ya que estamos hablando de información confidencial de los Stratton, quizá sea buen momento para recordarle, señora Hughes, cuánto ha confiado en Harry durante los últimos años.


  —¿Yo? —La expresión de Danielle era de profunda indignación—. Soy su tía. Tengo todo el derecho del mundo a hablar de ciertos problemas con mi sobrino.


  —Problemas que usted quiere que él le resuelva. —Dijo Molly—. Estoy segura de que recuerda cuando acudió a Harry porque Brandon quería montar una empresa por su cuenta y eso la inquietaba.


  —No hay necesidad de sacar eso a relucir ahora.


  Danielle lanzó una rápida mirada de intranquilidad a su padre, Parker.


  —Bien. —Molly se volvió a Raleigh—. Quizá deberíamos hablar de lo útil que te resulta Harry cuando se te acaba el dinero, ¿no?


  Raleigh dio un brinco.


  —Entiendo.


  —Creo que todos lo hacemos. —Dijo Parker en tono de cansada resignación—. Está claro dónde desembocará esto. Señorita Abberwick, parece usted creer que ambas ramas de la familia han abusado de Harry.


  —Es un poco más complicado. —Dijo Molly con cuidado—. Creo que él permitió que abusaran de él porque en el fondo quiere tener relación con ambas ramas de su familia, y ésa era la única manera en que ustedes le permitirían entrar a formar parte de sus vidas.


  —Eso no es cierto. —Protestó Danielle—. Naturalmente que queríamos que Harry asumiera el papel que le correspondía en la familia.


  Molly se volvió para mirarla.


  —¿De veras? Eso no es lo que le llegaba a Harry. Toda su vida los Stratton y los Trevelyan han intentado hacerle elegir bando en la guerra entre las dos familias.


  Olivia hizo una mueca.


  —Eso que dices es muy fuerte.


  Molly le hizo caso omiso.


  —Todos ustedes son culpables de intentar hacerle declararse o Stratton o Trevelyan. Cuando se negó a rechazar cualquier rama de su herencia, ustedes intentaron castigarle por ello.


  Parker entrecerró los ojos.


  —Ésa es la visión que tiene usted de la situación, señorita Abberwick. Hay otro aspecto de Harry que al parecer usted no conoce. Él no es exactamente el señor Agradable cuando quiere obligamos a alguno de nosotros a hacer lo que él cree que deberíamos hacer.


  —Estoy de acuerdo. —Murmuró Leon—. Harry juega duro, eso es cierto.


  Gilford miró a Molly con expresión irónica.


  —Mi padre y Leon tienen razón, señorita Abberwick. Harry no vacila en recurrir al chantaje, a retorcerte el brazo o a puras amenazas cuando lo considera necesario.


  Molly sonrió con complacencia.


  —No lo dudo. Eso es lo que recibe por ambos lados de la familia, me temo.


  Evangeline estaba irritada.


  —¿Qué significa eso?


  —Significa, —dijo Molly con frialdad—, que Harry puede ser tan duro como ustedes le obliguen a ser. Al fin y al cabo, es medio Stratton y medio Trevelyan. La cuestión es que ninguno de ustedes le entiende realmente.


  Olivia hizo un gesto de rechazo con una mano, la expresión contrariada.


  —Eso es una necedad, Molly. Te aseguro que entiendo a Harry muy bien.


  —No. —Contradijo Molly lacónicamente—. No le entiendes. No puedes entenderle.


  —Resulta que soy una profesional. —Le recordó Olivia.


  —Ése es tu problema. —Declaró Molly—. No te ofendas, Olivia, pero eres prisionera de tu formación profesional. Ésta te obliga a contemplar la conducta de los demás desde una perspectiva teórica.


  —Esa perspectiva da la casualidad de que se basa en años de sólida investigación científica y estudio. —Replicó alivia.


  —Has tratado de analizar a Harry utilizando técnicas convencionales. —Argumentó Molly—. Pero éstas no funcionan en su caso. No pretendo entrar en ese tema ahora, pero créeme si te digo que Harry es diferente.


  Olivia lanzó un bufido.


  —Esa ridícula afirmación sólo demuestra lo desinformada que estás y lo ingenua que eres. No tienes ninguna experiencia en el campo de la psicología, Molly. Tus opiniones no son nada más que ejemplos de cómo te gustaría que fueran las cosas.


  —Hablando de gustar, —intervino Brandon con sequedad—, me gustaría dejar el tema de los problemas psicológicos de Harry, Olivia. Más o menos le prometí que procuraría impedir que le analizaras en cualquier oportunidad.


  Olivia se sonrojó.


  —¿De qué estás hablando?


  —Le molesta. —Explicó Brandon—. Y no puedo decir que se lo reproche. ¿Sabes una cosa? Molly tiene razón. Harry me ha hecho un gran favor. Lo mínimo que puedo hacer es protegerle de ti. Pese a todo lo que puedas decir de Harry, es listo. Si quiere ayuda profesional deja que se la busque fuera de la familia, ¿de acuerdo?


  Olivia estaba a todas luces desconcertada. Iba a decir algo pero se quedó callada.


  Brandon miró a Molly.


  —Creo que todos entendemos lo que tratas de decir. Yo, por lo menos, estoy de acuerdo en que, desde tu punto de vista, probablemente da la impresión de que todos hemos intentado utilizar a Harry de un modo u otro.


  —E intentado obligarle a elegir bando en una guerra que él no inició. —Concluyó Molly.


  —Tiene razón. —Murmuró Josh—. Yo viví con él varios años, ¿lo recordáis? Sé cómo ha sido su vida. Todos siempre detrás de él. Siempre tratando de hacerle volver la espalda a una rama de la familia o a la otra. Molly tiene razón. Todos los que estamos aquí le hemos utilizado siempre que nos ha parecido conveniente.


  Danielle alzó la barbilla con gesto imperioso.


  —Estoy en completo desacuerdo. Nadie ha utilizado a Harry. Él tiene responsabilidades con la familia, y de vez en cuando ha cumplido con ellas. Eso es todo.


  —Sea cual sea la verdad del asunto, —intervino Gilford—, es evidente que Molly tiene una opinión distinta de la situación. Y nos guste o no, es ella quien va a casarse con Harry. Me parece que lo ha dejado claro. Ninguno de nosotros quiere tener que pasar por ella para llegar a Harry. Como esposa suya, Molly podrá controlar muy bien la situación. Si decide protegerle del resto de nosotros, podrá hacerlo.


  Evangeline lanzó una mirada evaluadora a Molly.


  —¿Qué quieres de nosotros?


  —Como les he dicho cuando se han sentado, —dijo Molly—, quiero pedirles dos cosas.


  Josh curvó la boca, expectante.


  —¿Qué cosas?


  —En primer lugar, —dijo Molly—, en honor a su próximo matrimonio, quiero una despedida de soltero para Harry. Una verdadera despedida de soltero, a la que asistan todos los varones de ambas ramas de la familia. No aceptaré ninguna excusa. Josh y Brandon la organizarán.


  Todos los presentes se quedaron boquiabiertos. Josh y Brandon intercambiaron una mirada cautelosa.


  —Segundo, —prosiguió Molly—, quiero que todos los miembros de ambas ramas de la familia de Harry asistan a la boda. El que no esté presente tendrá muchas dificultades para hablar con Harry en cualquier momento durante los próximos cincuenta o sesenta años.


  —Dios mío —masculló Parker.


  Molly contempló los rostros pasmados de la familia de Harry.


  —¿Ha quedado claro?


  Josh sonrió.


  —Absolutamente.


  Molly le miró frunciendo el ceño.


  —Otra cosa. En la despedida de soltero de Harry no habrá ninguna mujer desnuda que salga de ningún pastel. ¿Entendido?


  —Sí, señora. —Respondió Josh—. Ninguna mujer desnuda en los pasteles. Entendido.


  Molly dirigió la mirada hacia la puerta donde apareció un camarero con una gran bandeja.


  —Bueno, eso es todo. Vamos a comer. Y no se permiten guerras de comida.


  * * *


  Esa noche Harry se despertó a medianoche. Se fue despertando poco a poco, no de repente. Permaneció tumbado unos segundos, preguntándose qué era lo que le había sacado de su sueño. No estaba seguro. No parecía ocurrir nada. No había tenido ninguna pesadilla. No había oído ningún ruido extraño en la oscuridad.


  Luego, de pronto, de forma inexplicable, supo que Molly estaba despierta a su lado. La atrajo hacia sí. Con un leve murmullo ella se acurrucó en sus brazos. Él deslizó una pierna entre sus muslos.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él con un bostezo.


  —Nada.


  —¿Estás segura?


  Harry olisqueó la curva del hombro de Molly. El perfume que percibió le calentó, le alegró, le emocionó. Cierta parte de su cuerpo se despertó bruscamente.


  —Estoy segura. Sólo estaba pensando.


  —Canturreando. —Le mordisqueó el lóbulo de la oreja.


  —¿Qué?


  —Estabas canturreando. —Le bajó la manga del camisón para liberar un delicado seno. Su piel tenía un agradable tacto. Era suave. Cálida. Excitante—. Te he oído.


  Ella hizo caso omiso.


  —Harry, ¿qué haces?


  —¿Qué te parece que estoy haciendo?


  Harry inclinó la cabeza para besarle un pezón. Éste se irguió al contacto de su lengua.


  —¿Harry?


  Ella le acarició los hombros.


  —¿Sí?


  Le puso una mano plana sobre el estómago.


  —¿Qué te parece el primero de mes? Es dentro de dos semanas.


  —¿Qué ocurre el primero de mes?


  Metió los dedos entre el vello de entre los muslos, buscando el calor y la humedad que sabía que encontraría allí.


  Molly contuvo el aliento.


  —Nuestra boda. Kelsey habrá regresado de su taller de verano. Yo… Harry…


  Le agarró del pelo y se retorció contra la mano sondeadora. La satisfacción inundó a Harry. La respuesta de Molly parecía cada vez más fuerte, más familiar, más íntima de un modo indefinible en cada ocasión que hacían el amor. Era como tocar un instrumento, pensó Harry. Cuanto más practicaban juntos, mejor música producían.


  —El primero de mes me parece bien. —Susurró Harry.


  —¿Habrás terminado tu informe? —preguntó ella entre jadeos.


  —Sí. —Se situó entre los sedosos muslos de Molly y la penetró lentamente—. Por mí, cuanto antes mejor.


  Ni siquiera se molestó en controlar la urgencia de hundirse, todo él, en ella. Esta apertura de sus sentidos provocó un intenso placer a ambos.


  Era como si hubiera vivido en una habitación cerrada toda su vida hasta conocer a Molly. Ahora, cuando estaba con ella de este modo, las ventanas por fin estaban abiertas de par en par y podía ver los verdaderos colores del mundo.


  * * *


  Mucho rato después, Harry se dejó arrastrar feliz al borde del sueño, regocijándose en la profunda satisfacción que le había embargado después de hacer el amor.


  Parte de él era levemente consciente de la luz de la luna que se reflejaba en la cama, la sensación que le producía Molly acurrucada junto a él y una débil impresión que no tenía nombre.


  Trató de analizar esa impresión con ociosa curiosidad. Era una especie de canto silencioso, pensó. No, era casi una presencia en algún rincón de su mente.


  Molly volvía a canturrear.


  Decidió que no era una sensación desagradable. En realidad, le producía cierto consuelo.


  —No te preocupes por eso. —Murmuró Molly adormilada—. Te acostumbrarás.


  Harry se removió.


  —¿Me acostumbraré a qué?


  Pero Molly no respondió. Estaba profundamente dormida.


  Capítulo 21


  Pensativa, Olivia tomó un sorbo de té de Assam, mezcla especial, que Molly acababa de preparar. Recorrió con la mirada la sala de estar del piso de Harry, que estaba llena de cajas de cartón repletas de libros.


  —¿No sabes adónde le han llevado?


  —No. —Molly se sirvió una taza de té y ofreció a Olivia una sonrisa irónica—. Quizá sea mejor así. Advertí a Josh que no saliera ninguna mujer desnuda de los pasteles, pero aun así hay muchas posibilidades de diversión que preferiría no conocer.


  —Las despedidas de soltero tienen cierta fama.


  Molly hizo una mueca.


  —No me lo recuerdes. Vaya arcaica tradición. Debe de ser residuo de los días medievales, cuando los hombres invitados a la boda emborrachaban al novio y luego lo empujaban a la cama con la novia.


  Oliva pareció interesada.


  —Entonces, ¿por qué insististe en que los varones Stratton y Trevelyan le organizaran una fiesta a Harry?


  —Me parece que puedes adivinar la respuesta.


  Olivia la miró a los ojos.


  —Sí, no hay que tener un diploma en psicología para imaginar que lo que tú querías era que Harry sintiera que su familia le quiere lo suficiente como para establecer una tregua por él.


  —Es lo único que quiere de ellos. Lo único que jamás les ha pedido.


  —Y tú te has asegurado de que lo consiguiera. Tengo que admitir que estoy asombrada. No pensaba que existiera ninguna fuerza en la faz del planeta que pudiera persuadir a los Stratton y a los Trevelyan de dejar a un lado su enemistad ni por un período breve.


  —Los Stratton y los Trevelyan no son tan duros. Sólo tienes que saber cómo tratarles.


  Olivia la miró fijamente, comprendiendo de pronto.


  —Amas a Harry de veras, ¿no?


  —Sí.


  —¿Él te…? —Olivia se interrumpió y apartó la mirada unos instantes—. Lo siento, es una pregunta muy personal. Estás en tu derecho de decirme que me ocupe de mis asuntos, pero no puedo resistir la tentación de preguntarte. ¿Él te ha dicho que te quiere?


  —No con tantas palabras —admitió Molly.


  No estaba muy segura de por qué Olivia había aparecido en su casa diez minutos antes. Eran casi las nueve de la noche. Una hora antes Josh se había llevado a Harry al garaje con el pretexto de enseñarle un Ferrari nuevo que afirmaba estaba aparcado allí. Había más que suficiente sangre Trevelyan en Harry para hacerle tomar un serio interés por semejante tentación.


  Lo que Harry no sabía cuando accedió a bajar a ver el mítico coche era que iba a ser introducido en una limusina que Brandon había alquilado para la noche.


  Molly había pasado unos minutos de inquietud, pero el hecho de que Harry y Josh no hubieran regresado al piso significaba que el programa había sido un éxito. Satisfecha por el buen principio de su plan, había terminado de fregar los platos de la cena e iba a apoltronarse para leer un libro cuando Olivia llegó.


  Al parecer, Olivia simplemente quería charlar.


  —¿No te preocupa que no te haya dicho que te ama? —preguntó alivia.


  —Lo hará. —Al menos, Molly esperaba que Harry al fin comprendiera que lo que sentía por ella era amor—. Harry hace las cosas a su manera y cuando le parece. Es un hombre diferente.


  —Siempre dices eso.


  —Es cierto. —Molly sonrió por encima de la taza—. Vengo de una extensa familia cuyos miembros eran todos diferentes. Sé reconocerlos.


  —Sí, pero las diferencias de Harry, como tú las llamas, son bastante profundas.


  —Olivia, ¿te importa que te haga una pregunta personal?


  Olivia pareció fugazmente inquieta.


  —¿De qué se trata?


  —¿Qué viste en Harry cuando le conociste? Es evidente que hacéis una mala pareja.


  Olivia suspiró.


  —Tal vez no lo creas, pero, sinceramente, al principio creía que hacíamos una muy buena pareja. Conocí a Harry en una pequeña recepción celebrada en su honor después de que diera una conferencia sobre las aportaciones de los pensadores de la Ilustración del sigloXVIII al desarrollo de la psicología.


  —¿Creíste que teníais algo en común?


  —Bueno, sí. —Olivia frunció el ceño—. Harry es muy respetado en el mundo académico. Es inteligente. Bien educado. Parecía emocionalmente equilibrado. Al menos, al principio.


  —Ah, sí. Su infame autocontrol. —Molly sonrió—. ¿Cuándo descubriste que oculta una olla hirviendo de peligrosas pasiones y oscuros deseos?


  Olivia se quedó pasmada.


  —¿Cómo dices?


  —No importa. Era una broma. ¿Cuándo decidiste que vosotros dos no estabais hechos el uno para el otro?


  Olivia se rebulló en la silla.


  —¿Estás segura de que quieres proseguir esta conversación?


  —Absolutamente. Me muero de curiosidad.


  —Para ser sincera, —dijo alivia—, muy pronto se hizo evidente que Harry tenía un grave problema emocional que había que tratar terapéuticamente para que pudiera ser capaz de establecer una relación sana y normal con una mujer.


  —Mmm.


  —Lo intenté. —Dijo alivia, tristemente seria—. Dios sabe que lo intenté. Él no me hablaba. Se negaba a recibir consejos o terapia. Le dije que existía medicación que podía ayudarle. Ni siquiera quiso hablar de ello con un médico. Y entonces…


  —¿Qué ocurrió?


  —Bueno, empezó a ponerme nerviosa, si quieres saber la verdad.


  —¿Por qué?


  Olivia desvió la mirada hacia la oscuridad de la noche.


  —Tenía la sensación de que quería algo de mí, algo que yo ni siquiera podía empezar a darle. No sabía qué era lo que parecía necesitar. Sólo sabía que yo no podía proporcionárselo.


  —¿Qué querías tú de él? —preguntó Molly.


  Oliva le lanzó una rápida mirada escrutadora.


  —Una relación sana, equilibrada, satisfactoria para ambos, desde luego. Un matrimonio basado en el respeto, la confianza y la compatibilidad.


  —¿Y te pareció que con Harry no podrías encontrar eso?


  —Era imposible. Harry… —Olivia hacía esfuerzos por encontrar las palabras adecuadas—. Al principio Harry parecía muy moderado. Pero hacia el final de nuestro compromiso se volvió extraño. Empezó a abrumarme.


  —¿Abrumarte?


  —Es difícil de explicar. En realidad nunca lo entendí. Nunca me había encontrado con esos síntomas concretos en el ejercicio de mi profesión, y jamás había estudiado un síndrome semejante. Estoy segura de que su extraña conducta es consecuencia de un estado de estrés, postraumático, pero no estaba claro qué era lo que estaba pasando. Me asusté. Sabía que tenía que dejar esa relación.


  —¿Y Brandon estaba ahí, esperando para rescatarte?


  La ira destelló en los ojos de Olivia.


  —Él no me rescató. Me rescaté yo misma.


  —Lo siento.


  —Brandon y yo nos habíamos ido conociendo durante las semanas que estuve comprometida con Harry. Admito que existió una fuerte atracción entre nosotros desde el principio. Los dos lo sabíamos y procurábamos no hacerle caso. Pero Brandon se dio cuenta de que yo cada vez estaba más inquieta por los ataques de depresión de Harry y por su… su intensidad.


  —¿Hablaste con Brandon de la conducta de Harry?


  Olivia hizo un gesto de asentimiento.


  —Podía hablar con Brandon de un modo en que jamás pude hacerlo con Harry. Fue un alivio para mí.


  Molly se inclinó hacia delante.


  —Olivia, no pasa nada. No te tortures más sintiéndote culpable.


  —No me siento culpable. —Espetó alivia. De pronto las lágrimas empezaron a brotarle—. La culpa es una emoción paralizante, destructiva. No tengo ningún motivo para sentirme culpable.


  —Ninguno. —La tranquilizó Molly—. Tú y Harry no estabais destinados a formar pareja. Créeme. Estoy absolutamente segura de ello.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Olivia.


  —Harry se conecta emocionalmente de una manera que tú jamás podrás explicar con ninguna teoría psicológica. Nunca le entenderás de verdad. Como te he dicho varias veces, él es diferente.


  Olivia dejó la taza de té en el platillo.


  —Intenté ayudarle.


  —Lo sé.


  —Hice todo lo que pude para que siguiera alguna terapia. —Olivia cogió su bolso, hurgó dentro y sacó un pañuelo de papel. Se secó los ojos—. ¡Oh, Dios mío!, tú no puedes entenderlo. Era como ver a mi padre una y otra vez.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Molly en un susurro.


  Olivia no pareció oírlo. Se enjugó más lágrimas.


  —Mi padre sufría ataques de depresión. Empeoró a medida que fue transcurriendo el tiempo. Mamá intentó que fuera a un médico. Yo también. Pero él se negó. Un día, se fue a un bosque con una pistola. No regresó jamás.


  Molly dejó su taza de café y se levantó del sofá en un solo movimiento. Se acercó a Olivia y la abrazó con fuerza. Olivia no se resistió. En cambio, volvió el rostro hacia el hombro de Molly, lo apoyó en él y se echó a llorar.


  Molly le dio unas palmaditas cariñosas.


  —Olivia, tú eres una experta. Seguro que no es necesario que te diga que tú no fuiste responsable del suicidio de tu padre.


  —No, claro que no. He seguido suficiente terapia durante mis estudios para superar ese hecho.


  Las lágrimas de Olivia empezaron a remitir.


  —Y probablemente no necesitas que te recuerde que Harry no es tu padre. No tienes que preocuparte de que se salve. Él no es problema tuyo.


  Olivia sorbió una o dos veces por la nariz y luego levantó la cabeza. Logró esbozar una trémula sonrisa.


  —¿Sabes una cosa? Creo que equivocaste la vocación. Deberías haber estudiado psicología.


  —Gracias. Pero prefiero el negocio del té y las especias.


  —Quizá tu falta de formación académica es lo que te permite ver la situación más claramente. —Reflexionó en voz alta alivia mientras metía el pañuelo húmedo dentro del bolso.


  —Lo único que sé es que a ti te parece que fracasaste con Harry, y tus sentimientos al respecto son complicados porque estabas implicada personalmente con él. Sólo puedo imaginar qué lío debe de haber sido.


  —¿Lío?


  —Claro. Tú estabas comprometida con un hombre al que empezabas a ver como a un paciente en lugar de como amante. Un hombre cuyos problemas te recordaban los de tu padre. —Molly agitó una mano—. Al mismo tiempo, te estabas enamorando de otro hombre que casualmente era pariente de tu prometido-paciente. Para rematado, tu paciente se estaba volviendo cada vez más extraño y se negaba a seguir cualquier terapia. No me extraña que te desmadraras y rompieras el compromiso. Era la única cosa inteligente y sensata que se podía hacer.


  Hubo una breve pausa.


  —No solemos utilizar el término «desmadrarse» en psicología. —Murmuró Olivia—. Pero quizás en este caso concreto sea adecuado.


  Molly parpadeó.


  —¿Ha sido una pequeña broma lo que acabo de oír? ¿Un poco de humor psiquiátrico? Olivia, me sorprendes.


  Olivia sonrió levemente.


  —Realmente sé uno muy bueno referente a cuántos psiquiatras se necesitan para cambiar una bombilla.


  Molly se echó a reír.


  —Me muero de ganas de oírlo.


  La sonrisa de Olivia por fin llegó a sus ojos.


  —Quizá tengas razón. Quizá ya es hora de liberarme de la culpabilidad que siento con respecto a Harry. Me parece que está en buenas manos.


  * * *


  Parker inspeccionó la ruidosa y abarrotada taberna frunciendo el entrecejo con agudo desdén. Una banda de música country llenaba la sala con una historia lamentable de mal amor y buen licor. La cantante solista iba vestida con un ceñido mono de lamé plateado. Ninguno de los hombres que holgazaneaban en el bar se había molestado en quitarse el sombrero. En el rincón del fondo un bullicioso grupo estaba reunido en torno a una mesa de billar. Era evidente que había dinero en juego.


  —¿Quién diablos ha elegido este lugar? —preguntó Parker.


  —Nosotros. —Respondió Josh mirando a Brandon para obtener su apoyo.


  —Nos pareció que sería territorio neutral. —Explicó Brandon con entusiasmo algo forzado. Señaló hacia una mujer vestida con traje de vaquero—. Tómate una cerveza, abuelo.


  —Yo tomo whisky. —Rezongó Parker.


  —La verdad, yo también. —Leon miró impúdicamente a la camarera que se acercaba a la mesa—. Bonitas botas, cielo.


  Raleigh gruñó:


  —Tío Leon, no hagas el tonto, ¿de acuerdo?


  —¿Le gustan mis botas, señor?


  La camarera bajó la mirada a las botas rojas de vaquero que hacían juego con su sombrero.


  Leon sonrió.


  —Sí.


  —Puede quedárselas si las quiere. Al terminar la noche tengo los pies molidos.


  —Podría ocuparme de ese problemita, cielo. —Leon alzó las cejas.


  —No, gracias. —La muchacha le ofreció una breve sonrisa—. Tengo a quien le gusta hacerme masaje en los pies cuando me duelen.


  —¿Es muy fornido? —preguntó Leon con interés.


  —Es una mujer. —Respondió ella con un murmullo—. Y mide un metro ochenta, conduce una Harley y viste mucho cuero y metal. Toca la batería en una banda que se llama Ruby Sweat. ¿Alguna vez has oído hablar de ella?


  —No. —Admitió Leon—. Probablemente no es mi tipo de música.


  —Probablemente no. De todos modos, dudo que usted y mi amiga se llevaran bien. —Dijo la camarera.


  Leon hizo una mueca.


  —¿Qué se puede esperar cuando sales con un montón de Strattons?


  Parker le miró echando chispas.


  —Procura no quedar como más tonto de lo que eres, Trevelyan. Tengo una reputación que conservar en esta ciudad.


  Leon entrecerró los ojos.


  —¿Reputación de qué? ¿De saber arreglar flores?


  —Déjalo, abuelo. —Siseó Josh.


  Imperturbable, la camarera dio unos golpecitos con la pluma sobre el bloc para llamar la atención de los que se sentaban a la mesa.


  —¿Qué van a tomar?


  —Yo una cerveza. —Se apresuró a responder Josh.


  —Yo también. —Añadió Brandon—. Y quizás unos nachos.


  Parker frunció el ceño.


  —Si lo único que hay es cerveza, supongo que tendré que tomar lo mismo.


  Raleigh le siguió.


  —Yo también.


  Gilford frunció el entrecejo mientras pensaba.


  —¿Por casualidad tenéis algo de las microcerveceras locales?


  —Sí, señor, tenemos una marca local. —Le aseguró la camarera—. Skid Road.


  Gilford pareció dolido.


  —Me parece que no la he oído nombrar nunca.


  —Es de una pequeña cervecera que acaba de abrir en Pioneer Square. —Informó la camarera.


  —De acuerdo. La probaré.


  La camarera miró expectante a Harry, quien se había sentado a la cabecera de la mesa.


  —¿Y usted?


  —Esa Skid Road me parece bien. —Dijo Harry.


  —Que todas sean Skid Road. —Ordenó Gilford.


  —De acuerdo. Enseguida vuelvo.


  La camarera se metió su pequeño bloc en el bolsillo de la corta falda vaquera y se alejó entre la multitud.


  Leon la observó con expresión melancólica.


  —Las chicas vaqueras ya no son lo que eran.


  —Calla, viejo verde. —Ordenó Parker—. ¿No has oído hablar del acoso sexual?


  Leon fingió asombro.


  —No. ¿Adónde hay que ir para conseguirlo?


  Josh exhaló un suspiro de resignación y miró a Harry.


  —¿Ya nos divertimos?


  Harry examinó a los hombres que estaban sentados a la mesa. El pequeño grupo estaba formado prácticamente por todos los parientes varones más próximos de más de veintiún años. Era la primera vez que los había visto juntos en una misma estancia.


  —Supongo que esto de la despedida de soltero ha sido idea de Molly. —Dijo en el silencio que había descendido sobre la mesa.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Gilford.


  —Sólo era una suposición. —Respondió Harry.


  Por el rabillo del ojo vio a la camarera que volvía con una bandeja llena de Skid Roads. Se preguntó cuándo podría poner fin a esa farsa e irse a casa.


  Raleigh frunció el ceño.


  —Harry, sé lo que estás pensando, y no ha sido así. Todos queríamos darte una despedida. ¿No es así, tío Leon?


  Leon alzó una ceja.


  —¡Claro! —Se echó hacia atrás cuando la camarera puso una botella de cerveza sobre la mesa, frente a él—. Qué caray, siempre estoy a punto para ir de fiesta.


  Parker cogió su cerveza.


  —¿Te importaría responder a una pregunta, Harry?


  —¿Cuál?


  —No tengo objeciones a la idea de que te cases. Es asunto tuyo. Pero ¿por qué quieres casarte con una chica tan mandona como Molly Abberwick? Hijo, créeme, tu vida será un infierno.


  —Estoy de acuerdo. —Leon meneó la cabeza—. Te diré una cosa: esa chica tiene pelotas.


  Harry le miró.


  —Pelotas, no.


  —¿Eh? —Leon parpadeó, confuso.


  —Tiene agallas, pero no pelotas. —Harry dio un trago a su cerveza—. Hay una pequeña, pero importante, diferencia. Quizás a ti no te importa, tío Leon, pero cuando se trata de cosas así, prefiero la exactitud.


  Hubo un momento de silencio asombrado en torno a la mesa. Todos miraban fijamente a Harry. Y entonces Brandon hizo una mueca. Un instante después explotó de risa. Josh se unió a él con un aullido de juerguista. Gilford empezó a sonreír.


  —¡Hijo de puta! —murmuró Leon.


  Luego se rió entre dientes. Parker y Raleigh intercambiaron extrañas miradas.


  Harry fue el único que reparó en los tres corpulentos hombres con tejanos y cuero que entraron en la taberna en aquel momento. No parecían diferentes de muchos de los demás clientes de la taberna, pero había algo en ellos que le hizo sentir una punzada de inquietud.


  Los recién llegados inspeccionaron la sala con expresión de borracha expectación.


  —¡Maldita sea! —Harry dejó su cerveza—. Es hora de irse.


  Raleigh le miró.


  —¿Qué ocurre?


  —Nada. Todavía.


  Harry hizo ademán de sacar su cartera. Vio que los recién llegados se encaminaban hacia la mesa donde se encontraban los Stratton y los Trevelyan.


  Con un instinto para los problemas que le había resultado muy útil en los últimos años, Leon levantó la mirada con aire expectante. Sonrió cuando vio a los tres hombres que se aproximaban a la mesa.


  —Vaya, vaya, vaya.


  Parker frunció el entrecejo.


  —¿Qué pasa aquí?


  —Con un poco de suerte, la velada se animará. —Le aseguró Leon feliz.


  Los tres hombres llegaron a la mesa. El que encabezaba la marcha lucía una barba de dos días y una grasienta cola de caballo. Metió los pulgares bajo el ancho cinturón de cuero.


  —Supongo que éstos no serán el montón de bomboncitos que van en esa elegante limusina que hay aparcada ahí fuera, ¿no?


  —¿A quién estás llamando bomboncito? —preguntó Leon en tono amable.


  —Oigan, váyanse. —Intervino Parker—. Esto es una fiesta particular.


  Un segundo hombre sonrió, mostrando unos dientes oscurecidos.


  —Qué pena. Nosotros también queremos divertimos un poco. Leon le obsequió con una amplia sonrisa.


  —No en nuestra mesa.


  —No veo por qué no. —Replicó el primer hombre.


  Alargó un peludo brazo, agarró el borde de la mesa y la volcó. Botellas y vasos se deslizaron hacia el suelo. Las sillas chirriaron al correrse. Los Stratton y los Trevelyan se pusieron de pie.


  Procedente de las mesas próximas se oyó un grito.


  —¡Hijo de puta!


  Leon agitó una muleta con entusiasmo.


  —¡Oh, mierda! —exclamó Raleigh—. Será una despedida de soltero divertida, ¿eh?


  Harry cogió su botella de cerveza antes de que diera contra el suelo. La asió como habría asido un cuchillo. Miró a Josh a los ojos.


  —Puerta delantera. —Ordenó—. Ahora.


  —De acuerdo.


  Josh miró el arma improvisada que Harry blandía y cogió su botella. Empezó a retroceder hacia la puerta de la calle.


  No vio quién lanzó el primer puñetazo, pero vio que Leon hacía oscilar una muleta como respuesta. El hombre de la cola de caballo grasienta se dobló ahogando un grito.


  A final no importó quién había iniciado la trifulca. El resultado era completamente previsible por todas las leyes de la ciencia conocida. La taberna se convirtió en escenario de una pelea general. Gritos, aullidos y maldiciones llenaron el ambiente. La banda aumentó el volumen en un desesperado intento por ahogar el alboroto.


  Resuelto a llevar a sus parientes a la seguridad de la limusina, Harry se movió deprisa. Se agachó para esquivar el puño de uno de los hombres y se levantó para plantar un sólido puñetazo en un estómago prominente.


  El hombre se tambaleó hacia atrás. Una expresión de asombro iluminó su fornida cara. Antes de poder recuperarse, Harry agarró a Parker por el hombro y le lanzó en dirección a la puerta. Su abuelo, sin embargo, estaba concentrado en otros asuntos. —Maldito gamberro.


  Parker hizo oscilar una botella de Skid Road y la lanzó contra uno de los tres hombres que habían iniciado la pelea. La botella se estrelló en su hombro y él lanzó un gruñido de indignación.


  Harry arrastró a Parker fuera del alcance de los golpes.


  Josh y Brandon miraron a Harry en busca de instrucciones.


  —Josh, ocúpate de Raleigh. —Ordenó Harry—. Brandon, saca de aquí a Gilford y a Parker. Yo me ocuparé de Leon.


  —Bien.


  Brandon agarró a Parker y se dirigió hacia la puerta.


  Josh cogió a Raleigh por un brazo.


  —Vamos a irnos de aquí. La fiesta ha terminado.


  —Ah, mierda. La diversión acaba de empezar. —Se quejó Raleigh. Pero se dejó arrastrar hacia la puerta.


  Harry asió el cuello de la camisa de Leon en el instante en que su tío se preparaba para volver a utilizar su muleta como arma.


  —¿Qué diablos pasa? —Leon le miró con el entrecejo fruncido—. Déjame. Tengo asuntos que resolver.


  —Ésta es mi fiesta. —Dijo Harry mientras le arrastraba hacia la puerta—. Y estoy listo para marcharme.


  —Nunca quieres divertirte, muchacho. —Dijo Leon mientras Harry se lo llevaba hacia la noche—. Éste es tu problema en la vida. No sabes divertirte.


  Harry le hizo caso omiso. Contó rápidamente a todos los que subían a la limusina. Hubo un breve momento de tensión cuando la muleta de Leon quedó enganchada en el marco de la puerta, pero Harry logró cerrar la puerta justo cuando la pelea se ampliaba en el aparcamiento.


  —Me parece que estamos todos. —Harry miró los ojos del chofer reflejados en el espejo retrovisor—. Vámonos.


  El chofer ya había puesto el motor en marcha.


  —Enseguida, señor.


  Los neumáticos del gran vehículo lanzaron una tormenta de grava cuando la limusina salió rugiendo del aparcamiento de la taberna. En algún lugar, a lo lejos, se oyeron unas sirenas, pero la limusina se hallaba a salvo.


  Durante unos minutos nadie dijo nada. La escasa luz del elegante compartimento de los pasajeros mostraba una selección de interesantes expresiones al mirarse unos a otros.


  Luego Lean ahogó la risa y sostuvo en alto varias botellas de Skid Road que de alguna manera había logrado liberar camino de la puerta.


  —¿Alguien quiere otra ronda?


  —¡Oh, sí! —exclamó Raleigh—. Dame una, tío Lean. La necesito.


  —Personalmente me tomaría algo más fuerte. —Masculló Parker.


  Josh sonrió y empezó a hurgar en el pequeño bar de la limusina.


  —Creo que aquí hay una botella de whisky, señor Stratton. Sí, aquí está. —Alzó la botella.


  —¡Gracias a Dios! —Parker observó a Josh servir el whisky—. No había vivido una situación como ésa desde que estaba en los Marines.


  Lean le miró con repentino interés.


  —¿Estuviste en los Marines?


  —Sí. —Respondió Parker, cogiendo el whisky que le ofrecía Josh.


  —Vaya, maldita sea. Yo también. —Leon le tendió la mano.


  Parker vaciló, pero luego se la estrechó.


  Harry se dio cuenta de que en el pequeño grupo de la parte trasera de la limusina se iba creando una atmósfera diferente.


  No estaba seguro de qué era, pero resultaba agradable.


  Brandon miró a los demás.


  —Caballeros, creo que esto es lo que mi esposa, la notable psiquiatra, llamaría una experiencia que une a los varones.


  —No sé qué quiere decir eso, —dijo Lean animado—, pero brindaré por ello.


  * * *


  El ruido de una llave arañando al azar la cerradura de la puerta principal despertó a Molly. Por fin llegaba Harry. Se incorporó en el sofá donde se había quedado dormida mientras leía y consultó su reloj. Le sorprendió ver que era casi la una de la madrugada.


  Sintió alivio. La despedida de soltero debía de haber ido razonablemente bien, si había durado tanto.


  Bostezó, se puso de pie y enfiló el pasillo para ir a saludar a su futuro esposo. Volvió a oír el ruido de arañazos. Al parecer a Harry le costaba abrir con llave la puerta de su propia casa.


  —Espero que no estés bebido. —Dijo mientras abría la puerta—. Una cosa es una juerguecita entre hombres, pero si esos Stratton y Trevelyan te han dejado borracho como una cuba, voy a enfadarme mucho.


  Se interrumpió horrorizada cuando vio quién se hallaba en la puerta.


  —Te aseguro que no estoy borracho, querida. —Dijo Cutter Latteridge. Le ofreció su más encantadora sonrisa y le mostró el arma que portaba en la mano. El cañón tenía una forma extraña—. Y no me quedaré mucho rato. Sólo quiero ocuparme de una o dos cosas antes de empezar otro proyecto.


  —Cutter. —Molly estaba demasiado confusa para moverse—. ¿Cómo has llegado aquí?


  —En realidad me llamo Clarence, pero puedes llamarme Cutter. —Hizo un movimiento con el arma—. Y para responder a tu pregunta, te diré que he entrado por el garaje. La seguridad de los garajes siempre deja mucho que desear, ¿no?


  Molly retrocedió un paso. Cutter entró en el recibidor y cerró la puerta tras de sí.


  —Dijeron que habías desaparecido. —Dijo Molly en un murmullo—. Dijeron que no era tu estilo regresar cuando el fraude te salía mal.


  —En términos generales, así es. —Cutter exhaló un suspiro de pesar—. No me gusta la cuestión física. Es demasiado sucia. Prefiero ganarme la vida con mi ingenio. Pero en este caso, creo que debo hacer una excepción.


  —Quieres decir otra excepción, ¿no? Mataste a Wharton Kendall.


  —No podía fiarme de él. —Dijo Cutter—. Supongo que había demasiado dinero en juego. Consideró que tenía derecho a una cantidad mayor de lo que yo tenía intención de darle por sus servicios. Es asombroso lo codiciosas que pueden volverse algunas personas, ¿no crees?


  —Jamás pondrás tus manos en el dinero de la Fundación Abberwick. —Señaló Molly desesperada—. ¿Por qué te has arriesgado a volver a Seattle?


  —Porque Trevelyan no abandonará. —El semblante de Cutter se llenó de furia—. Es como un maldito sabueso. Tiene a su investigador revolviendo en mi pasado, buscando pruebas, tratando de encontrar pautas. Y todos tenemos pautas. Tarde o temprano llegará a mí. No puedo permitirlo.


  Molly no sabía que Harry tenía a Fergus Rice investigando el caso, pero la noticia no le sorprendió.


  —No puedes deshacerte de Harry.


  —Debo hacerlo. —Contradijo Cutter—. Si no me deshago de él, no tendré paz el resto de mi vida.


  El temor se apoderó de Molly.


  —¿Qué piensas hacer?


  —Voy a deshacerme de ti y de Trevelyan juntos.


  —No saldrás impune. Todo el mundo sabrá quién nos ha asesinado.


  —No lo creo. —Cutter sonrió con frialdad—. He pasado bastante tiempo planeando este proyecto. Y he aguardado el momento oportuno.


  —¿De qué estás hablando?


  —Parecerá que Harry Trevelyan, un hombre perturbado psicológicamente, no ha podido más. Llegó a casa borracho y deprimido después de su despedida de soltero. Disparó a su prometida, creyendo equivocadamente que había reanudado su relación con su antiguo novio, Gordon Brooke, y luego se disparó a sí mismo. Sucede muchas veces, ¿no?


  —El que está loco eres tú si crees que saldrá bien.


  —Saldrá bien, querida. Soy muy bueno con los detalles. —Cutter consultó su reloj—. Podríamos sentamos. No podemos hacer nada hasta que vuelva Trevelyan, y según creo las despedidas de soltero pueden durar mucho.


  Molly sabía que no tendría oportunidad de gritar. Cutter estaba demasiado cerca de ella, con el arma a punto. Podría dejarla inconsciente de un golpe o matarla antes de que ella pudiera emitir un solo sonido.


  Recordó el día en que Cutter la había acorralado en el taller del sótano de su padre. Harry había llegado al lugar unos minutos después de que Cutter se hubiera marchado de la casa.


  Él nunca lo admitiría, pero Molly sabía que Harry había ido aquel día a la mansión Abberwick porque había percibido que ella se encontraba en peligro. Ella le había llamado y él había acudido. Había que admitir que había llegado un poco tarde, pero había llegado.


  Molly miró los fríos ojos de Cutter y vio la muerte. Desesperada, gritó en silencio a la noche.


  «Harry».


  «Peligro. Muerte».


  «Ten cuidado. Ten cuidado. Ten cuidado».


  * * *


  Harry abrió la puerta de la limusina en cuanto se detuvo en la zona de carga frente al edificio de pisos donde vivía.


  Leon le echó una mirada de reproche.


  —¿Seguro que quieres ir a casa tan pronto? La noche es joven, muchacho.


  —Es la una y media de la madrugada, y no estoy acostumbrado a esta clase de diversiones. —Harry se apeó del coche y miró a sus parientes a través de la puerta abierta—. Ya he aguantado toda la juerga que puedo soportar por una noche. Pero quiero que sepáis que me lo he pasado muy bien.


  —Eh, deberíamos hacerlo más a menudo. —Sugirió Raleigh.


  —No estoy seguro de eso. —Brandon sonrió con aire triste—. Me parece que yo también tengo bastante.


  —Y yo —dijo Gilford.


  Parker soltó un bufido.


  —Estos jóvenes no tienen la energía que nosotros teníamos en nuestros días, ¿eh, Leon?


  —¿Qué quieres? —dijo Leon—. Hoy en día todo lo tienen muy fácil.


  —Eso es lo que pasa. —Coincidió Parker ardiente.


  Harry echó una mirada a Josh.


  —Procura que Leon no se ponga en evidencia.


  —Haré todo lo que pueda. —La sonrisa de Josh desapareció. Escrutó el rostro de Harry—. ¿Ocurre algo?


  —No. —Respondió Harry—. Tengo ganas de acostarme, eso es todo. —Hizo ademán de cerrar la puerta de la limusina.


  —Oigámoslo de boca del futuro novio. —Aulló Leon—. El hombre nunca vuelve a ser el mismo una vez casado.


  Harry cerró la puerta a los bienintencionados vítores.


  Observó el vehículo alejarse en la noche, y luego se volvió y se acercó rápidamente a la puerta del vestíbulo.


  A medio camino echó a correr.


  Ocurría algo.


  «Peligro. Ten cuidado. Ten cuidado».


  La creciente sensación de peligro había interrumpido su buen humor unos minutos antes. Su primer instinto, producto de un hábito adquirido mucho tiempo atrás, había sido reprimida.


  Pero la idea de que aquella escalofriante sensación estaba relacionada de alguna manera con Molly se introdujo en su mente. No había sido capaz de hacerle caso omiso.


  «Peligro. Peligro. Peligro».


  El consejo de Molly acudió a él en una oleada abrumadora. Ella le había dicho que no luchara contra su propia naturaleza. Le había advertido que esa batalla le partiría en dos. Por primera vez, Harry reconoció que tenía razón. La única manera segura de volverse loco era negarse a aceptar la verdad.


  Se obligó a sí mismo a relajarse y con gran cautela abrió sus sentidos.


  «Él está aquí. Él está aquí. Asesinato. Asesinato».


  Harry se tambaleó bajo el impacto del silencioso grito. Se recuperó torpemente y hurgó con su llave. Chris, el portero de noche, salió de su despachito y abrió la puerta del vestíbulo.


  —Buenas noches, señor Trevelyan. Llega muy tarde esta noche, ¿eh?


  —Despedida de soltero. —Dijo Harry lacónicamente.


  Hizo esfuerzos por controlarse incluso mientras trataba de dejar todos sus sentidos en alerta total.


  Chris le hizo un guiño.


  —¡Enhorabuena!


  —Gracias.


  Una oleada de vértigo inundó a Harry cuando echó a andar hacia el ascensor.


  —¿Ocurre algo, señor Trevelyan?


  Harry no atinó a oprimir el botón para llamar el ascensor al primer intento. El pánico se apoderó de él.


  «Demasiado tarde. Llegaré demasiado tarde».


  —Chris, ¿ha venido alguien a mi casa mientras yo estaba fuera?


  —Sólo la señora Stratton.


  —¿Olivia?


  Harry meneó la cabeza tratando de despejarla.


  —Sí, señor. Pero hace varias horas que se ha marchado.


  —¿No ha venido nadie más?


  —No, señor.


  —Hazme un favor, ¿quieres? —pidió Harry con voz ronca.


  —Claro.


  —Vaya gastarle una pequeña broma a Molly.


  —¿Una broma?


  —Una broma de despedida de soltero.


  —Ah, claro. Entiendo. —Chris sonrió—. ¿Qué quiere que haga?


  —Dame un par de minutos para subir y luego llámame por el interfono. Cuando responda, dime que el detective… —Harry se frotó la frente e hizo esfuerzos para pensar— dime que el detective Foster, del departamento de policía, está subiendo. Di que te ha dicho que se trata de una emergencia.


  Chris frunció las cejas.


  —¿Una emergencia?


  —Sí. Sólo es una broma. ¿Lo harás por mí?


  —Claro que sí.


  —Gracias, Chris.


  Las puertas del ascensor se abrieron. Harry logró entrar y oprimir el botón correcto.


  Cuando las puertas se cerraron, se apoyó en la pared, entornó los ojos y se concentró en la tarea de encontrar el equilibrio en el puente de cristal que se extendía sobre el abismo.


  Se prometió a sí mismo que esta vez no iba a luchar contra las sensaciones en conflicto. Intentaría hacer lo que Molly le había sugerido. Se limitaría a sumergirse en sus sentidos, tal como hacía cuando se encontraba con ella.


  «Demasiado tarde. Demasiado tarde».


  Una rata llamada pánico estaba intentando comerse su conciencia. Harry obligó a esa criatura a meterse de nuevo en su oscuro agujero.


  Sólo era otro sentido, no diferente de la vista, el tacto o el olfato. Sólo era una de sus habilidades naturales. Como los reflejos. Absolutamente normal, había dicho Molly. Para él.


  Absolutamente normal. Lo único que tenía que hacer era aceptado. Utilizado. Estar en paz con ello. La vida de Molly podía depender de que él aceptara esas habilidades naturales que él poseía.


  «La vida de Molly».


  Harry respiró hondo. Se apuntaló sobre el puente de cristal.


  Procedente de ninguna parte una calma alerta se apoderó de él. Harry empezó a respirar con más facilidad. Sabía, sin experimentar con ellos, que había recuperado el control de sus reflejos. Había dejado de temblar. Se apartó de la pared del ascensor.


  La puerta del ascensor se abrió. Harry volvió a respirar hondo para calmarse.


  Salió del ascensor y recorrió el alfombrado pasillo hasta la puerta de su piso. Metió la llave en la cerradura y giró el pomo.


  —¿Molly? —Arrastró la voz y se tambaleó adrede al entrar en el vestíbulo. La sensación de peligro inminente amenazaba con aplastarle—. Cielo, ya estoy en casa. ¡Caray, qué fiesta! Deberías haber visto la pelea en la taberna.


  —Vaya, vaya, vaya. Borracho perdido. —Cutter Latteridge apareció por una esquina del vestíbulo, sonriendo. Llevaba a Molly cogida del brazo y pegada a él. En la otra mano portaba una pistola con silenciador que apuntaba a Harry a la altura del pecho—. ¡Qué bien!


  Capítulo 22


  -Harry, he intentado avisarte. —Los ojos de Molly brillaban con lágrimas de desesperación—. Lo siento. Lo siento mucho.


  Harry la miró fingiendo que le costaba enfocar una imagen en movimiento.


  —¿Qué coño hace este aquí?


  —Estoy aquí para montar el escenario de una partida, Trevelyan. —Dijo Cutter.


  —Yo no me voy a ninguna parte. —Harry se acercó a él tambaleándose, dejando que el impulso de su torpe movimiento le enviara contra una pared. Se apoyó en ella y empezó a resbalar suavemente hacia el suelo—. Aparta esa pistola, Latteridge. No puedes disparar a nadie. No es tu estilo.


  —Mi estilo ha cambiado gracias a ti, Trevelyan.


  —¡Harry! —Molly trató inútilmente de liberarse de la garra de Cutter—. ¿Estás bien?


  —Hace tiempo que no me sentía tan bien. —Harry se revolvió en el suelo. Sus dedos rozaron la funda que llevaba en el tobillo. Se levantó del suelo con gestos exagerados. Ahora llevaba el cuchillo metido en la manga de la camisa—. ¿Qué está pasando aquí?


  —Quiere que nuestras muertes parezcan un asesinato y un suicidio. —Explicó Molly en un susurro. Le escrutó el rostro trantando de ver detrás de la fachada de embriaguez—. Harry, va a matarnos.


  —No. No lo hará. —Harry avanzó vacilante—. ¿Lo harás, Latteridge o Laxton o como quiera que te llames?


  —Quédate donde estás. —Se apresuró a ordenar Cutter. Retrocedió, arrastrando a Molly consigo.


  —No puedes dispararme al pecho —explicó Harry animado—. No parecería un suicidio, ¿no crees? Tienes que apuntarme a la cabeza, o a la boca o algo así.


  —¡Maldita sea! —siseó Cutter—. Realmente estás loco. Tu cuñada tiene razón.


  Harry meneó la cabeza con aire triste.


  —Y yo que creía que un psiquiatra mantenía la confidencialidad.


  —Manténte alejado o mataré a Molly ahora mismo. —Advirtió Cutter—. Ahora mismo, ¿entiendes?


  —Claro, claro. —Harry se frotó la nuca y se detuvo—. Ya te oigo.


  Cutter frunció el entrecejo.


  —Me alegro de verte borracho, Trevelyan, pero debo admitir que es más de lo que esperaba.


  —Tengo por costumbre no vivir nunca según lo que esperan los demás. —Declaró Harry.


  Los ojos de Molly se abrieron al comprender de pronto. Él supo así que ella por fin se había dado cuenta de que no estaba borracho y le pidió en silencio que no lo dejara traslucir.


  —¡Quédate donde estás, Trevelyan!


  Cutter alzó el arma.


  En ese instante sonó el interfono. Cutter se quedó paralizado.


  —Vaya, tenemos visita. —Dijo Harry alegre—. Hora de divertirse.


  —No respondas. —Ordenó Cutter.


  —Tengo que hacerla. —Harry alzó un hombro en un gesto de «qué puedo hacer» que le hizo perder el equilibrio de nuevo—. El portero sabe que estoy aquí. Me ha visto subir en el ascensor. También sabe que está Molly.


  Cutter frunció el ceño, furioso.


  —De acuerdo, contesta. Pero dile que te ibas a acostar y que no quieres visitas. ¿Entendido?


  —Claro. Me iba a acostar.


  Harry se tambaleó hasta el interfono. Cuando alargó el brazo para oprimir el botón midió la distancia que le separaba de su objetivo. Cutter sujetaba a Molly directamente frente a él. Desde ese ángulo Harry sabía que podía golpear a Cutter en el hombro. Pero no era suficiente. Necesitaba propinarle un golpe que le tumbara antes de que pudiera disparar.


  —¿Sí, Chris?


  —Lamento molestarle a estas horas, señor Trevelyan, —dijo Chris con acento pomposo—, pero el detective Foster, del departamento de policía, sube a verle. Dice que es una emergencia.


  —La policía. —Exclamó con rabia Cutter, desconcertado por la interrupción—. ¡Maldita sea, Trevelyan! ¿Qué está pasando? ¿Qué has hecho?


  —No lo sé. —Respondió Harry volviéndose. Sonrió a Cutter—. Al parecer tenemos compañía del departamento de policía. ¿Qué supones que quiere la policía a estas horas? Me pregunto si me olvidé de pagar algún aparcamiento.


  —¡Maldita sea!


  —No creo que esta noche te salga bien lo del asesinato-suicidio. —Dijo Harry—. Será un poco difícil de explicar al detective Foster cuando te marches.


  El semblante de Cutter cambió. Bruscamente soltó a Molly, la apartó de su camino y miró hacia la puerta con desesperación.


  —Tengo que salir de aquí.


  —Hay dos ascensores. —Ofreció Harry—. Con un poco de suerte no cogerás el mismo que el detective Foster está utilizando.


  —¡Quedaos atrás! —Cutter apuntó con la pistola a Molly y a Harry alternativamente, y luego se concentró en Harry—. No os mováis. Hablo en serio.


  Harry levantó los brazos formando un amplio arco.


  —No voy a ir a ninguna parte.


  —¡Eres un hijo de puta! —espetó Cutter—. Esto no acaba aquí.


  —Hablas como mi primo Josh. El chico tiene una afición parecida por el melodrama.


  Cutter le hizo caso omiso. Dio media vuelta y corrió hacia la puerta.


  El cuchillo resbaló fuera de la manga de la camisa de Harry. El mango encajaba en su mano a la perfección. Harry esperó el momento oportuno, sabiendo sin lugar a dudas que llegaría. Era como si pudiera leer la mente de Cutter antes incluso de que éste supiera qué iba a hacer.


  No había en ello nada paranormal, sólo lógica y observación. Cutter era presa del pánico. Actuaba impulsado por la emoción, no por la lógica. La furia anularía su sentido común. Sería incapaz de resistirse a vengarse por todo lo que le había salido mal.


  Harry sabía que Cutter se volvería e intentaría matarle antes de huir.


  Como era de suponer, Latteridge se volvió en redondo cuando abrió la puerta. La rabia confería a su rostro el aspecto de una grotesca máscara.


  —Lo has estropeado todo, Trevelyan, ¡maldito seas!


  Apuntó con la pistola.


  No a Harry. A Molly.


  En ese instante, Harry estuvo seguro de que se había vuelto un poco loco.


  «Demasiado tarde».


  Sus reflejos funcionaron. El cuchillo abandonó su mano como si tuviera voluntad propia.


  Le dio a Cutter en el centro del pecho. El impacto le hizo retroceder un paso. Una expresión extraña, de no comprender, sustituyó la rabia en sus ojos.


  Dejó caer la pistola y asió el mango del cuchillo.


  —Lo tenía todo planeado con detalle. —Dijo con voz ronca cayendo de rodillas—. Esta vez nada podía ir mal.


  Cutter cayó de bruces sobre el cuchillo. No se movió.


  Harry atrajo a Molly hacia sí. Ella hundió el rostro en el hombro de Harry. Dijo entre sollozos:


  —Nos has salvado. Nos has salvado la vida a los dos.


  «Esta vez no había llegado tarde».


  * * *


  -Lo sabías, ¿no? Antes de entrar sabías que él estaba aquí.


  Harry apretó contra sí a Molly contemplando la suave luz del amanecer que alejaba los restos de oscuridad de la noche. La policía por fin se había ido. Se habían llevado el cuerpo de Latteridge. Habían limpiado la sangre del suelo.


  Ni Molly ni Harry tenían muchas ganas de irse a la cama.


  —Sabía… —Harry vaciló, sin saber cómo expresado he sentido que ocurría algo malo.


  —Has percibido algo más. Te has dado cuenta de que Latteridge estaba aquí.


  —Era una deducción lógica, dado que él era la única fuente real de peligro con que nos habíamos tropezado últimamente.


  —No quieras atribuido a la lógica. —Molly se volvió en sus brazos. Sus ojos verde esmeralda brillaron con expresión maliciosa—. Sabías que él estaba aquí porque yo te había avisado.


  —¿Tú?


  —Sí; y además me has oído. Mentalmente, Harry.


  Él inclinó la cabeza y le rozó los labios con la boca.


  —Digamos que he tenido una de mis intuiciones.


  —Ha sido mucho más que eso. —Ella le envolvió en sus brazos y le besó apasionadamente. Cuando terminó, apartó la cabeza unos centímetros y sonrió—. Uno de estos días conseguiré que lo admitas.


  —Estás a salvo. —Harry la tumbó en el sofá y cubrió su cuerpo con el suyo—. ¡Dios mío, Molly!, eso es lo único que importa.


  Ella le puso la punta del dedo sobre los labios.


  —Y tú también estás a salvo. Eso es lo único que me importa a mí. —Dijo con un destello en los ojos.


  Una pasión abrumadora explotó en Harry sin previo aviso. La parte racional de su cerebro sabía que probablemente se trataba de una reacción a la violencia anterior y al hecho de que había estado a punto de perder a Molly. Pero la razón fue barrida por la imperiosa necesidad que se apoderó de él.


  —Molly. —Susurró—. Molly.


  —Sí…


  Atrajo la boca de Harry hacia ella.


  El deseo inundó a ambos, una fuerza elemental que no podían detener. Harry trasegó con la ropa de Molly y luego con la propia.


  Medio desnudos, se unieron en una tormenta de deseo.


  En aquellos momentos el deseo lo era todo. Harry no se lo cuestionó. Lo aceptó, lo recibió con agrado, se rindió a él.


  Necesitaba sentir el infinito calor y la vida y energía que había en Molly. Necesitaba experimentar la increíble sensación de hundirse en ella, de tocarle la parte más íntima de su cuerpo mientras ella le tocaba la parte más íntima de él.


  Molly se abrió a Harry. Él se hundió en ella, buscando misterios arcanos que no podían aprenderse de otra manera. Ansiaba los secretos del alma de Molly y anhelaba mostrarle los suyos.


  Harry se atrevió a saltar del puente de cristal, pues sabía que Molly le esperaba al otro lado del abismo. Si ella estaba allí, no se caería.


  Ya no se hallaba solo en la vertiginosa oscuridad.


  * * *


  Cuando todo terminó, Harry se quedó despatarrado en brazos de Molly, dejando que el calor de ella le catara en los huesos hasta el alma.


  «Te quiero», pensó.


  Molly le asió el rostro entre las manos.


  —Te quiero, Harry.


  Harry se dio cuenta de que él no había pronunciado esas palabras en voz alta. Ni una sola vez. Era increíble. No podía imaginar la vida sin Molly. Era hora de decirle lo que llevaba en el corazón.


  —Te quiero, Molly.


  Ella le sonrió, los ojos brillantes de risa y amor.


  —Te he oído la primera vez.


  Epílogo


  Harry llevó a Molly y a su hijo recién nacido a la mansión Abberwick un espléndido día de primavera. Dejó a ambos en el magnífico sofá victoriano del salón principal y se preparó para limitar las visitas a un número razonable.


  No sería fácil. Una larga lista de los Trevelyan, Stratton y Abberwick habían anunciado su intención de visitar a la madre y al bebé. El vestíbulo ya estaba lleno de regalos.


  Harry se quedó de pie cerca del sofá y contempló a su hijo. Le embargó una sensación de temor y de maravilla que sobrepasaba todo lo que jamás había sentido.


  —Es increíble. —Susurró Harry—. Es absolutamente increíble.


  —Eso mismo estaba pensando yo. —Molly ofreció a Harry una sonrisa cansada pero satisfecha—. ¿Qué te parece el nombre Sean Jasper Trevelyan?


  —Un poco incómodo, pero da lo mismo. Se las apañará. —Harry alargó el brazo para acariciar los diminutos dedos de Sean—. Asombroso.


  —Si crees que éste es asombroso, espera a ver el próximo. —Dijo Molly.


  —¿El próximo?


  —Tendremos una niña. —Predijo Molly, feliz—. Dentro de unos dos años, creo.


  —¿Tienes planes? —preguntó Harry complacido.


  —La vi, ¿lo recuerdas? El día en que ella y el pequeño Sean me salvaron la vida recordándome los juguetes gigantescos del taller de mi padre. La llamaremos Samantha Brittany, como nuestras madres.


  Harry sonrió.


  —Lo que tú quieras, cariño. No quiero discutir contigo. Sé que el médico insistió en darte de alta hoy, pero todavía me estoy recuperando. Tardaré un poco en ser capaz de volver a pasar por eso.


  —Estuviste maravilloso. —Le aseguró Molly.


  —Soy un caso sin remedio.


  —No es cierto. No te alejaste de mi lado. —Molly rozó la naricita de su hijo con la punta del dedo—. Ni de mi cabeza. —Añadió con voz muy suave.


  Harry fingió no oír eso. Pero la parte de él que en otro tiempo había temido los comentarios de ese tipo y sus consecuencias ya no reaccionó con alarma inmediata.


  Se oyó ruido de pasos. Harry miró hacia la puerta.


  —Le he dicho a Ginny que hoy mantuviera las visitas al mínimo.


  —Hola. —Tessa asomó la cabeza por la puerta. Heloise Stickley apareció detrás de ella—. Hemos venido a presentar nuestros respetos al nuevo miembro de la familia.


  —Entrad. —Dijo Molly—. Hola, Heloise.


  —Hola, señorita Abberwick. Quiero decir, señora Trevelyan. —Heloise sonrió con timidez. Llevaba una gran caja sin envolver en las manos—. Qué monada de crío.


  —Eso nos parece a nosotros. —Molly dirigió la mirada al paquete—. Qué detalle, traemos un regalo, Heloise.


  Heloise se sonrojó.


  —Sí, bueno, no es exactamente un regalo. Terminé mi prototipo. Pensé que le gustaría vedo.


  Harry gruñó.


  —Hoy no, gracias.


  —Pero funciona. —Declaró Heloise, dejando paso la timidez al entusiasmo—. Al menos teóricamente. En realidad no he tenido ocasión de probado todavía. Necesito encontrar un tema adecuado. Alguien que emita las ondas cerebrales idóneas.


  Harry dio un paso atrás, frunciendo el entrecejo.


  —A mí no me mires.


  —¿Eh? —Heloise le miró con aire interrogativo—. No estaba pensando en utilizarle a usted, doctor Trevelyan. Necesito a alguien que haya manifestado algún tipo de habilidad psíquica.


  —Bien. —Harry sonrió blandamente—. Bueno, supongo que eso me elimina.


  Molly le miró con aire divertido. Luego miró a Tessa.


  —¿Cómo está la asesora de los establecimientos Gordon Brooke Espresso?


  —En junio abrimos un nuevo establecimiento en Bellevue. —Respondió Tessa satisfecha—. Esta vez se hará bien. Será un éxito. Y yo obtendré una parte de los beneficios.


  —Me parece que es hora de que contrate a una nueva dependienta. —Dijo Molly—. Algo me dice que en el futuro no te veré mucho.


  —Jamás abandonaré mis raíces. —Le aseguró Tessa—. Pero estoy pensando en quitarme el aro de la ceja. ¿Tú qué opinas?


  —No te precipites. —Aconsejó Molly—. Tienes una imagen que mantener.


  —Es cierto. —Dijo Tessa pensativa.


  Un suave golpe en la puerta anunció otra visita.


  —¿Puedo entrar? —preguntó Josh.


  —Claro. —Respondió Molly—. Te presento a Sean Jasper.


  —¿Sean Jasper? Un nombre fantástico. —Josh entró en la sala y se detuvo cerca del sofá—. Da la impresión de que se parecerá a su viejo.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Josh sonrió.


  —Digamos simplemente que no es el lechuguino más guapo del clan Trevelyan.


  —Es una monada. —Dijo Molly con firmeza—. Igual que su padre.


  —Gracias. —Murmuró Harry.


  —La belleza está en el ojo de quien mira, supongo. —Concedió Josh—. Quizá cuando pierda algunas de esas arrugas será un poco más guapo.


  Más ruido de pasos. En el umbral de la puerta apareció Kelsey. Llevaba una pequeña mochila.


  —Molly, acabo de llegar. El avión llevaba un poco de retraso. Ginny me ha dicho que me lo he perdido todo. ¿Estás bien?


  —Los dos estamos bien. —Respondió Molly.


  —¡Oh!, es un bebé adorable. —Kelsey avanzó pero se detuvo cuando vio a Josh. Se ruborizó—. ¡Ah!, hola.


  —Hola. —A Josh parecía costarle hablar—. No te había visto desde Navidad.


  —Cuando se te cayó el ponche encima de mí. —Dijo Kelsey.


  —No pude ser yo. —Replicó Josh—. Tengo muy buenos reflejos. Es cosa de familia. ¿Cómo van los estudios?


  —Muy bien. —Respondió Kelsey—. ¿Y tú, qué tal?


  —Bien. —Respondió Josh—. Bien.


  Hubo un silencio embarazoso. Josh y Kelsey siguieron mirándose fijamente como si se encontraran solos en la estancia. Molly miró a Harry y alzó las cejas.


  Harry no necesitó la telepatía para saber en qué estaba pensando ella. Las cosas habían sido así entre Josh y Kelsey desde que se habían conocido poco antes de la boda.


  —Bueno, lo tengo todo preparado. —Anunció Heloise, ajena al repentino silencio—. Atención todo el mundo, voy a conectarlo.


  —¿Qué?


  Harry se giró en redondo y vio que Heloise había sacado de la caja un aparato de aspecto extraño. Consistía en varias esposas metálicas que colgaban, un complicado panel de control electrónico repleto de contadores y relojes y un largo cable. El cable estaba enchufado en la pared.


  —¿Todo a punto? —preguntó animada Heloise.


  —Un momento. —Harry miró hacia el enchufe con firme determinación—. Éste no es lugar para estas cosas.


  Heloise le dio a un interruptor. El panel de control se iluminó como un árbol de Navidad.


  —¡Oh, vaya! —exclamó Heloise—. Está registrando algo. Es la primera vez que capto este tipo de reacción.


  —Dios mío. —Kelsey dejó la mochila y se acercó a la máquina—. ¿Qué es esto? ¿Qué ocurre?


  —Todavía no estoy segura.


  Heloise empezó a mover diales y a efectuar ajustes.


  Josh se puso detrás de Kelsey.


  —¿Qué es este aparato?


  —Es una máquina para captar ondas cerebrales paranormales. —Heloise se inclinó sobre el panel de control—. Hace meses que trabajo en ello, gracias a la beca que obtuve de la Fundación Abberwick. ¡Caramba! Alguien en esta habitación está emitiendo vibraciones muy extrañas.


  Harry se detuvo antes de llegar al aparato.


  —Saca de aquí este maldito aparato, Heloise. No es el momento ni el lugar adecuados para una demostración.


  —Espera, Harry. —Sosteniendo a Sean Jasper en sus brazos Molly apartó la sábana y se sentó en el borde del sofá—. Veamos qué ha traído Heloise.


  —Tienes que descansar. —Protestó Harry.


  —Estoy bien. Quiero ver cómo funciona la máquina de Heloise.


  Harry maldijo por un instante la curiosidad de los Abberwick. Se apartó un paso más de la máquina. Las luces del panel de control no se apagaron.


  —Un momento todo el mundo. —Heloise manipuló algunos cables—. Está dando una lectura. Qué excitante. Alguien en esta habitación está emitiendo ondas cerebrales paranormales como un loco.


  —Espero que sea yo. —Dijo Kelsey—. Me encantaría tener ondas cerebrales paranormales.


  Heloise le acercó uno de los contadores.


  —No, lo siento. No eres tú.


  —Prueba con Harry. —Sugirió Josh—. Toda la familia dice que él tiene el don de la clarividencia.


  Heloise miró a Harry.


  —No te acerques a mí con ese trasto. —Advirtió Harry—. Conseguiste esa beca de la Fundación Abberwick contra mi consejo profesional. En mi opinión, fue una pérdida de dinero. No existe absolutamente ninguna razón científica para este tipo de investigación.


  —Vamos, Harry. —Intervino Molly—. Deja que Heloise te acerque el contador. ¿Qué daño puede hacerte?


  —El daño es que viola todos los principios básicos de las leyes de la ciencia. —Dijo Harry—. Y yo no formaré parte de ninguno de esos estúpidos experimentos.


  —Vamos, Harry, sé buen chico. —Molly calló cuando Heloise se detuvo de pronto frente a ella—. ¿Qué ocurre, Heloise? ¿Qué pasa?


  —¡Caramba! —Heloise miraba el contador con expresión arrebatada—. La respuesta es muy fuerte aquí.


  —¿Yo? —Molly estaba encantada.


  —No, no lo creo. —Heloise movió el contador con cautela alrededor de Molly y el pequeño Sean Jasper—. Tú no.


  —Vaya. —Exclamó Molly con una mueca—. Esperaba tener algún poder psíquico.


  —El bebé. —Anunció Heloise—. Las ondas paranormales proceden de Sean Jasper.


  —¡Dios mío! —susurró Molly. En sus ojos había un brillo de temor reverente—. Es hereditario.


  Harry clavó la mirada en su hijo. Luego sonrió lentamente.


  —No me acuses a mí. Algo me dice que es cosa de las dos familias.


  Molly se echó a reír.


  Y en ese momento Harry no necesitó ningún poder psíquico especial para vislumbrar el futuro lleno de amor que le aguardaba. Vio ese futuro con toda claridad en los ojos brillantes de Molly.


  Estaba absolutamente seguro de ello.


  FIN
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  Notas


  
    [1] Significa «oculto», «escondido». (N. de la T.). <<
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